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reventó en el tejado del palacio del Congreso, penetraron 
diferentes cascos por la gran claraboya de encima de la 
presidencia, rompiendo en mil pedazos los cristales: ocu
paba entónces el sillón presidencial el vicepresidente Por
tilla, quien era sumamente calvo y tuvo la suerte de que 
no le tocase ning-un cristal: instintivamente dijo á los d i 
putados que podían cubrirse como él lo hizo: dos de los 
cascos de granada que penetraron en el salón fueron á 
caer, el uno á los piés de Sagasta, sentado en los bancos 
del centro, y otro cerca de Rivero y García Ruíz, que es
taban en lo alto de la izquierda. A eso del medio dia y sin 
que los diputados pensaran en tomar providencia alguna, 
porque la ausencia de muchos de sus companeros y espe; 
cialmente la de Espartero, con lo espantoso del fuego de 
los cañones les tenia, sino amedrantados, faltos de la ne
cesaria serenidad de espíritu, el presidente Infante pidió 
parlamentar con Serrano. Este mandó suspender el fuego 
y habló largo rato en el Tiboli con el presidente de las 
Córtes. De allí á poco hubo en una de las salas del Con
greso reunión de comandantes de la milicia, la mayor 
parte de los cuales llevaban pintada la ansiedad en el ros
tro: después de conferenciar buen rato, se ochó de ver 
que la milicia no tenia cartuchos, y que, por haber ocu
pado las tropas el polvorín, no existían en parte alguna, 
resultando de esto un cargo contra Escosura, quien n i 
como ministro de la gobernación ni como comandante 
del 8.° batallón, se había cuidado de municionar á aquélla, 
eso que le eran notorios los planes de reacción de O'Don-
nell. Ofreciéronse entónces algunos á fabricar pólvora de 
algodón y de otras materias, pero en esto se hicieron cor
rer por do quiera las voces de que la milicia se componía 
de padres de familia y que además no se podía batir nun
ca con el ejército, como si todo esto no debiera haberse 
tenido presente por los interesados al ingresar en las filas 
de aquélla. A la vista de esto, el desfallecimiento se apo
deró de todos los corazones. La causa de la revolución 
estaba completamente muerta. 

Á. las dos poco más de la tarde, y cuando ya se había 
dado órden á la milicia de que se retirara por ser inútil 
su resistencia, ocupó Infante la silla presidencial para de-
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cir, que las Córtes no podían deliberar por ser muy es
caso el número de los diputados presentes. Dijera que 
porque nada podían estos acordar ni hacer, y estaría más 
en lo cierto. Pidió García Ruiz que se votase nominal-
mente sí había de levantarse ó no la sesión, y el presiden
te dijo, que tal votación no procedía. Eatónces García 
Ruiz se acercó á la mesa presidencial y.con el beneplá
cito de Infante sentó en uno de los pliegos que se lleva
ban para las votaciones (que aun conserva en su poder) 
los nombres de los diputados que habían permanecido 
hasta allí en sus puestos. En seguida el presidente, sa
biendo que lo que iba á decir no tendría lugar, pronun
ció con débil y tristísimo acento las siguientes palabras: 
JSe levanta la sesión: para la próxima se avisará á domi
cilio (1). 

Asi acabaron estas Córtes, que durante toda su exis
tencia representaron la lucha interior más terrible entre 
la libertad y la reacción, para que al fin saliera O'Donnell 
¿ arrojarlas de su morada á cañonazos. Hablaron muchí
simo, y esto contribuyó grandlsímamente ai desastrado 
finque tuvieron, siendo hasta no más vergonzoso para 
ellas que en cerca de dos años mortales no se hubiera pu
blicado la Constitución que elaboraron, la cual es por lo 
tanto conocida por el adjetivo de nonnata. Resplandeció en 
ellas el deseo de hacer el bien. Ningunas Córtes se han 
reunido ni reunirán que las superen en patriotismo ni en 
desinterés. Sí algunas veces faltaron á lo que exigen los 
buenos principios de gobierno, lo hicieron en su laudable 
afán de hacer economías y moralizar la administración, 
que fué lo que se prometió á los pueblos al hacer la revo
lución contra el hasta no más corrompido y corruptor sis-

(1) Los que permanecieron como buenos en supuesto de peligro has
ta las dos de la tarde del 15. de Julio, fueron los seis demócratas N. B i -
vero, E. Grarcia Ruiz, J. M. Pereira, M. Bertemati, J. C. Sorni, y N. Gra-
tell, y los 37 progresistas, á saber: J. N. de la Torre, M. Gómez, A. Puig, 
J. ligarte, C. Avecilla, Gutiérrez Campoamor, P. Moratin, V. Grurrea,, 
( i . Serrano Bedoya, Gr. Suarez, P. Sagasta, P. Madoz, J. Ortiz. C. Car-
déro, J. García Jove, N . Moriarty, P. Pastor, J. A. Seoane, íí. Lar-
rua, F. Salmerón, K Pardb Osorio, F. Villar, J. Arias Uria, N. Bu-
gueiro, Fernandez de las Eiberas, S. Alonso Cordero, J. Bulnes y Solera, 
J . Garrido, J. Maten, M. Moncasi, N. Lorente, M. Lasala, F. Infante, J. 
Iranso, J. Portilla, P. Escosura y P. Cairo Asensio. 
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tema de los polacos. Levantaron por medio de leyes sá-
bias y justas el crédito de la nación y decretaron otras be
neficiosísimas, cuyos resultados se tocaron muy lueg-o, 
sacando gran proveclio de ellas los moderados y los bom-
;bres descreídos de la llamada unión liberal. 

Réstanos consignar que el secretarÍQ de dichas Córtes 
J, González de la Vega, aquel individuo que el 13 de Ma
yo de 1848 se ofreció en Sevilla al bravo comandante 
Portal con 1.500 hombres para luego no ir ni siquiera él 
solo á ayudarle, confeccionó á los 6 ó 7 dias de la catás
trofe el acta última, faltando én algunos puntos á la de
bida fidelidad, que mal podría tener habiendo desapare
cido del palacio legislativo al comenzar el fuego el 15 ó 
ántes; pero nosotros respondemos de la exactitud de los 
hechos sentados, que pasaron como los dejamos referidos 
y de que fuimos testig-os presenciales, pues ni un solo, ins
tante abandonamos nuestro puesto desde las cuatro de la 
tarde del 14 hasta más de las dos dell5, en que salimos de 
los últimos del local del Congreso para ocultarnos por el 
pronto, temiendo las iras de O'Donuell, quien, dicho sea 
en su honor, á nadie persiguió ni molestó. 



HISTORIAS. 

LIBRO XXXII . 

{DESDE JULIO DE 1856 HASTA SETIEMBRE DE 1868.) 

S u m a r i o . 

Yergonzosa caída de O'Donnell.—Ministerio Narvaez.—Cortes. Ataque á 
la Constitución.—Desórdenes en Andalucía. Cuerdas á Leganés.—Mi
nisterio Armero. Cortes. Ministerio Isturiz.—Ministerio O'DonnelI.— 
Cortes. Proceso de Esteban Collantes.—Nueva negociación con Eo-
ma.—Intentona de Olivenza.—Guerra con el imperio de Annam.—Ex
tranjero. Guerra por la unidad de la Italia.—Guerra de Africa.—Mon-
temolin.—Su empresa de San Carlos de la Rápita.—Extranjero. Los 
1.020 de Marsala. Caida de la dinastía borbónica de Nápolés.—Tareas 
de las Cortes. Muerte de Montemolin.—Sucesos de Loja.—Expedición 
de Méjico.—Cuestión de Venezuela.—Nueva legislatura.—Discursos de 
Rivero, Ríos Rosas y Olózaga.—Hipocresía y corrupción.—Anexión de 
Santo Domingo.—Nueva legislatura. Caida de O'DonnelI.—Burla becha 
á los progresistas. Ministerio Miraflores.—Nuevas Cortes. Retraimiento 
de los partidos avanzados. Condena por protestantismo. Ministerio Ar-
razola. Su caida. Ministerio Mon. La prensa sometida á los consejos de 
guerra.—Demócratas y socialistas y comunistas.—La encíclica Quanta 
Cura y el Sylabus.—Ministerio Narvaez.—El 10 de Abril de 1865.— 
Trabajos revolucionarios.—Extranjero. Guerra separatista.—Nuevo Mi
nisterio—O'DonnelI.—^Reconocimiento del reino de Italia.—Convoca
ción de nuevas Córtes. Reuniones públicas.—Levantamiento de Prim. 
Su abandono.—Guerra de Cbile y Perú. Combate naval del Callao.-—El 
22 de Junio de-1866.—Extranjero. Batallas de Custozza, Lisa y Sa-
dowa.—Ministerio Narvaez. Desafueros.-—Destierro de los duques de 
Montpensier.—Las Córtes del tren de 3.a. Prensa clandestina y extran
jera.—Junta de Ostende.—Levantamiento de Agosto de 1867.—Tratos 
con los carlistas. Muerte de O'DonnelI y de Narvaez.—Ministerio Gon
zález Brabo. Inteligencias con el unionismo.—Pronunciamiento de la 
marina. La emigración en París. Alcolea. Caida de Isabel 11. 

Vergonzosa Los sucesos de Madrid tuvieron eco en d i -
caída de O^Don- • -

versas provincias, pero como el ejército se 
hallaba á la devoción de O'DonnelI, el elemento liberal 
fué arrollado y vencido á poca costa en todas partes. En 
Galicia quiso ponerse al frente del movimiento revelucio-
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nario el capitán general F. de P. Ruíz, pero el segundo 
cabo Vasallo, iniciado en el plan de O'Donnell, le prendió 
y encerró en1 el castillo de San Antón de la Coruña. En 
Zaragoza y Barcelona fué donde las alteraciones se pre
sentaron un tanto sérias. En la primera ciudad se puso al 
frente de una junta revolucionaria el capitán general Fal-
con, pero el gobierno mandó allá á Dulce con numerosas 
fuerzas y un gran tren de batir, y la capital del Aragón 
se sometió sin disparar un tiro, marchando á Francia el 
presidente de la junta y algunos individuos de ella. En 
Barcelona hubo que lamentar numerosas desgracias, por
que mandaba allí las armas J. Zapatero, militar de ideas 
retrógradas y corazón duro, quien desde que advirtió en 
la ciudad los primeros síntomas de descontento, léjos de 
calmar éste, se propuso ahogarle en sangre. Tan terribles 
fueron las órdenes que dió á las tropas, que éstas dispara
ron sobre grupos indefensos, causando muchas victimas. 
Algunos nacionales y paisanos levantaron barricadas en 

.distintas calles, pero el canon de Monjuich se encargó de 
destruirlas y alejar á sus defensores, siendo tan bárbaro 
Zapatero que mandó cañonear desde la terrible fortaleza 
el arrabal de Sans, en donde no habia enemigos que 
combatir. 

En paz reaccionaria todo el pais á costa de unos cuan
tos centenares de víctimas, sacrificadas por la ambición 
de ODonnell, la cual le llevó á ser ciego instrumento de 
las ideas de la reina, bien pronto tenia que demostrar ésta 
á su primer ministro que debia considerarse vencido en el 
acto de creerse triunfador. Acababa O'Dodnell de dome
ñar la revolución, pero lo habia hecho en pro de Narvaez 
y de los moderados y neo-católicos, únicos que simpatiza
ban con Isabel. Después de completar el ministerio con 
C. Alvarez, que aceptó la cartera vacante de gracia y jus
ticia, la reina exigió, como era natural, que se entrase de 
lleno en la senda contra-revolucionaria abierta por O'Don-
nell con imprevisión imponderable. Sometióse ante todo 
el pais al estado de sitio; disolviéronse las municipalida
des y diputaciones provinciales, nombrando los capitanes 
generales otras á su gusto; la milicia nacional desapare
ció, y fué restablecida la Constitución de 1845, acompa-
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Oándola Rios Rosas de una llamada acta adiccional, monu
mento ridículo ideado por su más ridicula soberbia, en el 
cual, haciendo al monarca dueño absoluto de la soberanía, 
pretendió liberalizar un poco aquel código político á dis-
g-usto de la misma Isabel y de los moderados, que le que
rían más reaccionario, y al de los progresistas, cuyas afi
ciones todas estaban por su Constitución nonnata. Exigió 
después la reina imperiosamente que se anulase la ley de • 
desamortización eclesiástica, y Cantero, que se opuso á 
ello, tuvo que dimitir. Reemplazóle P. Salaverría, quien 
desvanecido por el alto puesto de ministro, porque de es
cribiente había subido á director, se prestó á ser el ins
trumento de los reaccionarios, dando un decreto de sus
pensión de venta de los bienes del clero secular. 

Así que á- virtud de todas las anteriores medidas vió 
Isabercubierto de ignominia á O'Donnell, le hizo un pro
fundo desaire en un baile que intencional mente dió, y en 
seguida, tratándole como inútil mueble, le reemplazó con 
Narvaez, legítimo representante de la política moderada, 
que era la-que aquél había resucitado al enterrar á caño
nazos la Constitución elaborada durante el bienio. El pre
mio que el ametrallador de sus compañeros acababa de 
recibir no podía ser más merecido. 

^Ministerio El 12 de Octubre de 1856 tomó posesión 
Narvaez de la presidencia del consejo de m i 

nistros, rodeándose de los siguientes compañeros: Pidal, 
que se encargó de la cartera de estado; M . Barzanallana, 
de la de hacienda; Seijas, de la de gracia y justicia; Ler-
sundi, de la de marina: Nocedal, de la de gobernación; 
Moyano, de la de fomento, y Urbiztondo, de la de guerra, 
que Luego cambió por la plaza de jefe del cuarto del rey. 
La reacción moderada y clerical veía ya á sus prohom
bres en el poder: á Lersundi, que habla sido polaco; á P i 
dal, que tenia que irritar con sus insultos, provocaciones é 
intolerancia hasta á los mas tibios amantes de la libertad; 
á Nocedal, que inspiraría asco á sus mismos compa
ñeros con sus alardes de neo-catolicismo, llevados al ex
tremo de besar en medio del salón de sesiones del Senado 
el anillo de un obispo; á Moyano, que mimado en las 
Córtes constituyentes del bienio, tenia que dar el mal 
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ejemplo de volverlas la espalda en el poder y consentir 
qus sin justicia las ultrajasen sus compañeros, y á Seijas, 
y Barzanallana, que seguirían haciendo política de ía -
transig-ente moderantismo y escandalizarían al pais con 
las destituciones en masa de empleados inteligentes y 
probos que pecaran un poco de liberalismo. El más tole
rante y liberal de los ministros era Narvaez, y con esto 
está dicho todo. Entóneos, creyéndose ya la reina sobra
damente fuerte para burlarse de la nación, fué cuando se 
inauguró otra época de atropellos, de actos contra la mo
ral y la naturaleza, y de escándalos vergonzosos que h i 
cieron olvidar, por pequeños en comparación de ellos, los 
que habían tenido lugar durante todo su reinado. La ab
yección del pueblo no merecía otra cosa que una política 
más degradada que la bizantina, y si tiempo andando pudo 
aquél verse libre de ella, debióse á que de las filas mode
radas y unionistas y del seno mismo de la real familia 
salieron los elementos que echaron por tierra el trono de 
Isabel. 

Como era consiguiente, el ministerio Narvaez acentuó 
la política de retroceso, no dejando en pié ninguna de las 
conquistas revolucionarias del bienio, y volviendo las co
sas públicas, en todo y por todo, al ser y estado que tenían 
en Julio de 1854. Decretó una quinta de 50.000 hombres 
sin ag-uardar á la reunión de las Córtes; restableció el 
concordato de 1851 como si no hubiera pasado por él la 
revolución; sometió la prensa á una ley durísima, y para 
dificultar la publicación de periódicos se exigió á cada 
uno, imitando la ley francesa, el enorme depósito de 15.000 
duros: con esto desaparecieron varios periódicos, siendo 
uno de ellos La Asociación, por no podernos propor
cionar nosotros aquella exorbitante suma: más afortunado 
Eivero, logró dicho depósito, y así se vió solo en el pa
lenque para defender desde Za Discusión el dogma demo
crático. Para vivir con mas desahogo y atender, según d i 
jo, á remediar la gran carestía que habían alcanzado los 
granos, hizo el ministerio un empréstito con la casa fran
cesa de Mirés, él cual fué dura y justamente censurado 
por la prensa á causa de sus condiciones, hasta no más 
onerosas para el tesoro público. 
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Antes de finalizar el año intentó Sixto Cámara con 

unos pocos ilusos proclamar la república en Málaga, y 
como el plan era hijo solamente de su imaginación, fra
casó en el acto causando algunas desgracias. 
Cortes. Ata- A mediados de Enero de 1857 convocó el 

tucion. Eidícu- ministerio las Córtes para el 1.° de Mayo: las 
lo proyecto de elecciones, preparadas á su gusto por los go-
Miraflores. v , , i i i i j -

bernadores y los alcaldes, le dieron una i n 
mensa mayoría. Los unionistas y progresistas no pudie
ron mandar á la cámara popular más que seis individuos. 
Cuatro di as ántes de abrirse las Córtes fué objeto la an
tecámara real de una horrenda catástrofe. Hallándose la 
reina ocupada en su cámara, quiso penetrar en ésta su 
marido, acompañado de Urbiztondo, en ocasión que Nar-
vaez, que se hallaba allí con su ayudante, hijo del mar
qués de Alcañices, hizo ver al rey lo terminante de la ór-
den de la reina para que nádie la interrumpiese: alteróse 
Francisco en extremo y maltrató á Narvaez: tomaron en
tóneos parte en la cuestión Urbiztondo y el de Alcañices, 
éste apoyando á Narvaez y aquél al rey; y tales palabras 
mediaron entre ambos, que, tirando de las espadas, se 
atravesaron reciprocamente con ellas, quedando muerto 
Urbiztondo en el acto, y tan mal herido el de Alcañices 
que falleció á las pocas horas. Para extraviar la opinión 
pública, hízose decir á los periódicos asalariados que Ur
biztondo jiabia muerto de una pulmonía, fulminante, y su 
contrario de otra enfermedad. 

Celebróse la apertura de las Córtes sin la asistencia de 
Isabel, y el presidente del consejo leyó en hombre de ella 
el discurso de costumbre, en el cual nada habia de nota
ble más que el anuncio de barrenar escandalosamente el 
código político de los moderados por unas Córtes ordina
rias en lo referente al Senado, que se quería fuese más 
aristocrático y teocrático. Según la reforma, que se apro
bó casi sin discusión, entraron á formar parte de la alta 
cámara, ántes vitalicia y de la exclusiva elección de la 
corona, los grandes de España de primera clase con cre
cida renta de bienes inmuebles y todos los arzobispos del 
reino. Como el Senado vitalicio y de nombramiento de la 
corona fué el que derrotó al ministerio polaco, pretendía 
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con esta reforma el de Narvaez convertir la alta cámara 
en robusto apoyo del trono, cual si la aristocracia espa
ñola en general, al revés que la de Inglaterra y otros 
países, no diese entónces, como diera ántes y da hoy, cla
rísima muestra de su nulidad para todo por causa de su 
ignorancia y .su menosprecio á la industria, al comercio 
y á las grandes empresas, que multiplican la riqueza de 
las naciones en beneficio de todas las clases sociales. 

Constituyóse el Congreso eligiendo por su presidente 
á M. de la Eosa, y la reina nombró del Senado á Viluma. 
Nada que fuera beneficioso al pais acordó el Congreso, 
que aprobó la reforma de la Puerta del Sol,,el empréstito 
Mirés, el reemplazo de los 50.000 hombres y el proyecto 
de ley de Nocedal contra la imprenta. En el Senado pro
movióse por el general Calonge, quien, aun cuando he
chura de Narvaez, abrigaba en su pecho más ódio á los 
generales de la unión liberal que respeto al presidente del 
consejo, enojosa discusión acerca de los sucesos de 1854, 
pidiendo que se exigiera la correspondiente responsabili
dad á los autores del levantamiento militar.de Junio de 
aquel año, como desobedientes á las órdenes de la reina y 
seductores de altos empleados, jefes, oficiales, y soldados 
leales y beneméritos. Salió Narvaez á contestar á Calon
ge y lo hizo condenando su proceder, santificando el le
vantamiento del Campo de Guardias, que 'provocaron los 
desmanes de los anteriores ministerios, diciendo que era 
preciso no volver la vista atrás, y llamando por último 
dignísimos á los generales vicalvaristas. Pidió O'Donnell 
la palabra y justificó su salida al Campo de Guardias, ta--
rea inútil además de ofensiva á la causa liberal, porque 
si alli inició la revolución, también destruyó ésta con to
das sus conquistas llevando á cabo la contra-revolución: 
agradeció después á Narvaez la defensa que habia hecho 
de su persona y de su conducta, aun cuando con ello se 
habia defendido á sí propio, puesto que estaba identifica
do y de todo punto conforme con los generales vicalvaris
tas ántes y en el acto de desenvainar éstos su espada con
tra el ministerio polaco; acriminó en seguida á Pidal por 
condenar ahora la revolución después de haber estado 
moralmente en el Campo de Guardias y en Vicálvaro con 
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los sublevados; echó en cara á Moyano su icgratitud para 
con las Górtes constituyentes, al presente maltratadas por 
él, en vez de defenderlas, seg-un solemnes promesas, y 
confundió á Nocedal cubriéndole al propio tiempo de r i 
diculo al arrojarle al rostro suférvido entusiasmo, á l a mi
ra de salir diputado, por el programa de Manzanares, que 
llegó hasta el extremo de pedir, con el fin de inmortali
zarle, que se elevase un grandioso monumento á costa de 
la nación. Contestaron á O'Donnell, entre otros, Pidal, 
Lersundi, y Nocedal, quienes á su vez fueron combatidos 
por Serrano, Concha, y O'Donnell. Pena da al historiador 
-imparcial la narración de estos sucesos, en los cuales los 
que atacaban y eran atacados, verdadera colección de i n 
trigantes sin pudor político, tehian razón, siendo el país 
su victima propiciatoria. 

Antes de suspender las Córtes sus tareas, lo que tuvo 
lugar el 16 de Julio, presentó el marqués de Miraflores en 
el Senado un estravagante proyecto de ley electoral, que 
no era más que una copia servil de la ley del imiorsa-
menti que rigió durante algún tiempo en la república flo
rentina. Pretendía el bueno del marqués que los nombres 
de todos los electores, que hablan de ser también elegi
bles, fueran metidos en un saco, y que la suerte ciega, no 
la elección, señalase á los que hablan de ser representan^ 
tes del país en la cámara popular (pues por lo que res
pecta al Senado estaban bien en él su aristocrática perso
na y sus semicorreligionarios los obispos y arzobispos), 
echando á un lado el talento, los méritos y servicios de los 
ciudadanos. Tal proyecto fué recibido en medio de una 
carcajada homérica, que concluyó con él en el acto de ser 
presentado. 

Desórdenes Cuando ménos podia imaginarse fué alte-
Cuerdi4 á^Le- rada Por a(luella éPoca la tranquilidad públi-
ganés. ca en Andalucía con un levantamiento insen

sato, debido á los trabajos que en dicha comarca tenia he
chos Sixto Cámara, quien desde la contra-revolución no 
sonaba más en su orgullo que él solo podia proclamar la 
república, cuando con los esfuerzos de todos los republi
canos de España no se habria podido levantar una sola 
ciudad importante en favor de aquella forma de gobierno. 



— 607 — 
Lo peor del caso fué quelos que levantaron la bandera re
publicana, sólo lo hicieron para desacreditarla y deshon
rarla. Afiliados en Sevilla para iniciar el movimiento 
fuera de la ciudad unos cien hombres, capitaneados por el 
oficial retirado M. Caro, hombre tan falto de energía como, 
de seso, salieron en dirección de la villa del Arahal, en 
donde cometieron los mayores excesos y animaron á las 
turbas á que quemasen los archivos públicos, saquearan 
algunas casas y descerrajasen varias bodegas para robar y 
derramar riquisimos vinos. Ejercieron el mismo vandalis
mo en otros pueblos pequeños y penetraron en las ricas y 
populosas poblaciones deUtrera y Morón, en donde aumen
taron sus parciales con gente perdida y sacaron dinero y 
raciones. Diéronles alcance cerca de Benamejí unos cuan
tos guardias civiles de caballería, ante los cuales huyeron 
cobardemente dejando algunos prisioneros. Dividiéndose 
después, Caro y casi todos los que le seguían cayeron pri
sioneros cerca de Utrera sin pelear, y los demás, capita
neados por un tal Lallave, faeron deshechos en tierra de 
Eonda. El gobierno, por más que estos partidarios eran 
dignos de su suerte, se mostró cruelísimo con ellos, pues 
fusiló á más de ciento, ocasionando la muerte á dos i m 
prudentes curiosos de Sevilla las balas que los soldados 
dirigían contra los reos. Aterrada la ciudad con tantos 
suplicios decretados por la comisión militar, que se mani
festó inflexible porque así placía al capitán general, el 
convenido Lasala, envió una comisión á Madrid, la cual 
logró salvar á cuarenta ó más condenados también al pa
tíbulo. 

Aprovechóse el ministerio de estos sucesos, que repro
baron enérgicamente todos los buenos, y sin autorización 
de las Córtes y con menosprecio de todas las leyes, ordenó 
las famosas cuerdas á Leganés, en las cuales fueron á esta 
villa, tratados como vagos y gentes de mal vivir, cente
nares de individuos, entre ellos empleados públicos y 
honrados industriales, que con mil dificultades lograron 
al cabo de algunos días que se les diese libertad. ¡Tan 
menospreciada se hallaba la seguridad individual en ple
na paz y sin el más leve motivo para atacar aquel dere
cho, el primero de los ciudadanos! 
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Ministerio Cuando más seguro se creía Narvaez en el 
4™ Ministerio poder, las intrigas palaciegas le obligaron á 
Isturiz. presentar su dimisión el 15 de Octubre. Ejer

cía á la fecha una gran influencia sobre Isabel un nuevo 
valido, llamado Puigmoltó, comandante de ejército, al 
que repugnaban la política atropelladora de Narvaez y 
Pidal y la mogigatocracia nocedalesca. Fué encargado de 
formar nuevo gabinete el general de marina F. Armero, 
quien le constituyó quedándose él en guerra y asociándo
se de Mon para hacienda; de M. de la Rosa, para estado; 
de Casaus, para gracia y justicia; de Bustillos, para mari
na; de Bermudez de Casero, para gobernación, y de Sala-
verria, para hacienda. Burlándose el nuevo gabinete de la 
Constitución y del país, después de convocar las Córtes 
para el 30 de Diciembre, alargó el plazo hasta el 10 de 
Enero de 1852, pretextando que la reina, que el 28 de No
viembre habia dado á luz un niño, al que se puso en la 
pila bautismal el nombre de Alfonso, quería asistir á la se
sión de apertura. Tuvo ésta lugar en dicho día 10 de Ene
ro, y como el 11 fuese derrotado en el Congreso el 
candidato ministerial para la presidencia L . Mayans, quien 
obtuvo 118 votos contra 126 que alcanzó Bravo Murillo, 
presentado por las oposiciones, el gabinete Armero dimi
tió, sucediéi^dole el siguiente: Isturiz, con la presidencia 
y la.cartera de estado; F. de la Hoz, con la de gracia y 
justicia; J. Sánchez Ocaña, con la de hacienda; Ezpeleta, 
con la de guerra; Ventura Díaz, con la de gobernación, y 
Guendulain, con la de fomento. Era este ministerio*de coa
lición, porque al lado de F. de la Hoz, de ideas templa
das, estaban Díaz, moderado furibundo, qUe habia dado 
repetidas muestras de poquísimo respeto á las leyes sien
do gobernador de varias provincias, y el estulto Sánchez 
Ocaña, hechura como el anterior de Bravo Murillo, quien 
se impuso á Isturiz exigiendo para los suyos dos carteras, 
ya que él no se prestó á tomar la de hacienda. 

Corta fué la vida de este ministerio, en el cual se ma
nifestaron desde el primer dia de su instalación las dos 
tendencias que en él habia: la del retroceso, que repre
sentaban Sánchez Ocaña y Díaz, y la de ir un poco ade
lante, como querían Fernandez de la Hoz y el presidente. 
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los que miraban con buenos ojos á los vicalvaristas, á 
quienes las reales veleidades daban á la sazón grandísi
mas esperanzas. Sancbez Ocañababia presentado un pro
yecto que fué mal recibido por la opinión pública, y como 
Diaz pretendiese avanzar más aun en la senda reacciona
ria, oponiéndosele Isturiz, tuvo que dimitir, dándole la 
reina por sucesor á J. Posada Herrera, en quien todo el 
mundo vió el precursor de O'Donnell. Apénas Posada Her
rera tomó posesión de su cargo, presentó al consejo la 
proposición de disolver las 'Córtes, y oponiéndose á tal 
medida los moderados, Isturiz llevó á la reina su dimi
sión, que le fué,aceptada al instante. 
Ministerio La crisis deliberadamente planteada por 

O'Donnell. Posada Herrera, pues que para esto fué al mi
nisterio de la g-obernacion en el gabinete Isturiz, produjo 
el deseado efecto. Isabel, cumpliendo sus compromisos, 
llamó á O'Donnell para encargarle la formación de un 
nuevo ministerio, y en el mismo dia 30 de Junio, en que 
cesó el gabinete Isturiz, quedó constituido el siguiente: 
O'Donnell, presidente y ministro de la guerra; Posada 
Herrera, de gobernación; Quesada, de marina; Negrete, 
el del famoso cuando sus compañeros^ votaron sí, áe 
gracia y justicia; Corvera, de fomento; Salaverria, de 
hacienda, y S. Calderón Collantes, de estado. Aparte de 
los negocios militares, que corrían de cuenta de O'Don
nell, el alma de este ministerio era Posada Herrera, hom-
brotan escéptico en religión como en política, que un dia 
calificó en el parlamento de secta al catolicismo y otro 
dijo á la oposición liberal que reclamaba derechos para el 
pueblo: iqué ĵ edazo dejian, dais á las clases pobres cuando 
las concedéis un derecho? Doctrina que encierra un mate
rialismo grosero además de una injusticia insigne por el 
desconocimiento lastimoso de los derechos del hombre, 
que, no se conceden, sino que se reconocen por todo go
bierno justo á todos los asociados. 

Encontrando cerradas las Córtes este ministerio, que 
pensaba deshacerse de ellas, creyó lo más cómodo y con
veniente no abrirlas ni disolverlas tan pronto, y así es 
que no publicó el decreto de su disolución hasta el 19 de 
Setiembre, convocando las nuevas para el 10 de Diciem-

TOMO I I . 39 
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hre. Con el fin de atraerse á muchos hombres del partido 
progresista, aun cuando sin alterar en nada el sistema 
fandamental de los moderados, ordenó el ministerio la 
rectificación de las listas electorales, y nombró senadores 
á. Cortina, Lujan, C. Alvarez, Santa Cruz, Hoyos, Zavala, 
Prim, Lemery y otras notabilidades así civiles como mi 
litares. DiÓ también un decreto' para que continuara la 
venta délos bienes nacionales correspondientes á corpo
raciones civiles; pero la de los del clero siguió en sus
penso para dar gusto á la reina y al papa. Posada Herrera 
publicó una circular tan pomposa como hipócrita, porque 
ofreciendo en casi todos sus párrafos mucha libertad elec
toral, concluia diciendo á los gobernadores, que debían 
ejercer sobre los electores la infamicia moral que corres
pondía al gobierno, y esa influencia, reducida á corrom
perlo todo con promefeas y dádivas, y, si unas y otras no 
alcanzaban, con amenazas y toda clase de coacciones, pro
dujo tal efecto que le valió el titulo de gran elector, por
que no obtuvieron la investidura de diputados mas que 
los que él quiso que la alcanzasen. Mandó el partido pro
gresista al Congreso una minoría exigua, porque varios 
de sus miembros que fueron elegidos se pasaron á las 
filas de la unión liberal, recibiendo del pueblo el título de 
resellados. El partido democrático no pudo mandar al 
Congreso más que un diputado (N. Rivero) y eso en se
gundas elecciones; y si Posada Herrera consintió que fue
se elegido, debióse al asesinato de un tal Brú, jefe de la 
democracia de Sagunto, crimen que llenó de indignación 
á todo el país y acobardó al ministro hasta el extremo de 
dejar libre la elección para que fuese nombrado el amigo 
de la víctima. 
Cortes. Pro- Tuvo lugar la apertura de las Córtes el día 

Conaiitê .Steban Prime]í'0 de Diciembrej leyendo la reina el 
discurso de costumbre, en el cual se anunciaban, aun 
cuando tímidamente, nada ménos que tres guerras; una 
con Marruecos, otra con Méjico y otra con Annam, las 
tres injustas y solamente promovidas para hacer duradera 
por el seductor oropel militar la dominación de O'Donnell. 
Nombrado M. Concha por la reina presidente del Senado, 
el Congreso eligió á M. de la Eosa, quien para todo y pa-
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ra todos habia servido en su larg-a y funesta vida políti
ca. No se ocupó el Congreso en sus principios de cosa a l -
g-una importante para el país á no contar la acusa
ción, nuDca vista en España, que acordó sostener contra el 
miembro del ministerio polaco A. Estéban Collantes por 
causa de robo con ocasión del acopio de 130.000 carg-os de 
piedra paraje! canal de Manzanares, que luego fué ceg'a-
do por inútil, los cuales pagó el tesoro, no habiéndose 
llevado, más que una cantidad insignificante de ellos para
las obras á que estaban destinados. Tenian no pocos unio
nistas verdadera saña contra Estéban Collantes por el i n 
transigente moderantismo que éste demostró en todas 
ocasiones, pero la Opinión pública le miraba mal por los 
escándalos de los dos ministerios polacos de que formó 
parte en 1853 y 54 en las cuestiones de ferro-carriles y 
otras. Llevado el expediente al Cong-reso, fué compelido 
á ir á la barra el ex-ministro acusado, quien se defendió 
con gran desparpajo y extraordinaria sangre fria; pero 
la cámara encontró fundada la acusación que sostuvo 
J. Eiduayen, y puesto el asunto á votación, 178 diputados 
decidieron que se llevase ante el Senado, convertido en 
tribunal de justicia, contra 66 que absolvieron á Collantes, 
quien fué preso en unión de un tal Luque y el contratis
ta Baratarrechea. Nombró el Congreso para sostener la 
acusación ante el Senado á Cánovas del Castillo y á F. Cal
derón Collantes, quienes pronunciaron dos largos y razo
nados discursos, á los que contestaron defendiendo al 
acusado los abogados Cortina y Acebedo. Fué este suce
so hasta no más ruidoso y dió márgen á mil razona
mientos y escandalosas conjeturas, no precisamente por 
los cargos de piedra, de cuyo valor no recibirla ún solo 
céntimo el acusado, habiendo ido á otras manos, sino por 
lo que de él naturalmente se desprendía respecto de la 
gestión dé l a cosa pública durante su ministerio, al que 
la opinión marcaba como encargado de satisfacer las am
biciones del que le sostenía para! vergüenza suya y del 
país que lo toleraba. El director de obras públicas duran
te el ministerio de Estéban Collantes J. M. Mora, á la sa-

-zon residente en Lóndres, se convirtió en acusador de su 
antiguo jefe al verse por éste atacado, y le echó en rostro, 
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que en todos los expedientes de alg-una importancia siem
pre le decia, que era preciso hacerles valer, empleando 
la vulgar y gráfica palabra de cuartos, cuao'tos. En resú-
men: el proceso no arrojaba de sí por todas partes más 
que podredumbre y hediondez. Asi lo juzgó el Senado opi
nando por mayoría de votos que el ex-ministro era reo 
de tres delitos; de fráude, por 47 votos contra 40, que le 
consideraron inocente; de estafa, por 44 votos contra 43, 
y de falsificación, por 45 contra 42; pero como la ley he
cha por los moderados para juzgar á los ministros exigia 
las dos terceras partes de votos para condenarlos en caso 
de ser acusados, la cnndenacion natural de la mayoría 
quedó convertida en absolución, y Estéban Collantes fué 
declarado inocente. Lo más original de éste escandaloso 
proceso consistió en que el Mora fué condenado en rebel
día con la ordinaria protesta de ser oido si se presentaba; 
pero él no salió de Lóndres y allí publicó una memoria en 
su defensa atacando á Estéban Collantes de una manera 
feroz. E l escrito de Mora fué calificado de fotografía mo
ral de la vergonzosa época de los polacos. 
Nueva negó- Deseando el ministerio O' Donnell compla-

ciaeion con Ro- i • Í - I . • • T 
ma> cer á ciertos progresistas sm indisponerse con 

la reina, mandó á Ríos Bosas de embajador á Roma para 
que viese de reformar el concordato de 1851 respecto de 
los bienes eclesiásticos vendidos por la ley desamortizado-
ra de 1855. Después de diversas conferencias entre nues
tro embajador y el ministro de estado romano, se celebró 
un convenio adiccional á dicho concordato, con el cual 
quien ganó fué el clero, porque si bien quedaron subsis
tentes las ventas hechas de sus bienes y de los de las mon
jas y varias fundaciones, se le reconoció á aquél el valor 
de ellos en inscripciones de la deuda consolidada y el de
recho de retener y adquirir bienes inmuebles. De este mo
do se contentaba á los progresistas resellados, que eran 
los primeros á proclamar las excelencias del gabinete 
O' Donnell, el que en resumen no representaba otra po
lítica que la moderada ó reaccionaria, así en la administra
ción de las provincias con sus consejos provinciales y sus 
omnipotentes gobernadores, como en la cuestión de i m 
prenta, sometida á la ley de Nocedal, en la eclesiástica, 
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resuelta á gnsto de los clérigos y en todas las demás, para 
las que no habia otro criterio que el doctrinario, á no 
mediar el fanatismo de Isabel, que entóneos el doctrinaris-
mo desaparecía para dejar su lugar al neo-catolicismo. 
Intentona de No escarmentado Sixto Cámara con sus 

Oliyenza. fracasos Málaga y Sevilla, concibió el 
insensato proyecto, que ni siquiera consultó con un solo 
hombre importante de la democracia, de proclamar la repú
blica en la pequeña plaza de Olivenza, para lo cual ni conta
ba con tropas ni con pueblo, y sólo sí con media docena de 
ilusos, que le creían una potencia ó un oráculo. Descubier
to su plan por unos soldados de la guarnición de la plaza, 
con quienes tuvo una entrevista, se echó á correr precipi
tadamente por el camino del próximo reino de Portugal, se
guido del joven Moreno Euiz, que se titulaba su.secretario, 
y como lo hiciera á pié y en uno de los dias más ardorosos 
de Julio, al llegar á unas charcas de agua medio corrom
pida, ya cerca de la raya lusitana, quiso apagar en ellas 
la sed que le devoraba y en el momento cayó cadáver 
como herido de un rayo. El desdichado Moreno Ruiz no 
acertó á. separarse del cuerpo inanimado de Cámara, y 
junto á él le cogieron unos soldados: conducido á Badajoz 
fué condenado á muerte, que sufrió en garrote vi l en 
unión de un desdichado cordonero, que no tenia otro 
delito que haber llevado una carta desde Badajoz á O l i 
venza. También fué supliciado por esto un sargento de 
Sevilla. La muerte dada á Moreno Ruiz fué injusta y hasta 
impla; la dada al cordonero no pasó de un verdadero ase
sinato. La política de Narvaez era mala por lo atropella-
dora y brutal; la de O' Donnell peor por lo fria y cruel. 
Guerra con el El país que, situado más allá del Ganges, 

iSm.110 de An" ba5ai1 al occidente el gran golfo de Bengala y 
al oriente el mar de la China, forma una extensa é irre
gular península, que á su vez contiene la larga y an
gosta de Malaya, cuyo fin está en eL estrecho de Ma
laca, que separa el continente asiático de la isla de Su
matra. Hállanáe en aquella gran península, denominada 
transgangética, el imperio de Birmania y el reino de 
Sian á su oeste, á su parte más meridional los pueblos ma
layos y el Cambodge y á su oriente y norte la Cochin-
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china y el Tonquin: estas dos últimas comarcas constitu
yen el imperio de Annam, y las costas de ambas dan su 
frente á nuestras islas Filipinas, de las cuales las separa 
el citado mar de la China. Aun cuando el Tonqüin y la 
Cochinchina no tienen tanta extensión como la España, 
sustentan, seg-un casi todos los viajeros, una población de 
más de 30 millones de habitantes laboriosos, pero sucios 
y degradados, como sometidos al más repugnante despo
tismo. Atribúyense dos terceras partes de la población a l 
Tonquin, ^ue es el confinante con la China. La religión 
dominante en todo el imperio es la de Budha, pero los mi
sioneros cristianos han hecho desde los buenos tiempos de 
los portugueses en la India y China alg'unos progresos, y 
se calcula que existen hoy en el pais unos 800 ó 900.000 
cristianos. En diversas épocas hubo allí como en todo el 
extremo oriente persecuciones contra los misioneros euro
peos, ocasionadas generalmente por inmiscuirse éstos en 
el régimen de los pueblos de su evangelización. Las ma
yores de estas persecuciones fueron las promovidas en el 
último tercio del siglo próximo pasado, en que, destronada 
la dinastia reinante por unos usurpadores, éstos seensaña-
ron contra los misioneros franceses y sus adeptos. El 
obispo titulado de Adran, jefe de las misiones, se consti
tuyó en protector del soberano desposeído, llamado Gya-
Long, y en Siam,.en donde encontraron hospitalidad, con
vinieron ambos en que el misionero y el primog'énito del 
monarca se embarcaran para Francia á demandar á 
Luis X V I su poderoso auxilio, que gustoso dió el rey 
francés enviando una respetable expedición que derrotó al 
ejército de los usurpadores y devolvió su corona á Gya-
Long. De aquí data la pretensión de los franceses á ocu
par parte de la Cochinchina, que ofreció dicho soberano 
al recibir los auxilios que le reintegraron en su trono. 
Olvidados los descendientes de Gya-Long del servicio por 
éste recibido, resucitaron á mediados del siglo presente 
las persecuciones contra los misioneros asi franceses como 
españoles y contra los naturales cristianos. En 1857 deci
dió el gobierno francés vengar en la apariencia las muer
tes de sus misioneros y en el fondo conquistar un buen 
punto en el extremo oriente para ensanchar su comercio; 
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y seduciendo al g-abinete español, éste dió órden para que 
del ejército de Filipinas se pusiesen á las del almirante 
francés Genuilli 1.000 hombres, que luego, y bajo el mando 
del coronel Ruiz de Lanzarote, se aumentaron hasta 1.600 
por saberse que en Julio de 1858 se habia martirizado por 
disposición del emperador annarnita al obispo español en 
el Tonquin Fr. Melchor Garcia Sampedro. cortándole p r i 
mero las {ñernas, luego los brazos y después la cabeza. 
E l pensamiento principal de la Francia era, como dejamos 
dicho, apoderarse de una parte del territorio de la Co-
chinchira, á la cual se creia con derecho por sus estipula
ciones con el citado Gya-Long. El gobierno español an
duvo en el asunto tan torpe, que al poner á disposición del 
almirante francés nuestras pequeñas fuerzas, no estipuló 
siquiera que estas eran aliadas, por lo que, aun siéndolo, 
no desempeñaron desde el principio al fin de la guerra 
otro papel que el de auxiliares, y asi las ventajas mate
riales obtenidas, ya que no la gloria, fueron solamente 
para Francia. 

Reunidas las dos escuadras francesa y española con 
sus tropas de desembarco, acometieron el 1.° de. Octubre 
de 1858 á la ciudad de Turana, enla Cochinchina, que 
evacuaron los annamitas sin pelear, y .allí se detuvieron 
ios aliados porque el cólera em pezó á hacer en ellos'gran
des estragos. Guando la epidemia decreció, fueron los alia
dos sobre Saigong, la ciudad más importante del imperio, 
después de su capital Hue-Fou, poblada por más de cien 
mil habitantes y hermosamente situada á la emboca
dura del rio Dunai, que la divide en dos partes, la cual 
tomaron por asalto, distinguiéndose en él los bisónos 
soldados filipinos, cuyo arrojo asombró á los france-

-ses. Intentaron los annamitas recuperar 4 Turana, pero 
fueron rechazados con grandes pérdidas, y cuantas ve
ces quisieron' medir sus armas con las de los aliados, 
otras tantas se vieron derrotados, en virtud de lo cual el 
emperador Tu-Duc pidió la paz, que quiso otorgarle el al
mirante francés sin contar con Raíz de Lanzarote. Rotas 
las negociaciones por la mala fe de los bárbaros, sufrieron 
éstos otra derrota, que les desalentó no poco. En esto 
cumplieron el tiempo de sus respectivos mandos el al m i -
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rante francés y el coronel español, y á aquel remplazó el 
contraalmirante Page y á este el coronel Palanca, que re
cibió poderes de plenipotenciario para ajustar la paz en 
unión del francés. Cuando Palanca llegó á Saig-ong- se en
contró con que el cuerpo que iba á mandar constaba ya 
solamente de cuatro oficiales y 250 individuos de tropa, á 
las órdenes de un capitán de navio francés, meog-ua esta 
inconmensurable, de la que era en primer término res
ponsable el gobierno y en segundo el capitán general de 
Filipinas. Continuó la guerra con los annamitas, que 
siempre fueron derrotados, hasta que convencidos de su 
impotencia pidieron la paz, quedes ótorgaron los aliados 
en Junio de 1862, quedándose la-Francia con las dos ricas 
y extensas provincias de SaigOng y de Mithó, y la Espa
ña con el insulto que la hizo el plenipotenciario francés 
diciendo, que si quería compensación de territorio por los 
sacrificios que JiaMa hecho, era nesario que la buscase en 
otro punto del imperio de Annam. En el tratado de paz se 
estipuló la libertad del culto cristiano en todo el imperio, 
indemnización casi nominal de los gastos dé guerra y 
condiciones para hacer el comercio ventajosas é iguales 
para Francia y España. Hecha la paz, nuestras tropas re
gresaron á Manila. Tal remate tuvo la guerra llamada de 
Cochinchina, en la cual nos empeñamos, tomando por pre
texto el asesinato de un misionero, para derramar nuestra 
sangre y tesoros en beneficio y engrandecimiento de la 
Francia, que nos pagó con una cobarde insolencia. 
Extranjero. Empeñada y terrible era, la guerra que en 

uSd la este aíSo de 1859 sostenian de im lad0 el Pia-
Italía. monte auxiliado por la Francia y de otro el 

Austria, dueña del Lombardo-Véneto, y puede decirse que 
árbitra de toda la Italia. Luis Bonaparte^ más político en 
esto que su tío Napoleón, quiso ayudar con los poderosí
simos medios que le daba su usurpado poder, á la grande 
obra de la unidad italiana, por la cual habían suspirado 
durante varios siglos los hombres más eminentes de la 
península, entre ellos Dante, Savonarola y el papa Ju
lio I I , y en nuestros dias Mazzini, Cavour, Garibaldi y 
otros. Provocó esta lucha L . Bonaparte rompiendo con el 
Austria bruscamente y sin motivo ostensible para ella 
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porque estaba empeñado con el gobierno de Cerdefía ó 
Piamonte desde que le bizo tomar parte en la g-uerra de 
Crimea en aumentar su territorio, poniéndole en camino 
de realizar la unidad italiana. Como buen Bonaparte, al 
propio tiempo qae favorecia esta gran idea, por lo que 
después de todo deben estarle agradecidos los italianos, 
no descuidaba el satisfacer sus ambiciones, y como precio 
del concurso que prestaba, exigió que, acabada la guerra 
y engrandecido el reino de la alta Italia, se cediesen á su 
impedo, como así se verificó, las dos provincias de Sabo-
ya, cuna de la dinastía de Victor Manuel, y Niza, patria 
de Garibaldi. 

Declarada la guerra por L. Bonaparte y Victor Manuel, 
los austríacos se prepararon á sustentarla con un ejército 
de 150.000 hombres. L. Bonaparte envió grandes masas 
del ejército francés con sus mejores mariscales, y cruzan
do él en seguida los Alpes, se presentó al frente de ellas 
para atacar á los tudescos en unión de las tropas de Vic
tor Manuel, que sumaban más de 100.000 hombres. Ga
nadas por los aliados las dos grandes batallas de Magenta, 
no léjos de Pavia, y de Solferino, cerca de Mántua, el aus
tríaco solicitó un armisticio que le fué concedido para 
firmar después la paz de Villafranca, por la cual el Aus
tria cedió á Bonaparte (y luego éste la trasmitió á Victor 
Manuel) la Lombardia, quedándose con el Véneto, en 
donde está el célebre cuadrilátero. Pero la g-uerra habia 
producido otros efectos. El opulento duque de Módena, 
que peleó con su pequeño ejército al lado de los austría
cos, perdió su estado, como le perdió luego el duque de 
Toscana, ambos emparentados con el emperador de Aus
tria. Fueron agregados al Piamonte esos dos países, como 
después los de Parma y Luca, en donde reinaban Borbones 
descendientes de Cárlos I I I . L . Bonaparte habia ayudado, 
como acabamos de ver á realizar la mitad de la obra de 
la unidad italiana, poniendo además á Víctor Manuel en 
disposición de lanzarse luego sobre el resto de la península 
para que se completase aquel gran pensamiento; pero 
como no quería, al ménos miéntras él viviera, que se p r i 
vase al papa de su reino temporal, propuso en Villafranca 
una confederación de estados italianos, que habia de com-
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ponerse del Pijamonte engrandecido, del patrimonio papal, 
del reino de Ñápeles y del gran ducado de Toscana, El 
pensamiento de la confederación no podia ser más absurdo, 
y como tal cayó en el mayor ridicuio en el instante de ser 
anunciado. La Italia tenia que cumplir su misión,,y bien 
pronto, merced á sus esfuerzos y á la poderosa ayuda de la 
Prusia, realizó seg-un más adelante veremos la obra mag
nifica de su unidad. 
Guerra de Pocas guerras se han emprendido en el mun

do con tanto entusiasmo como el que manifes
tó ia España por la titulada de Africa desde el instante 
mismo en que O' Donnell la anunció al Congreso, sin cui
darse siquiera de oir su parecer, el 22 de Octubre de 1859, 
y pocas también se han emprendido con menos motivo 
que el que teníamos para acometer á un imperio débil, 
con una población de siete ú ocho millones de habitantes 
de diferentes razas, diseminados en un territorio casi do
ble que el español, sin marina, sin administración mil i 
tar, sin ejércit-o disciplinado y sin verdadera hacienda, 
faltando la cual es muy difícil, si no imposible, la victoria. 
Pero la guerra que se anunciaba era contra d moroy esto 
es, contra el enemigo de la religión, lo mismo,que si hu
biera sido entónces contra herejes ó judíos, y el entusias
mo, el verdadero delirio por llevarla á cabo, fué universal. 
Revivieron y se manifestaron por, do quiera con lozana 
fuerza las tradiciones del cardenal Cisneros, de Carlos V 
y Felipe I I , y la intolerancia religiosa, más que el patrio
tismo, produjo el milagro de que la España en peso respi
rase guerra contra el pobre imperio marroqui, que en nada 
la habia ofendido. O"' Donnell daba gusto con esta especie 
de guerra santa á Isabel, se*lo daba al pueblo, todavía 
fanático, y se lo daba sobre todo á sí propio, sabiendo que 
el buen resultado de ella habia de prolongar su domina
ción. Lo extraño es que no se levantaran los partidos 
avanzados á contrariarla por tan funesta como injusta. 

Existen al norte del imperio de Marruecos (antigua 
Mauritania), y costas que dan su frente á las de nuestras 
provincias de Granada, Málaga y parte de la de Cádiz, d i 
ferentes tribus ó kábilas indómitas y guerreras, que nos
otros conocemos bajo el nombre genérico de moros del 
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Rifi: son éstos vasallos del sultán de Marruecos, pero la 
soberanía de éste es casi nominal, en términos de no ser 
justo hacerle responsable de cualquier suceso por dichos 
moros promovido, y en este concepto, cuando la España 
ha sufrido ataques ó insultos en sus plazas africanas de 
Llelilla, Alhucemas, Peñón de la Gomera y Ceuta, los ha 
repelido y vengado castigando como ha podido á los ofen
sores sin exigir al emperador responsabilidad, sólo si cas
tigo, y no siempre, de lo hecho por las kábilas, que viven 
en una semi-independencia de él. Ejemplo bien elocuente 
de esto nos da la agresión contra Melilla en 1856 de las ká
bilas de Benisidel y otras, rechazada por el brigadier Bu-
ceta, quien, como quisiese avanzar en territorio riffeño 
para castigar más á los agresores, fué derrotado por estos 
y compelido á encerrarse en la plaza con considerables 
bajas. Léjos de ocurñrsele entónces al gobierno el pedir 
satisfacción al de Marruecos , castigó por su ciega impru
dencia á dicho gobernador. \ 

Tomó el gobierno español por pretexto para esta guer
ra el hecho sencillo de haber derribado la kábila de An-
ghera una piedra y unas garitas -puestas por el goberna
dor de Ceuta como limites del campo neutral de la plaza 
en sitio que los moros decian, y con razón, que era suyo 
como fuer a.de la demarcación señalada en ios tratados. 
Considerando el acto como un insulto, sin serlo, no sólo 
se pidió satisfacción, sino que se exigió insolentemente 
que dentro del corto plazo de 10 dias se Gastigase delante 
de Ceuta á los agresores, se saludara á las armas españo
las y se reconociese á la. España el derecho de levantar 
en el campo de la plaza las fortificaciones que se juzgasen 
necesarias. Contestó el ministro marroquí [el jeül) que se 
señalase mayor plazo para responder á la propuesta, pues 
el de 10 dias era demasiado corto, máxime estando muy 
enfermo el emperador, quien murió ántes de espirar dicho 
término, y que todo se arreglaría amistosamente. Conce
dida laprórog'a, el nuevo emperador envió fuerzas de. ca
ballería que aprisionaron á los autores del agravio, y el 
ministro de estado marroquí ofició á nuestro representante 
en Tánger para que señalase día en que se cumpliera lo de
mandado, incluso el ensanche de límites del campo neutral 
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hasta los sitios elevados más convenientes para el desalío-
go y seguridad de Ceuta. Ni más docilidad ni más buena fe 
eran posibles en el gobierno de Marruecos. Pero entóneos 
nuestro representante Blanco del Valle, ó motu proprio, 
6 por indicación de Q' Donnell, salió con la irritante exi
gencia de que la línea divisoria habia de partir desde el 
sitio titulado Sierra Bullones, comprendiendo asi una ex
tensión de 16 6 más kilómetros. Replicó el ministro mar
roquí, que no tenia poderes para ceder tanto te rritorio^ y 
viendo la injusticia con que procedía nuestro representan
te se. dirigió á los de Inglaterra y Francia en Tánger no
ticiándoles lo que ocurría. Alarmóse la Inglaterra y por 
medio de su representante en Madrid exigió del gobierno 
español la promesa de no apoderarse de Tánger , caso de 
guerra, ni de hacer ésta con miras de conquista, y ménos 
de punto alguno en el estrecho de Gibraltar, que pudiese 
proporcionar á España una superioridad peligrosa para la 
libre navegación por él. Asi el gobierno de O' Donnell se 
manifestó tan humilde y rebajado ante la poderosa Albion, 
como insolente y atropellador ante el débil imperio de 
Marruecos. 

Decidido O'Donnell á llevar la guerra al Africa, re
servándose el mando en jefe de todas las tropas, ordenó al 
comandante general de Ceuta que atacase desde luego por 
medio de salidas de la plaza á los moros fronterizos, y 
reuniendo en Cádiz, Algeciras y otras ciudades de la costa 
andaluza tres cuerpos de ejército y otro llamado de reser
va, y poniendo á su frente á los generales R. Echagüe, 
J. Zabala, A. Ros de Glano y J. Prim, y al de la caballe
ría á F. Alcalá Galiano, nuestra escuadra, compuesta de 
una docena de buques de vapor y media de vela con mul
titud de trasportes, les condujo en diferentes dias á Ceu
ta, punto escogido para el desembarco, á fin de dirigirse 
desde alli por la costa á Tetuan, distante unos 40 kilóme
tros, debiendo haberse hecho aquella operación en Fuerte 
Martin, sito á la embocadura del rio Martin, que es el 
puerto (si tal nombre puede dársele) de aquella ciudad, 
santa para los mahometanos, que está situada unos 11 
kilómetros tierra adentro. E l primer cuerpo que desem
barcó fué el de Echagüe, que embarcado en Algeciras 
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tomó tierra durante la noche del 18 de Noviembre: los 
otros tres cuerpos lo verificaron en los últimos dias de 
dicho mes. 

Contra los 40.000 soldados españoles trasportados á 
Africa, á los cuales había de proteger nuestra escuadra 
hostilizando al propio tiempo con sus 300 cañones á los 
moros en la costa comprendida entre Ceuta y la emboca
dura del rio Martin 6 de ^Tetuan, llamado en árabe Guad-
el-Jelú, contaba el emperador de Marruecos coa un ejer-
to valiente hasta la temeridad, pero mal armado, peor dis
ciplinado y hasta no más heterog-éneo. Dicho ejercito, 6 
mejor el conjunto de guerreros del imperio, le constituían 
unos 30.000 moros de rey [maf/acenis), mitad, infantes y 
mitad jinetes, milicia sedentaria, compuesta de casados 
que desempeñan en la paz los oficios de aduaneros, con
ductores de pliegos y custodios de los extranjeros; 15.000 
hombres más, los mejor disciplinados, conocidos bajo el 
nombre de dojaris, verdadera guardia del sultán, cuya 
mayoría se compone de negros armados como los anterio
res de largas escopetas con bayoneta, llamadas espingar
das, de puñal, sable-gumía y dos pistolas; de 2.000 art i 
lleros y 3.000 cazadores armados con fusiles ingleses, esto 
sin contar con los combatientes que habían de dar las ká-
bilas. A no estar encargadas todas estas extrañas fuerzas 
de pelear en defensa de sus hogares, cocociendo el terreno 
que pisaban y el que habiá de hollar con su planta el i n 
vasor, habría bastado para vencerlas la cuarta parte del 
ejército español que cruzó el estrecho de Gibraltar. Y sin 
embargo aun fueron nuevos refuerzos, una partida de vo
luntarios catalanes, entusiastas de su paisano Prim, y la 
división de vascongados, animadísimos para matar enemi
gos de la religión. 

Según las órdenes del general en jefe, Echagüe tomó 
la ofensiva, y á los dos días de su llegada se apoderó del 
edificio llamado el Serrallo, pequeño fuerte sito á 3 kiló
metros de Ceuta, que servia de residencia al alcaide y 
moros de rey enc&rgados de respetar la raya: colocó en él 
una considerable fuerza y en seguida ordenó que los in^ 
genieros, con la ayuda de muchos penados, construyesen 
más acá del Serrallo un gran reducto, al que se dió el 
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nombre de Príncipe Alfonso, y otro más allá, al que se de
nominó Isabel 11. Viendo los moros á los nuestros empe
ñados en las obras, acudieron en gran número á impedir 
su continuación, trabándose con este motivo sérias peleas 
en las que el enemigo demostró un heróico valor acercán
dose á los no del todo abiertos fosos y á las mismas bocas 
de los cañones. El 25 hicieron un pequeño esfuerzo las ká-
bilas y moros de rey atacando á cinco batallones nuestros^ 
que fueron arrollados, al ver lo cual Echagüe hizo que 
todo su cuerpo de ejército entrara en combate, y asi, aun 
cuando á duras penas, logró, ya al anochecer, alejar á los 
enemigos, que nos causaron 400 ó más bajas, saliendo él 
herido en un dedo, por lo que resignó temporalmente el 
mando en el general Gasset. 

Inicióse, pues, la campaña de Africa con una derrota, 
que llegó bien pronto á noticia de O'Donnell, á la fecha 
en Cádiz, llenándole de indignación. En el acto diapuso 
que en la misma noche (27 de Noviembre) se embarcaran 
todas las tropas que pudiese conducir la escuadra con 
cuantos trasportes se hallasen á mano, y que las restantes, 
reunidas en Algeciras y Málaga, lo hicieran sin perder mo
mento. En la mañana del 28, habiendo navegado á toda 
fuerza de máquina, Ueĝ T C^Donnell á Ceuta, en donde se 
encontró con un enemigo más'terrible que el moro: era el 
cólera, que acababa de desarrollarse entre las tropas y te
nia en los hospitales de Ceuta á unos 3.000 hombres aco
metidos en solos cinco ó seis dias. 

Para comprender mejor la marcha de nuestro ejército 
de Ceuta á Tetuan, objetivo este último punto de la guer
ra, debemos decir que el Serrallo se halla á unos tres kiló
metros al mediodía de Ceuta; que Sierra Bullones está cin
co kilómetros más allá también al sud y en ella el boque
te y desfiladero de Anghera, que el rio de Castillejos se 
encuentra torciendo al este y en busca de la costa medi
terránea unos siete kilómetros de dicha ciudad de Ceuta, 
y que el rio Guad-el-Jelú es el que, pasando por delante 
de Tetuan, desemboca junto á Fuerte ó Torre Martin, y 
por esto lleva también el nombre de Rio Martin. 

Según llegó O'Donnell reconoció el campo y después 
dió órden para que se abriese camino en dirección de Sierra 
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Bullones y se levantase otro reducto más allá de ios dos 
construidos, al que se tituló Rsy Francisco. En la idea de 
impedir estas obras hostilizaron los moros continuamente 
durante los ocho primeros dias de Diciembre, y el 9 apa
recieron en grandes masas compuestas de kábilas, moros 
de rey y guardia del sultán y á su frente Muley-el-Abbas, 
hermano del monarca y hombre valeroso, entendido, hu
mano y de acreditada prudencia. El segundo cuerpo fué 
el que recibió el empuje de los moros, que contuvieron 
tres batallones al mando del brigadier Angulo/Acudió 
Zabala con las restantes fuerzas de su cuerpo, guardándole 
la espalda O'Donnell con el primero y parte del de reser
va, y después de porfiadísima lucha, logró rechazar al 
enemigo, acosarle en las posiciones que tomó en Sierra 
Bullones y desalojarle por último de ellas, haciéndole pro
nunciarse en retirada por el desfiladero- de Anghera. Los 
batallones que más se distinguieron en esta batalla fueron 
los de Arapiíes y Alba de Tormos, Nos costó esta acción, 
que duró casi todo el dia y en la cual no se hizo n i uh sólo 
prisionero, al pió de 400 bajas entre muertos y heridos, y 
no ménos á los moros. 

Después de la batalla que lleva él nombre de Sierra 
Bullones, ordenó Ó'Donnellla construcción de otro reduc
to avanzado, al que dió el nombre de Cisneros, y la conti
nuación, mejor recomposición, del camino de Tetuan para 
que pudiera conducirse la artillería. Acampado nuestro 
ejército en Geuta y sus inmediaciones cubiertas de innu
merables tiendas, casi todos los restantes dias de Diciem
bre tuvo que sostener ceñidas peleas con los moros, cuya 
bravura crecia á manera q>:e se avanzaba en la sangrienta 
guerra. Muchas pérdidas nos causaron en estos choques, 
siempre provocados por ellos, quienes no las sufrieron me
nores; pero eran más considerables las que ocasionaba en 
los nuestros el cólera, que aumentaba en aquel clima bas
tante cálido hasta en los últimos dias del ano. 

El primero de 1860 determinó ODonnell que avanza-
zase resueltamente el ejército camino de Tetuan por la 
costa del Mediterráneo, debiendo proteger á aquél nuestros 
buques, que podian desde casi toda ella cañonear al moro 
con impunidad.' Marchaba como de vanguardia el cuerpo 
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de reserva mandado por Prim, y le seguía el segundo á las 
órdenes de Zabala. Había O'Donnell dado órden á Priai 
que se apoderase de la casa dicha del Morabito, sita cerca 
del rio de Castillejos, enfrente del Serrallo y reducto Prín
cipe Alfonso, y como á dos kilómetros de distancia de ellos 
y medio del mar, y que se instalara en ella hafeta el si
guiente día; pero Prim, fuese por su natural fogosidad, ó 
por querer vengar la sorpresa que habían hecho los moros 
en dos escuadrones de húsares, desobedeciendo las órde
nes del general en jefe, cosa no sólo prohibida sino casti
gada en la guerra, á las dos horas ó antes de estar en 
marcha mandó atacar á los moros, que no cesaban de mo
lestarle, porque es de advertir que durante,esta lucha casi 
siempre fueron los que acometieron, demostrando asi su 
gran bravura é imperturbable serenidad. De propósito, y 
teniendo concebida una emboscada, abandonaron los mo
ros sus primeras posiciones á los nuestros, quienes persi
guiendo imprudentemente á los que huian se vieron luego 
ante fuerzas muy superiores que se arrojaron sobre ellos 
con tal ímpetu y valor que les desconcertaron é hicieron 
retroceder causándoles grandes bajas. Viendo Prim com
prometido su cuerpo de ejército, corre de aqui para allá 
animando á todos con su palabra y con su ejemplo, y para 
que este produjera mejor efecto, coge una bandera del re
gimiento de Córdoba, y con ella lanza su brioso caballo 
hácia las filas enemigas; pero aun cuando logra que mu
chos le imiten y peleen con heroísmo, el africano, no sólo 
no cede, sino que le gana terreno y le amenaza con una 

. próxima y espantosa derrota. La duración de la lucha y el 
continuo disparar de nuestra artillería de tierra y de la 
escuadra alarmaron á O'Donnell, quien mandó al jefe de 
estado mayor con siete batallones para contener al enemi
go, y no bastando esto dispuso que Zabala entrase tam
bién en acción, lo que éste verificó al frente de dos bata
llones de Saboya y León, y los de cazadores de Simancas y 
Arapiles: los moros no cedían, sin embargo, por lo que el 
general en jefe voló en persona con varios batallones en 
auxilio de Prim, y no sólo logró restablecer el combate, 
sino hacer que el enemigo se pronunciase en retirada. 
Durante ésta, los húsares, que habían avanzado más de lo 
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debido, se vieron envueltos por fuerzas contrarias, y si 
escaparon de entre ellas debiéronlo á su increíble arrojo. 
En una de las cargas que dieron dicbos húsares fué cuan
do un cabo, llamado P. Mur, cogió una bandera marroquí 
matando al que la conducía. Nos costó esta batalla de Cas
tillejos más de 700 bajas, siendo bastante ménos conside
rables las de los moros. El coronel de artillería F. Bar-
roeta no más llegar á su tienda, asi que dió fin la batalla, 
se suicidó de un pistoletazo por no poder sufrir la humi
llación de haber sido batido, eso que en ella se portó como 
bravo. El general Zabala cogió en su tienda aquella noche, 
efecto de la humedad, una parálisis que le impidió guer
rear ya en Africa. 

El 2 cruzó nuestro ejército el rio de los Castillejos y 
acampó en la inmediata llanura, siempre observado por 
los moros, que se propusieron molestarle de continuo en 
su marcha á Tetuan: descansó el 3, y avanzando el 4, al 
l l egará las alturas de la Condesa, al pié de las cuales 
corre el rio M'nuel, que forma grandes lagunas cerca del 
mar, fué atacado por el enemigo, al que rechazó la art i
llería: el 5 siguió avanzando al pié de Monte Negron, y 
dejando atrás lo más escarpado de él, llegó cerca del rio 
Asmir ó de los Oapitanes, en donde desplegó sus tiendas 
para prepararse á abrir camino y hacer puentes con obje
to de cruzar dicho rio. En esta situación se alborotó la 
mar, y la escuadra tuvo que retirarse con pérdida de la 
goleta de hélice Rosalía, que quedó en la costa marroquí. 
Empezaron á escasear las vituhallas, por lo cual el nom
bre de Concepción dado á aquel sitio le trocaron los solda
dos en el del Hambre, á causa de sus privaciones en cua
tro ó cinco dias, hasta que volvieron algunos buques y 
desembarcaron víveres. Las peleas con el moro no cesa
ban, y todos los dias, además de la caballería, tenían que 
jugar las piezas para alejarlos; el 10 hubo un choque muy 
reñido que nos costó unas 400 bajas, y el 13 otro que 
no lo fué tantos pero que nos produjo otras 100: el 14, me
jorado el tiempo, que habia sido bastante lluvioso, se puso 
en marcha el ejército cruzando el Asmir por los puentes 
de madera que se acababan de construir, y rechazando con 
gran trabajo á los moros de diferentes posiciones en las 

TOMO II . 40 
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montanas que dan su fin en el cabo Negron, logró domi
nar las alturas, desde las que se ve perfectamente el valle 
de Tetuan. No ménos de 500 bajas sufrieron nuestras t ro
pas en estos últimos encuentros. E l 15, en que acampó 
todo el ejército sobre dichas alturas, conquistadas la vís
pera, la escuadra se apoderó de Fuerte Martin, en donde 
desembarcó una pequeña división de ocho batallones, or
ganizada en el campo de San Roque por el general D. de 
los Rios. El 16 y 17 descendió el ejército al valle de Tetuan 
y estableció en él su campamento, que empezó á fortifi
car, haciéndolo en medio de continuas peleas, siempre 
provocadas por los moros, y dándose ya la mano con los 
que acababan de instalarse en Fuerte Martin y en el edi
ficio fortaleza llamado de la Aduana, sito á un kilómetro 
de la embocadura del rio Martin y junto al lugar en que 
entra en éste el riachuelo Alcántara. 

El camino recorrido por nuestro ejército desde Ceuta 
al valle de Tetuan fué un verdadero Via crucis, propor
cionado poj* la torpeza del general en jefe, al que no pue
de disculpársele, y por la de la mayor parte de nuestros 
marinos, que debian saber y lo ignoraban, que Fuerte Mar
t in se podia tomar en pocas horas con una^ docena de bu
ques de guerra y desembarcar allí en un dia de mar bonan
cible cuantas tropas se hubieran conducido, ahorrando así 
el terrible rodeo por toda la costa desde Ceuta á la emboca-
dura del rio Martin, que costó tanta sangre, tañías muer
tes por el cólera, tantas penalidades y tantos gastos y sa
crificios de todos géneros. 

E l campamento de nuestro ejército, que se fortificó ad
mirablemente con reductos y obras de todas clases, tenia 
cierta semejanza con una gran ciudad. Había en él abun
dancia de todo, hasta de objetos de lujo como el café y el 
tabaco, regalado por nuestros hermanos de Puerto-Rico y 
Cuba, excelentes conservas en latas que iban de muchos 
puertos españoles, ricos vinos y provisiones de todas cla
ses, de que gozaba el último soldado por tener corrientes 
sus pagas. Bien puede asegurarse que no ha habido ejér
cito en el mundo que haya tenido las comodidades y la 
abundancia de todo que tuvo el español á la vista de Te
tuan. Veíanse por dicho campamento, además de los ven-
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dedores de mil objetos, muchos extranjeros, infinidad de 
cariosos que iban á él como á una diversión, y varios es
critores y periodistas ansiosos de narrar cuanto se presen
taba á sus ojos, y sobre todo el bregar de las batallas con 
el valeroso moro. 

Por su parte Muley-el-Abbas, al ver amenazada á Te-
tuan, formó tres campamentos entre el español y la ciu
dad, uno en el fondo del valle y como á dos kilómetros de 
nuestro reducto denominado la Estrella, otro á la derecha 
rodeando la altura y torre llamada Geleli, y el tercero más 
próximo á Tetuan en una de las estribaciones de la Sier
ra Bermeja [El Bersa), que se eleva considerablemente en 
pasando de aquella ciudad. Acababa de acudir en apoyo 
de Muley-el-Abbas con gran golpe de gente, sobre todo 
de caballería, otro hermano deremperador llamado Muley 
H'Jamed, y en vista de este refuerzo determinó el gene
ral africano acometer á los nuestros, lo cual puso en eje
cución el 31 de Enero, enviando grandes masas de infan
tería y caballería contra la izquierda del campamento y 
reducto ó fuerte, todavía no acabado, de la Estrella. Opu
siéronse los primeros á la infantería marroquí los batallo
nes de Luchana, Vergara y otros, y O'Donnell dió órden 
á Alcalá Galiano que acometiese á la numerosísima caba
llería enemiga. Empezada así la acción, ésta se generalizó 
luego, tomando parte los cuerpos de reserva, el de Ros de 
Glano y el de Prim, que era el segundo, que mandó Zaba-
la. Los moros se batían con extraordinaria bravura, y no 
la mostraban ménor nuestras tropas de las tres armas, 
viéndose muchas veces obligada ía infantería á formar 
cuadros para ahuyentar á la numerosa caballería árabe. 
Después de un terrible bregar, desde las diez de la mañana 
hasta las tres de la tarde, O'Donnell ordenó el avance por 
toda la línea, y los moros fueron rechazados de varias posi
ciones hasta encerrarlos en los tres referidos campamentos, 
no sin haber ofrecido en sus acometidas y resistencias 
lances admirables de valor personal y colectivo. Eran yá 
las cinco de la tarde cuando O'Donnell mandó tocar reti
rada. La pelea de este dia nos costó unas 600 bajas, no 
siendo menores las que experimentó el africano, quien, 
convencido de la superioridad de nuestras fuerzas, perdió 
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la esperanza que tenia de arrojarnos hácia la playa, como 
también la de salvar á Tetuan, cuya rendición intimó 
O'Donnell sin resultado. 

El 3 de Febrero desembarcaron en Fuerte Martin cua
tro compañías de voluntarios catalanes, que fueron agre
gadas al cuerpo mandado por Prim, y el 4, después de 
echar dos puentes sobre el Alcántara para el paso de la ar
tillería y caballería y dar á los generales las órdenes con
venientes, mandó O'Donnell avanzar contra los atrinchera
mientos enemigos, rompiendo el fuego los cañones para 
contener la caballería contraria, que intentaba estor
bar la marcha de nuestros soldados. Cuarenta piezas de 
grueso calibre vomitaban metralla y proyectiles huecos 
sobre los atrincheramientos morunos y sobre grandes 
masas de caballería. Después de una hora de espantoso 
fuego, lanzáronse heróicamente á las trincheras enemigas 
varios batallones del segundo cuerpo, y á su cabeza el i n 
trépido Prim y los voluntarios catalanes, y á pesar del 
vivísimo fuego que recibian, penetraron en ellas protegi
dos por los generales García, jefe de estado mayor, y T u 
rón: resistiéronse los moros con heroísmo dentro de las 
trincheras, pero al verla inutilidad desús esfuerzos tu
vieron que abandonarlas y refugiarse en Tetuan y montes 
próximos de la Sierra Bermeja. Esta reñida batalla, por 
mas que nos costó al pié de 1.000 bajas, nos abrió las puer
tas de Tetuan, porque Muley-el-Abbas quedó en ella sin 
fuerzas para defender la ciudad santa. Encontraron los 
nuestros en los campamentos enemigos ocho malos caño
nes, más de 800 tiendas, varios camellos y bastante mate
rial de guerra. A l siguiente dia avanzó el ejército ponién
dose á tiro de cañón de Tetuan, cuyo asedio dispuso O'Don-
nell en la seguridad de tomarla pronto y á poca costa: • n i 
aun de ésta hubo necesidad, porque, alejándose Muley-el-
Abbas con su gente y abandonada la ciudad á los judíos, 
después de saqueada por las kábilas, ODonnell recibió 
aviso para que entrase en ella. A l siguiente dia 5 pene
tró el primero en Tetuan el general Ríos al frente de la 
reserva, miéntras que Prim escaló la alcazaba ó ciudade-
dela, escapando sus pocos defensores, y enarboló en sus 
almenas la bandera castellana, que todo el ejército saludó 
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lleno de inmenso júbilo. Encontró nuestro ejército en Te-» 
tuan y la alcazaba ciento y pico de cañones, malos en su 
mayor parte, y una gran cantidad de pólvora y manicio-
nes: todas las casas de la ciudad sirvieron de alojamiento 
á las tropas, y no bastando aquéllas acamparon muchos 
batallones en los alrededores de la plaza. Dió órden ODon-
nell para que se respetasen religiosamente las mezquitas 
y sinagogas; una de aquéllas fué habilitada para el culto 
católico. 

A los dos dias de estar ocupada Tetuan por nuestras 
tropas, mandó Muley-el-Abbas un parlamentario á O'Don-
nell pidiéndole condiciones para obtener la paz y fué con
testado, que, debiendo consultarse el asunto con la reina, 
no podía decir nada hasta el 17. Permanecieron con este 
motivo en inacción ambos ejércitos, y el nuestro fué dedi
cado á practicar obras de fortificación y ornato en la c iu
dad como si hubiera de ser nuestra, según deseaban los 
que, no comprendiendo la guerra ni conociendo el imperio 
marroquí, soñaban con inútiles conquistas en él. Volvió el 
parlamentario moro el 17, y como la primera condición 
para hacer la paz fuera que habia de cedérsenos la ciudad 
de Tetuan, rompiéronse las negociaciones y ambas partes 
se aprestaron para la continuación de la guerra. 

El 27 desembarcaron en Fuerte Martin los tercios vas
congados, compuestos de 3.000 hombres escasos al mando 
del general Cárlos Latorre: llegaron tarde y en pequeño 
número, porque los vascongados, prontos á gozar de todos 
los derechos y ventajas de los demás españoles, no se 
creían obligados á contribuir para esta guerra ni con 
hombres ni con dinero. 

Durante los días 10 y 11 de Marzo hubo en las inme
diaciones de Tetuan choques terribles, que no produjeron 
más resultado que la muerte de algunos cientos de valien
tes de uno y otro bando. El 12 mandó Muley-el-Abbas otro 
parlamentario para tratar de la paz, pero como O'Donell 
deseaba conservar á Tetuan, que el mpro ni quería ni po
día ceder, nada se acordó. Entonces, dejando bien guarne
cida la plaza, recibió el ejército la órden de ir sobre Tán
ger, marchando al noroeste, rio Martin arriba, por un ca
mino de herradura, sin artillería rodada, á causa de no ser 
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posible conducirla por él, Heno de precipicios y defendido 
naturalmente por la sierra y el estrecho y terrible desfila
dero del Fondak, sito á unos 11 kilómetros de Tetuan. La 
empresa en que acababa de empeñarse O'Donnell era pe-
ligrosisima y expuesta á una espantosa catástrofe, que cla
ramente anunciaban lo dificultoso del terreno, el sol abra
sador que ya se sentia en aquellas latitudes y la reorga
nización y aumento que habia recibido el ejército enemig-o 
durante el mes largo de inacción del nuestro en Tánger. 
Sin embargo de esto, O'Donnell comenzó la temeraria 
empresa, porque en Madrid y aun en el campamento, 
contra la opinión de varios generales entendidos, se sona
ba en conquistas imposibles, no faltando escritores ligeros 
de los que allá fueron, que dijeran, exagerando los triunfos 
y el genio del general en jefe, que la España, con ocasión 
de esta guerra, estaba llamada más tarde á civilizar el 
caduco y atrasado imperio marroquí. 

Racionado el ejército por cinco dias, que se creyeron 
suficientes para arribar al Océano, emprendió la marcha 
el 23 de Marzo, yendo de vanguardia el general Rios con 
la mayor parte de la reserva y los tercios vascos. A las 
nueve de la mañana y como á unos tres kilómetros de Te
tuan acometieron los moros á nuestras guerrillas, y al 
poco rato todas las fuerzas de Rios entraron en acción. E l 
primer cuerpo, que iba tras de ellas, se vió también recia
mente acometido, pero avanzó con resolución, y aunque 
sufriendo' grandes pérdidas y á costa de inmensos sacrifi
cios logró rechazar al enemigo hasta el primero de sus 
campamentos, sito como á la mitad del camino de Tetuan 
al Fondak y ya en el valle de Wad-Ras, así llamado por 
el riachuelo Ras, que le baña como elBusceja, tributarios 
ambos del Martin. E l segundo cuerpo, que marchaba con 
la mayor parte de la caballería, entró también en acción 
á la derecha de la linea de batalla, y en él se cebaron más 
los moros que en los otros cuerpos; nuestra caballería t u 
vo que dar varias cargas protegiendo á la infantería, que 
gand y perdió y volvió á ganar varias posiciones: Prim, 
que acudía adonde era mayor el peligro, perdió dos caba
llos en la pelea, feroz y sangrienta hasta lo sumo: comba
tían nuestros soldados y avanzaban cuando podían, pues 
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esta era la orden recibida y no otro su cometido al serles 
señalado Tánger como término de sa expedición. Viendo 
el jefe de estado mayor altamente comprometido el cuerpo 
de Prim, dispuso que le apoyase una división del tercero, 
que fué la que después de reñidísimo combate decidió la 
batalla, obligando á los enemigos, cuando eran ya más de 
las cuatro de la tarde, á pronunciarse en retirada hácia el 
Fondak, del que distaban solamente unos cuatro kilóme
tros. Los nuestros, fatigados de tanto pelear en medio de 
un calor insoportable, acamparon junto álos aduares de 
Samsis á orillas del Busceja y del Ras, Esta batalla de 
Wad-Ras fué sumamente sangrienta: tuvimos nosotros 
1.300 bajas y los moros algunas más, porque peleaban 
eon desesperación, y muchos, sobre todo de las kábilas 
del Riff, se metian entre nuestras compañías y batallones 
á provocar lances personales, sin mirar que lo que asi bus
caban era una muerte cierta. Lo peor del caso fué que pe
recieron muchos heridos por no ser auxiliados á tiempo y 
carecer de medios para conducirlos pronta y cómodamen
te á Tetuan. 

El 24, estando descansando el ejército en el valle de 
Wad-Ras, mandó Muley-el-Abbas un parlamentario para 
tratar de la paz. Contestó O'Donnell que al siguiente dia 
continuaría su marcha el ejército, como á la salida del sol 
no tuviese en su poder proposiciones aceptables. Una hora 
después, cuando todos dudaban ya de las intenciones de 

Muley, se vió venir en ligerísimo corcel hácia el campo 
cristiano al general de la caballería moruna, hombre des
pejado y que hablaba correctamente el español, para decir 
a O'Donnell que el mismo Muley-el-Abbas se presentarla 
ante él á las nueve de aquella mañana. Inmediatamente 
dispuso O'Donnell que se levantase una gran tienda en^ 
los puestos avanzados del ejército para recibir dignamen
te en ella al príncipe moro, quien, lleno de dignidad y 
nobleza, se presentó con una escolta de 200 jinetes, sa
liendo á esperarle nuestro general en jefe con todo su es
tado mayor. Saludó al estilo oriental Muley el-Abbas al 
Gran Cristiano (que así llamó á O'Donnell, ya por ser el 
general en jefe del ejército español, ó ya por su atlética 
estatura), y éste le correspondió dignamente. Entrados en 
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la tienda, como que ambos deseaban ya la paz y estaban 
animados de buenos deseos para llevarla á cabo, tardaron 
poco en arreglar las siguientes bases preliminares de 
ella: 1.a, posesión de todo el territorio comprendido entre 
Ceuta, Sierra Bullones y el barranco de Anghera; 2.a, ce
sión de un pequeño territorio para pesquería en el Océano 
junto á Santa Cruz la pequeña; 3.a, rectificación de limites 
en las plazas de Melilla, Alhucemas y Penon^ según el úl
timo convenio; 4.a, 20 millones de duros (rebajados á 15 por 
el gobierno un ano después), que habia de dar Marruecos 
como indemnización por gastos de guerra; 5.a, la ciudad 
de Tetuan en poder de los españoles solamente como ga
rantía para el pago de los 20 millones de duros, y hecho 
éste seria abandonada por el ejército español. 6.a, celebra
ción de un tratado de comercio con las ventajas para Es
paña que tuvieran otras naciones; 7.a, facultad para el re
presentante español en Marruecos de residir en Fez ó en 
otro punto del imperio, y 8.a, facultad de establecer en 
Fez una casa de misioneros igual á la de Tánger. Estas 
bases sirvieron para hacer el tratado, que se firmó en Te
tuan á 26 de Abril de 1860, suscribiéndole, como plenipo
tenciarios españoles, el general Luis Garcia y el diplomá
tico Tomás [Liqués y Bardaji, y como marroquíes, el sier
vo de su Criador Mohamed-El-Jetib y el siervo de su 
Criador Mohamed-El-Chabli, hijo de Abd-el-Melek. 

Veinte batallones nuestros quedaron guarneciendo á 
Tetuan y el resto del ejército fué embarcado precipitada
mente para España, en donde el partido carlista acababa 
de cometer la maldad más execrable de que hacen men
ción las historias. 

Tal fué el fin de la guerra llamada de Africa, tan in
justamente promovida como torpemente llevada á cabo por 
O'Donnell. Los parciales de éste pusieron su nombre en 
las nubes, llegando á compararle á Mario y Syla y aun á 
Escipion, cuando, bien ó mal declarada la guerra, el empe
zarla por Ceuta y no por la embocadura del rio Martin, 
acreditó su insigne torpeza, que en otra nación y en otros 
tiempos le hubiera valido el someterle á un- consejo de 
guerra por la sangre que inútilmente se derramó en el 
Serrallo, Sierra Bullones, los Castillejos y alturas de la 
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derecha del valle de Tetuan, y los tesoros que con tal mo
tivo se malgastaron. A los clamores de alg-unos periódicos 
y críticas razonadas de los inteligentes sobre el referido 
fatalísimo comienzo, contestaban los escritores adictos á 
O'Donnell, que el desembarco en la embocadura del Mar
tin le habrían impedido miles y miles de moros, suposi
ción inexacta, porque nunca éstos reunieron un ejército 
tan numeroso como el nuestro, ni tan disciplinado, ni tan 
provisto de todo, y la historia nos presenta además tres 
ejemplos en sentido contrario. El alcaide los Donceles 
desembarcó en Mazalquivir el año de 1505 con solos 5.000-
hombres; el cardenal Cisneros lo hizo en Oran el año 
de 1509 con 15.000, y Cárlos V lo realizó el 1535 con 30.000 
en Túnez y la Goleta. ¿Cómo no habría podido O'Donnell 
hacer un desembarco en Fuerte Martin con una numerosa 
escuadra bien artillada y más de 50.000 hombres de des7 
embarco? Otra torpeza de O'Donnell consistió en declarar 
la guerra á Marruecos con ideas de conquista, de que tuvo 
que desistir por interponer su veto la Inglaterra y más por 
lo irrealizable y absurdo de ellas. Y que se tenían esas 
ideas al anunciar la guerra lo demostró Ros de Olano d i 
ciendo á su cuerpo de ejército reunido en Málaga, que iba 
a címplir el testamento de Isabel la Católica y á engranar 
los sucesos históricos referentes á África, rotos, aun cuan
do no olvidados, desde el tiempo de Cárlos I I . 

Nos costó la guerra de Africa, según cuentas, 250 m i 
llones de reales, pero como en ellas no tenían para que j u 
gar mil gastos de preparativos, aumentos de sueldos y 
otros, bien puede asegurarse que aquella suma pasó de 
los 400 millones de reales, que Marruecos se comprometió 
á satisfacernos, y luego fueron reducidos á 300 como de
jamos dicho. Y si á esto se añade que la ocupación, fort i 
ficaciones y embellecimiento de Tetuan nos costarían 50 ó 
más millones de reales, item el grande aumento del pre
supuesto por los ascensos y cruces pensionadas concedidas 
al ejército, nos encontramos con el doloroso resultado de 
que la guerra de Africa nos costó muchos millones, que na
da valen, por otra parte, en comparación del sacrificio de 
nuestra juventud, pues que entre los combates y el cólera 
perecieron en el suelo africano más de diez mil hombres. 
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Sin embargo de todo, ¡qué de gracias, y qué de mer

cedes, y qué de distinciones por dicha guerra de Africa! 
O'Donnell fué premiado con el titulo de duque de Tetuan, 
como lo fueron Zabala con el de marqués de Sierra-^-Balio
nes, Ros de Olauo con el de Guad-el-Jelá, Prim con el de 
los Castillejos, Echagüe con el del Serrallo y asi otros 
Estos generales titulados se cubrieron también en medio 
de ostentosa ceremonia como grandes de España ante la 
reina. Si venian cubiertos de gloria, ¿cómo no babian de 
cubrirse la cabeza delante de la majestad? Por mucho 
tiempo todavía será ia llamada gloria militar, aun cuando 
ficticia, la que seduzca al mundo, y ella desgraciadamen
te lavará en la ignorancia de los pueblos los defectos, las 
apostasías y hasta los crímenes de los que la adquieran 
como si fuese el agua bautismal del cristiano. 

Embriagado el pueblo con los triunfos sobre los mo
ros, torpes aduladores de los generales de Africa le hicie
ron creer entónces que la España iba á ser declarada 
potencia de primer órden, como si esto dependiera de 
ajenos paises y no de la España misma, que debe hacer 
sentir su desprecio á la nación de Europa que la desprecie 
y su desden á la que la desdeñe, además de que el rango 
de primer orden sólo le lograremos con la paz pública, la 
libertad y el honrado trabajo, primera fuente de toda pros
peridad» 

Pero si nosotros no ganamos, ántes perdimos y mucho, 
como acabamos de ver, con la guerra de Africa, en cam
bio medio arruinamos al pobre país marroquí, del cual a 
cabo de 20 años estamos sacando aun sus míseros ocha
vos, de que se baila inundada la España, recogiéndolos en 
las aduanas del imperio, intervenidas por empleados 
nuestros. 

Hasta el título de Gran Cristiano que Muley-el-Abbas 
regaló á O'Donnell, vino á realzar entónces la gloria mi 
litar de éste; pero hoy, calmadas las pasiones, en silencio 
los aduladores y los adversarios sistemáticos, esa gloria 
no es más que humo vano ante el tribunal de la historia, 
que le juzga con serena imparcialidad y le culpa de haber 
llevado el luto, la miseria y la desolación á un pueblo que 
no nos habia ofendido, derramando en tristísima abun-



— 635 — 
dancia y á ciegas para ello la sangre española y derro
chando los tesoros de la nación sin otro resultado que 
sostener en las alturas el estéril é insolente militarismo, 
jíontemolin. - La guerra de Africa, injustamente empren-

San^arlos de d^a' como acabamos de ver, tenia el carácter 
la Rápita. de nacional y todos los buenos españoles, i m 

pulsados por el dulce amor patrio, fijaban sus ojos en ella 
de tal manera, que echadas á un lado todas otras aspira
ciones, no se manifestaba más que la natural y laudable 
del triunfo de nuestras armas. En medio de éste dulce es
pectáculo, el partido carlista, y al frente de él su repre
sentante, que lo era á la vez del ominoso pasado, tomando 
por principal instrumento á un general improvisado, tan 
inepto como desleal, encendió la guerra civil, que no to
mó inmensas proporciones por lo infame de! plan y la ÍD-
dignacion que él produjo en todos los buenos. La época 
en que se puso en ejecución ese plan vergonzoso le dió el 
carácter de una maldad abominable, proporcionando á 
sus autores el negro nombre de parricidas, que parricidas 
y no otra cosa fueron los que clavaron el aleve puñal en el 
corazón de la España, hallándose nuestro ejército empeña
do en la lucha contra el moro, de la cual dependía su 
honra, que cuando ménos importaba tanto como su exis
tencia. 

Venian fraguando de tiempo atrás tenebrosas conspira
ciones para colocar en el trono español á Montemolin va
rios llamados grandes, á cuya cabeza se hallaba el C. de 
Gleonard, el del mitiisterio-relámpago, pero cuya alma 
era un fraile llamado el P. Maldonado, que tenia entrada 
en el palacio de Isabel, porque ésta se la daba á todo faná
tico por muy enemigo que de ella faera, como olvidada 
de la majestad, se entretenia torpemente en escribir car
tas á su primo Montemolin por conducto de dicho fraile. 
Trabajando en las sombras, atizando el fanatismo de cier
tas gentes palaciegas, avivando la codicia de viles espe
culadores, y gastando mucho dinero que daban dichos 
grandes en la esperanza de recobrarlo con usuras cuando 
lograsen esclavizar á l a nación, llegaron á seducir para 
su causa á altas dignidades civiles, militares y eclesiásti
cas, al mismo marido de la reina, al ministro de gracia y 
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justicia Negrete, el del consabido no, al especulador Sa
lamanca y á muchísimos funcionarios de todas clases y 
categorías. A l estallar la guerra de Africa, el plan, favo
recido abiertamente por L. Bonaparte y su esposa y tam
bién por la madre de ésta la condesa de Montijo, era una 
vastísima conjuración, que probaba, más que nada, la co
barde vileza de algunos aristócratas, la deslealtad de mu
chos funcionarios públicos y la corrupción general de cos
tumbres de que daba el primer ejemplo el real palacio. 

Figuraba entre los más desleales el oficial del ministe-
rió de la guerra brigadier Joaquín Peralta, al que en la épo
ca revolucionaria vimos pasarse á las filas del partido ama-
deísta radical, que fué tan cándido que le recibió con ale
gría satisficiendo sus apetitos de dominación y medro 
con hacerle teniente general y director de una de las ar
mas. E l Peralta, que era secretario de la junta conspira
dora, poseía la confianza de O'Donnell, logrando de él 
traslaciones de cuerpos, muchos empleos para sus compa
neros en conjuración y cuanto éstos le exigían para el 
logro de sus deseos. Uno de los nombramientos en que 
ínñuyó poderosamente el Peralta fué el de Jaime Ortega 
para capitán general de las Baleares poco ántes de la 
guerra de Africa. Hombre por naturaleza inquieto y tor
nadizo el Ortega, había figurado en el partido progresis
ta siendo teniente del ejército y luego paisano, y pronun
ciándose en Aragón, su país, el año de 1843 contra Espar
tero, logró por su osadía que se le nombrase coronel para 
entregarse luego á Narvaez, quien en dos años le ascen
dió á mariscal de campo: así pudo ostentar la faja de tal 
en 1846 el que tres años ántes era un simple paisano. For
maron los conjurados empeño en que se diese una capitanía 
general á Ortega, porque hacja algún tiempo que estaba 
vendido á Montemolin, al que hizo ver le colocaría en el 
trono; y como hombre que no reparaba en medios, allanó
se á desempeñar el papel de traidor vendiendo al gobier
no que le daba el mando y á la patria que reclamaba su 
sosiego interior, miéntras que tuviese comprometidos su 
honor y porvenir del otro lado del estrecho. 

Sin contar con jefe alguno ni oficial de la guarnición 
de las islas, y dejándose llevar solamente de su carácter 
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atolondrado y audaz, hizo ver Orteg-a á Montemolin que 
era cosa facilísima, hallándose casi todo nuestro ejército 
en Marruecos, desembarcar en Valencia con las tropas de 
su capitanía g-eneral, y lanzándose incontinenti sobre Ma
drid, derribar á Isabel y sentarle á él en el trono, para lo 
cual le esperaba en Palma lo más ántes posible. En su 
corta inteligencia juzg-ó Montemolin inmejorable el plan, 
y sin hacer caso de la opinión de Cabrera, que le creyó 
descabellado y no le ayudó más que con unos cuantos mi" 
les de francos, ni de que Salamancá se hizo el sordo á las 
reclamaciones que se le formularon acerca de sus promesas, 
fletó un vapor mercante francés en Marsella, que zarpó de 
este puerto en la noche del 24 de Marzo, precisamente 
cuando nuestro heróico ejército descansaba de las fatigas 
de la batalla de Wad-Eas, que tuvo lugar el dia ántes, y 
por causa de una gran tormenta no pudo arribar á Palma 
hasta el 29. Acompañaban á Montemolin su hermano Fer
nando, el indolente general Ello y otros tres sujetos. Vió 
Ortega al instante en el vapor á Montemolin, y no más 
prestarle homenaje, dió órdenes engañadoras al gobernador 
de Mahon para que embarcase en buques que le mandó los 
provinciales de Tarragona y Lérida, y así que estos llega
ron al puerto de Palma hizo que entrasen en otros barcos 
de vela y vapor las demás tropas de su mando, y metién
dose él en el vaporcito donde iba Montemolin, hízose la 
escuadrilla á la mar durante la noche del 1.° de Abril, no 
en dirección de Valencia (porque el general J. Concha 
mandado por el gobierno, que ya estaba enterado de la 
conjuración por imprudencias de varios afiliados á ella, 
había destruido los trabajos para que la expedición des
embarcase en el Grao), sino en la de las bocas del Ebro. 
La expedición, que desembarcó al amanecer del 2 en el 
gran puerto llamado de los Alfaques, junto á la pequeña 
ciudad de San Carlos de la Rápita, al sud de la emboca
dura del Ebro, se componía de 4.000 hombres escasos, i n -

. clusos 50 jinetes y cuatro piezas de artillería. Llevaban 
los expedicionarios 1.000 fusiles de repuesto, 100.000 car
tuchos y 60.000 duros extraídos de la tesorería de Palma y 
del fondo destinado á obras del castillo de la Mola de 
Mahon. 
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Desembarcada la expedición, los jefes y oficiales se 
preg-untaban unos á otros el objeto de ella, y como nadie 
le conocía y todo cuanto les rodeaba, empezando por los 
extraños personajes que veian al lado del g-eneral, consti
tuía para ellos un misterio, empezaron á sospechar de que 
eran víctimas de una traición sin ejemplo. Por su parte el 
alcalde de la Rápita, al que asaltaron las mismas sospe
chas, ofició secretamente á las autoridades de la próxima 
plaza de Tortosa para que estuvieran apercibidas. Orte
ga, atolondrado hasta el extremo de no saber lo que traía 
entre manos ni á que punto dirigirse, dió órden en la ma
drugada del 3 de marchar sobre la inmediata villa de Am-
posta, desde la cual mandó torcer á la izquierda en busca 
de la carretera de San Mateo á Tortosa. &1 llegar ántes 
del mediodía junto á una casa de campo, quiso almorzar 
en ella y dió la órden de hacer alto. Miéntras Ortega 
comia, reuniéronse muchísimos jefes y oficíales y precipi
tadamente nombraron una comisión para decirle, que si 
había conducido á la penínsulala división en contra del go 
bierno, ésta, fiel á la reina y á las instituciones, no le se
guiría, xil oír ésto Ortega se quedó aterrado, y todo tré
mulo y sin pensar más que en salvarse, pidió su caballo 
en el cual montó para echar á correr en el acto, acompa
ñado de dos ayudantes y un cuñado suyo. La descabellada 
empresa había acabado de manera tan misérrima. Hizo 
muy bien el arzobispo de Toledo P. Cirilo Alameda, el ma
són para extraviar á los exaltados en 1822 y ministro tiem
po andando del titulado Cárlos V, en calificar á los auto
res de ella de gavilla de pei'didos, qtie se Itabiaci propuesto 
galvanizar el cadáver del carlismo. Atravesando las sier
ras del Maestrazgo, llegó Ortega el 5 á Calanda cerca de 
Arcañiz, y en una posada de aquella villa le prendió la 
guardia civil, que le condujo á Tortosa: con él fueron pre
sos su cuñado, los ayudantes y otras tres personas. Elío, 
que escapó al propio tiémpo que Ortega, como no conocía 
la tierra, cayó al momento en poder de unos paisanos ar
mados de Vinaroz y fue conducido también á Tortosa. En 
cuanto á Montemolin y su hermano, avisados por Ortega 
al tiempo de escapar éste, cuando ellos iban como dos mán-
drias en una tartana incomoda del país, se refugiaron en 
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la próxima montaña, pero entrada la noche fueron condu
cidos por un ex-capitan carlista á Uldecona, en donde es
tuvieron escondidos 18 ó 19 dias, y descubiertos al cabo 
de ellos, se les llevó en otra tartana á Tortosa, cuando ya 
Ortega había pagado con la vida su traición. Sometido és
te á un consejo de guerra, que desoyó sus protestas sobre 
incompetencia para juzgarle, pues él sustentaba que de
bía sometérsele á la jurisdicción ordinaria, fué condenado 
á ser fusilado por la espalda, pena que sufrió el 18 con va
lor y resignación. Elío, que se bajó á todos cuantos creía 
que podrían contribuir á salvar su vida, fué indultado. 
En cuanto á Montemolin y su hermano, tratados esplén
didamente en Tortosa, según órdenes de la reina, no sólo 
fueron indultados, sino que se les facilitó el vapor de guer
ra Colon para trasladarlos á Portvendres, después de ha
ber renunciado el pretendiente con fecha 23 de Abril, motu 
proprio y de su libre y espontánea voluntad, en su prima 
Isabel los que él llamaba derechos á la corona de España, 
renuncia de que luego, imitando á varios miembros de su 
familia, se volvió atrás, diciendo que se le había obligado 
á hacerla. 

La intentona montemolinísta debió ser secundada en 
varias provincias, pero solamente salieron al campo insig
nificantes partidas enBaracaldo, cerca de Bilbao, y en tier
ra de Falencia. El que aquí se levantó fué Epifanío Car-

, rion, (álias) Vílloldo, de quien ya hablamos al comienzo 
de la guerra civil. Presos en el acto de levantarse en el 
primer punto unos cuantos jóvenes mineros, fueron fusi
lados sin piedad, y cogido el CarriOn después de perder un 
hijo en el encuentro con las tropas, fué conducido á Fa
lencia, juzgado y fusilado en brevísimo plazo. 

• Los papeles ocupados á Ortega y las declaraciones de 
Carrion comprometían á muchos miserables, sobretodo de 
la grandeza, que insultaron á las víctimas por culpa de 
ellos sacrificadas, y cuando regresó O'Donnell á Madrid, 
procedente de Africa, y trató de enterarse de todo el plan, 
quedó horrorizado al ver envueltas en él á tantas y en la 
escala social tan elevadísímas personas, entre las que fi
guraban un primo hermano suyo el antiguo comerciante 
Tordesíllas, convertido en conde de la Patilla, muchos 
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generales, varios obispos, no pocos palaciegos, algunos 
diputados, un ministro y el mismo marido de Isabel. En
tonces aceptó gustoso la idea de ésta de dar una ámplia 
amnistía cu ando aun estaba fresca la sangre vertida de 
Ortega y Carrion, y el 1.° de Mayo apareció el decreto 
echando el velo del olvido sobre los sucesos de San Cár-
los de la Eápita. 

Acordándose O'Donnell de ciertas gentes que en ellos 
le hablan vendido y también de los muchos ingratos que 
le salieron con motivo de la guerra de Africa, fué por lo 
que un día dijo en el parlamento, que la España, era pre
sidio suelto. ¿Y cómo no habia de serlo con tanto y tan 
execrable criminal como dejó sin castigo por la horrenda 
maldad de la Eápita? 
Extranjero. A l declarar L . Bonaparte en unión del Pia-

Marsala,0 Caida E1011*6 Ja guerra á los austríacos, que concluyó 
de la dinastía por el tratado de Villafranca, habia dicho, que 
Nápo¿sUCa de ^ ítotí*1 ser^(l ^ r e de los Alpes al Adriático, 

lo cual dignificaba que por el pronto no quería que el na
ciente reino de Italia pasase de los estados del papa, que se 
extendían en mitad de la poinsula del Mediterráneo, l la
mado aqui mar Tirreno, á dicho Adriático; pero como los 
italianos aspiraban á reconstituir la patria común desde los 
Alpes y las lagunas de Venecia hasta el mar Jónico y la 
isla de Sicilia inclusive, animados por Cavour, primer m i 
nistro de Víctor Manuel, por Mazzini, por el heróico Gari-
baldi y á la cabeza de éstos el mismo rey de Cerdeña, deci
dieron realizar su noble pensamiento con ó sin el usurpador 
francés. Ayudado poderosa aun cuando secretamente por 
Cavour, organizó Garibaldi en la primavera de 1860 la pri
mera expedición llamada de los 1.020 de Marsala, porque 
sólo se componía de este número de patriotas, todos italia
nos, ménos unos sesenta que eran franceses, ingleses, hún
garos y españoles. Partió la expedición de las costas del 
Genovesado en dos pequeños buques, y arribó á la ciudad 
de Marsala (la antigua Lilibeum), sita sobre la costa occi
dental de la isla de Sicilia, cuando ménos lo pensaba el 
rey Francisco I I de Nápoles, odiado del pueblo á causa de 
la mala memoria de su padre Fernando. Reuniéndose á 
los intrépidos expedicionarios muellísimos patriotas sici-
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líanos, se encaminaron sobre la capital de la isla, la gran 
ciudad de Palermo, la que les abrió sas puertas, procla
mando la destitución de los Borbones, acto que secundó 
toda la Sicilia en muy pocos dias. Tembló Francisco I I en 
la capital de su reino, y queriendo atraerse al partido l i 
beral para apoyarse en él y conservar siquiera el anti
guo reino de Ñápeles, hizo concesiones á la opinión pú
blica; pero Garibaldi org-anizó en poco tiempo un ejército 
de 16.000 hombres y con él, conducido en varios buques 
mercantes y de la escuadra real, que se le agregaron, 
pasó el estrecho de Mesina, de acuerdo con Liborio Roma-

- no, uno de los ministros del Borbon, quien escapó de la 
capital refugiándose en un buque español, que le condujo 
á Gaeta para sostener durante unos cuantos meses una 
inútil guerra civil. Garibaldi entró e\ 9 de Setiembre en 
Ñápeles, en donde fué proclamado dictador de las dos Si-
cilias, para luego agregarlas, mediante un plebiscito, al 
reino de Italia, pudiendo decir, no como nuestro Gran 
üapitaíi que regaló un reino á los reyes católicos, sino 
que habia unido dos á la corona de Víctor Manuel, repre
sentante de la gran aspiración de la unidad de la patria 
italiana, sin perder de vista su libertad. No faltaba más 
para complemento de esto que agregar el estado papal, el 
cual quería sostener Luis Bonaparte, si bien no se atrevió 
á impedir al ejército piamontés que se lanzase, viendo á 
-Garibaldi en Nápoíes, sobre las Marcas y otras provincias 
del llamado Patrimonio- de 8a% Pedro, en las cuales se 
opuso á aquel ejército, mandado por Gialdini, el francés 
Lamoriciere, generalísimo de los 12.000 mercenarios cos
mopolitas de Pío IX , para ser completamente derrotado 
el 18 de Setiembre en Castelfidardo, cerca de Ancona, .con 
muerte de su segundo el general alemán Pimodan. Des
hecho el ejército del papa, ya no tuvo éste otro apoyo 
para conservar á Roma y las provincias sitas entre los 
Apeninos y el Mediterráneo que el del ejército francés de 
ocupación, al que reforzó Bonaparte, poniendo su veto á 
los italianos para que ocupasen más territorio que el que 
tenían ya conquistado, y era todo lo comprendido entre 
los Apeninos y el Adriático, sobre el cual se halla la i m 
portante ciudad marítima de Ancona. Logró así el papa 
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continuar durante alg-unos años en el señorío de Roma 
pero desde estos acontecimientos pudo contarse ya muer
to el poder temporal, como realizada la unidad de la Ita
lia. Los pequeños principes de la península, desposeídos 
de sus estados, recorrían la Europa esperando un aconte
cimiento que les volviera sus coronas, miéntras que el 
papa elevaba sus plegarias al Dios de los católicos para 
.que tales esperanzas se realizasen, salvando él así su rei
no temporal, que muy luego había de caer por tierra al 
empaje de la protestante Alemania, para quedar Pío IX 
reducido á pontífice máximo del mundo católico sin la 
pompa de las majestades humanas, y no sin que antes sol
dados franceses y de otras naciones se opusieran á los es
fuerzos de los italianos por derribar el trono papal, der
ramándose sangre en no escasa abundancia é inútilmente 
de una y otra parte, por cuanto la realización de la unidad 
italiana era ya ineludible, reclamándola con incontrasta
ble imperio 24 millones de italianos y, lo que más impor
ta, la causa de la civilización. 

Este año de 1860 fué de grandes alteraciones en mu
chas partes de la tierra, y también de cosas extraordina
rias. Hubo un grande eclipse de sol, que tuvo lugar en 
medio de general asombro durante el dia 18 de Julio, y 
como la ciencia anunció que se vería mejor que en parte 
alguna del globo en nuestra costa de levante, vinieron á 
ella astrónomos franceses, ingleses, alemanes y romanos. 
Agitándose los húngaros con motivo de los sucesos de Ita
lia, el emperador de Austria reconoció su autonomía y 
restableció su antigua dieta, quedándose él de rey de 
Hungría y emperador austríaco: liberalizando con esto á 
casi la mitad de los países gobernados por él, tuvo que 
dar una Constitución bastante liberal al resto del imperio, 
la cual está vigente noy dia desde su promulgación, que 
tuvo lugar el 22 de Octubre. También en este año decla
raron la Inglatera y la Francia guerra á la China por 
atropellos cometidos contra varios de sus nacionales, y las 
armas coaligadas penetraron en principios de Diciembre 
en Pekín, capital del Celeste imperio, de donde huyó el 
emperador para luego volver, así que celebró un tratado 
á gusto de aquellas dos naciones de Europa. Grecia em-
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pezó á conmoverse en ódio á Otlion de Baviera, su rey, 
por no ser fiel á la Conatitucion del país, lo que más ade
lante le costó la corona. En la Siria y otros puntos del 
Asia Menor hubo matanzas de cristianos por el fanatismo 
de los musulmanes, y como no las castigase la Puerta, cual 
era dé su deber, la Francia, haciendo un gran servicio á la 
humanidad, mandó una expedición á Siria, que protegió á 
los cristianos de todos los países y no salió de allí hasta 
ver aseguradas las vidas de estos. A l espirar el año fué 
elegido presidente de los Estados-Unidos de América 
Abraham Lincoln, que habia de perecer trágicamente por 
partidario de la abolición de la esclavitud de los negros, y 
su elección fué la señal para que se dividiera la gran re
pública, surgiendo una guerra formidable, que acabó á 
los cuatro años con someter los estados del Norte á los 
esclavistas del Sur. Por último hubo en este año grandes 
inundaciones, especialmente en España: fueron aqui las 
mayores las que experimentaron Granada y casi todos los 
pueblos de su rica vega, y las que asolaron muchos y 
grandes pueblos de la Mancha á la parte de Valdepeñas. 
Tareas de las El 25 de Mayo de 1860 se abrieron de nuevo 

de Montmolin6 las Córtes, poniendo los ministros en boca de 
la reina un corto discurso en que, ponderando las glo
rias de nuestro ejército y marina en Africa y la constante 
solicitud del papa por la felicidad de la Esimña accediendo 
al convenio sobre los bienes eclesiásticos vendidos, hablaba 
de nuestras relaciones con la república de Méjico, y en es
tudiada frase apuntaba la gran maldad de San Cárlos de la 
Eápita, calificada de simple hecho criminal, sobre el que 
habia podido conceder sin peligro una ámplia amnistía. 

Nombrando M. Concha presidente del Senado, el Con
greso eligió al indispensable M. de la Rosa. En el corto pe
riodo que duraron las sesiones, pues que se suspendieron 
el 5 de Julio, no se trató de ningún asunto importante 
fuera del de la amnistía, que .combatió Olózaga por haber 
dejado impunes á los mayores criminales que habia cono
cido la España. No más suspenderse las sesiones de las 
Córtes marchó la reina á la Granja de donde vino para re
cibir la embajada marroquí, y después, por consejo de 
O'Donnell, marchó á visitar la isla de Mallorca, Cataluña y 
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Aragón, en donde fué objeto de atención y agasajos innu
merables. El ministerio sufrió una pequeña reforma en
trando en marina el general Zabala para dar así gusto á 
los resellados. 

Abiertas de nuevo las Córtes el 25 de Octubre, tratóse 
muy luego en ellas de la cuestión de Italia. El gobierno, 
por dar gusto á la reina, pues que él sabia muy bien que 
nada podia hacerse tratándose de hechos consumados, que 
tenian la sanción de la justicia y la voluntad de los pue
blos, que en masa habian aclamado á Víctor Manuel, or
denó á D. Coello, nuestro representante en Turin, que 
protestase contra la ocupación del reino de las Dos Sici-
lias, lo cual hizo con fecha 9 de.Octubre, siguiendo la mis
ma conducta observada ántes respecto del ducado de Par-
ma, cuyos soberanos desposeídos eran parientes de Isabel. 
El antiguo demagogo y siempre volteriano Alcalá Galia-
no en el Senado, y en el Congreso el carlista valenciano 
Aparici Guijarro, formularon la loca pretensión de que in
terviniese la España en favor del papa y de los Borbones 
destronados, á lo que contestó O'donnell, que la España 
no se hallaba en el caso de intervenir, y que ni por aquel 
entóneos ni nunca intervendría en asuntos exteriores á no 
exigirlo la independencia del país ó el honor nacional. A l 
decir esto engañaba al país, porque en el acto se estaba di
rigiendo á varias potencias de Europa, en demanda de 
una acción común para intervenir en favor del papa-rey. 

Entraron después las Córtes en la discusión de los pre
supuestos, y Olózaga combatió en el Congreso las fuertes 
asignaciones que en ellos se hacían, y al fin fueron apro
badas, en favor de una niña recien parida por Isabel y de 
Sebastian Borbon y Braganza, el que fué generalísimo de 
las huestes carlistas en 1837, que acababa de reconocer á 
la reina é instalarse en el palacio de la calle de Alcalá á 
gozar de los sueldos, honores, renta y consideraciones de 
infante de España. Dichas asignaciones fueron votadas 
en el Congreso por 108 diputados, de los cuales eran em
pleados 76. 

Ocupóse entóneos el Congreso de la legalidad del par
tido democrático con motivo de no tenerle por tal para 
reunirse y anunciarse como partido el gobernador de Cá-
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diz, que sin duda quiso resucitar contra los demócratas la . 
época de los judies de la Edad Media, cual si no hubiera 
una Constitución que amparase por igual á todos los es
pañoles y que garantizara la emisión de todas las ideas 
con sujeción á las leyes del país. El ministro Posada Her
rera, que defendió la torpe conducta de su sobordinado, 
demostró su ignorancia en materias políticas, pretendien
do burlarse de la democracia, cuando los que ,liizo fué 
burlarse de sí propio y del sentido común, al decir en el 
Congreso^ que la democracia no era n i más n i ménos que 
la siguiente receta de botica: mézclese tal cantidad de tal 
cosa, tal de la otra, etc.\ écliese encima un poco de filosofía, 
alemana, y esa es la ^momz£¿«. Con semejante manera de 
discurñr no pudo dar Posada Herrera más pobre idea de sí 
propio que la que dió. 

Concluyó en esto el año de 1860 el cual, ántes de mo
rir, vió pasar á mejor vida por incesantes persecuciones 
del gobierno al periódico moderado E l Horizonte, que co
mo inspirado por Narvaez hacia á O'Donnell una guerra 
implacable, y nacer al diario E l Pueblo, de cuya propie
dad se encargó, no más crearse, García Ruíz, y bajo su 
dirección sostuvo ruda campaña contra la unión liberal, 
ejerciendo al propio tiempo con valentía extraordinaria 
el espinoso apostolado democrático en unión de La Dis~ 
cusion, que seguía á las órdenes de Rivero. 

Continuaron las Córtes sus trabajos en principios 
de 1861, y en ellas perseveraron hasta que el g'obierno las 
suspendió el 6 de Mayo: en los cuatro meses que estuvie
ron abiertas confeccionaron las leyes de diputaciones y 
gobiernos de provincias, en las cuales se dió alguna satis
facción, aunque pequeña, á las exigencias liberales; la hi
potecaria, que se anunció como un inagotable manantial 
de crédito para el propietario, y hasta el diaúnicamente ha 
producido el esquilmo de él en favor del fisco y enrique
cimiento escandaloso de los registradores de la propiedad, 
asunto que exige pronto y radical remedio, porque hay al
gunos de estos que ganan á costa del empobrecido país la 
suma fabulosa de 25 y 30.000 duros al año y muchos que 
perciben emolumentos que montan inmensamente más 
que los sueldos de los ministros y capitanes generales. 
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Tuvo lugar en este tiempo una ruidosa interpelación 
de Rios Rosas, indispuesto con O'Donnell desde que re
gresó de su embajada de Roma, atacando al gobierno en 
general y en particular á Posada Herrera por la política 
interior que seg-uia éste, á cuya defensa salió O'Donnell 
con grande acaloramiento, no logrando, así el presidente 
del Consejo como aquel fogoso tribuno, otra cosa que poner 
de manifiesto ante el país las miserias del partido mala
mente llamando de la unión liberal. 

Vino á llamar poderosamente la atención de toda Es
paña en esta época la muerte de Montemolin, la de su es
posa y la de su bermano Fernando, ocurridas en el imperio 
de Austria. Falleció Fernando el 1.° de Enero de 1861, si
guióle á la tumba Montemolin el 13 de diebo mes, y en la 
nocbe de este dia ocurrió la muerte de su esposa. E l v u l 
go en general, y especialmente el carlista, atribuyó estas 
muertes á envenenamientos becbos en Tortosa á la raíz de 
lo de San Carlos de la Rápita, como si la esposa del t i tu
lado Cárlos V I bubiera estado en España. Es lo cierto que 
los tres fueron victimas de una fiebre tifoidea contagiosa 
que, cogida por Fernando, trasmitió á su bermano y cu
ñada por baberle asistido, sin querer separarse de su lado 
basta que espiró. Juan de Borbon, otro bermano de Cár
los, se creyó desde entóneos con derecbos á la corona de 
España, los que trató de renunciar baciéndolos valer en 
su prima Isabel. Los carlistas le declararon por esto guer
ra á muerte, aunque ya le odiaban de antemano por libe
ral y basta bereje, y más adelante le obligaron á renun
ciar en favor de su primogénito Cárlos Borbon y Este, 
quien tomó el nombre de Cárlos VIL 
Sucesos de Corrían los últimos dias de Junio de 1861, 

cuando un albéitar de la ciudad de Loja, 
próxima á Granada, apellidado Pérez del Alamo, alborotó 
la población con ayuda del jó ven, tan atolondrado ó más que 
él, Ramón Calvo, y en el acto, como obedeciendo á ante
riores consignas, acudieron allí, creyendo bacerlo á una 
alegre romería, seis ó siete mil bombres de las villas yba*-
ciendas inmediatas, abandonando la siega y otras labores 
á que estaban dedicados. Componiendo con los de Loja un 
total de nueve ó diez mil bombres, se encontraron los dos 
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principales motores de la alegre bullanga con que no ha
bla armas, y éstas malas, más que para doscientos ó tres
cientos. ¿Qué hacer con aquella muchedumbre sublevada 
sin saber la inmensa mayoría que lo estaba? Hablan obe
decido Pérez del Alamo y Calvo á.un arranque de su ima
ginación meridional, creyendo que les secundaría al raé-
nos todo el país andaluz, no más cerciorarse de su gran 
calaverada, y al verse al frente de tanta gente desarmada, 
entre la cual habla algunos haraganes que hablaban en 
estilo andaluz, como si dijéramos, en broma, del imposi
ble repartimiento de la tierra (cosa bastante común en 
algunas comarcas de Andalucía desde el tiempo de la 
reconquista acá), temblaron de su propia obra, y de todo 
punto atortelados, ni dieron al viento bandera alguca, 
aunque se llamaban demócratas, ni soñaron siquiera en 
organizar una resistencia para cuando fuesen en su contra 
las tropas del gobierno. Exigieron, si, á los mayores con
tribuyentes unos cuantos miles de duros, cuyo destino 
dió lugar á recriminaciones vergonzosas entre los mis
mos que los percibieron. El gobierno, que pudo prevenir 
el alboroto, le dió grandísima importancia porque así 
cuadraba á sus miras, y mandó unos cuantos batallones á 
las órdenes del general Serrano del Castillo, el que no 
más presentarse delante de Loja intimó, la rendición á los 
sublevados, quienes, después de hablarle de capitulación, 
cosa que él despreció soberanamente, echaron á correr 
sin disparar un tiro hácia las sierras inmediatas, disemi
nándose después cada cual y escondiéndose donde les fué 
posible. Alamo y Calvo se ocultaron en dos aldeas inme
diatas, y varios se fueron á sus* casas tan tranquilos como 
si nada hubieran hecho. Persiguiendo las tropas á los f u 
gitivos y allanando las casas de los pueblos próximos co
gieron unos seiscientos, todos sin armas: sometidos á 
un consejo de guerra con menosprecio de las leyes que 
disponían los juzgase el tribunal ordinario, fueron con
denados á presidio más de cuatrocientos y seis á la pena 
de muerte en garrote, que injustamente sufrieron. 

Fué calificado este movimiento de socialista sin serlo. 
¿Qué entendían de socialismo el albéitar Pérez del Alamo 
ni su segundo Calvo, que luego vino á ser comisario de 
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policía de Madrid en 1868 por la influencia de su paisano 
Marfori? Olózaga juzgó el suceso como socialista ante el 
Congreso de una manera que dió á entender que no cono-
cia lo que era socialismo ni comunismo, para él sinóni-
mos, distando inmecsamente uno de otro, sucediendo lo 
propio al historiador Pirala, quien, al tratar de él, sienta 
con mucho aplomo estas palabras: «aquella suilevacioii 
era el socialismo con la COMUNIDAD dte bienes.» La comuni
dad de bienes es el comunismo y no el socialismo. 

Cuando por real indulto pudieron Alamo y Calvo ve
nir á Madrid, Eivero y García Ruíz les llamaron á una 
conferencia en casa del primero, y tanto el director de la 
La Discusión como el de E l Pueblo se convencieron alli 
plenísimamente de que el movimiento de Loja no pasó de 
una botarada de los dos caudillos, que se sublevaron por lo 
que ellos sabrían, confiando en la increíble ligereza de 
sus paisanos y hablando de democracia, que no enten
dían, pero sin plan y sin pensamiento político de ninguna 
especie. 
Expedición Ya desde 1858 pensaba O'Donnell declarar 

de Méjico. ja guerra ¿ ja república mejicana, fundándose 
para esto en diferentes agravios que nos habían hecho los 
mejicanos, asesinando á unos cuantos españoles, maldi
ciendo de todos nosotros como sino descedieran de nues
tros mismos antepasados, menospreciando á dos ó tres re
presentantes que les enviamos y resistiéndose á reconocer, 
entre varios ilegítimos, algunos créditos de justa proce
dencia. Hallándose la república en uno de los periodos de 
su casi permanente anarquía, pues que se disputaban el 
mando con las armas en la mano, Miramon, Juárez y el 
cojo Santa Ana, envió O'Donnell á Méjico con el carácter 
de embajador extraordinario para que gozase de enormí
simo sueldo á J. F. Pacheco, quien, sin embargo de ser 
bien obsequiado en Veracruz de parte de Juárez, reconoci-

• do como presidente de la república por varías provincias, 
le correspondió despreciando su autoridad y marchando á 
la capital á tratar con Miramon, al que presentó sus cre
denciales, para desempeñar á los pocos días el papel más 
desairado y ridículo, porque derrotado este general por el 
juarista Ortega en la batalla de Calpulampan, y entrando 
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Juárez triunfante en Méjico, expulsó con justicia á nuestro 
embajador, quien fué objeto de desprecio y hasta de insul
tos en su viaje de vuelta de la capital de la república á Ve-
racruz. No cesó la guerra civil en Méjico, sin embargo de 
haberse instalado Juárez en la capital, y como Francia é 
Inglaterra vieron por aquel tiempo atropellados á varios 
de sus naturales, pusiéronse de acuerdo para pedir las 
oportunas satisfacciones, y nuestros embajadores en Paris $ 
y Lóndres ofrecieron el concurso de España, que se hallaba 
en el caso de obtener también las suyas, estando tan de
cidida á ello que lo baria por̂ -si sola, contando con fuerzas 
necesarias para realizar la empresa. El enérgico lenguaje 
de España llamó la atención de los gabinetes de Lóndres y 
Paris, los que, aun cuando con repugnancia, accedieron á 
que entrásemos en el convenio celebrado en Lóndres 
el 31 de Octubre de 1861, en virtud del cual Inglaterra, 
Francia y España, se comprometieron á enviar á las cos
tas mejicanas las fuerzas de mar y tierra necesarias para 
exigir del gobierno de la república el cumplimiento de 
las obligaciones que con los tres países tenia, y una pro
tección eficaz para las personas y propiedades de sus sub
ditos, pero sin que ninguna de las tres potencias europeas 
tratase de buscar adquisición de territorio en la república, 
ni pensara ejercer influencia alguna que menoscabase el 
derecho de la nación mejicana para constituir libre
mente su forma de gobierno. La última parte del tratado 
le estipuló intencionalmente la Inglaterra por constarla 
que, así el gobierno español como el francés, trabajados 
porMiramon y otros mejicanos emigrados, pensaban esta
blecer un trono en la que fué Nueva España, el primero 
para regalárselo á un infante español, y el segundo pa
ra sentar en él al printeipe Maximiliano de Austria, que 
tan trágicamente pereció año s despueá en Querétaro. 

Celebrado el convenio de Lóndres, Prim, que habia i n 
timado mucho con O'DonnelLcon motivo de la guerra de 
Africa y tenia interés en ir á Méjico por haberse enlazado 
con una mejicana opulenta, solicitó se le diese el mando 
de la expedición contra la república, el cual obtuvo en 
clase de comisionado para el arreglo de la llamada cues
tión de Méjico y de jefe de las fuerzas españolas, diciéndo-
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sele en las iDsírucciones que recibió, «que las tres potea-
cias aliadas debían dejar en libertad á los mejicanos para 
elegir la forma de gobierno que tuviese por más conve
niente, y que la influencia de la nación que él iba á repre_ 
sentar debia per puramente moral en cuanto se relaciona
ra con el gobierno interior del pueblo mejicano.» Este ó 
parecido lenguaje usaba también L. Bonaparte, pero así 
el jefe supremo de la Francia como el gobierno de la Es
paña lo que deseaban era, según dejamos dicho, com-
vertir á Méjico en una monarquía y poner al frente de 
ella al candidato de su gtísto. La guerra de Africa nos ha
bía convertido á nosotros en Quijotes, repartidores de ín
sulas, imperios y reinos. 

En últimos de Noviembre de 1861 salió Prim de Cádiz 
con rumbo á la Habana, cuando ya Serrano, capitán ge
neral de Cuba, sabedor de que el tratado de Londres seria 
un hecho, estaba preparando una escuadra de 25 buques, 
que mandó el 1.° de Diciembre á las aguas de Veracruz, 
con 7.000 hombres de desembarco, quienes ocuparon el 
castillo de San Juan de Ulúa, abandonado por los mejica
nos. Como ántes de salir Prim de España estaba acordada 
por L. Bonaparte y Miramon y otros emigrados mejicanos 
la candidatura de Maximiliano para el trono de Méjico, 
la reina le significaba á él y al ministerio que, de esta
blecerse una monarquía en Méjico, quería que fuese ó 
para su hija ó, para su hermana; de modo que no era aun 
presa de los aliados el país mejicano y ya se le disputaban 
entre si. 

Llegó Prim á la Habana el 27 de Diciembre, y á los po
cos días salió para Veracruz adonde arribó el 7 de Enero 
de 1862. Reunidos los plenipotenciarios de las tres nacio
nes, siéndolo por Francia el conde Doubois y el viceal
mirante Lagraviere y por Inglaterra Lenoux y Vike, acor
daron, después de cortas conferencias, dirigir una procla
ma á los mejicanos anunciándoles, «que las tres naciones 
europeas no iban allí en son de conquista ni> con ánimo de 
intervenir en el gobierno del país, sino á hacer respetar 
los tratados y á que se garantizase la seguridad de sus 
respectivos subditos.» 

En la conferencia que celebraron los plenipotenciarios 



— 651 — 
para presentar sus proposiciones á Juárez, se aprobaron 
casi todas las peticiones del español; se dijo que era exor
bitante la suma de 58 millones de duros (1.160 de reales) 
que querían los ingleses; que lo era así bien la pedida 
por los franceses de 12 millones de duros (240 de reales) por 
perjuicios á sus compatriotas, y de todo punto inadmi
sible la referente á que se abonasen á la casa Jeker y com-
pañia 15 millones de duros (300 de reales), que habia re_ 
cibido en bonos de Miramon por la exigua suma de MILLÓN 
Y MEDIO DE REALES que le prestó hallándose de presidente. 
Todos los plenipotenciarios, sin embargo de hallarse con
vencidos de la injusticia de las reclamaciones francesas, 
pasaron juntos á Juárez su ultimátum, al cual el presiden
te contestó invitándoles á ir á. tratar á Drizaba. Prim y 
los ingleses querían entrar de buena fe en un arreglo con 
la república sin mezclarse en sus asuntos interiores; pero 
los franceses no le deseaban, porque las órdenes de L. Bo-
naparte eran terminantes para derribar á la fuerza el go
bierno republicano y levantar sobre sus ruinas un trono, 
en el que había de sentarse, y no otro, Maximiliano, cuyo 
principal agente Miramon llegó en esto á Veracruz y fué 
detenido por los ingleses en una de sus fragatas á disgus
to de los franceses. Estos, sin embargo, y no abandonando 
sus planes de intervención, asintieron á que se celebrase 
el convenio de la Soledad, en cuya virtud debian abrirse 
las negociaciones para venir á un arreglo, consintiendo 
los mejicanos en que, miéntras éste llegase, ocuparan los 
aliados las plazas de Córdoba, Tehuacan y la misma de 
Drizaba. No más abrirse las negociaciones en esta ciudad, 
arrojaron la máscara los franceses declarando, «que, se
gún las órdenes que tenian de su emperador, habian ido 
allí para establecer un gobierno monárquico,» y desde 
aquel instante empezaron á proteger á los emigrados, que 
se lanzaron por todo el territorio de la república á encen
der la guerra civil. Entóneos Prim y los plenipotenciarios 
ingleses consideraron rotos los convenios de Lóndres y la 
Soledad, y nuestro representante, que se manifestó digno 
y entendido, dijo á los franceses estas palabras: « Vanos 
serán los esfuerzos de vuestro emperador: podra imponer 
en Méjico, que es unpais republicano^na monarquia; pero 
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ésta no durará más que el tiempo que dure la ocupación del 
f ais por la fuerza extranjera. Como nosotros no liemos ve
nido aqui á mezclarnos en el gobierno interior de Méjico, 
nuestra conducta esta lien clara y definida: nos retiramos 
con todas nuestras fuerzas 

Sabido este resultado por Juárez, dió las gracias al ple
nipotenciario español y á los ingleses, quienes se volvie
ron á Veracruz y se embarcaron con sus respectivas tropas, 
abandonando á los franceses, los que, con perfidia insig-ne 
y menosprecio del pacto de la Soledad, no abandonaron las 

, posiciones que debían dejar libres á los mejicanos. Tam
bién Juárez ofició á Prim y á los ingleses asegurándoles 
que queria satisfacer en nombre de su nación las reclama-

• cienes justas de España é Inglaterra, lo cual se dejó para 
mejor ocasión. Encontrándose Prim en Veracruz con que 
la escuadra habia salido parala Habana, embarcó sus tro
pas en buques ingleses, y él se vino en el pequeño vapor 
ülloa á la Habana, desde donde, no bien recibido por Ser
rano, se dirigió luego á la península. Unos trescientos ó 
más soldados de Prim desertaron á los mejicanos, que 
aprendieron de éllos á batir á los franceses en Puebla y 
otros puntos. 

Casi todos los periódicos ministeriales atacaron ruda
mente á Prim por su comportamiento en la república me
jicana, pero el pais le aplaudió como se merecía, porque 
nos libró de una guerra funesta, ya que habia sido mal 
emprendida, y la historia le consagra una buena página 
por su arranque patriótico de Orizaba, dejando al déspota 
francés que arrostrase solo las consecuencias de su codi
cia y soberbia al querer dictar leyes, esquilmar y someter 
á sus caprichos á un pueblo independiente, que aborreció 
la monarquía en el instante que dejó de ser colonia espa
ñola. 
Cuestión con A punto estuvieron de romperse las buenas 

relaciones que teníamos con Venezuela por 
haber asesinado bárbaramente en 1859 cerca de la Guai
ra y Caracas algunas partidas de g-uerriileros, que asola
ban la repiiblica, á una porción de españoles canarios al 
grito de ¡mueran los isleños! Pidió satisfacción nuestro 
representante, la cual dió cumplida el presidente de la 
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repáblica, comprometiéndose á indemnizar á las familias 
de las YÍctimas y á castigar á los cobardes asesinos, que 
lo fueron tanto, que inmolaron entre setenta 6 más espa
ñoles á dos niños de 11 y 12 años. 
Nueva legis- Después de medio año larg-o de vacaciones 

latura. ^ ^ u r - ei gobierno las Córtes el 8 de Noviem-
Bios Kosas y bre de 1861, poniendo en los labios de la reina 
Olózaga. extenso discurso, en el cual se lamentaba 

de la triste suerte del papa, asegurando que habia becho y 
baria por si y ante las potencias católicas cuanto pudiera 
por endulzarla; anunciaba la intervención en Méjico, segnn 
el convenio de Lóndres, se regocijaba de que la isla Espa
ñola babia vuelto á formar parte de la monarquía, hablaba 
de la embajada de Marruecos, de baber dejado expedita la 
acción de los tribunales (lo cual era una impostura) para 
castigar á los culpables de la tentativa criminal de Loja, 
y prometía reformas para la imprenti y para el ejercicio 

> del derecho electoral. Era autor de este discurso el m i 
nistro de estado S. Calderón Collantes. 

Nombrado otra vez Concha presidente del Senado y ele
gido por el Congreso M. de la Rosa, se entró en la discu
sión del regio discurso, que si bien no ofreció mucho inte
rés en el Senado, le tuvo grandísimo en el Congreso. El 
primer orador que le combatió fué N . Rivero.para demos
trar lo absurdo de la doctrina del ministerio sobre la ile
galidad del partido democrático, y la necia jactancia de 
O'Donnell de querer proscribirle, como si las ideas sanas 
y honradas pudieran ahogarlas ni proscribirlas un hom
bre, ni un pueblo entero ni muchos, aun cuando lo inten
taran. Olózaga pronunció en los dias 11 y 12 de diciembre 
uno de esos discursos, largos como son todos los de nues
tros oradores, hábil y hasta no más intencionado. Abrazó 
en él la política interior y exterior del gabinete, descar
gando sobre ella terribles y certeros golpes: trituró al mi
nistro Calderón Collantes por su crasa ignorancia al es
tampar en el discurso de la corona, que Colon inmortalizó 
su nombre con su primer descubrimiento de la isla Espa
ñola, cuando los ménos doctos saben que la primera tierra 
que descubrió en América fué la isla de QuanaliaM, una 
de las Lucayas, á la que él llamó de San Salvador, le 
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echó en cara su torpeza en la cuestión de los archivos 
napolitanos, y encarándose después contra O'Donnell, con 
una ironia finísima, pero punzante, le ridiculizó y maltrató 
por su hipocresía y contemplaciones con el neo-catolicis
mo, diciéndole: a Yo no ptiedo creer que el /S'r. OlDoímeU 
pro/iila por su gusto á los soldados que entren en el templo 
con sus chacos y se toque la música en la misa; y sin em~ 
barga él cede en eso como en otras cosas. Yo creeré, por 
ejemplo, que es sincero el iSr. O'Donnell, como son sus com
pañeros, cuando van devotamente alumbrando con una vela 
encendida alrededor de San Pascual Bailón: eso puede 
ser conforme con sus prácticas devotas: todo ejercicio pia
doso lo creo sincero en S. S. Pero ir á favorecer cosas de 
esa especie, á saciarse en esas ideas, no lo creo espontáneo 
ni voluntario. No creo tampoco que teng-an el mayor gas
to en que se apoderen los jesuítas de los mejores edificios 
de España, por ejemplo el de San Márcos de León, en 
donde he visto más de 1(50 jesuítas: no creo tengan estos 
gustos: no creo que esa monja á que he aludido ántes, sea 
fundadora de conventos y se gasten millones, sí encuen
tra quien se los dé, aunque sea á cuenta del Estado, para 
fundar un convento en cada uno de los Sitios reales; todo 
ésto no creo que lo hacen ni por convicción ni por gusto, 
pero lo dejan hacer. Y ese partido, esa influencia que yo 
no quiero calificar, que yo no determino, que yo no señalo, 
y de la cual no digo nada, ni me importa que sea de un 
confesor, que sea de un amigo ó de quien quiera, es el ca
rácter típico de esta situación sostenida con tanto y tanto 
entusiasmo.» Combatió con maestría los obstáculos tradi
cionales, esto es, la decisión de Isabel á no llamar jamás 
á los progresistas para la gobernación del país; atacó al 
gobierno por haber perdonado á Marruecos 100 millones 
de los 400 de indemnización de guerra; por las quemas de 
libros verificadas á las puertas de las iglesias de varias 
poblaciones, y por la negación de sepultura eclesiástica á 
algunos liberales; maltrató como se merecía á la embau
cadora monja Patrocinio, condenada como despreciable 
milagrera por un juzgado de Madrid en 1836, cuya senten
cia hizo leer, y trató de los sucesos de Loja, calificándolos 
de socialistas, sin serlo, para pedir que fueran castigados 
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los infractores de la ley de 17 de Abril, que habían llevado 
al patíbulo y á los presidios á cientos de desdichados cogi
dos sin armas en sus mismas casas ó en el campo, y sin 
haberse publicado el estado de sitio. 

El discurso de Olózaga fué para este orador un verda
dero triunfo, que reconoció la prensa en general y cele
bró su partido dándole, con un magnifico regalo, público 
testimonio de su gran aprecio. Pero ¡aberración humana! 
¿de qué se quejaba Olózaga contra el fanatismo y la hipo
cresía, si él era y había sido uno de los primeros fomenta
dores de tales vicios sosteniendo la intolerancia religiosa? 
Pero quien con más brios atacó al gobierno, abriendo an
cha brecha en el partido de la unión liberal, fué Rios Ro
sas con un fogoso discurso que pronunció al dia siguiente 
que Olózaga acabó el suyo. Atacando abiertamente y sin 
compasión á O'Donnell, al que llamó entidad rodeada, de 
nulidades, entre otras cosas, en su boca de más trascen
dencia que en las de oradores de otros partidos, dijo lo 
siguiente: ¿.Qué queda, pues, en el goHemoí Una dictadura 
militar, la dictadura de un Jiombre; y como esa dictadura 
y ese elemento militaf no pueden existir en una Monarquía 
constitucional, sin el apoyo de un partido, a ese goHerno 
le apoya por su interés el partido absolutista. ¿Creéis que 
ese gobierno podria seguir en el poder sin que un elemento 
'político le sostenga^ Esto se negará, se combatircL, 'pero es 
cierto: está revelado por innumerables síntomas dé la si
tuación. Pties qué ¿jse dan ciertos escándalos por vuestra 
voluntad^ JPo os 7iago la justicia de creer, que no por vuestra 
dignidad, pero contra vuestra dignidad, está vuestro inte
rés, que os Mee decir: «si descontentamos á éstos que no nos 
apoyan ¿que será de nosotros! Entró después á tratar de 
los obstáculos tradicionales pretendiendo destruir lo que 
sobre su existencia indubitable habia sentado Olózaga, y 
dijo: No niego eso que se llama obstáculos tradicionales: 
esos obstáculos no pueden existir sino fundados en un 
partido político. Y vosotros no tendríais, no digo yo las 
cualidades de buenos gobernantes, sino de hombres honra
dos y probos si sucediese de otra manera. ¡Obstáculos tra
dicionales! Yo conozco uno, pero está dentro del gobierno: 
este obstáculo es OMNIA PRO DOMINATIONE SERVILITER. 
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Aunque invertida la frase de Tácito aplicada á Othou 

cuando, por usurpar el imperio á Galba, besaba en las ca
lles de Moma á los soldados, adoraba al pueblo y liada ser
vilmente todo cnanto Italia que hacer'por la dominación, fet 
omnia serviliter pro dominaiionej, la calificación de Rios 
Rosas contra O'Donnell estaba en su lugar, porque éste, á 
título de mandar, á todo se allanaba y por todo pasaba, 
favoreciendo al partido absolutista, sosteniendo la Cons
titución de 1846, de que no era partidario, no derog-ando 
la ley de imprenta de Nocedal, que rudamente habia com
batido, y asociándose al incurable fanatismo de la reina. 
La unión liberal estaba, pues, juzgada por uno de sus 
creadores. 

Acabada esta discusión, que perturbó á aquel partido, 
del cual se separaron algunos resellados, autorizaron las 
Córtes al gobierno para que cobrase los presupuestos, dan
do fin con esto el ano de 1861, aunque no las tareas de las 
Córtes, que continuaron en los seis primeros meses de 1862 
ocupándose de las leyes de montes, de ayuntamientos y 
de otros asuntos poco importantes. 

En el mes de Febrero de este último año falleció 
F. Martínez de la Rosa, y como era presidente del Cpn-
greso se le hizo un suntuoso entierro oficial en un dia 
cruelísimo de frió, que produjo la muerte á un soldado y 
pulmonías á algunos empleados. ¡Hasta después de muer
to fué funesto este hombre público! También falleció poco 
tiempo después el general E. San Miguel en medio de la 
mayor indiferencia de los liberales, á causa de haber t r o - i 
cado su papel de patriota por el de sumiso cortesano de 
Isabel. 
Hipocresía y Grande era la vergüenza de la España du-

corrupcion. rante esta dominación odonelista. Los discur
sos de Olózaga, Rivero y Rios Rosas no fueron en resú-
men más que eco inperfecto de lo que todos los días de
cían La Iberia y M Jteino, pero sobre todo los periódicos 
democráticos La Discusión y E l Pueblo, Estos dos últi
mos diarios sostenían ardiente y continuada polémica 
contra los vicaivaristas y neo-católicos, defensores ciegos 
los primeros del gobierno, que daba gusto á los últimos, 
encargados de explotar al pueblo ignorante accediendo á 
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sus no interrumpidas exigencias, que hallaban el más fir
me apoyo en el régio alcázar, quien á su vez le encontra
ba en el servil ministerio. Este, y en especial la figTira 
saliente de él, O'Donnell, sucumbía á cuanto de la reina 
exigían su estulto confesor el catalán P. Claret, arzobispo 
de Cuba y señalado en la cara con instrumento cortante 
por no buenas acciones, y la célebre monja Patrocinio 
Quiroga. Por estos dos negros personajes consintió 
O'Donnell que los periódicos católicos defendiesen desca
radamente la inquisición; hizo que se persiguiese con 
crueldad á la prensa encargada de combatir las preocu
paciones y supercherías religiosas y que se recogiese casi 
todos los dias E l Pueblo y se le multára en doce y catorce 
mil reales y costas; toleró que se condenase á prisión, á 
un pobre librero de Granada, que no tenia otro delito que 
haber vendido libros llamados prohibidos; vió impasible, 
y sin poner el oportuno correctivo, que se hiciesen escan
dalosos autos de fe, ya que con las personas no lo consen
tía la moderna cultura, con multitud de inocentes libros 
(que los clérigos recogían de las mujeres) á las puertas de 
los templos de la Coruna, Alicante y diversas é .impor
tantes poblaciones de Andalucía y de Cataluña; dejó i m 
punes los atentados de cien curas que negaron la sepul
tura eclesiática á cadáveres de hombres virtuosos, por ha
ber comprado bienes de la nación ó por otras causas más 
livianas aun; se dirigió para recibir humillantes repulsas 
á la Europa liberal del mediodía al proponerla una inter
vención armada en favor del poder temporal del papa; 
auxilió con dinero del estado la creación de conventos de 
monjas y frailes; protegió abiertamente 4 los jesuítas y 
ofendió el sentimiento de la dignidad de todo español se
rio y honrado dando el espectáculo bochornoso ¡él, que se 
creia un gigante desde la guerra de Africa y pasaba por 
tan escéptico en religión como en política! de asistir con 
un cirio en la mano á las procesiones del convento de 
San Pascual de Aranjuez á cargo de su priora ó abadesa 
la milagrera Patrocinio, en la ruin idea de que á él le pa
trocinase , porque la monja ejercía tal influencia sobre 
Isabel, eso que ésta sabia que era amiga de su marido y 
que desempeñaba en pro de éste, según voz pública, el 

TOMO II. 42 
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oficío de buscadora de voluntades así naturales como 
monstruosas, que la hizo sucumbir á la superchería de 
llevar sobre su cuerpo camisas usadas ántes por ella, d i -
ciéndola, que de este modo se veria libre de muchas en
fermedades. Como el ejemplo es contagioso para lo bueno, 
y lo malo y lo indiferente, muchos jóvenes hipócritas, 
al ver la estudiada devociou de O'Donnell, se volvían 
beatos é ing-resaban en la jesuítica sociedad de San V i 
cente de Paul, aunque reservándose el derecho de alar
dear de revolucionarios avanzados cuando la ocasión se 
presentase propicia para ello, cosa muy hacedera en pue
blos impresionables y desmemoriados como el español y 
el francés. Lo que por este tiempo pasaba y corría de 
boca en boca para oprobio de la España ignorante y, más 
que ignorante degradada, hizo casi olvidar lo ocurrido en la 
época de los polacos. Los validos se sucedían rápidamente 
unos á otros en la real morada, dejando hoy su puesto el 
que le ocupaba para que entrase otro, y luego ser éste á 
su vez sustituido: á Arana habia reemplazado el coman
dante Puig Moltó, á éste Tenorio, como á Tenorio suce
dieron otros varios, y era tal la corrupción, que la fama 
pública pregonaba que una palaciega llamada Muesa 
estaba encargada de buscar hombres de ciertas condicio
nes físicas, en mucho más estimadas que otras de hermo
sura y hasta de robusta juventud, que pudieran satisfacer 
inmundas liviandades. Miéntras tanto esa misma fama 
pública, que, cuando es tal, raras veces se equivoca, seña
laba el convento de San Pascual de Aranjuez y sus nue
vas hijuelas, en donde los hábitos religiosos de las in-
claustradas servían de poderoso aliciente al estragado 
gusto, como lug'ares destinados á repugnantes escenas 
por la embaucadora monja, su principal amigo y comen
sales de éste, quienes á la vez practicaban, aun cuan
do no lo hubieran leído, y haciéndolo extensivo á ambos 
sexos, lo que dice Mariana de los templarios, que dádan y 
reciHan indistintamente. Y nosotros averiguamos, con re-
íerencia á sujetos que á tales suciedades se prestaban, 
que en su viciado organismo se entretenían tales gentes 
placenteramente en tocamientos deshonestos con mance
bos bien parecidos y robustos, que siempre recibían por 
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su vergonzosa condescendencia algunas monedas y dul
ces. Cumplíase aquí por la corrupción lo que dice Tácito 
de los reyes de su tiempo aplicándoselo á Tiberio, que lo 
conseguía por la fuerza: ?ÍÍ more regio puimn ingenuam 
Hupris po l l ue rü . Y si no se inventaron entre nosotros 
los nombres antes ignorados de s-pintrias y sellarlos, se 
usaron profusamente los de hardajas, sarasas y otros i g 
nominiosos, que representaban las mil monstruosidades y 
lúbricas hediondeces tjue hacían exclamar con tristeza al 
observador: ¡desgraciado país! 
Dos folletos Viendo ia creciente audacia de los neo-ca-

corttra laintole- ¡ r - , . j - - • • i 
rancia relio-io- tolicos y sus dianas y criminales exigencias 
m. Escisión en para que se hiciese por él gobierno guerra á 
jpr Conducta miierí;e ^ todo principio civilizador, García 
qnehabiade se- Ruíz. que sin cesar combatía en su periódico 
IresisnK)!1 1̂0" E l Pííe^^o las preocupaciones religiosas, pu

blicó dos folletos, uno titulado Los Neos, en que con la 
misma historia eclesiástica á la vista probó á estos que 
eran idénticos á los hipócritas comparados por el Evan
gelio con los sepulcros blanqueados, hermosos por fuera, 
pero llenos de podredumbre por dentro, y otro denomina
do la Intolerancia religiosa, verdadera deíV-nsa de la liber
tad de cultos, tal cual se podia hacer en aquella época de 
triste recordación. Dió márgen al último folleto una pas
toral del obispo de Calahorra, Monesciilo, en la cual, de
clarándose intolerante en materia de religión, pedía al 
gobierno que persiguiese á los enemigos de ésta, es decir, 
á los que no pensasen como él, y saliera á la defensa del 
poder temporal del papa. Hé aquí algunos párrafos de di
cho folleto: 

Empezaremos por declarar con toda conciencia, que la pasto
ral del Sr. Monesciilo es en gran manera ajena á la caridad evan
gélica, perturbadora de los poderes públicos, que quisiera sacar 
de su órbita, y contraria, en fin , á la sociedad entera, cuya armo
nía estriba en una sábia y justa tolerancia. . 

Porque es preciso decirlo, y decirlo muy alto: no se trata del 
dogma, que nosotros acatamos; tampoco se trata de la religión, 
por más que se la ponga por delante del asunto: se trata de la in
tolerancia, y proclamada ésta de la manera más solemne, se trata 
de defender todos los intereses sociales, se trata de defender nues
tros pellejos: la frase no parecerá muy fina, pero encierra un fon
do de verdad innegable; sí, porque en la intolerancia proclamada 
tan á voz en grito por el señor obispo Monesciilo, nosotros vemos 
la intolerancia de los peores tiempos de los Felipes. 

Ni siquiera es la intolerancia del cree d ynwere, malamente atri-
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buida á los mahometanos, que casi siempre han respetado el cui
to cristiano en los diversos países sometidos á su dominio, porque 
es la intolerancia de la inquisición española y de Goa, que que
ría que se creyese y mataba, que dirigía á sus infortunadas vícti
mas un sermón edificante ántes de arrojarlas al espantoso supli
cio del fuego. 

«Somos intolerantes, dice en su pastoral el Sr. Monescillo, sír 
mil veces intolerantes, ¿Sabéis cómo? ¿Sabéis en qué somos into
lerantes? Lo somos como la verdad, y los somos en todo lo que es 
verdad. En la hora que así no fuéramos intolerantes, habríamos 
dejado de ser inteligentes. Creemos con profunda intolerancia que 
sólo hay un Dios, que no son muchos^ ni deja de ser uno; y no 
toleramos á quien niegtie á Dios, ni á quien le multiplique. So
mos igualmente intolerantes en la fe, en la doctrina católica,^ lo 
somos por no quedarnos sin f e y sin doctrina, como los que tienen 
evangelio y doctrina diferentes de la católica, llámense ó no alia
dos evangélicos. Es más; somos intolerantes como lo es la luz, co
mo lo es el juicio humano, como lo son los números.» 

¿Se quiere fe, ó se quiere intolerancia? ¿Se quiere fe, ó se quie
ren persecuciones? 

La intolerancia es la persecución, no sólo contra el que no res
pete los objetos declarados santos é indiscutibles por las leyes, si
no contra el que dentro del santuario de su conciencia, ese sitio 
para todos sagrado ménos para Dios, opine por lo que no guste 
á ciertas gentes, sea bueno ó sea malo, sea contrario ó indiferen
te á la religión. -

No; ni el Nuevo Testamento, ni los papas más ilustres, ni los 
santos padres más venerados han proclamado jamás la intolerancia, 
no digamos en la forma resuelta é inconveniente que lo hace el 
señor obispo Monescillo en pleno siglo .xix, E L MAS VERDADERA
MENTE RELIGIOSO Y DE MAYORES VIRTUDES DE TODOS LOS SIGLOS, pe
ro de ninguna manera. San Mateo, el que habia sido publicano, 
dice terminantemente (cap.5.° versículos 44 y 45): Amad á vuestros 
enemigos: haced bien á los que os aborrecen, y rogad por los que 
os persiguen y calumnian: para que seáis hijos de vuestro padre 
que está en los cielos, el cual hace nacer su sol sobre buenos y ma
los, y llueve sobre justos y pecadores. San Gregorio el Grande, este 
papa acaso el más ilustre de todos las papas, al ver que el obispo 
de Terracina se manifestaba intolerante con los judíos, molestán
doles y prohibiéndoles que adoraran á Dios según su rito, dirige al 
prelado las siguientes sublimes palabras: Tan sólo con la dulzura 
la bondad, las exhortaciones y la paciencia hay que llamar los in
fieles á la religión: cuidado con desviarlos por medio debías ame
nazas y del terror. 

No; la intolerancia no es hija del Evangelio, no puede serlo. 
ha. tolerancia es una virtud, y como consecuencia legítima de es
to, es la intolerancia un vicio. El prelado no puede ser intolerante, 
puede y debe ser en materia de dogma, en asuntos de religión, 
intransigente, que la intransigencia sobre el asunto es en él una 
virtud, como seria un vicio, al ménos de debilidad, el transigir en 
aquellas materias. El prelado debe ser intransigente con el error; 
con el que yerra tolerante, humano y caritativo, para atraerle y 
convencerle: esto y no otra cosa es lo que ordena Jesucristo; esto 
y no otra cosa es lo que practican y han practicado los prelados 
piadososos é ilustrados. 

Ahora bien; si no es el espíritu evangélico el que predomina 
respecto de la tolerancia en la pastoral de que nos hemos ocupado 
sino es el espíritu de caridad cristiana el que en dicho documento 
resalta, ¿qué espí;itu es el que (salvando sus buenas intenciones) 
ha animado al señor obispo de Calahorra á proclamar la intole-
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rancia, es decir, las persecuciones en el seno de nuestra sociedad?1 
Definido está en las dos siguientes palabras: el neo-católico. Por 
nuestra parte no vemos otro. 

La polémica entablada por García Ruiz produjo dos 
folletos en defensa del obispo; uno de su secretario el pres
bítero V. Manterola, y otro de un canónig-o de su catedral, 
llamado Alonso Pérez: éste alabó en el suyo la inquisi
ción y los tiempos que llamó piadosos de Felipe I I , y 
aquel dijo, que el clero español no aspiraba á las persecu
ciones de otros tiempos, pero sí á una represión justa con
tra la prensa periódica y á que el gobierno pusiese en 
planta el uso moderado de penas corporales contra los que 
ofendiesen la religión católica. García Ruíz combatió á 
ambos en E l Pueblo apoyándose en el Evang-elio y en es
critos de papas y santos padres los más ilustrados y pia
dosos. 

Por este tiempo empeñóse Rivero en la tan ingrata co
mo antipatriótica tarea de dar tras dejos progresistas, 
que estaban en igual desgracia que los demócratas, y co
mo García Ruíz se opusiera á tan funesta conducta, se di
vidió el partido democrático, y de toda España vjinieroa 
adhesiones de demócratas á La Discusión por hacer dicha 
guerra al progresismo, como á E l Pueblo ^ox: no hacerla. 
Tiempo adelante, cuando se trató de subir á las alturas 
del poder, Rivero y otros que como él opinaron por hacer 
la guerra á los progresistas, se unieron tan fuertemente 
á ellos, que abandonaron la causa democrática, miéntras 
que García Ruíz se conservó ñel á su bandera como el sol
dado que prefiere morir abrazado á la suya ántes que aban
donarla. 
Anexión de Como arriba vimos al ocuparnos del discur-

Ül™0 D 0~ so de la corona del 8 de Noviembre de 1861, 
habíase realizada á espaldas del parlamento, y por consi
guiente tratando al pueblo español cual si estuviera some
tido al régimen absoluto, la anexión á España de la par
te de la isla de Santo Domingo (la Haití de ios indios y la 
isspañola, de Colon, que es donde primeramente se intro
dujo la esclavitud de los negros) que se hallaba constitui
da en una especie de república desde que en 1822 procla
mó su independencia, sin que nosotros nos opusiéramos á 
«lia por carecer completamente de importancia, eso que 
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toda la isla la había tenido inmensa durante los dos pr i 
meros siglos de su descubrimiento. Esta speudo-república 
dominicana comprendía, como comprende boy, más de la 
mitad de la isla, porque el resto de ella fué cedido por el 
tratado de Riswik á la Francia, que tuyo que abandonar
la después de un horrible deg-üello de blancos que hicie
ron los negros, álli predominantes, y una sangrienta guer
ra que costó á principios de este siglo al pais vecino 
muchos millones y al pié de cuarenta mil soldados. Vícti
ma de perennes guerras civiles, como casi todas nuestras 
antigmas colonias, estaba este pais dominicano poblado 
por trescientos ó cuatrocientos mil habitantes á lo sumo, 
casi todos de color, sin ejército regular, sin marina ni de 
guerra ni mercante, sin crédito, sin industria, sin admi
nistración y sin un céntimo en sus arcas públicas, hasta el 
extremo, de no poder sus generales (que pasaban de qui
nientos para mandar 3.000 hombres) y altos funcionarios 
gastar levita cuando tenían pantalones, botas cuando 
poseían sombrero, chaleco cuando llevaban camisa, etc. 
Del pueblo no hay que hablar, porque el hombre y la mu
jer iban generalmente con una especie de tapa-rabo de 
algodón y un mal sombrero de paja, y esto basta para dar 
una idea de su haraganería, engendradora de todos los de
más vicios. Era, pues, la tai república dominicana para 
excitar la codicia de cualquiér pueblo de Europa mucho 
peor que una isla salvaje de la Oceanía, porque la aque
jaban todos los defectos del salvajismo y no tenia ningu
na de las prendas de carácter del salvaje. Esta fué la i n 
apreciabilísima joya, que, rechazada por Francia, nos 
regaló el gobierno de O'Donnell, al que E l Pueblo recordó 
en vano las palabras de Luis el onceno á los que le ofre
cieron la república de Génova: diablo que cargue con vos
otros. 

Autor de las quijotescas empresas de Marruecos y de 
Méjico, quiso O'Donnell hacer también el papel de Qui
jote en Santo Domingo cuando los Estados-Unidos del 
Norte, que nunca perdieron ni perderán de vista la máxi
ma de Monroe de que la América es para los americanos, 
acababan de empeñarse en la sangrienta guerra separa
tista, que les impedia fijarse en otros asuntos que en los de 
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su propia casa. Daba gusto 0;Donnell con esta anexión 
á Isabel por poder llevar la intolerancia religiosa á la 
Española, de gratos recuerdos para las gentes super
ficiales, de bien tristes y berrendos para el observador, y 
él llenaba asi su suprema aspiración, significada en la 
frase aplicada á Othon por el ilustre autor de las I l i s -
torias. 

Con instrucciones que el gobierno dió al capitán gene
ral de Cuba F. Serrano, á virtud de las propuestas de éste 
sobre el plan funesto de la anexión, tanto más, cuanto que 
los mismos dominicanos se bubieran satisfecho con el pro
tectorado de España, varias veces por ellos pedido, aque
lla autoridad superior hizo un arreglo con el titulado ge
neral Pedro Santana, hombre valiente y astuto, que habia 
sido pastor y entóneos ejercía la dictadura de la titulada 
república, en virtud del cual ésta pasaba al dominio es
pañol bajo condiciones onerosísimas, reconociendo nos
otros su papel-moneda que representaba el más grande 
descrédito, admitiendo en nuestro ejército -todo el estado 
mayor general del titulado dominicano y respetando sus 
empleados con espléndidas dotaciones, cuando bajo el go
bierno de su país no percibían un solo céntimo y tenían 
que ser tenderos, artesanos ó pastores para poder susten
tarse. La anexión se celebró con salvas y regocijos en la 
ciudad de Santo Domingo el 18 de Marzo de 1861, en cuyo 
dia se levantó también el acta correspondiente, que firma
ron cuantos habitantes sabían hacerlo, el priméro Santa
na, con todos los funcionarios públicos, declarando, «que 
el pueblo dominicano renunciaba á su soberanía, sometién
dose desde aquel momento á España y reconociendo por 
su reina á doña Isabel II.» Trasmitida con todos sus deta
lles ésta semi-cómica y semí-trágica ceremonia á España, 
Isabel aceptó entusiasmada el triste regalo, y nombró á 
Santana capitán general de la nueva colonia, titulándole 
marqués de Las Carreras y haciéndole senador del reino; 
y tomando más en sério el hacer nuestra ésta que seria 
ensaltecerla mucho el llamarla ínsula ^ ^ í f í m , se creó 
para ella una Audiencia presidida por E. Alonso Colme
nares, y una intendencia civil á cargo de José de las Ca
sas, y luego se proveyó su arzobispado en Bienvenido 
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Monzón, hombre tan escaso de prudencia como sobrado de 
intolerancia y de ciego fanatismo. 

Los Estados Unidos, que no pudieron impedir la 
anexión por la guerra civil en que se hallaban, enviaron 
agentes á los negros de Haifci que prepararon una expedi
ción contraía parte dominicana, al propio tiempo que 
junto á la raya haitiana se levantaron en armas algunos 
dominicanos, y á su cabeza el titulado general Cabral, con
tra lo hecho por Santana y sus hambrientos partidarios. 
Con esto, á los pocos días de ser nuestra la parte llamada 
española de Santo Domingo, teníamos ya dos guerras, 
una civil y otra extranjera. Precipitadamente organizó 
Serrano una expedición, que fué conducida en veinte ó más 
buques de vapor y llegó á la bahía de Santo Domingo á 
los dos ó tres días de salir de la Habana. En seguida mar
chó esta expedición á la frontera haitiana, y sí bien los 
negros retrocedieron, los insurrectos dominicanos dieron 
la cara, aunque para ser al instante derrotados con pér
dida de algunos prisioneros, á los que bárbaramente sa
crificaron sus compatriotas, acompañantes de las fuerzas 
españolas. La guerra civil empezó á dar asi sus frutos 
malditos, aumentándose considerablemente las partidas 
de insurrectos que se propusieron sostener una lucha de 
emboscadas y sorpresas, que había de dar largaos días de 
luto á la España, 

No hemos de hacer aquí otra cosa nosotros que dar 
una ligera idea de la por mil estilos desdichada guerra de 
Santo Domingo, que duró tanto corao su más desdichada 
anexión: por lo mismo diremos, que las partidas de insur-
retos se aumentaron prodigiosamente en el resto de 1861 
y todo el 62, y que en el 63 se revolucionaron pueblos i m 
portantes, entre ellos Santiago de los Caballeros, al ver lo 
cual Santana hizo dimisión de su cargo; que éste fué sus
tituido por el general F. Rivero, quien sostuvo muchos y 
muy sangrientos combates, porque se sublevó casi toda la 
provincia de Cibao y tuvo que capitularla guarnición es
pañola instalada en dicho Santiago; que reemplazado 
Rivero por el general C. Vargas, éste no pudo hacer 
nada por la pacificación del país á causa de ser pronto 
relevado por el general J. Gándara, quien ofreció someter 
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á los insurrectos con 10.000 nuevos soldados que se le die
ron para perder la mayor parte de ellos en empresas como 
la de Monte Cr i s t i y otros puntos, que nada significaban, 
por cuanto lat insurrección, favorecida por todos ios ame
ricanos del continente, iba en aumento, y nuestros bravos 
soldados eran victimas del clima, de las privaciones y del 
plomo y hierro enemigos. Daban también incremento á 
aquella las disposiciones del arzobispo, mandando cerrar 
las logias masónicas que abundaban en el pais, que se 
contentaba con ellas diciendo que servían para ejercer la 
caridad, no teniendo ni aun pan para practicarla; persi
guiendo la poligamia, muy extendida entre aquellos na
turales desde época lejana y obligando á estos al ejercicio 
de ciertas prácticas religiosas, á que no se mostraban 
muy aficionados. La guerra seguia así cada dia más en
carnizada. Afortunadamente cayó O'Donuell del poder, y 
al ocuparle Narvaez oyó los clamores de la opinión y pre
sentó á las Córtes un proyecto de ley en Enero de 1865 de
rogando el decreto de anexión de 1861. En su virtud cele
bró Gándara un convenio con los jefes de la insurrección, 
que ya tenian lo que ellos llamaban presidente de su re
pública, que lo era un mulato, y nuestras tropas, tristes 
y horriblemente disminuidas, abandonaron la isla de 
Santo Domingo, embarcándose con rumbo á la Ha
bana.' Los dominicanos faltaron villanamente al convenio 
celebrado con Gándara, y como eran unos perdidos á los 
que no se podia exigir responsabilidad de ninguna espe
cie, porque ñola tenian ni en aduanas, ni en tributos ni en 
nada, se les dejó como se deja por los acreedores al que
brado sin capital activo. Poco ántes de evacuar nuestros 
soldados la isla, murió Santana maldecido de sus compa
triotas, á quienes no dejó más que tristes recuerdos por su 
rapacidad y crueles instintos. 

Se derrocharon en esta empresa al pié de 400 millones 
y quedaron enterrados en Santo Doming'o más de 10.000 
soldados, victimas del clima, délas privaciones, de las 
peleas y hasta del cobarde asesinato. En cambio Bienve
nido Monzón, que perdió sus.ovejas de tapa-rabo allende 
los mares, ganó la mitra arzobispal de Granada, y el 
estado mayor del ejército español se aumentó con varios 
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guerreros dominicanos, que no quisieron ó no pudieron 
quedarse en su pais, como sucedió al mulato ó acuartero-
nado g-eneral Alfau y á otros que finieron á establecerse 
á España. 

Para definir en cuatro palabras la anexión de Santo 
Domingo, bastará decir, que ni el mundo antiguo ni el 
moderno presenciaron una empresa ni tan insensata ni 
tan funesta como ella. ¡Lástima grande que á sus autores 
no se les exigiese la tremenda responsabilidad en que 
incurrieron! 
iSTueva legis- El 1.° de Diciembre de 1862 tuvo lugar la 

d^^DonnelL3, apertura de las Cortes, leyendo Isabel un lar
go discurso, en el cual se prometía mucho á los pueblos 
para no darlos nada, se hablaba tímidamente de la solu
ción de los asuntos de Méjico, debida al arranque patrió
tico de Prim, y se decia al pais que el gobierno seguia en 
sus esfuerzos para que cesaran las tribulaciones del sumo 
pontífice. Concha obtuvo la presidencia del Senado y el 
Congreso eligió para la suya á D. López Ballesteros. En
trando el último cuerpo en la discusión del mensaje, Mon, 
que unos meses ántes celebrara en Paris un tratado ver
gonzoso con el gobierno francés, obligando á España á 
abonar 140 millones de reales por la intervención de 1823, 
queriendo aparecer más servil aun de lo que habia esta
do hácia L. Bonaparte, combatió la política del ministe
rio por aprobar la conducta en Méjico del general Prim, 
al que miraba con malos ojos el déspota francés; Rivero 
anatematizó la marcha política interior, ocasionada á gra
ves disturbios por la mistificación que se hacia de la l i 
bertad; Olózaga condenó por reaccionaria y funesta la 
política exterior y Cánovas del Castillo, anunciando que 
iba á apoyar á Mon, tuvo sus pujos oposicionistas y dió á 
entender que á lo que él aspiraba era á ser ministro, esca
pándosele la gráfica frase, cuyo exacto contenido nadie 
podía saber mejor que él y con la cual excitó la risa de 
todos los oyentes, de que, s i bien contaba una vida cort 
és ta era aprovechada, 

Dió lugar la discusión del mensaje á que se separaran 
dej ministerio y fuesen á aumentar la disidencia de Eios 
Rosas varios diputados notables, como Ardanaz, Cánovas 
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y otaos, produciendo una crisis que acabó por que dejasen 
suá carteras Zabala, Posada Herrera, Negrete y Calderón 
Collantes, y como CMDonnell seg-uia aun con la confianza 
de Isabel, confeccionó muy lueg-o nuevo g-abinete, que
dándose él con la presidencia y g-uerra, entrando en go
bernación Vega Armijo, en estado el general Serrano, du
que ya de la Torre; el resellado Lujan en fomento, Pastor 
Diaz en gracia y justicia, y Augusto Ulloa en marina, y 
siguiendo en hacienda Salaverria, que tan buena traza se 
habia dado para derrocharla en los últimos cuatro años. 
E l nombramiento de Ulloa, jóven abogado g-allego, que 
habia militado en las filas avanzadas para medrar asi que 
logró la diputación, fué mal recibido por los marinos, que 
se creyeron rebajados viéndose á las órdenes de persona 
tan extraña á su profesión, y casi todos los altos funciona
rios del ramo presentaron la dimisión de sus cargos, sos
teniéndola con gran tesón,, porque llegaron á saber que la 
reina, que habia aceptado buenamente á Ulloa, significó 
á O'Donnell que deseaba su reemplazo, asi como el de Ve
ga Armijo, siendo lo cierto que lo que deseaba ya era la 
caidadel mismo O'Donnell, quien convencido de ello pre
sentó su dimisión. Siéndole admitida, hizo publicar un 
suelto de última hora, irrespetuoso al trono, en el perió
dico Leí Co/r^o^^wat?, calificado por él no hacia mu
cho tiempo de papelucho, y que por correr parejas su i n -
sustancialidad con la en general insustancialidad del pue
blo español, era y es de inmensísima circulación: por esto 
la escogió O'Donnell á fin de manifestar su impotente ira 
contra Isabel á luego de ser lanzado del mando. 

Asi acabó por entónces la dominación de O'Donnell 
con su unión liberal, falso partido éste que en el exterior 
condujo al pais por un escabroso camino de aventuras, y 
en el interior le perturbó con un eclecticismo de la peor 
especie. Teniendo que atender el jefe de esta colectividad 
de tránsfugas más á las personas que á los principios, 
nada fundó ni fundar podia en beneficio del país, cuyo 
tesoros derrochó en las quijotescas empresas de Marrue
cos, Méjico y Santo Domingo y en construcción de cuar
teles y de conventos. En los cuatro anos y medio larg'os 
que duróla dominación de O'Donnell, se gastaron quince 
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m i l quinientos sesenta y dos millones, cuatrocientos v e i n t i 
nueve m i l ochenta y ocho reales. La España vicalvarista, 
imág-en fidelísima ante el extranjero del gigante hinGhado, 
tenia que caer dentro de brevísimo plazo en él raquitismo 
y miseria del enano, como cayó desgraciadamente, viendo 
su industria paralizada, su comercio arruinado y su agri
cultura en decadencia, al propio tiempo que pujante y des
arrollado el fanatismo religioso, de qué Isabel y su marido 
seguían siendo los más acalorados defensores. 

^ Burla hecha En el acto mismo de caer O'Donnell del 
sistas^Mimste- P0der llamó la reina á los progresistas Corti-
rio Miraflores. na, Madoz y E. Moreno López, para que la 

aconsejaran sobre el rumbo que debia seguir 
en aquellas circunstancias, y después de escucbar sus de
seos, con gran tacto manifestados, sobre la conveniencia 
de entregar el poder á su partido, para que el país se con
venciese de que no existían los obstáculos tradicionales, 
les despidió muy placentera agradeciendo sus consejos; 
pero bien pronto la hija de Fernando V I I llamó al no es
carmentado Miraflores y le encargó la formación de un 
gabinete bajo su presidencia, con la condición de no disol
ver el Congreso, eso que los progresistas la habían dicho 
que se componía de diputados impuestos por el gobierno 
y elegidos en fuerza de torpes maniobras. El buen mar
qués confeccionó el 2 de Marzo de 1863 el siguiente hete
rogéneo ministerio: Miraflores, presidente con la cartera 
de estado; Vahamonde con la de gobernación, Mata y 
Alós con la de marina, J. Concha con la de guerra, 
J. Sierra con la de hacienda, Manuel Moreno López con 
la de fomento, y R. Monares, que había sido hasta allí 
progresista avanzado, con la de gracia y justicia. Presen
tándose este ministerio ante el Congreso el 9 de Abril , fué 
mal recibido por la mayoría, adicta á O'Donnell, y Posada 
Herrera se propasó en su audacia á calificarle de nulida
des que no se rv ían n i para discutir con él. Hubo recrimi
naciones é insultos en la cámara, saliendo Olózaga y Ríos 
Rosas á la defensa de los ministros, que calificaron de mu
cho mejores que los caídos. El diputado Belda echó en ca
ra al gabinete O'Donnell que había dado gracias á 160 
diputados, y Cánovas, que medró con la unión liberal, la 



S — 669 — 
calificó á.e j íanUberalismo. ¡A tal extremo de miseria ha-
bia lleg-ado la política! Enajenóse muchas voluntades el 
nuevo ministerio por no querer el secretario de la guerra, 
recien venido de Paris, que se celebrase la popular fiesta 
del 2 de Mayo, dando asi gusto á Bonaparte en recompen
sa sin duda del reciente insulto recibido al presentar sus 
credenciales de embajador nuestro en Francia, pues que 
el petulante déspota galo le dijo estas palabras: De la re i 
na de E s p a ñ a depende el que yo sea amigo de su j iais , etc. 

Después de obtener autorización para el cobro de los 
tributos, se suspendieron el 6 de Mayo las sesiones de 
Córtes, que al fin fueron disüeltas el 12 de Agosto, convo
cando otras para el 4 de Mayo siguiente: en este intervalo 
se reformó el ministerio, porque dejó Sierra el departa
mento de hacienda al que pasó Moreno López, dejando 
el de fomento para Alonso Martínez, que prefería á la 
unión liberal, para él difunta por el pronto, y creándose 
el ministerio de ultramar, que se dió al catalán Perman-
yer, abogado de Barcelona. 
Nuevas Cor- A l convocar las nuevas Córtes el gobierno, 

mieñto^de1 los Pu^ic^ una circular poniendo tales trabas al 
partidos avau- derecho de reunión para tratar de elecciones, 

que el partido progresista dió un manifiesto 
con fecha 8 de Setiembre declarando que, vista la falta de 
libertad para acudir á las urnas, se apartaba de la vida 
pública, encerrándose en un absoluto retraimiento. El 
partido democrático siguió la conducta del progresista, y 
el trono y los partidos medios se encontraron asi, por 
menospreciarse insensatamente las leyes del régimen par
lamentario, frente á frente de la revolución, que ésta y no 
otra cosa significaba el retraimiento, adoptado como pre
texto por los progresistas, pues la verdadera razón que 
tuvieron para ir á él fué su convencimiento profundo de 
qur miéntras Isabel reinase en España no alcanzarían el 
poder por las vías legales. 

A luego de adoptado el retraimiento, ocurrió la muerte 
de Pedro Calvo Asensio, jóven aun, director que era de 
L a Iberia, y diputado celoso que había sido por Vallado-
l id y Madrid, y como acababa de trabajar con toda la cons. 
tancia de su carácter por la adopción de aquella medida, 
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el pueblo de la capital Mzo de su entierro un verdadero 
acontecimiento político, acudiendo muchos miles de per
sonas á la conducción de su cadáver al cementerio, y for
mulando así una imponente protesta contra la política 
dominante y los obstáculos tradicionales, de la cual se 
burlaron la corte y el ministerio con sin igrual insensatez. 

Verificáronse las elecciones en medio de general indi
ferencia y los ministeriales vinieron en gran mayoría al 
Congreso, siendo elegidos solamente seis ó siete progre
sistas, que quisieron luchar contrariando el acuerdo de su 
partido. Verificada la apertura de las Córtes, el Congreso 
eligió por su presidente á Rios Rosas, y la reina nombró 
del Senado á M. Concha. Los diputados que representaban 
la anión liberal atacaron duramente á casi todos los m i 
nistros, y Alonso Martínez, que habia pertenecido á ella y 
había de pertenecer aun, medrando á su sombra, dijo al 
defenderse, que las elecciones que dicho partido habia he-
cho no merecían otra calificación que la de carnavalada 
política. Así, cumpliéndose el adagio vulgar, fotografia
ban toda una situación política los mismos que la habían 
creado y sostenido. 

Ocurrió á este ministerio presentar, por indicación del 
cándido diplomático Míraflores, un proyecto de ley ante el 
Senado, reconociendo á los grandes de España, que vincu
lasen ciertos bienes, el derecho de sentarse por su naci
miento en el Senado: esto era, sobre absurdo é inconstitu
cional, una provocación á la cultura del siglo y un retro
ceso al Estatuto real. Convencidos de que el tiempo de los 
derechos hereditarios habia pasado en España, recibieron 
los grandes con desprecio el pensamiento del gobierno, y 
no pocos palaciegos, que pertenecían á la cámara alta, ani
mados á ello por la misma Isabel, que ya se había can
sado de sus ministros, se opusieron á tal proyecto, pero 
como Mirañores y A. Martínez insistieron en él, fueron 
derrotados en el Senado por 84 votos contra 54, produ
ciendo su caída. 

Durante la corta existencia de este ministerio se dió el 
escándalo de condenar la audiencia de Granada á diez 
años de presido á un sombrerero y otros menestrales de esta 
ciudad, llaoados Alhama, Trigo, Matamoros y consortes, 
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quienes en correspondencia con la sociedad bíblica de 
Gibraltar, la cual les daba títulos de pastores protestantes 
y hasta de obispos y algún dinero, que era lo que ellos 
buscaban, se entretenian en hacer prosélitos para el pro
testantismo, á que se habian afiliado sin entenderle. Toda 
la España ilustrada se horrorizó con tal suceso, hijo de la 
intolerancia religiosa consig-nada en la Constitución y en 
el código penal, y la prensa libre clamó en vano contra 
el atroz pero legal fallo: fué necesario que multitud de 
personajes de Francia, Inglaterra, Holanda y otros países 
y hasta el rey de Prusia acudiesen á la reina pidiendo cle
mencia para los pobres diablos desertores del catolicismo, 
á fin de que se conmutasen sus penas en la de extraña
miento perpétuo del reino. Trigo y compañeros se em
barcaron para la Argelia y de allí pasaron á Francia y 
Suiza, en donde recibi#ron obsequios délos protestantes 
con deshonra de la España, que asi se colocaba á la zaga 
de la Turquía y hasta de Marruecos. 
Minister io Admitida la dimisión al gabinete Mirañores, 

Arrazo la . Su , . . j i i 
calda. Ministe- â reinaJ siempre preparada al retroceso, 
r i o Mon. La encomendó la formación de otro ministerio á 
S i ^ c o ^ í í s L- Arrazola, quien sin mirar que no contaba 
de guerra. con mayoría en el Congreso por constituirla 

fracciones de la unión liberal, que no podían avenirse con 
un gobierno moderado, se lanzó á buscar sus compañeros, 
que lo fueron F. Alvarez para gracia y justicia, Lersundi 
para guerra, Trúpita para hacienda, A. Benavides para 
gobernación, Moyano para Fomento^ Castro para ultramar 
y Rubalcava para marina. Todos los ministros, como lo 
declaró su presidente al presentarse ante el Congreso 
el 15 de Enero de 1864, petenecian al partido moderado 
histórico, por lo que el Congreso se decidió á combatirle 
rudamente. No hubo necesidad de esto, porque viéndose 
Arrazola sin mayoría en la cámara, se presentó á la reina 
el 28 de Febrero y la dijo, que eligiese entre él ó la disolu
ción del Congreso; y como Isabel estaba por la continua
ción de éste, llamó á Mon, que andaba en tratos con la 
unión liberal, y se encargó de la formación de otro minis
terio, el cual se presentó á las Córtes el 2 de Marzo. Eran 
los ministros Mon, presidente sin cartera; Pacheco, de es-
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tado; Salaverria, de hacienda; Pareja, de marina; Cánovas 
del Castillo, de gobernación; Ulloa, de fomento, y Balles
teros, de ultramar. 

Gomo la mayor parte de estos ministros habian perte
necido á la nnion liberal, O'Donnell se declaró protector 
de ellos y les proporcionó mayoría en ambas cámaras. 
Inauguró su política este ministerio anulando la, reforma 
hecha en 1857 á la Constitución del 45, pero al hacer esto, 
que podia tomarse por un adelanto, consintió que el minis
tro de la gobernación Cánovas, que se habia dado á cono
cer en la prensa periódica, presentase un proyecto de ley 
sometiendo ésta á consejos de guerra, como si los perio
distas fueran militares y el país estuviese entregado á una 
dictadura brutal. Aprobado dicho proyecto, L a Iber ia 
y otros periódicos fueron llevados ante el consejo de 
guerra establecido en el cuartel recien levantado sobre 
la montaña del Principe Pió, cuyo tribunal, más indepen
diente que los ordinarios, tuvo el valor de absolver los 
artículos denunciados. 

Habiéndose suspendido las sesiones de Córtes en úl t i 
mos de Junio, la reina salió á veranear, y al volver á la 
capital obedeciendo á insinuaciones, para ella mandatos, 
del P. Claret y de la monja Patrocinio, que temblaban 
por la anunciada vuelta de Cristina, á la sazón residente 
en París, significó al ministerio que presentase su dimi
sión, y consultando con O'Donnell, éste la prometió su 
apoyo á un ministerio Narvaez para que inaugurarse una 
política de resistencia contra los partidos que se habian 
colocado en las vias revolucionarias. Llegó esto último á 
oidos de Narvaez, quien no creyó en la sinceridad de 
O'Donnell, y dijo que aceptarla el mando, si la reina le 
llamaba, pero no para hacer, como su rival quería, una 
política de resistencia, á lo cual no se prestaba la época, 
sino para seguir una marcha muy liberal y disipar con 
ella la atmósfera^ democrática hasta dejarla reducida á la 
impotencia. Como se ve, uno y otro general andaban muy 
equivocados al querer concluir con la democracia, ya por 
meiiio del hierro ó ya por el de la tolerancia: ésta hubiera 
hecho más pacíficos y aquella más levantiscos á los de-, 
mócratas, pero con ambas tenia que aumentar el número 
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de sus próselitos por hallarse esto en la marcha natural é 
irresistible del g-énero humano hácia su perfecciona
miento. 
Demócratas El primero de este ano de 1864, E. Castelar, 

y ^ i S Í Í 8 7 que habla dejado de redactar en L a Bisen-
coDiunisias. * " 

sion, creó La Democracia, que vino al estadio de la pren
sa á sostener con valentía, intelig'encia y pureza los prin
cipios que su título representaba, y á los pocos meses, 
N. Rivero, propietario y director del primer periódico, ce
dió éste á una empresa, que encarg-ó la dirección de él á 
Francisco Pi y Marg-all, quien imbuido en las máximas 
de Proudhon y otros ateos del último y del presente siglo, 
y llena su cabeza de los diversos y contradictorios siste
mas societarios de San Simón, Cabet, Considerand y otros 
fabricantes de sociedades, miseros copiantes de los deli
rios que produjo la humana mente desde Platón acá, em
pezó con toda la arrogante osadía del sectario, y gozándo
se al propio tiempo que hacia gozar á los enemigos del 
partido democrático en la división de éste, á publicar 
una serie de artículos proclamando como dogma de la de
mocracia el ateísmo, el comunismo de la tierra, una eco
nomía titulada por él nueva, que llamaba asesina á la com
petencia y Urania é, la. libertad de toda clase de fabrica
ciones y contratos, y el socialismo del estado respecto del 
derecho al trabajo, para que aquél asegurase ál ciudadano 
la subsistencia con las demás cosas necesarias á la vida. 
El primer artículo publicado por Pí á últimos^ de Abri l 
contenia las siguientes necias é impías palabras, copiadas 
de un belga llamado Paulin, discípulo de Proudhon: AÍ?.̂  
que el igir entre la autonomía y la Jieteronomia; más claro, 
entre el Iiombre y Dios: sise cree en Dios, hay que epiedar sin 
la libertad; y s i se cree en la libertad, hay que renunciar á 
Dios. Después de éste publicó otro contra la propiedad 
territorial diciendo, que habia que someterla á la soberanía 
del pueblo, lo cual era predicar el comunismo. Tales ar
tículos alarmaron á los demócratas de España, y en espe
cial á los redactores de E l Pueblo y L a Democracia. Opi
nó García Ruíz por atacar incontinenti la perniciosa doc
trina, miéntras que Castelar, tan enemigo ó más de ella 
que García Ruíz, quiso contemporizar, por ver si podía 

TOMO II . 43 
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apartar á Pí de la mala senda en que se había colocado, 
y lo que logró fué un triste deseng-año, porque el sectario 
dijo con arrogante insensatez, «que segairia defendiendo 
sus opiniones aun á trueque de que se dividiese profunda
mente el partido democrático.» Sin embarg-o de esto, Cas-
telar no salió en un mes ó dos á la defensa de la buena 
doctrina, dando con ello lug-ar á que se marchasen algu
nos redactores de su periódico, entre ellos J. Sánchez 
Ruano, pero García Ruíz publicó inmediatamente en E l 
Pueblo un artículo defendiendo el derecho de propiedad, 
del cual copiamos los siguientes párrafos: 

Si desapareciese la idea de lo tuyo y de lo mfo, habría desapa
recido la.sociedad; y como la proscripción de ésta es imposible, 
de aquí que eb derecho de propiedad, empezando por el que 
Lúculo y Fabricio tienen respectivamente á su palacio y á su ca
bana, y concluyendo por el que el laborioso mecánico y el noble 
pintor deben, también respectivamente, á su inteligencia y desve
los, subsistirá hasta la consumación de los siglos. 

Desde la utopia extravagante y asquerosa de Platón, que pla
gió, según Fravorina, de Las Contradicciones de Protágoras, hasta 
los ridiculos delirios de algunos innovadores franceses contempo
ráneos, la propiedad, así territorial como moviliaria, ha sufrido 
ataques más ó ménos fuertes, que han sido siempre victoriosa
mente contestados. ¡Ojalá que el triunfo no se hubiese obtenido 
muchas veces á costa de torrentes de sangre y con menoscabo de 
la hermosa libertad! 

Pues según ha sido victoriosamente defendido hasta el dia el 
derecho de propiedad de todas clases, lo será hasta el fin del 
mundo, porque es un derecho, sobre absolutamente preciso para 
la existencia de la sociedad, enteramente conforme con la natura
leza humana; y si concedemos que no es uno de los derechos 
inenajenables del hombre, nadie nos negará con razón que él es 
el producto santo y legítimo de casi todos esos derechos. 

Y ¡cosa notable! á manera que la civilización avanza, el dere
cho de propiedad, sobre todo el de la tierra, es más respetado y 
más pleno, como será más eficazmente garantido el dia en que 
triunfe la democracia, porque entónces esa propiedad tiene que 
ser de todo punto libre, y libertad en el dominio de la tierra no 
significa otra cosa que plenitud de derecho sobre ella. 

¿Está hoy la propiedad territorial como estuvo en los siglos 
pasados? Ciertamente que no. Casi toda la tierra estaba vinculada, 
y por cierto en nuestra España contra las disposiciones de cien 
códigos municipales' y algunos ordenamientos, y contra los 
constantes clamores y peticiones de nuestras Córtes; casi toda era 
esclava, casi toda, teniendo poseedor, carecía de verdadero dueño. 
La que no era de frailes, era de monjas; no podía enajenarse ni 

. permutarse: la que no era del clero, era de las órdenes militares; 
no podía venderse ni permutarse: la que no era de grandes ma
yorazgos, era de pequeños vínculos; no podía venderse ni permu
tarse: laque no era de capellanías y patronatos, era de fideicomi
sos, aniversarios, hospitales, etc.; no podía venderse ni permu
tarse: la tierra, repetimos, no tenía verdadero dueño; y aunque 
esto parezca una paradoja, era una gran verdad: la tierra no co
nocía más que un usufructuario, que la trataba con criminal 
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ahandono, que la entregaba á un estado de infructificacion la
mentable. La libertad es la que la ha sacado en nuestros dias de 
su post ación: la libertad, llevada hasta lo absoluto, la asegurará 
en el individuo de una manera indestructible y beneficiosa para 
el cuerpo social. 

Esto sentado, tenemos hoy que manifestar nuestro más pro
fundo asombra, porque vemos á ciertos periódicos acusar con in
sistencia malévola á la democracia de ser atea y enemiga de la 
propiedad. La democracia no puede ser atea. ¡Triste de ella si lo 
fuese! El dia en que la democracia proscribiese de la sociedad la 
idea de Dios, ese diaTestaba echada por tierra la base firmísima de 
su sistema, sometiendo los derechos inenajenables del hombre al 
principio de la soberanía nacional, que está muy por bajo de ellos: 
sitado nace y muere con el hombre, la sociedad, representada por 
la soberanía nacional, tiene detecho á apoderarse de ello, hasta 
para dárselo á un tirano, so pretexto del bien público. La demo
cracia no puede ser enemiga en poco ni en mucho de lapropiedad. 
El dia en que la declarase violable, sometida al p.incipio de la so
beranía nacional, ese dia era el dia de la proclamación delcomunis-
mo, ó al ménos del socialismo por el Estado, que pronto dejarla 
su lugar, en medio de charcos de sangre y de la esterilidad de los 
campos, al rasero nivelador para el mal de un déspota abomi
nable. 

No; la democracia no es ni puede ser enemiga de la propiedad, 
porque el derecho de propiedad de todas clases es esencialmente 
liberal, eminentemente democrático. El que otra cosa diga, calum
nia á sabiendas á la democracia, ó no la conoce. 

Nosotros respetamos y respetaremos la propiedad: nosotros de
fendemos y defenderemos la propiedad, porque ésta es eminen
temente democrática; como es aristocrático, neo ó anárquico el 
atacarla. 

Nosotros defendemos y defenderemos el derecho de propiedad 
absoluta, inviolable, no sometido á la soberanía de los grandes, 
ni á la de un rey ni á la del pueblo, porque lo contrario seria de
clararnos enemigos de la libertad, y nosotros amamos y amare
mos á ésta con delirio hasta la tumba. 

Y no solamente nos hallamos nosotros en este caso, sino que 
miramos con verdadero miedo hasta que se ponga en duda el de
recho de propiedad, porque esa duda nos hace abrir la historia, y 
al momento vemos tras de los Gracos, á Scipion Nasica lanzando 
al pueblo contra aquellos defensores del pueblo; tras de Muncer, 
á los señores feudales de Alemania, azotando después de tres si
glos y medio el rostro del campesino; tras de los niveladores in
gleses, á Cronwell; tras de los hebertistas y babubistas á Napo
león Bonaparte, y tras de los copiantes de delirios casi más viejos 
que el mundo, que alarman y no producen bien, que amagan y 
no dan, que pueden formar escuela, pero no partido, que no tie
nen grandes prosélitos y sí fuertes y numerosísimos enemigos, á 
Luis Bonaparte cOn su tremendo 2 de Diciembre. 

Si la propiedad no es inviolable, la libertad es una mentira, y 
donde más inviolable puede ser la propiedad es en la tierra, por
que es donde ménos puede intervenir la en general odiosa maño 
del fisco. 

Todo ataque á la propiedades un ataque á la libertad; toda 
duda sobre la propiedad es una duda sobre la libertad; todo 
cuanto se diga contra la propiedad es anti-democrático, anti-libe-
ral, además de absurdo, injusto é irrealizable. 

El artículo anterior hizo enmudecer á La Discusio%, 
pero por poco tiempo, porque volviendo á su ímproba ta-
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rea, publicó después dos artícuíos sosteniendo lo que ha-
bia diclio en el primero, Eutónces ya salió Castelar de su 
silencio combatiendo con inteligencia suma el socialismo 
y estravagantes utopias de Pí, y Garcia Ruíz publicó en 
E l Pueblo con fecha 23 de Mayo otro articulo titulado 
Nuestra 'bandera, del que copiamos lo que sig-ae: 

«Hace próximamente des meses que La Discusión pasó á una 
nueva empresa. Inmediatamente de tener lugar este acontecimien
to, publicó aquel pe: iódico un artículo calcado en las desconso
ladoras doctrinas de Fichté, Proudhon y un discípulo de éste lla
mado Paulin, invitando á la democracia á elegir entre Dios ó la 
libertad humana: muy luego nos regaló otro atacando el derecho 
de propiedad de la tierra de una manera que alarmó todos los in
tereses conservadores de la sociedad; después otro combatiendo 
la libertad de las transacciones á loLmsBlanc, y por último, otro 
declarándose francamente socialista por el Estado á lo Billaut y 
Considerand, y alabando asi como de paso los artículos de la de
claración de los derechos del hombre del club revolucionaiio 
del gS, reducidos algunos de ellos á que el Estado dé al que no tie
ne, quitándoselo al que lo tiene, por medio, se supone, de una ley 
verdadera. 

Tenemos, pues, que La Discusión, que se obstina en llama: se 
periódico democrático, predica: 

i .0 El ateísmo, que es el ariete que echa por tierra los dere
chos inenajenables del hombre, privándole de toda su dignidad y 
ocultándole la fuente de la eterna justicia, para que él no pueda 
ser justo. 

2.0 El comunismo, ó al ménos el peligro de ir á él, porque 
sometiendo la propiedad de la tierra á la soberanía del pueblo {Dis
cusión del 22 de Abril último), lo mismo se puede ir al socialis
mo de Licinio Stolon, que al estéril y degradante comunismo de 
Cabet, Teste y del mismo Luis Blanc. 

3.° La nueva economía, que llama asesina á la competencia y 
tiranía á la libertad en toda clase de fabricaciones y contratos, la 
cual es nueva sin embargo ele ser la que casi todos ios economis
tas y políticos han combatido como viej s, detestable y funesta en 
la mayor parte de los siglos, especialmente en el último y en el 
prefente. 

4.0 El socialismo, que con el modesto título de derecho a i tra
bajo aspira á la natural, á la insignificante, á la secillísima empre
sa de que todo asociado tenga asegurada la subsistencia por el 
Estado con las demás cosas 7iecesarias á la vida. 1 

Fijémonos cuidadosamente en los cuatro anteriores puntos, 
porque acusado el colega por los dos periódicos democráticos de 
que predica divisiones y escándalos contra la doctrina, de que ata
ca los derechos inenajenables del hombre, de que, en una pala
bra, no es demócrata, porque combate la libertad en casi todas sus 
manifestaciones, y hace del Estado un Dios, así para las almas co
mo para los cuerpos, él, que hoy contradice lo que ayer dijo; él, 
que se envuelve en una fraseología incomprensible; él, que califi
ca el cesarismo de realizador de sus aspiraciones, y sin embargo, 
en vez de levantarle una estátua, condena á ese cesarismo; él, 
que pide argumentos y no da ninguno; él, que pide lógica y está 
olvidado completamente de ella; él, que se llama liberal y asesina 
la libertad, desentierra hombres, periódicos y libros á su placer, 
violenta hechos adlíbitum y apela á testimonios nacionales y e » 
tanjeros, en la idea de probar que todos los demócratas hemos si-
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do y somos socialistas, ni más ni ménos que como él entiende eí 
socialismo. 

No, esto no es cierto. La Discusión no sabe ya por dónde 
anda. Se ha envuelto en un laberinto más intricado que el de 
Creta; y si alguna duda tuviéramos de esta verdad, hábria venido 
A desvanecérnosla su artículo de ayer, que, patrocinando sus utó
picas y atroces teorías de dos meses á esta parte, concluye por 
una gran vaguedad, por una cosa qlie, según puede significar mu
cho, no puede significar nada. 

Pero lo dicho, dicho está; lo escrito, es-crito está, y para desvir
tuarlo no sii Ve ni el más agudo mistificador ni el más grande sofista. 

No; las doctrinas .que sustenta el colega no son las de la de
mocracia. La democracia, que es la justicia llevada á todas las 
conciencias, nó puede ser atea, porque Dios es la fuente de toda 
justicia, y sin él no la puede haber en la tierra: la democracia, 
que es la libertad, no puede ser comunista ni socialista, porque el 
comunismo no es otra cosa que la degradante y asquerosa SERVI
DUMBRE COMÜN, como el socialismo no es más que la perturbación 
de la industria y del comercio, la reglamentación absurda para 
toda clase de contrataciones, la abyección para el pobre, para el 
mediano y para el rico; la paralización del trabajo y la horrible 
miseria para todos, y muy particularmente para las clases prole
tarias, con su hermana carnal la barbárie. 

¡Democracia el atacar á Dios! ¡Democracia el decir con atre
vida insensatez: «elige entre. Dios y tu libertad; si quieres esta, no 
creas en aquél, y si crees en Dios, renuncia á la libertad!» ¡Demo
cracia el absurdo derecho al trabajo! ¡Democracia el imposible de 
tasar los jornales! ¡Democracia la negación dé la libertad en el co
mercio, la industria y el trabajo, cuando la bandera de la demo
cracia no es ni puede ser otra que la libertad en todo é igual •para, 
iodosl La democracia de La Discusión no es democracia; no pue
de serlo, no lo será jamás: es el absolutismo de la peor especie con 
la máscara de la libertad; no es otra cosa. 

Yo debo hacer aquí una declaración de lo íntimo de mi con
ciencia. Vengo trabajando desde i835 en lo poco que he podido, 
pero en todos los terrenos y de una manera cómpjetamenie desin-
teresada, en favor de la causa de la libertad, de esa libertad, á la 
que tengo consagrado con fe y verdadero entusiasmo el resto de 
mis dias. Pues bien; si la democracia española hubiera de ser atea, 
negadora de Dios, yo me separarla horrorizado de ella, yo decla-
raria la guerra á un partido que, desconociendo la eterna justicia, 
negaba á priori la humana, matando todo consuelo, asesinando 
lodo sentimiento elevado y generoso, y entregándolo todo á la vil 
y despreciable materia, y si además esa democracia hubiera de 
ser tal cual la entiende y quiere La Discusión con la tierra ame
nazada de perpétuo comunismo; es decir, de funesta esterilidad; 
con el derecho al trabajo; esto es, á la holganza; con las tasas de 
jornales; esto es, con la negación de la libertad en la industria y 
en el comercio, y aniquilamiento consiguiente de una y otro, y 
con la reglamentación de las transacciones; esto es, con su esclavi
tud1 y consiguiente clausura de fábricas y talleres, para que los 
ricos emigrasen y los pobres se muriesen de hambre; yo, áníes 
que ser en esa hipótesis demócrata, me pondría al lado del pres
bítero Sr. Sánchez y de D. Pedro de la Hoz para defender las 
principales bases de la sociedad, firmemente persuadido de que 
desde el campo de estos señores podría ir, aunque lenta y trabajo
samente, hácia la civilización, así como desde el que hoy ha esco
gido La Discusión no se puede caminar más que al caos, á la per
turbación, á la pobreza, al envilecimiento y á la servidumbre de 
la patria. , 
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Hay alarmas, sí, y es necesaiio hacerlas desaparecer; hay peli

gros también, y es necesario conjurarlos: no hay ambiciones por
que de haberlas, ^no habria también donde satisfacerlas? Loque 
hay de cierto es división: podrá ser ésta dolorosa y más en las 
presentes circunstancias; podrá retrasar el triunfo de la democra
cia; no importa: aclárese más y más esa división, y sepa el país 
sepa la Europa quiénes queremos la libertad y quiénes no; quié
nes queremos lo que está en práctica en Suiza, Noruega y Estados 
•Unidos, labrando la felicidad de estos -países, y quiénes quieren las 
utopias de hace siglos, que, reproducidas modernamente en Fran
cia, produjeron más que nada la gran catástrofe del 2 de Di-
ciembre. 

¿Qué puede dar de sí la utopia de La Discusión, de armonizar 
los intereses del capitalista con los del obrero por medio de una ley-
verdadera? Primero, la negación de un derecho individual, el más 
precioso é importante acaso, el de ejercer libremente el hombre 
su industria ó su trabajo: segundo, la degradación del mismo 
obrero, poique, siendo libre para ganar lo que pueda, la ley le de
clararla esclavo áiciénáole: gana tanto: leictxo, la perturbación 
de la industria, el comercio y la agricultura, para venir á parar-
pronto en la clausura de los talleres, la proscripción del comercio 
y la esterilidad de los campos, porque los capitalistas, los princi
pales que por laiey verdadera fuesen obligados á dar v. g., ocho 
reales de jornal, no pudiendo dar más que seis, cerrarían sus 
fábricas y sus escritorios, y colgarían sus instrumentos de labor, 
mar chándose al momento con sus capitales á donde hubiese liber
tad para emplearlos, y dejando á los obreros que perecieran de 
hambre ó de inanición en las calles y plazas públicas. 

¿Qué puede dar de sí'el absurdo derecho al trabajo, pedido per 
el sofista Proudhon á cambio del derecho depropiedad;por Billaült 
á título de ser más tarde imperialista, y por Considerand, que le 
quería á calidad de que á todo asociado se dieran además todas las 
cosas necesariasá la vida? Primero la haraganería; segundo el ani
quilamiento de todas las fuentes deda riqueza pública; tercerola 
barbarie, y cuarto el caos con todas sus horrendas consecuencias. 

Nosotros concedemos aquí á La Discusión el derecho al trabajo 
por una ley verdadera, que no por ser tal dejaría de ser injusta. 
Pero el Estado tendría que dar trabajo á costa del bolsillo délos 
ricos, que se acabaría bien pronto, si no emigraban á tiempo, al za
patero que estuviese holgando, al abogado que careciese de pleitos, 
al pintor que no encontrase comprador para sus cuadros, al boti
cario que vendiese pocos medicamentos, al músico que no fuera 
llamado á conciertos y serenatas, al tamboritero que no fuese con
tratado para guiar muchas cuadr illas de danzantes, al gañan que 
no tuviere amo, al tejedor que no encontrase taller donde ejercer 
su oficio ¿O sólo se va á conceder en la ley verdadera derecho 
al trabajo á los obr eros de Cataluña y á los braceros de Castilla y 
Andalucía? ¡Que delirios en uno y en otro caso! Yo declaro aquí 
muy alto que el día en que se decretara el derecho al trabajo los 
obreros de Cataluña se morirían de hambre, porque tendrían el de
recho en una ley absurda, y el trabajo se les escapada de las manos 
con la clausura inevitable é inmediata de las fábricas. Ese derecho 
al trabajo, matando el interés individual, de suyo tan poderoso, 
como que hace todos los días de muchísimos obr eros muchísimos 
capitalistas, produciría la más general y funestísima holganza. 
Si que en cambio no habria ya que pensar ¿y para qué? en cajas 
de ahorros, ni en economías, ni en Bancos, ni en asociaciones 
que contrarestasen la fuerza del capital, ni en las demás garanda-
fas en bien del pobre; pero libre, como lo hizo Dios, dignificado 
como tiene derecho á estarlo en sociedad, y como le queremos los 
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que amamos con delirio la libertad, plenamente convencidos de 
que con ella, según se ye en Suiza, Noruega y Estados-Unidos, 
todo es prosperidad y bienandanza, así como sin ella todo es po
breza, envilecimiento y podredumbre. 

Esto sentado, debemos decir, que así Rosbespierre como su 
maestro J. J. Rousseau, que así Fenelon y Bosuet como Reynal, 
Mably y todos los enciclopedistas, que así San Simón como 
Cabet y todos los copiantes de delirios de la antigüedad y de la 
Edad media, que tanto daño hicieron á la causa de la libertad 
del 48 al 5i, desconocieron completamente la naturaleza del hom
bre. Nace éste libre, porque Dios le hizo así, y con sus derechos 
inenajenables que nadie le puede perturbar, mutilar, -ni proscri
bir bajo la pena de hacerse reo de tiranía. Dénse leyes, háganse 
reglamentos, pero no se toque á esos derechos inenajenables; no 
se toque á las libertades del individuo, ni á la libertad de escribir, 
ni á la de asociación, ni á la individual, ni á la de reunión santay 
pacifica, ni á la de INDUSTRIA, PROFESIÓN, etc. Esta es la democra
cia.-¿Qué importa que se llamen Rosbespierre ó Nicolás I , Mazzini 
o Francisco I I , Voltaire ó Ledru-Rollin los que, sea á nombre de 
lo que se quiera, ataquen esas libertades? La democracia en su sen
cilla y elocuente fórmula de libertad igual para todos, ha consa
grado ya de una manera magnífica é incontrovertible la dignidad 
del hombre, conociendo su naturaleza, que no quisieron ó no su
pieron conocer ni Juan Jacobo, ni Robespierre, ni ninguno de los 
revolucionarios del 90 y ménos los franceses copiantes de delirios 
del 48 al 5i. 

En cuanto á su apoyo en la Declaración de los treinta, en otro 
artículo que ya vió la luz pública en El Pueblo, hace más de tres 
años, decimos lo suficiente para que nadie pueda con razón, 
apoyado en aquella, llamarse socialista por el Estado, Pues qué: 
¿no se atacan los derechos individuales obligando á un fabricante, 
por ejemplo, á que dé 12 reales de jornal á un obrero, si no puede 
darle más que 10, y tiene que cerrar por esto su fábrica y emigrar 
ó comer su .capital, para que de viejo se muera de hambre ó de 
necesidad? ¿No se atacan los derechos individuales, arrancando 
al hombre una tierra ó una viña, cuyo valor represente los ahorros 
de treinta años de trabajo como el del médico, abogado, indus
trial, etcétera, para someterla á la soberanía del pueblo, que puede 
darla á un haragán ó á un intrigante, robándosela legalmente á 
su legítimo dueño? 

Después de todo: ¿cómo se atreve La Discusión á proclamar 
ese socialismo desacreditado, á pedir al Estado el derecho del tra
bajo, la armonía entre el capital y el trabajo^ la mutilación, sino 
la proscripción de la libertad en las transacciones, al propio tiem
po (¡pásmense nuestro lectores!) que aparece todos los dias en su 
programa (con el cual no estamos en verdad de todo punto con
formes) lo siguiente: LIBERTAD DE INDUSTRIA, DE TRABAJO, Y DE 
TRÁFICO? ¿Puede darse más flag- ante contradicción? El programa 
del colega es hoy un dogal que le ahoga; arrójele de sí: es una es
pecie de túnica de Deyanira que le abrasa: despréndase inmedia-
mente de ella. O programa, ó socialismo: ó con nosotros, dé lo 
cual nos alegraríamos infinito, ó enfrente de nosotros: con Dios 
ó con el diablo; con Jesús ó con Barrabás. 

Reasumamos. 
Tenemos, pues, que La Discusión es atea á lo Fichté y Prud-

hon hoy, ayer á lo Protágoras. 
Que se ha colocado en la pendiente del comunismo, hoy á lo 

Cabet y Teste, ayer á lo Platón. 
Que es socialista, hoy á lo Luis Blanc, Billauit, Considerand 

etcétera, ayer á lo Pitágoras. 
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Esto no es democracia; es dar tras de la democracia: es soñar 

en lo imposible, y es causar divisiones y escándalos contra ¡a doc
trina. 

La Discusión apela para sostener sus utopias, hoy por mil tí
tulos alarmantes y perjudiciales, á ciertos hombres y á ciertos es
critos, más ó ménos respetables, más ó ménos desacreditados. 

Nosotros apelamos á la naturaleza del hombre, tal cual le hizo 
Dios, libre y digno, y también á la historia contemporánea, que 
significa y vale más que todos los hombres célebres habidos y por 
haber. ¿No brilla la democracia de una manera esplenderosa en 
Suiza, Noruega y los Estados-Unidos? 

La bandera de la democracia, esplenderosa y magnífica hasta 
no más, es: libertad en todo é igual para todos, el que así no la 
quiera, ese no es demócrata; ese causa divisiones y escándalos 
contra ¡a doctrina. 

De él deben apartarse los demócratas, abrazándose con fe y 
con ardor á sü bandera, seguros de que con ella y sólo con ella 
la sociedad puede marchar armónica y justamente en bien de 
todos, de pobres, medianos y ricos. 

A l ver este artículo, La Discus ión publicó otros dos ó 
tres, llenos de contradicciones y absurdos arg-umentos, 
que desvanecieron completamente E l Pueblo y La Demo
cracia. Entre Pi y sus en general tosCos é ignorantes se
cuaces, y García Ruiz y Castelar y los suyos, medió desde 
este dia un abismo. Lo raro fué que á los dos años, como 
oportunamente veremos, hablan de unirse Pi y Castelar 
para defender y propagar durante otros varios el indefi
nido federalismo en que el primero incrustó digámoslo asi 
sus ideas socialistas, que el segundo aparentó no ver. 
¡Cuántas lágrimas, sangre, desolación y luto costó esta 
unión á la infeliz España! 
La encíclica En últimos de este año de 1864 habia el 

dUSyUabusa ^ papa Pío I X arrojado el guante contra la mo
derna civilización con la bula llamada Quanta cura se
guida del /Syllaius, monumento insigne de insensatez y 
fanatismo, en que una por una se condenaban todas las 
conquistas del espíritu moderno y todas las. aspiraciones 
de la humanidad hacia su perfeccionamiento, queriendo 
además someter el universo entero á la silla pontifical. 
Los reaccionarios recibieron ambos papeles como cosa 
emanada del cielo, y los liberales les declararon guerra 
sin tregua. Quien salió perdiendo de esta lucha fué el 
pontificado romano, con cuyas atroces aspiraciones sola
mente podían estar conformes los fanáticos, los ignoran
tes y los hipócritas, estos por vivir á la sombra de las pre
ocupaciones religiosas. 
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Ministerio Mofándose de las Córtes, de las prácticas 

Narvaez. parlamentarias y del país, encargó Isabel la 
formación de nuevo ministerio á Narvaez, quien el 1(5 de 
Setiembre de 1864 le constituyó bajo su presidencia sin 
cartera, obteniendo la de estado, A. Llórente; la de gober
nación, L . González JBrabo; la de bacienda, M. Barzana-
líana; la de gracia y justicia, Arrazola; la de fomento, 
Alcalá Galiano; la de marina, F. Armero; la de Ultramar, 
Seijas Lozano, y la de Guerra, F. Córdova. 

Animado Narvaez de buenos propósitos, cuando ya no 
bastaban estos para encauzar la corriente anti-dinástica, 
cada dia más poderosa, bizo que el ministro de la gober
nación se anunciase con una circular escrita en sentido 
muy liberal, y queriendo atraerse á la prensa periódica 
dió un decreto para que se devolviesen á las empresas pe
riodísticas las multas que por sentencias se las babian exi
gido. En seguida se disolvió el Congreso, llamando á 
nuevas elecciones para el 22 de Noviembre y convocando 
las Górtes para igual dia del siguiente mes. Déseando el 
ministerio, de acuerdo en esto con Cristina, que saliesen 
los progresistas de su retraimiento, prometió ámplia l i 
bertad en las elecciones, en la cual no creyeron aquéllos 
y siguieron en.su resolución de alejarse de las urnas. 
Alarmada Cristina y con razón de la actitud de los pro
gresistas, vino desde París á tener largas conferencias 
con su abogado Cortina, al que profesaba afecto, para des 
pués aconsejar á su bija que se declarase francamente l i 
beral , como en parecidas circunstancias babian becbo 
varios monarcas de Europa, y que empezara por arrojar 
de su lado al P. Claret y á toda la camarilla que la rodea
ba y desterrase de Aranjuez á la monja Patrocinio; pero 
Isabel se opuso á todo, incomodando á su madre basta el 
extremo de decirla ésta, que estaba dejada de la mano de 
Dios, y que la vaticinaba que i r i a pronto á refugiarse en ex
tranjero suelo, para d.onde ella sa ldr ía inmediatamente, 
como lo verificó, pasando por Logroño con el fin de inte
resar á Espartero en favor de su desatentada bija. También 
Prim, que había vuelto al partido progresista y quería bien 
á la reina, se atrevió á dar á ésta sanos consejos, que fue
ron completamente desatendidos, por lo cual él entró de 
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lleno en las vías revolucionarias, aunque con la idea de 
salvar á aquélla. 

Hechas las elecciones á g'usto del ministerio, abriéron
se las Córtes el dia señalado con el discurso de costumbre, 
en el que sólo habia de notable el párrafo referente al 
abandono de Santo Domingo. Aprobado el mensaje en 
medio de recriminaciones de moderados y vicalvaristas, 
que se odiaban cordialmente, Barzanallana presentó un 
proyecto para un anticipo de 600 millones de reales, y 
como fué mal recibido, dimitió el ministro su cargo, en eí 
que le reemplazó el presidente del Congreso A. Castro, 
quien á los pocos dias provocó un escándalo en la cámara 
ultrajando á un diputado con motivo de aplicarle en tono 
despreciativo un verso del Dante. También dimitió Cór-
dova y fué reemplazado por F. Ribero. Ocupándose ambos 
cuerpos colegisladores en discusiones estériles, cuando no 
eran enojosas, cual sucede en todas las asambleas delibe
rantes en que no hay más que hombres de unas mismas 
opiniones, llegó un acontecimiento doloroso que llenó de-
horror al país y á la Europa culta. 
EUOde Abril En el mes de Marzo de este año publicó 

Castelar en La Democracia un artículo titu
lado E l rasgo, juzgando el que habia tenido la reina al 
dar su vénia para que se vendiese parte del patrimonio 
de la corona y se aplicara el 75 por 100 del valor de la 
venta á los gastos públicos, lo cual, en concepto del pe
riodista, no era un rasgo de generosidad, por pertenecer á 
la nación, no la parte, sino el todo del referido patrimonio: 
el gobierno fué tan intolerante que dió órden para que se 
instruyese el oportuno expediente á fin de privar al perio
dista, y ya notabilísimo orador, de la cátedra de literatura 
que por oposición poseía en la Universidad central. E l 
rector J. M. Montalban se opuso con todo el claustro á la 
arbitrariedad gubernamental, y en el acto fué separado 
de su cargo, que se encomendó al marqués de Zafra, exi
giéndole promesa de desposeer de la cátedra á Castelar. 
Varios estudiantes dispusieron una serenata para la noche 
del 8 de Abril en obsequio al rector destituido; pero al ir 
á la casa de éste, la policía y piquetes de la guardia vete
rana y de la civil de caballería dispersaron á sablazos á 
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músicos, estudiantes y curiosos, y con tal ceguedad lo 
hicieron que maltrataron en varias calles próximas al tea
tro de la Opera y Puerta del Sol á mujeres, á ancianos, á 
amigos del mismo gobierno y á algunos diputados, pro
duciendo semejantes atropellos general indignación. L le 
gó el lO de Abril, lunes santo, señalado para dar posesión 
al nuevo rector, y los alrededores de la Universidad se 
vieron cubiertos de estudiantes decididos á silbar y á me
ter ruido, no sólo por ver holladas las leyes en la persona 
de su jefe inmediato, sino por el hecho brutal de la noche 
del 8. Viendo ocunado el edificio de la Universidad por 
una compañía de la guardia veterana, borraron el letrero 
que decia Universidad- central y en su lugar pusieron el 
de Cuartel de la guardia c iv i l . A l aproximarse entre sol
dados el nuevo rector prorumpieron en vivas y mueras, 
dándole la silba más espantosa. El gobierno, que debió 
calmar á la estudiantina, fué tan insensato que ordenó se 
la dispersara á la fuerza, como lo hicieron durante toda la 
tarde del 10 diversos piquetes de infantería y caballería, 
llevando la alarma por casi todo Madrid, porque los estu
diantes y muchos curiosos, viéndose acometidos en un 
punto, se rehacían en otros para continuar en sus silbidos. 
Anochecido ya, así en la Puerta del Sol como en las calles 
que empiezan en ella crecían los grupos, no sólo de estu
diantes, sino de curiosos y de esos piliuellos que acuden é 
todas las jaranas, algunos de los cuales arrojaron piedras 
sobre los veteranos desde la calle de los Negros y comien
zo de ía del Cármen, lesionando ligeramente á cuatro 6 
seis. Presentáronse entónces Narvaez, Gronzalez Brabo y 
,01 gobernador civil de Madrid, J. Gutiérrez de la Vega, á 
las puertas del Principal, decididos á dar la gran batalla 
á los estudiantes y á los que hacían causa con ellos s i l 
bando y vociferando imprudentemente. Otros gobernantes 
hubieran apagado el que ni siquiera tenia la categoría de 
motín con sólo dejar á sus promovedores que silbasen 
hasta que se hubieran cansado; pero aquellas tres autori
dades dieron orden de acometer á los grupos y perseguir
los por todas las calles próximas hasta que no se viese ni 
un solo individuo por ellas. Entónces empezó un espec
táculo tan horrible, que ni igual ni parecido le presenció 
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jamás el mando. La guardia veterana en número de seis
cientos ó setecientos infantes y dos escuadrones de la civil 
comenzaron á hacer descargas y á acuchillar á todos cuan
tos veian en la Puerta del Sol y calles de la Montera, Car
retas, Alcalá, Carrera y todas las del centro de Madrid. 
Animados los veteranos por dichas tres autoridades iban 
ciegos de furor atrepellándolo todo é hiriendo y matando, 
como en cacería de salvajes, á cuantos encontraban, sin 
respetar niños, ni mujeres n i ancianos, llegando su bar
barie á disparar contra los vecinos pacíficos que desde los 
balcones de sus casas contemplaban la lamentable escena. 
En la calle de Carretas dieron un balazo á una señora 
que estaba en su balcón, en la de Sevilla hirieron grave
mente á un médico inglés y mataron á un transeúnte l la
mado Ildefonso Nava, cuya bella esposa, apellidada Padilla, 
se volvió loca al ver el cadáver de su marido, que fué con
ducido al Casino; en la misma Puerta del Sol, al atrave
sarla, mataron á una señora francesa y á un anciano, co
ronel que habia sido de la guardia civil , y en las de la 
Montera, de los Negros y otras dejaron sin vida á un ca
dete de infantería, á un niño de nueve años y á otros, y 
era tal la furia de los veteranos y civiles, que, cuando a l 
gunos atropellados pedían misericordia diciéndoles que 
ellos no se habían mezclado en nada, no los oían y los 
herían cobardemente con sus bayonetas ó sables: noche 
horrible aquella del 10 de Abril , que luego fué llamada 
noclie del matadero, porque en ella perecieron once per
sonas de ambos sexos, todas inocentes, y fueron heridas 
ciento noventa y tres, entre ellas periodistas, oficiales del 
ejército, empleados y amigos del gobierno. También fue
ron presas y conducidas á la cárcel del Saladero más de 
doscientas personas. Como las victimas pertenecían á to
dos los partidos, ó no eran de ninguno, la indignación 
que produjo el infame y brutal proceder del gobierno, fué 
universal: una sola persona no se indignó: esta fué Isabel 
de Borbon, porque, habiendo ido ante su presencia uno de 
sus más decididos partidarios á culpar al g'obierno de las 
escenas que tenían cubierta de luto la capital, añadiéndo
la, que él habia sido también atropellado, contestó: «que 
lo tenia bien merecido, por cuanto debía haberse estado 
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quieto en su casa, máxime sabiendo que los estudiantes 
liabian sido instrumento de los partidos avanzados,» lo 
cual era evidentemente falso. 

Al dia siguiente Alcalá Galiano increpó duramente en 
el consejo de ministros al gobernador civil y á González 
Brabo, y como éste le contestase con su'natural osadía, 
sufrió aquel anciano tan terrible sofocón que perdió ins
tantáneamente la salud y lueg-o la vida, pues que condu
cido á su casa, no más llegar á ella espiró. Tal fin tuvo el 
íayioso orador de la Fontana, quien no hacia mucho había 
dicho con singular frescura en el Senado las siguientes 
palabras: Yo declaro, señores, que soy w i grande apóstata. 
I Y quien no lo ha sido en, este p n i s í He ahí un hombre 
bien juzgado por si propio. 

Protestó el ayuntamiento contra la salvajada de la no
che del 10; protestaron en el Senado varios progresistas 
que sólo fueron á él con tal objeto; Rios Rosas condenó en el 
Oongreso el horrible suceso, sino con la energía merecida, 
con notable elocuencia, y protestó toda la prensa indepen
diente, acordando pedir en su dia el castigo de la gran mal
dad, que aun está impune: fué ésta defendida por todos los 
periódicos reaccionarios y perla insustanciar Cow^oa-
dencia y la calculista Epoca. En aquel mismo dia E l Pensa
miento Español , grosero periódico neo-católico, estampó en 
sus columnas las siguientes infames palabras: «/S'¿ en lugar 
de expulsar de E s p a ñ a á § M ü progresistas, se prefiere po-
nerles el grillete en los p iés ó el bozal en la boca, no hay i n 
conveniente; los defensores de la libertad NO MERECEN OTRA, 
COSA..» El ftyllahus prodijcia ya su natural efecto. 

No por esto cayó el ministerio, reo de cobardes asesi
natos de mujeres, niños y ancianos y de hombres inocen
tes é indefensos; pero desapareció á los dos meses como 
habia subido, á impulsos de una indecente intriga. La 
reina exigió que la presentasen los ministros su dimisión, 
lo cual hicieron, llamando ella entóneos á O'Donnell para 
que formase nuevo gabinete. Pero en esos dos meses ful
minó Narvaez más de cien denuncias contra La Iberia, 
La Democracia, E l Pueblo, La Discusión, Las Novedades 
ít, La N a c i ó n , y ordenó al pié de 80 causas contra los mis
mos periódicos. 
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Trabajos re- Unidos progresistas y demócratas, traba-

volucionarios. . , , •• . j i • 
jaban para la revolución armada, los prime

ros por el poder y una media libertad, y los segundos por 
la libertad igual para todos, que era lo que venian predi
cando de años atrás en sus periódicos y lo que liabia defen
dido la minoría de las Górtes constituyentes del bienio; 
pero ambos partidos reconocían por su jefe militar á Prim, 
á quien el gobierno desterró á Oviedo por un conato de 
sublevación en el cuartel de la montana del Príncipe Pío 
durante el verano de 1864, y como por falsos informes se 
desterrase también á la Coruña al octubrista J. Contre-
ras, éste se ofreció á Prim para ayudarle en cuanto quisie
ra ordenarle. 

No era el último general de los hombres á quienes 
arredran los contratiempos, y juzgándose con elementos 
suficientes en el mes de Mayo de 1865, en que los ánimos 
se hallaban irritados por los sucesos del 10 de Abril, mar
chó á Francia para embarcarse disfrazado en un vapor-
cito que le condujo á Valencia, cuya guarnición toda se le 
habia brindado: componíase ésta de los tres regimientos de 
infantería Borbon, Bárgos y Extremadura, mandados por 
los coroneles Rada, Alemany y J. Acosta. Con acuerdo de 
la junta de progresistas y demócratas, que funcionaba 
en Madrid, salieron diferentes personas á provincias en 
ánimo de levantarlas al estallar el que se creyó seguro 
movimiento de Valencia: García Suíz y Rivero fueron á 
Zaragoza, y no hacia dos horas que hablan llegado á esta 
ciudad cuando ya tuvo noticia de su arribo la autoridad, 
la que fué tan tolerante que no se metió con ellos para 
nada: lo más triste del caso fué que se convencieron de 
que no existían entre los zaragozanos, llamados por algu
nos con razón los andaluces del Ebro, ni siquieza 20 dis
puestos á salir á la calle, á pesar de ofrecer algunos far
santes miles y miles de combatientes: por fortuna para 
ellos no hubo necesidad de nadie, porque Prim se encon
tró en Valencia con que los mismos coroneles que se le ofre
cieran le dijeron que abandonase la ciudad porque no había 
eh ella 12 paisanos que ayudasen á la tropa para hacer un 
movimiento. Con gran trabajo y mil exposiciones salió 
Prim de Valencia para embarcarse j volver á Marsella: fué 
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no más pisar territorio francés á la frontera navarra espe
rando que se pronunciase Pamplona, pero aqui sucedió lo 
que en Valencia, y se retiró en esperas de mejor coyun
tura para levantar la bandera de la revolución. 

Extranjero. Apénas acabada la guerra que produjo la 
caida de Francisco de Ñapóles, empezó la titánica lucha, 
llamada separatista, porque los estados del Sud de la 
Union americana, irritados con los del Norte, quienes 
además de explotarlos á su satisfacción, querían abolir la 
esclavitud, que en mal hora dejaron en pié, llamándola 
hipócritamente servicio ó trabajo personal, Wasing-thon y 
Franklin en el artículo 4.° de la Constitución federal, acor
daron formar una Confederación aparte, escogiendo por 
capital de ella á Richmont en la Virginia y nombrando su 
presidente, como lo verificaron en la persona de Jefferson 
Dawis. La elección para presidente de los Estados-Unidos 
de Abraham Lincoln, que era abolicionista, fué la señal 
de la tremenda explosión que produjo la g'uerra más ter
rible y sangrienta que han conocido los siglos, pues jamás 
presenciaron estos batallas tan grandes como las que alli 
se dieron durante cuatro años largos entre ejércitos en 
general muy superiores en número á los que gobernó 
Napoleón durante su imperio. Se distinguieron entre los 
generales separatistas Lée, Bauregaud y Josthon, y entre 
los unionistas Grant, Shéridan y Mac-Clellam. Varios 
fueron los lances de esta terrible lucha: hoy vencían los 
separatistas para ser vencidos mañana y volver á poco á 
ser vencedores. Por fin, después de hacer los estados del 
Norte gigantescos esfuerzos para anonadar á los del Sud y 
de decretar la abolición de la esclavitud, primero con i n 
demnización y luego sin ella, como medida de guerra, lo 
graron batir á su mejor general, Lée, que capituló el 13 
de Abril de 1865, y tomar á Richmont, de donde escapó 
Jefferson Dawis, que luego fué cogido y respetado. Al si
guiente día de capitular Lée, un cómico llamado Boot, 
que era esclavista, asesinó, á Lincoln en el teatro de Nue
va-York de un pistoletazo en la cabezâ  pronunciando 
estas palabras, que en su boca fueron un horrible sarcas
mo, sic semper f i ranís , miéniTas que otro asesino, llama
do Payne, atrepelló la casa del ministro Seward, al que 
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asestó una terrible puñalada hallándose postrado en cama 
por una enfermedad. Payne fué cogido y ajusticiado: Boot 
fué también preso, pero como se resistió en su persecución, 
le cansaron tantas heridas que murió de ellas á las pocas 
horas. La muerte de Lincoln, mártir de sus humanitarias 
ideas en favor de los esclavos, fué sentida en todo el mun
do culto. 

También fué teatro la Italia en 1862 de un aconteci
miento doloroso. El 29 de Setiembre, habiendo levantado 
Garibaldi las Calabrias para formar en ellas un ejército 
en la idea de expulsar de Roma á los franceses y clerica
les, á lo cual no se prestaba Víctor Manuel, por ser em
presa de todo punto imposible, fué perseguido por un 
cuerpo de piamonteses y hecho prisionero, después de he
rirle en un pié junto á Aspromonte ó Monteaspro, desde 
donde se le condujo á Spezia para curarle. 

A los pocos dias de este suceso tuvo lug-ar el destrona
miento del rey de Grecia Othon, que se embarcó para 
Trieste, y de aquí pasó á Baviera su pais. En su remplazo 
eligieron los helenos á Jorg*e, principé de Dinamarca. 

La guerra que emprendieron los franceses en Méjico 
después de la retirada de españoles é ingleses, la sostu
vieron tan bravamente los mejicanos, sobre todo defen
diendo la ciudad de Puebla, que L. Bonaparte se vió obli
gado á aumentar su ejército de invasión hasta 30.000 ó 
más hombres, los que, mandados por el mariscal Bazaine, 
no pudieron llegar á la capital hasta muy entrado el año 
de 1863. El gobierno de Juárez se refugió en el norte del 
pais .y alli sostuvo con brío é inquebrantable tesón la ban
dera de la patria. Creyendo L . Bonaparte abatirla muy 
luego, hizo que una comisión de mejicanos, salida de una 
llamada asamblea de notables, viniese á Europa á ofrecer 
la corona del nuevo imperio de Méjico á Maximiliano de 
Austria, quien la aceptó en Miramar, y después de pasar á 
Roma en busca de la bendición papal para que le saliese 
bien su empresa, se embarcó en Trieste con dirección á 
Veracruz, adonde arribó en unión de su esposa Carlota, 
hija del rey de los belgas, el 29 de Mayo de 1864, mar
chando en seguida para la capital, en la que los clericales 
le hicieron un gran recibimiento, para abandonarle ántes 
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de los tres añcs, dando lug-ar á la catástrofe de Querétaro? 
que presenció el fusilamiento, ordenado por el victorioso 
Juárez, del flamante emperador, de Miramon y otros t rai
dores como éste. 

Bonaparte, que había decretado la insensata invasión 
en la idea de explotar el pais mejicano, no' cobró los 250 
millones de francos que Maximiliano se comprometió á 
abonarle: en cambio exasperólos ánimos de los franceses, 
que vieron derrochados sus tesoros y sacrificados más de 
doce mil hombres por la locura de querer levantar un trono 
en un país eminentemente republicano. La bella esposa 
de Maximiliano, al saber la triste suerte de éste, se vol
vió loca. 

También en 1863 hubo levantamientos en varios pun
tos de la Polonia, sometidos á la Rusia y al Austria, los 
cuales ahogaron en sangre estas dos potencias, sobre todo 
la primera. 

Por último en dicho año de 1864 la Prusia y el Austria 
declararon la guerra á Dinamarca, porque esta potencia 
queria que los ducados de Sleswig y Holstein, que forma
ban parte de la confederación germánica, se sometiesen á 
la Constitución danesa. Abandonada por toda Europa la 
débil Dinamarca, después de sostener con heroísmo una 
lucha desigual contra dichas dos grandes potencias, tuvo 
que sucumbir cediendo á éstas en los primeros dias de 
Agosto los dos ducados, á que después se creyó con dere
cho la Prusia. Esta potencia habia comprometido al Aus
tria para enajenarla las voluntades de una gran parte de 
los alemanes y luego hacerla la guerra con ventaja. 
Nuevo minis- Habia despedido la reina á Narvaez el 20 de 

^í,10. , 0'Don'' Junio, no por el descrédito inmenso en que nell. Ataques a ' * u 
la reina. éste cayó con ocasión de los sucesos del 10 de 

Abril, sino porque asi se lo exigió en Aranjuez un nuevo 
valido, pobre cantante de zarzuela, llamado Obregon, que 
urdió la trama de acuerdo con Alonso Martínez, de quien 
era amigo. Exigió el zarzuelero que se llamase á O'Don-
nel en reemplazo de Narvaez con la condición de que fue
ra uno de los nuevos ministros el Alonso Martínez, al que 
odiaba O'Donnell por haberle abandonado en 1862. Gomo 
habia hecho ODonnell con su célebre úl t ima JIOTCL de La 

TOMO II . 44 
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Correspondencia, los periódicos de Narvaez (tal era el mo
narquismo de todos) se desataron en invectivas contra la 
reina, haciendo lo propio los neo-católicos al ver mermada 
su influencia con la caida de los moderados, distinguióse 
la católica: ^ ^ / i ^ a a o ^ por sus ataques á la majestad, 
permitiéndose dirigir en los dias 24, 26, 27 y 28 de Junio á 
la reina, no nombrándola, pero si haciendo ver bien tras
parentemente que iban por ella los calificativos de Donna 
mohile y de mujer pública. La Regeneración fué la 
que estampó estas palabras, que demostraban su des-
verg-üenza al propio tiempo que la causa de haber vuelto 
al poder la unión liberal: £7 >tS>. Alonso Mart ínez tiene un 
nuevo amigo, el ¡Sr. Oiregon. Ayer trataban acaloraéamenU 
cierto pí tnto . Parece que trataban de constituir una com
p a ñ í a mixta de verso y canto que funcione este verano en 
el teatro nacional. A u n se asegura que están arreglando wn 
drama de la escuela i tal iana titulado: CON CARTILLA AL FIN 
T AL CABO. 

Formó O'Donnell el ministerio siguiente bajo su presi
dencia y quedándose con la cartera de g-uerra: Alonso 
Martínez para hacienda. Posada Herrera para g-oberna-
cion. Cánovas del Castillo para ultramar, Vega Armijo 
para fomento, Calderón Collantes para gracia y justicia y 
Bermudez de Castro para estado. La prensa liberal reci
bió malisimamente á evste ministerio, no sólo por su bo
chornoso origen, sino por los antecedentes de todos sus 
miembros. E l Pueblo le declaró desde luego una guerra 
á muerte, y no llevarán á mal nuestros lectores que in
sertemos á continuación los siguientes párrafos de dos de 
sus artículos correspondientes á los dias 22 y 29 de Junio: 

O'Donnell manda: el hombre humilde, humildísimo da las 
Contituyentes; el rebelde de Pamplona; el engañador de Manza
nares; el que ensangrentó las calles de Madrid para hacerse due
ño absoluto del mando, después de mil protestas sobre vivir y 
caer con lealtad al lado del duque de la Victoria; el que consintió 
que se agarrotase al infeliz Moreno Ruiz en Badajoz; el que le
vantó afrentosos patíbulos en Loja y su comarca y deportó á Fer
nando Póo á ciudadanos inermes y pacíficos; el que nos arruinó 
por muchísimos años con sus insensatas y criminales empresas 
de Africa y Santo Domingo, de Méjico y Cochinchina; el que 
pagó la para siempre afrentosa deuda del 23; el que derrochó 
con su detestable gobierno la fabulosa suma de die% y seis mil 
millones en cuatro años y medio; ese hombre, sanguinario co
mo Syia, cruel como Nerón, frió como Felipe I I , escéptico co-
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xno todos los tiranos, inconsecuente como la misma inconsecuen
cia, es el que de nuevo y por cuarta , vez se halla al frente de los 
destinos de la patria, en el momento mismo en que la España 
constitucional se encuentra sedienta de libertad y de justicia. 

¡Guerra á O'Donnell! ¡Guerra sin tregua é inaplacable ! 
¿No fué ese insensato afortunado el que sotto voce decia algu

nas veces durante las Constituyentes, por culpa gravísima de una 
ciega mayoría, que era preciso dar muerte á la democracia con el 
hierro y el fuego? 

Pues aquí está hoy la democracia, altiva, valiente, serena, 
firme, intrépida y resuelta á cumplir con su deber, á llenar su mi
sión con tanto ó más brio que le llenaba durante el mando brutal 
de Narvaez. Ni la arredrarán las amenazas, ni la intimidarán las 
persecuciones, ni la torcerán, los halagos, ni siquiera la desviará 
de su firme y noble propósito la indiferencia de este pueblo, que 
es digno en general de su suerte, que es digno de O'Donnell, co
rno O'Donnell es digno de él. 

A los que hemos nacido con un alma libre y un corazón alti
vo, y jurado vivir y morir libres, no nos faltará jamás un consue
lo en medio de las terribles amarguras que aquí á los buenos pro
porciona la política, cual si esta fuera siempre guiada por una 
mano infernal: la grata tranquilidad de nuestra conciencia. 

Esta nos grita hoy: ¡Guerra á O'Donnell! 
¡Guerra, pues, hasta que caiga, y en su lugar se levante la her

mosa libertad! 

¿Porqué tremenda fatalidad le veis al frente de los destinos 
del país, cuando nadie lo esperaba, cuando el Parlamento le era 
adverso, cuando constitucionalmente no podia ni debia aspirar 
al mando? ¿Os sabéis contestar? Pues si no sabéis,, contesta y 
muy elocuentemente por vosotros la opinión pública; contestan 
las murmuraciones del pueblo entero, quedos pueblos aunque 
estén envilecidos ó acobardados siempre murmuran, y contestan, 
en fin, los sueltos sobrado significativos del periódico religioso 
La Regenerkcion de los últimos cuatro dias. 

Un nombre corre de boca en boca, no sabemos si con razón ó 
sin ella: lo que sí sabemos es, que cuando nombres de esa espe
cie circulan, el de la patria no ocupa el lugar que le corresponde, 
y que cuando tal acontece, los que esperan algo bueno para esa 
patria de una dominación cuyo origen peca tanto de antiparla
mentarismo, son ó muy Cándidos, ó muy calculistas. 

Nosotros, que no tenemos desengaños que lamentar, ni ilu
siones que amagar, ni esperanzas que realizar; nosotros, que 
somos poco impresionables, pero positivistas, muy positivistas, 
cuando se trata de los intereses de la libertad, decimos aquí 
muy alto, que la actual subida de O'Donnell al mando marca 
una fecha de degradación social, que no puede ménos de aver
gonzarnos. 

La subida de O'Donnell significa que aquí el sistema consti
tucional está de todo punto viciado. 

La subida de O'Donnell, léjos de ser favorable á la libertad, 
significa para el hombre un tanto pensádor, un nuevo y funestí
simo ataque á esa libertad idolatrada. 

La subida de O'Donnell entraña una nueva y más dolorosa 
mistificación del sistema representativo que la pasada de los cua
tro años y medio. 

La subida de O'Donnell no significa en el fondo más que un 
cambio de personas. 

La subida de O'Donnell, cuando debia haber venido la resi
dencia de él y de cuantos como él han atropellado las leyes y co-
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metido enormes crímenes políticos, no puede ménos de sublevar 
la sangre de todo varón fuerte consagrado á la libertad. 

Llorad los-que os habéis alegrado de ella siendo liberales- llo
rad, sí, llorad, porque la libertad está hoy más de luto que ayer 
como mañana estará más que hoy. ' 

Los que tenemos un alma hecha á toda prueba para la liber
tad; los que de jóvenes celebrábamos sus triunfos sobre las hues
tes del oscurantismo, huyendo ante los héroes de Luchana, Her
nán! y Retuerta; los que de adultos trabajamos por ella en los co
micios y en otros puntos; los que adorándola siempre, vemos ya 
descender sobre nuestras cabezas las nieves de una vejez un tanto 
prematura, también lloraremos por esa libertad, pero tendremos 
el consuelo de quererla hasta la tumba, y la previsión de no espe
rarla de sus enemigos y crueles mistificadores. 

No nos desgarraremos las entrañas en una desesperación bár
bara é impía, como el romano, porque querremos vivir aun cuan
do no fuese para gozarla, para defenderla y bendecirla hasta 
exhalar el último aliento. 

Presentóse el ministerio 4 las Córtes el 22 de Junio y 
por boca de su presidente anunció que iba á inaug-urar 
una época muy liberal, que presentaría un proyecto sobre 
la prensa creando el jurado, y otro electoral rebajando el 
censo á 200 reales y haciéndose las elecciones por provin
cias como siempre hablan querido los progresistas para 
matar el caciquismo de aldea, el peor de los caciquismos, 
que impulsaría la venta de bienes nacionales y que reco
nocería el reino de Italia. Presentó incontinenti la ley 
electoral, que fué aprobada en ménos de quince dias, y de 
alli á poco se suspendieron las Córtes. Ansiaba el ministe
rio hacer salir á los progresistas de su retraimiento, impor
tándole muy poco los demócratas; pero aun cuando Prim, 
Madoz, Ruiz Zorrilla y algunos otros opinaban por ir á 
las urnas, la inmensa mayoría del partido acordó seguir 
en su actitud. 
Reconoc í - Afanábase O'Donnell por conjurar la tor-

n^de Itaha^El menta I11*3 se iba levantando con liberalizar la 
cólera, situación. A l efecto convenció á la reina para 

que alejase de sí al P. Claret, que se fué á Roma, y á la 
monja Patrocinio, á la que se facilitaron fondos para fun
dar un convento entre Hernani y San Sebastian. La corte 
marchó á la Granja y después á Zarauz, en donde O'Don'-
nell se encontró cuando ménos podia pensarlo con el jóven 
Tenorio, quien llamado por la reina y de acuerdo con Ler-
sundi y otros moderados y absolutistas, pretendía derri
bar el ministerio y sustituirle con otro presidido por Nar-
vaez. O'Domiellj aun cuando á disgusto de la reina, des-
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terró al valido á Andalucía. Entónces tuvo lugar el recono
cimiento de Italia, con lo cual dieron los reaccionarios mil 
escándalos y provocaron á la guerra civil afortunada

mente sin resultado. El g-obierno mandó de ministro pleni
potenciario á Italia á Augusto Ulloa y á España vino re
presentando á Víctor Manuel el marqués de Tagiiacarne. 

En el verano de este año se desarrolló de nuevo el 
cólera en Madrid, y como la corte sé divertía miéntras 
tanto en la Granja y en Zarauz, el ódio del pueblo contra 
Isabel tomó grandísimo incremento, y para ofrecer un 
contraste que en nada favorecía á la reina, los partidos 
avanzados formaron la sociedad de Amigos de los podres, 
que se distinguió por su inmensa caridad, facilitando fon
dos á los coléricos menesterosos y auxiliándolos con solici
tud dig'na de loa. 
Convocación Disuelto el Congreso el 10 de Octubre 

to^Reuniones ^e -^65 y señaladas las nuevas elecciones para 
piVbiicas. el 1.° de Diciembre, aun cuando estaba en el 

ánimo de la mayoría de progresistas y demócratas el con
tinuar en el retraimiento, quisieron unos y otros celebrar 
reuniones públicas para acordar definitivamente en ellas 
lo que á sus intereses conviniese. Los progresistas tuvie
ron el 29 de Octubre la suya, qne empezó por un discurso 
d.e Olózaga (que se bailaba indispuesto con Espartero 
porque éste quería acudir á las urnas y defender el trono 
de Isabel I I ) , en el que dijo, que el retraimiento era un 
hecho consumado, y que la dignidad del partido progre
sista no le permitía ir á las urnas. Habló Madoz en sentido 
contrarío, y luego lo hizo Prim para decir, que él sólo 
aspiraba al triunfo del partido progresista, y que si en
contraba obstáculos en su camino, atropellaria por todo. 
La reunión acordó seguir en el retraimiento y concluyó 
por nombrar el comité, á cuya cabeza figuraban Espar
tero, Olózaga, Prim, Madoz, Aguírre y Sagasta. 

B i partido demócratico, al que el gabinete O'Donnell 
dió el permiso para reunirse, que un año antes le negara 
González Brabo, ofreció su función en el teatro del Circo 
<di 5 de Noviembre. Habió el primero Orense diciendo que 
el partido demócratico era el del porvenir; Martos ensalzó 
el sufragio universal, y Castelar, dejándose llevar de su 
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imaginación meridional, sentó la triste inexactitud (que 
después debe haberle remordido la conciencia) de que 
la E s p a ñ a estaba ya madura para la libertad^ pues que en 
el acto tuvo ocasión de convencerse de lo contrario, por
que un Tristan Medina, clérig-o relajado, hablador sempi
terno, de feísimo rostro y alma más fea aun, que había 
vendido en Cuba sus esclavos para ser aquí abolicionista 
y á los dos años entró en la compañía de Jesús, se permi
tió ultrajar á Dios néciamente, diciendo entre otras cosas 
atroces: « H a y que defender la democracia por el principio 
de la inmanencia. E l Dios que nos han enseñado d adorar 
es el Dios dé los FIASCOS. Créalos ángeles á su g-usto, y eu 
el acto se le rebela el que después fué Satanás..... PRIMER 
FIASCO DE Dios. Créa á Adán y á Eva, y también se le re
belan SEGUNDO FIASCO DE Dios.» Habló asimismo Pí en 
pro de su mal dirigido socialismo para concluir diciendo 
muy serio, como si otra cosa pudiera suceder, que la unión 
con los progresistas sólo debía durar lo que durase la 
lucha. La reunión acabó nombrándose el comité de Ma
drid, en que figuraban Salmerón, Becerra, Figueras, 
Orense, García Ruiz y otros: el comité nombró al último 
para que le representase ante el central, compuesto de un 
individuo de cada provincia, el cual eligió presidente á 
Orense, vicepresidentes á García Ruíz, Becerra y Morlius 
y secretarios á F. Carrascon, E. M. Cámara, J. Sánchez 
Ruano y L . Rivera. 

Levantamien- Abrierónse las Córtes el 27 de Diciembre 
aband(Hiom" Su ŝ a excitar siquiera la curiosidad del vulgo, 

(generalmente dispuesto á ver toda clase de espectáculos), 
porque por do quiera no se respiraba más que en la atmós
fera de la revolución armada. El 3 de Enero de 1866, des
pués de diversos planes de conspiración en Madrid y otros 
puntos, de qne llegó á apercibirse el gobierno, por lo que 
desterró á B. Pierrard, quien por resentimientos con 
O'Donnell se había ofrecido á Prim, levantó éste la ban
dera de la insurrección en el inmediato pueblo de Villa-
rejo de Salvanés con los dos regimientos de caballería de 
Bailen y Calatrava, que acudieron allí desde Aranjuez y 
Gcaña, seducidos por los sargentos, cosa que no hicieron 
otras fuerzas de caballería é infantería que estaban en A l -
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calá, á pesar de los esfuerzos del capitán de cazadores de 
Figueras J. Espinosa y del comandante retirado Lagunero. 
Fallóle, pues con esto al levantamiento de Prim la mitad y 
más de su primera base, y como la mayor parte de la 
guarnición de Madrid faltó bajo frivolos pretextos á su 
empeño de secundar la empresa, se vió aquel en la situa
ción más apurada. Faltaron también otros cuerpos de 
ejército comprometidos, como faltaron los paisanos de 
mucbas ciudades, que, retirados al Aventino, como todos 
los dias les fazm E l Pueblo, esperaban que un ángel h i 
ciese el milagro de volverlos á la ciudad. Solamente cum
plieron con su compromiso los comandantes Campos y 
González pronunciándose en Avila al frente de un bata
llón de Almansa, que condujeron á Zamora, esperando en 
vano que les secundase la guarnición de Valladolid, por lo 
que tuvieron que refugiarse en Portugal. 

Quería Prim entóneos salvar el trono de Isabel reali
zando un cambio de personas, en lo cual coincidia con Es
partero, y en comprobación de esto dijo en Villarejo, «que 
no qusria que el pueblo tirase el trono por el balcón y que 
con los soldados con que contaba se pondría sobre las cer
cas de Madrid, se le rendiría la corte y el país tendría un 
gobierno que sin sangre ni disturbios realizara la mudanza 
política.» Encontrándose sin las tropas de Alcalá, tuvo 
que pensar en irse á Portugal con los dos regimientos de 
caballería, aunque, conservando un resto de esperanza en 
la guarnición de Madrid, procuró no alejarse mucho de la 
corte y se dirigió á los montes de Toledo. Gomo dicha 
guarnición de Madrid estaba muy trabajada por progre
sistas y demócratas, se provocó una reunión de capitanes 
y jefes de todos los cuerpos que la componían, la cual 
tuvo efecto en la calle de las Beatas entre siete y ocho de 
la noche del 7 de Enero, asistiendo á ella García Ruiz, 
quien después de examinar el estado de cada cuerpo dijo á 
todos los presentes, que siendo él muy serio, queriá qtoe to
dos lo fueran en cuanto á cumplir lo que a l l i se Jiabia vo
luntariamente prometido: fué esto que al amanecer del 8 
saldría el regimiento de infantería Isabel I I del cuartel 
de la montaña del Príncipe Pío, y á su frente el coman
dante Seguí, tocando el himno de Riego y apellidando l i -
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bertad en dirección del Principal para tomarle é instalar 
allí un g-obierno ó junta, y que la salida de dicho regi
miento seria la señal para que incontinenti le secundasen 
todos los cuerpos de la guarnición asi de caballería como 
de infantería, excepción hecha del del capitán Otal, quien 
dijo que sólo contaba con su compañía y otro que prometió 
que el suyo no combatirla la revolución (1). Pero amaneció 
el dia 8 habiendo pasado en vela la noche muchos paisanos 
dispuestos á secundar el movimiento militar, y Seguí no 
cumplió su palabra, la guarnición se estuvo quieta, y fue
ron víctimas de las engañosas promesas militares un es
critor y el portero de la redacción de E l Pueblo, dos sar
gentos empleados en el ministerio y otros seis ó siete 
sujetos, á quienes sorprendió la policía al esclarecer 
del 8̂  llevándolos al Saladero para luego ir á presidio, 
produciendo esto la muerte del anciano padre de García 
Rulz, que sucumbió á una apoplegía fulminante, por ha
ber llegado al pueblo donde vivia noticias inexactas^ pero 
terribles, de que corría riesgo la vida de su hijo por la sor
presa en dicha redacción . 

También hubo entónces otra tentativa en Alcalá para 
pronunciar al batallón de Figueras, prendiéndose por ella 
á los sargentos Casaus y Fernandez; y como se descu
briese que en la noche del 2 había estado allí el capitán 
Espinosa, residente á la sazón en Almadén, se le prendió 
para ser conducido á la corte. Los dos sargentos fueron 
fusilados en Madrid, como también lo fué el 3 de Febrero 
el capitán Espinosa, llenando estas muertes de terror é 
indignación á todo el mundo. 

Sabedor Prim de que nada podía hacerse en Madrid 
porque casi todos los comprometidos habían salido á per
seguirle en diferentes columnas, mandadas por Zabala, 
Echagüe y otros generales, quienes, según las órdenes de 
O'Donnell, más que de batirle procuraban lanzarle á Por
tugal, abandonó los montes de Toledo y atravesando la 

(1) Pirala, consignando en su Historia contemporánea lo qne qui
so contarle alguno que no cumplió con su compromiso, dice: "que la 
reunión tuvo lugar en una casa déla Puerta del Sol y que el capitán 
Otal, oyendo á García Euiz hablar de la caida del trono protestó y se 
salió. „ Nada de esto es cierto sino lo que dejamos referido. 
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Extremadura entró en el reino lusitano por la parte de 
Fregenal de la Sierra, quejándose de los muchos que ha-
bian prometido secundarle y no lo hicieron ó por cobar
día, ó por cálculo, ó por ambas cosas á la vez. 

Hallándose en Lisboa y no pensando ya en Isabel 11, 
habló á Fernando de Coburgo, viudo de María de la Glo
ria, ofreciéndole para en su dia la corona de España, cosa 
que éste rechazó con resolución, diciendo que nunca cam
biaría por ning-un trono del mundo su vida tranquila y 
feliz de ciudadano portugués. 
Guerra de En 1863 fueron asesinados en el Perú algu-

fhile v del Pe— 
rú! Combate na- nos vascongados, y no dándonos la satisfac-
val del Callao, cion debida, nuestra escuadra llamada del 

Pacífico se apoderó de las islas Chinchas, que contienen 
inmensa cantidad del rico abono, llamado guano, que se 
cree sea el escremento de aves, allí amontonado durante 
muchos siglos y constituye la renta principal de aquel 
estado. En Chile, sin apelar al asesinato, se nos trataba 
también como enemigos, y por esto se unieron nuestras 
dos antiguas colonias en la idea de oponerse al poder es
pañol, que con justicia demandaba solemne desagravio. 
El almirante José Pareja, encargado como tal y como ple
nipotenciario de hacer entrar en su deber á los gobiernos 
chileno y peruano nizo con el último en 1865 un arreglo, 
que duró bien poco, eso que devolvió las citadas islas, 
pero el primero se negó á dar las satisfacciones pedidas. 
Pareja bloqueó con sus fragatas á Valparaíso y á cuatro 
ó cinco ciudades, y como su segundo, C. Méndez Nuñez, 
que se hallaba en el Callao, calculase que le haría falta á 
Pareja algún baque para continuar el bloqueo y oponerse 
á las naves chilenas, le envió la Covadonga, hermosa go
leta que, navegando de Coquimbo á Valparaíso, fué cogi
da después de rudo combate por la corbeta chilena Esme
ralda, la cual, para hacer la presa, cometió la vileza de 
presentarse en la mar con pabellón inglés, que cambió 
por el chileno al disparar sus cañones contra el buque es
pañol. Pareja perdió el juicio con este natural contratiem
po, y bajando al camarote del buque que montaba se sui
cidó de un tiro de revólver. Méndez Nuñez tomó el man
do, y á la fecha ya se habían unido chilenos y peruanos, 
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Mtando estos á la fe del tratado recien hecho. Era entón-
ces ministro de estado en España J. Zavala, y un herma
no suyo lo era de la república peruana. Méndez Nunez, 
que se halló al frente de las fragatas Numancia, Resolu
ción, Villa, de M a d r i d , Berenguela y Blanca, de la g-oleta 
Vencedora y de algunos vapores de trasportes vengó in
continenti el aleve apresamiento de la Covadonga bombar, 
deando á Valparaíso y batiendo junto á varios puertos á la 
marina chilena. Después de unírsele la fragata Almansa 
determinó volver sobre el Callao y atacar sus fuertes, que 
se hallaban en un estado formidable de defensa, por lo que, 
aun cuando digno de admiración, su arrojo no dejaba de 
constituir una temeridad, siendo todos sus buques de ma
dera, excepción hecha d e la Numancia, que estaba blinda
da. E l 2 de Mayo de 1866 atacó Méndez Nunez con esforza
do ánimo, sin mirar ni los torpedos que los peruanos hablan 
colocado en el puerto ni las baterías, algunas blindadas, 
desde las que el enemigo arrojaba balas de tres quintales. 
E l combate sostenido con verdadero heroísmo por nues
tros marinos^ duró unas ocho horas, al cabo de las cuales, 
maltratadas la Vi l l a de M a d r i d (á la que hubo que retirar 
del fuego) y la Berenguelá , declarado un incendio (que se 
apagó pronto) en la Almansa y herido Méndez Nuñez, 
se dió órden de retirada, por lo que los peruanos se de
clararon vencedores, miéntras que los nuestros se conside
raron dueños del triunfo. Tuvo nuestra escuadra unas 
doscientas bajas, no tanto los peruanos, que contaron 
entre sus muertos al hermano de Zavala. La escuadra se 
dividió, viniendo á Europa algunos buques por el cabo 
de Hornos, miéntras que otros lo hicieron por el Buena 
Esperanza, navegando al occidente por el inmenso Pa
cifico. 
El 22 de Ju- Elegido el Congreso á gusto de O'Donnell 

tuvo lugar en el día señalado la apertura de 
las Cortes en medio de la mayor indiferencia del país. Era 
éste presa á la sazón de terrible crisis, que se anunció en 
la paralización del comercio y de la industria y en gran
des quiebras de varias casas de Madrid y otras poblacio
nes, sobre todo de Valladolid, en donde miles de familias, 
que tenían sus ahorros en bancos y sociedades de crédito, 
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fueron infamemente estafadas por una docena de bribo
nes, quienes, apelando á la politica, encontraron á la raiz 
de la revolución de Setiembre en algún ministro y en los 
tribunales escandalosa protección para g-ozar el producto 
de sus infames ágios y grandes maldades. 

A l siguiente día del levantamiento de Prim, cerró el 
gobieruo todos los círculos y sociedades políticas, declaró 
en estado de sitio á la nación y acudió á las Córtes para 
amordazar la prensa, sometiéndola por las cosas más l i 
vianas al código penal. Rios Rosas se declaró en oposi
ción al ministerio clamando por una politica de expansión 
y olvido, pero O'Donneli continuó en el mal camino y 
obtuvo de las Córtes siete autorizaciones para cobrar los 
impuestos, legislar sobre los presupuestos y sobre la deu
da y aumentar el ejército y armada. La reina imponia á 
O'Donneli esta marcha funesta, y él á título de mandar la 
segu'a gustoso. Entóneos redoblaron sus esfuerzos los 
partidos liberales, y cuando se creyeron potentes para el 
caso, presentaron batalla al gobierno. 

Hacia tiempo que el hoy general D. Moriones, entónces 
comandante en situación de retiro, que habia sido durante 
muchos años conspirador con todos los caidos sin reparar 
en colores políticos, venia trabajando á los sargentos de 
artillería de la guarnición de Madrid, que deseaban una 
revuelta para^que se derogase la disposición que les impe
dia pasar en su arma de laclase de tales sargentos, y como 
Prim, que desde Portugal se habia ido a Paris y todo lo 
dirigía desde esta ciudad, ordenase á Moriones que se fue
ra á Valencia, quedóse al frente de los trabajos con los 
artilleros el hoy general B. Hidalgo, quien para combatir 
noblemente al gobierno dimitió su empleo de capitán de 
artillería rodada. La guarnición de Castilla la Vieja esta
ba comprometida en su mayor parte, lo mismo que la de 
Gerona y otros puntos de Cataluña. Con estos elementos 
y contando además en Madrid con cuatro batallones (los 
del Príncipe y Asturias, acuartelados en la montana del 
Príncioe Pío,) se señaló el 22 de Junio para dar la bata
lla, que debía dirigir Blas Pierrard, quien se escapó de 
Soria para venir disfrazado á la corte. Milans del Bosch 
debia ponerse al frente de las fuerzas que se sublevaran 
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en Cataluíia, y Prim, que se instaló en una caseta á orillas 
del mar, término de Hendaya, debia venir sobre Madrid 
por el ferro-carril del norte con las tropas que se levan
taran en el pais vasco y en el castellano. 

Dispuesto asi todo, J. Ag-uirre y M. Becerra, que eran 
los directores del movimiento en Madrid, hicieron venir á 
García Ruíz, que se hallaba desde Febrero anterior des
terrado en la Encomienda, según sentencia obtenida por 
Narvaez por un articulo en que E l Pueblo le calificó de 
derrochador á causa de haber amueblado la presidencia 
con objetos costosísimos de Paris, y reunidos los tres con 
Sagasta y otras personas, durante la noche del 21, se le 
hizo saber que al amanecer del siguiente tendría lugar el 
movimiento, cuyo resultado, al parecer infalible, seria ins-
talar en el Principal ántes de las 8 de la mañana un go
bierno provisional, compuesto de Prim, presidente, de 
Aguirre, Sagasta, Euíz Zorrilla, Becerra, Rivero y Gar
cía Ruíz. Como después se enteraron Gastelar y Martes de 
que no se contó con ellos para formar parte de dicho go
bierno, se desviaron en la emigración del general Prim y 
de los demócratas que secundamos sus esfuerzos, y se 
unieron con el socialista Pí, unión en la cual continuó 
Gastelar durante toda la época revolucionaria. 

Antes del amanecer del 22, Pierrard, Becerra é Hidal
go, se presentaron delante del cuartel de San Gil, en don
de con hondo desconsuelo aprendieron que los sargentos 
de artillería, á los que una y varias veces había encarga
do el último (al que sin razón declaró el cuerpo de artille
ría una guerra implacable) que no atentasen á las vidas 
de sus antiguos compañeros, ni siquiera les maltratasen 
en lo más mínimo, habían hecho una horrenda carniceria, 
porque al ir al cuarto de banderas, donde la oficialidad se 
entretenía jugando al tresillo é intimarla que se les r in
diese, el capitán Torreblanca hizo uso de su revólver con
tra el sargento encarado al coronel Puig, y al ver esto los 
otros sargentos dispararon sus carabinas matando á Tor
reblanca y á cuantos allí había, ménos dos que lograron 
escapar como de milagro. El temerario arrojo de Torre-
blanca mató la revolución: los artilleros, trémulos y ator
telados por el cuadro ensangrentado que ofrecía el cuar-
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tel, sacaron de éste las 28 piezas tarde y en el más espan
toso desórden, y al apercibirse de esto los batallones del 
Principe y Asturias se retrajeron de tomar parte en la 
empresa; y como los paisanos encarg-ados de impedir la 
salida de sus casas de O'Donnell (¡que dormia tranquila
mente por no tener ning-uaa sospecha del plan!), de Con
cha, Ros, Serrano y otros generales, no llenasen por co-
bardia sus compromisos, se dió tiempo al presidente del 
consejo para montar á caballo y para que, avisando á sus 
compañeros, se recorriesen todos los cuarteles, se arenga
se á las tropas y se contuviera en su deber, especialmente 
á los artilleros del cuartel del 2 de Mayo, que hablan ofre-_ 
cido á la revolución sus 12 cañones, únicos que ya tenia 
el gobierno en Madrid. Las fuerzas revolucionarias queda
ron reducidas por esto á 28 piezas, tres batallones de art i
llería de plaza, yuna compañía escasa del Principe que, no 
haciendo caso de las arengas del coronel, se bajó á San 
Gil á unirse con los pronunciados. 

Pierrard, cubierto de mortal palidez, no por falta de 
valor sino por el horrible sacrificio de los jefes de artille
ría y el espantoso desórden de los artilleros, y tan ajeno 
por otra parte á su gran misión que, encontrando al pala
ciego Guadalfajara le dijo, diga, V. á la señora (la reina) 
qíie esto no va con ella, ni dirigió nada, ni concertó nada, 
ni siquiera logró hacerse obedecer, sí que para esto tenia 
una mala cualidad física, la de ser sordo. Contreras, que 
se presentó entre los sublevados, tampoco pudo hacer nada 
para ordenarlos, y ménos Hidalgo, aunque lo intentó. Asi 
los 28 cañones en poder de los artilleros no fueron más que 
como cañas huecas en manos de tiernos infantes. Unos arti
lleros cogieron unas piezas y otros otras para perderse en 
los principales puntos de-Madrid: dos que fueron conduci-
daé á la Puerta del Sol hicieron poquísimo y desacertado 
fuego contra el Principal. Los que se batieron en luchas 
aisladas, que á nada conducían más que á derramar san
gre inútilmente, fueron los artilleros de plaza ayudados 
de unos cuatrocientos paisanos á lo sumo, en varios pun
tos desde la Puerta del Sol hasta la plaza de San Ildefon
so; así como los que quedaron guardando el cuartel de 
San Gil sostuvieron encarnizado combate con los cuatro 
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batallones de la montaña, que al fin se apoderaron del 
edifielo en medio de numerosas desgracias de una y otra 
parte. En todos los sitios donde hubo lucha, al grito de la 
tropa de ¡viva la re inal contestaban los sublevados con el 
de ¡viva P r i m ! Era éste ya la bandera de la revolución. 
Entre dos y tres de la tarde, acorralados los revoluciona
rios en las calles de la Montera, Fuencarral, Jacometrezo, 
Deseng-año, Luna y otras adyacentes, por muchas colum
nas á las órdenes de-los generales Concha, Serrano, Hoyos 
y otros varios, tuvieron que arrojar las armas y abando -
nar unas cuantas barricadas mal construidas p ira escon
derse: muchos caj'Cron prisioneros. En ios barrios del Sur 
hubo algún movimiento, pero eu ninguno se trabó lucha 
formal porque los paisanos huian á la aproximación de la 
tropa. ',: 

No tomaron parte en el movimiento miles de paisanos 
como aseguran algunos escritores; de seguro no pasaron 
de cuatrocientos los que se batieron y no llegaron á dos 
mil los armados. 

El triunfo de 0:Donnell, facilísimo hasta no más por 
nacer muerto el movimiento, costó al gobierno al pié de 
quinientas bajas y á los sublevados de doscientas á tres
cientas. O'donnell se mostró ferocísimo con los vencidos. 
Frió y cruel por temperamento, se gozó en verter sangre 
española. El 25 de Junio hizo fusilar en las afueras de la 
puerta de Alcalá á ve in t iún sargentos el 27 á diez y 
•nueve, á los pocos dias á trece y luego á otros trece, total 
SESENTA Y SEIS, contando algunos cabos y soldadas, un 
paisano y un ex-comandante carlista, que estaba loco, y 
como tal le conocimos nosotros, pues que se nos presentó 
algunas veces en la redacción de E l Piiehlo llamándose 
apoderado de un descendiente del gran Scanderbeg, que 
soñaba con la corona del Epiro. Lo más horrible fué que se 
fusiló á dos sargentos inocentes, pues que como cumpli
dos no quisieron tomar parte en la sublevación y fueron 
presos en el cuartel, de donde no se movieron. Con esta 
espantosa hecatombe, sin contar la que tenia preparada 
de otros 50 infelices más, logró O'Donnell asemejarse, 
como se habia asemejado ííarvaez el año de 1857 en Sevi
lla, a l verdugo de Málaga V . González Moreno. 
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El 23 de Junio se cerraron y sellaron las redacciones de 

L a Discusión, E l Pueblo, La Democracia, Las Novedades, 
L a Iberia, L a Soberanía y la Nación, y los dueños de estos 
periódicos se vieron asi despojados de su propiedad, obl i 
gándoselos á pag-ar durante muclios meses los alquileres 
de las casas que no usaban y perdiendo libros, papel y 
otros mil objetos, por lo cual las Córtes constituyentes les 
otorgaron una módica indemnización. 

A l ver la saña de O'Bonnell, que obtuvo de las Córtes, 
después de someter el país al estado de guerra, autoriza
ción para desterrar y deportar al que le pareciere sospe
choso, todos los comprometidos procuraron salvarse en 
Francia y Portugal, algunos por librarse de la pena de 
muerte que el consejo de guerra fulminó contra ellos. 
García Ruiz logró, venciendo mil dificultades, penetrar de 
los primeros en Francia y luego llegaron al mismo pais 
Becerra, Oastelar, Martes, Rubio y Montemar, y un poco 
más tarde Aguirre, Sagasta y otros. 

Los militares comprometidos en el país vasco y en 
Castilla faltaron á sus palabras, por lo cual Prim partió 
de Hendaya para Perpiñan eu la idea de entrar en Cata
luña, cosa que no le fué posible hacer, porque solamente 
se pronunció en Gerona el regimiento infantería de Bai-
lenj el cual conducido por su teniente más antiguo el 
bravo 3T pundonoroso Juan Barrio, y acosado por triplica
das fuerzas, pisó territorio francés para ir luego á*los de
pósitos de Besazon y de Metz. Viendo esto Prim, se volvió 
á Paris, donde recibió órden de abandonar la Francia, 
teniendo que refugiarse en Bélgica. 

La reina pagó á O'Donnell el servicio que acababa de 
prestarla despidiéndole con desprecio, así que le vió cu
bierto de sangre, y le sustituyó por Narvaez, quien se 
encargó del mando el lO de Julio. Entónces, como hizo 
cuando la célebre ú l t ima Jiora áe La Correspondencia, 
empezó O'Donnell á hablar mal de la reina diciendo, que 
estaqueria que se fusilase á todos los sublevados p r e 
sos, que pasaban de m i l y quinientos, y que él fuera, el 
verdugo para que inspirase horror á E s p a ñ a : dijo tam
bién, que debia su caida á Tenorio, quien habia vuelto 
é su privanza en palacio, y que él no pisaría éste Jamás 
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(como así sucedió por morirse) Ínterin reinara Isabel I I . 
Extranjero. En Mayo de 1866 celebraron la Italia y la 

CusiozzafLissa Prusia un tratado de alianza ofensiva y defen-
j Sadowa, siva contra el Austria. .Queria la primera apo

derarse del Véneto, sometido aun á los tudescos, y la se
gunda hacer suyos los ducados de Slesvvig* y Holstein, 
arrebatados dos anos ántes á Dinamarca por austríacos y 
prusianos reunidos: tenían también los últimos la preten
sión de anular á los primeros ánte la Confederación ger
mánica y hacerse árbítros de toda ella, según el plan 
concebido por el gran político Bismarck. Contaba el Aus
tria con un ejército de 600.000 hombres pertenecientes á 
los diversos países sometidos á su imperio, á saber: alema
nes, bohemios, silesios, austríacos propiamente dichos, 
húngaros, croatas, tiroleses, transilvanos é italianos, y te
nia que habérselas con 800.000 los 500.000 prusianos y 
los 300.000 italianos. 

Declarada por los aliados la guerra al Austria, ésta 
encomendó su mejor cuerpo de ejército, fuerte de 250.000 
hombres á Benedek, llamado por sus pocas palabras Gui
llermo el silencioso, para oponerle al prusiano, que ame
nazaba la Bohemia, y otro de 100.000 al archiduque Alber. 
to con órden de combatir á los italianos en el mismo Vé
neto, que invadieron á mediados de Juifío en número 
de 140.000 hombres al mando de Víctor Manuel, su hijo 
Humberto, Cialdini, Lamármora y Garibaldí, quien guia
ba un gruesísimo cuerpo de voluntarios. El 24 de dicho 
Junio perdieron los italianos, superiores en número á los 
austríacos, la batalla de Gustozza y unos días después la 
naval de Líssa en el Adriático, eso que la escuadra austría
ca era de madera y muy inferior á la italiana acorazada, 
que no supo guiar el almirante Persano. 

La causa italiana estaba perdida con estas dos derro
tas, pero los alemanes convirtieron en vencedores á los 
vencidos italianos. Penetrando en la Bohemia 200.000 pru
sianos, divididos en tres cuerpos á las órdenes del prínci
pe Federico Cárlos, el mejor general de Prusia, del prín
cipe real y del mismo rey Guillermo con Molttke de jefe 
de estado mayor, lograron en diferentes encuentros du
rante la última mitad de Junio quebrantar la moral del 
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ejército de Benedek, desorientarle con sus entendidas mar
chas y hábiles maniobras, infundirle miedo con sus fusiles 
de aguja, que no tenian los austríacos, eso que vieron la 
rapidez de sus disparos en la guerra contra Dinamarca, y 
disminuirle lo ménos en ochenta mil hombres al presen
tarles la batalla de Sadowa. Tuvo ésta lugar el 3 de Ju
lio: Benedek hizo cuanto pudo por salvar el honor de sus 
armas, pero sucumbió á la superioridad numérica y á la 
táctica de Ios-prusianos, que después de muchas horas de 
combate le causaron 25.000 bajas y le cogieron 20.000 pri
sioneros y al pié de doscientos cañones; los prusianos tu
vieron 16.000 hombres fuera de combate. 

Fué esta de Sadowa una de las batallas más grandes 
y sangrientas que ha presenciado el orbe, cambiando los 
resultados dé ella la faz de una gran parte de Europa. 
Aproximándose los victoriosos prusianos á Viena, el em
perador austríaco pidió la paz, que se firmó en Praga, ca-

, pital de la Bohemia, después del armisticio de Nicolsbur-
go. La derrotada Italia recibió el Véneto-, y la Prusia h i 
zo suyos por derecho de conquista los dos ducados dina
marqueses, el reino de Hannover, el Hesse y Francfort 
sobre el Mein, que se hablan manifestado partidarios del 
Austria. Esta, según dicha paz de Praga, fué excluida de 
la confederación germánica, quedando asi la Prusia due
ña de casi ^odo el país alemán, al que reorganizó á su 
gusto para poder castigar pronto las baladronadas de-los 
franceses, quienes, al verla poderosa, impulsados por la 
envidia, empezaron á 'decir que irían sobre Berlín y ha
rían reverdecer los laureles de Jena. 
Ministerio Narvaez formó bajo su presidencia, y que-

ñieros62 dá]Qdose con la cartera de guerra, el siguiente 
ministerio: para estado, Calonge; gobernación, González 
Brabo; hacienda, Barzanallana; fomento, M. Orovio; gra
cia y justicia, Arrazola; ultramar. Castro y marina Ru-
balcava. J. Pezuela fué nombrado capitán general de Ma
drid. Se anunció el ministerio muy conciliador y libe
ral, haciendo entender á los comprometidos en los sucesos 
del 22 de junio, que no habían emigra lo, que podían vivir 
tranquilos en Madrid, porque se acababa de indultar á 50 
condenados á muerte y se iba á publicar una amnistía. 

TOMO II . 45 
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En vista de esto Sagasta vió, acompañado de R. Muniz 
al ministro Castro para que se indultase á los oficiales 
Mas y Ventura, contra quienes el fiscal del Consejo de 
guerra de Barcelona pedia la pena capital como compren
didos en los últimos sucesos. Castro prometió que no se 
derramaría más sangre, pero dichos dos oficiales fueron 
al fin fusilados en la capital de Cataluña. Y no es que Cas
tro, Nar^aez y Brabo quisieran medidas de rigor; es que 
Isabel, inspirada por la fanática camarilla que la rodeaba 
y secundada por Orovio, Calonge y Pezuela, impuso á 
aquellos una política de terror, que cobardes y ambicio
sos aceptaron, en vez de retirarse á sus casas como les 
dictaba su conciencia. Gracias que González Brabo puso 
en conocimiento de los comprometidos esta triste mudan
za ofreciendo su protección en la fuga, y Sagasta, Aguir-
re y otros escaparon precipitadamente á Francia. Entón
eos empezó una tristísima época de atropellos, desafueros 
y violencias como no se habia visto parecida siquiera en 
ningún período reaccionario de los que soportó la España 
desde 1834 á la fecha. La prensa que quedó en pié el 22, y 
era toda reaccionaria, fué amordazaba hasta el extremo 
de no permitirla publicar más noticias políticas que las 
que viera en L a Gaceta; se obligó al país á que anticipa
se dos trimestres de contribación; se declaró ilegal á la 
democracia é incompatible con las instituciones vigentes; 
se deportó á muchos ciudadanos de Madrid, Valencia y 
otros puntos á Canarias, Fernando Póo y Puerto Eico; se 
licenció á casi todos los sargentos del ejército suponién
dolos contaminados por las ideas revolucionarias; se so
metió por bando á consejos de guerra á los propaladores 
de noticias alarmantes; se enmendaron ó abolieron leyes 
por decretos, y para decirlo de una vez, se llenó de inde
cible terror al país, produciendo ésto la paralización en 
todas las transacciones, la miseria en una porción de co
marcas y la emigración á Francia y Portugal de muchos 
que hasta allí no habían sido siquiera políticos. 

A l ver la marcha desatentada del gobierno, que al fin 
de año no pensaba reunir las Córtes, faltando á la Consti
tución, redactaron una queja á la reina 121 diputados y 
senadores, y como Pezuela se enterase d 3l caso, se pre-
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sentó en el palacio del Congreso en la idea de hacer peda-
zoo el escrito. Reclamóle con altanería al mayor del Con
greso, Castro, y como éste le dijera que no tenia noticia 
de tal asunto, le lanzó un grosero mentís al propio t:empo 
que una bofetada, echando al suelo su sombrero. Trató 
Rios Rosas como último presidente del Congreso de llevar 
en unión de otros diputados la queja á la reina, sabido lo 
cual por el ministerio acordó prender á los que creyó ins
tigadores del suceso, á saber Rios Rosas, F. de la Hoz, 
M. Herrera, Salaverria y L. Roberts y deportarlos á Ca
narias. También acordó el destierro del último presidente 
del Senado, general Serrano, á quien al fin se le permitió 
marchar libremente al extranjero. 

El 30 de Diciembre fué disuelto el Congreso, COUYO-
cando otro para el 30 de Marzo de 1867, En el decreto de 
convocatoria.se condenaba el sistema parlamentario y se 
anunciaba que el nuevo Congreso había de venir á en
mendar la Constitución de manera, que los españoles fue
sen gobernados con el esp í r i tu de su historia y la Índole 
de sus sentimientos. Asi se proclamaba el absolutismo de 
un modo cobarde y vergonzante. Isabel, como la habia 
dicho su madre, estaba dejada de la mano de Dios y soca
vaba su trono con más fuerza de la que para ello emplea
ba la piqueta revolucionaria. 
Destierro de Viendo la hermana de la reina y su esposo 

de Montp^sier Q116 la marclia política conducía á una gran 
catástrofe, se permitieron dar á Isabel sanos consejos, que 
esta despreció soberanamente: insistieron sus hermanos 
por interés déla dinastía y de «líos mismos, y la reina fué 
tan insensata que al poco tiempo hizo que se los dester
rase de España, pasando á Lisboa, en donde abiertamente 
empezaron á proteg'er á los emigrados que allí habia; y, lo 
que más importa, se declararon partidarios del destrona
miento de su hermana. También Enrique Borbon se fué á 
Francia, declarándose abierto enemigo de su prima: ofre
cióse en seguida como revolucionario á varios emigrados, 
pero fueron rechazados sus servicios por el gran descré
dito en que estaba á causa de su conducta en otras oca-
:siones análogas. 

http://convocatoria.se
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Las Cortes Reuniéronse las Córtes el dia señalado pn 
del tren de 3 a 
Prensa clan- la convocatoria, y de ellas no diremos más 
destina y ex- que eran una especie de Senado tiheriano en 
tianjeia. ^ serviles, sin que se viese en el Congreso la 

aristocracia que ocupaba las sillas cumies déla Roma im
perial. Para calificar gráficamente á la cámara popular 
bastará decir que, viendo González Brabo reunidos en 
sesión preparatoria unos doscientos diputados, dijo al 
oido á un antig-uo amigo suyo: ique tropa es estol á lo 
que fué contestado: son viajeros de u% tren de tercera. 
Aprobó este Congreso lo mismo que el Senado cuanto 
les exigió el gabinete, inclusa la sanción de todos sus 
desafueros y la continuación de la dictadura para dester
rar y deportar á quien le acomodase, y después dieron el 
golpe de gracia al gobierno representativo adoptando los 
reglamentos que les presentó el poder, en cuya virtud el 
sistema parlamentario fué sustituido por un absolutismo 
vergonzante, mucho peor que el del Estatuto real. Con 
esto siguieron los destierros y deportaciones por simples 
sospechas é infames delaciones, ofreciendo la España un 
cuadro hasta no más triste y sombrío, que inspiró lástima 
mezclada de desprecio á los extranjeros, quienes no acer
taban á comprender tanta tiranía arriba y tanto envileció 
miento abajo. 

La prensa extranjera/sobre todo la italiana, la ingle
sa y la francesa, sacaban todos los dias á plaza la tiranía 
y rapacidad de los gobernantes y sus parciales, la lubrici
dad creciente de la reina, el estado ruinoso de la hacien
da, la carencia completa de crédito y la general miseria, 
por lo cual el ministerio prohibió la entrada de diferentes 
periódicos y procuró, aunque en vano, desvirtuar sus acu
saciones por varios medios, siendo uno de ellos el hacer 
firmar en todas las provincias muchas exposiciones á la 
reina, ofreciéndola vidas y haciendas, al propio tiempo 
que se ultrajaba v i l y cobardemente á los emigrados: 
hubo entre los firmantes algunos miserables, que luego 
en 1869 alcanzaron por sus gritos T exageraciones que el 
estúpido vulgo les diese la investi lura de diputados, y las 
Córtes constituyentes no los arrojaron de su seno, porque 
la corrupción era general. 
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Suprimida la prensa libsral, salió á sustituirla la clan

destina, que en hojas diversas, que veian la luz pública 
ds corto en corto periodo, denunciaban las grandes mise-
rias del real palacio y de los ministros, envueltas alg-unas 
veces entre calumnias inseparables de tal género de pu
blicidad. Lo que distinguió á todos los papeles clandesti
nos fué la unánime aspiración para el destronamiento de 
los Borbones. 
junta de Os- La emigración trabajaba dia y noche para 

1̂1̂ 6, redimir el pais, y Prim, alma de ella, consa
graba á tan noble fin una constancia inquebrantable y 
una paciencia que parecía ajena á su carácter, si bien es 
cierto qué los años y el mundo se le hablan cambiado de 
notable manera. De él partió la reunión de emigrados que 
tuvo lug'ar bajo su presidencia el 16 de Agosto de 1866 en 
Ostende, pequeña ciudad de la Bélgica sobre el sombrío 
mar del Norte: asistieron alli los generales Contreras, 
Pierrard y Milans del Bosch, los ex-diputados Sagasta, 
V. Rodríguez y García Ruí^, que fué á ella después de ser 
expulsado de Francia y de Roma, el escritor Cárlos Ru
bio, M. Becerra y otros hombres importantes, asi mil i ta
res como civiles hasta el número de 50. Se acordaron en 
dicha reunión unánimemente estos dos puntos, con los 
cuales no podían ménos de estar conformes asi los demó
cratas como los progresistas: 1.° Destruir todo lo existente 
en las altas esferas del poder: 2.° Nombramiento de una 
asamblea constituyente, bajo la dirección de un gobierno 
provisorio, la cual decidiria de la suerte del pais, cuya so
beranía era de ley que representase, siendo elegida por 
sufragio universal directo. En seguida se nombró un cen
tro revolucionario, que se fué á residir á Bruselas, com
puesto de Prim, como presidente, y de Aguirre y Becerra 
en representación aquél del partido progresista y éste del 
democrático, perfectamente unidos ya para ir al fin co
mún, que era el de derribar la dinastía borbónica y que 
luego el pais eligiese eiitre la monarquía ó la república. 

Tal fué la reunión de Ostende, y preciso es decirlo 
aqui todo aun cuando sin pasión, porque los pequeños de
talles suelen entrañar grandes sucesos y d ir de si gran
des enseñanzas. No asistieron á la reunión de Ostende R i -
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vero, Fig-ueras y Orense, por vivir tranquilamente en 
España, y tampoco lo verificaron Hartos y Castelar, por
que ya se habían entendido, sobre todo el último, con su 
enemig-o Pi, y éste, que no cedia en su funesto socialismo, 
le echó cautelosamente á un lado y exigió como prenda 
de la unión otra cosa peor, porque abrazaba todas las uto
pias y entrañaba la más espantosa anarquía: tal fué el 
federalismo aprendido por Pí en las recientes reuniones 
que los internacionalistas ó comunistas tuvieron en Bé!~ 
g-ica y Suiza y que, con asombro de los buenos demócra
tas, entre los cuales jamás se habia hablado de república 
federal, abrazó ardientemente Castelar para contribuir 
más que nadie, á causa de su seductora palabra, á traer 
sobre la pobre España largos dias de sangre, de luto y de 
inconmesurables vergüenzas. 

Levantamien- A l finalizar la primavera de 1867, durante 
de 1867Ag0StO â cua^ ê  gobierno habia fusilado bárbara

mente en Palencia por sospechas de conspiración á un jó-
veri oficial llamado Copeiro y á un cabo de caballería, 
reunió Prim en Bruselas á los principales emigrados para 
decirlos, que contaba ya con elementos para hacer la revo
lución, la cual realizaria con que cumpliese su palabra la 
décima parte de los que se le habían ofrecido; pero que era 
preciso que todos los que le escuchaban hicieran un? es
fuerzo en dinero para realizar la empresa, como lo hablan 
hecho varios amigos residentes en España; y queriendo 
que todos los liberales se uniesen á él, puesto que todos 
ganarían con el cambio que se efectuase, había entrado 
en tratos con los demócratas disidentes Pí, Martes, Caste
lar, Chao y Orense, quien á la sazón estaba ya en Fran
cia. Ni Castelar ni Pí tuvieron por conveniente acudir al 
llamamiento patriótico de Prim, y si bien lo verificaron 
Martes, Orense y Chao, fué para exigir de aquel general 
lo que solemnemente estaba ya acordado en Ostende, no 
proclamar la república ni la monarquía al hacer la revo
lución, sino dejar intacta la cuestión á las Cortes que ha-
biau de nombrarse por sufragio universal: al hablarles de 
recursos pecuniarios se negaron rotundamente á pres
tarlos. 

Olózaga, que hacía poco se instalara en Paris y esta-
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ba enojado COEL Prim, se entendió entónees con él, después i 

de exigir en su vanidad que la reconciliación se verificara 
en Mons. En la entrevista costó mujh.o trabajo á Prim 
convencer al orador (quien quena el cambio dinástico bajo 
la condición precisa de iniciarle con la bandera de Fer
nando de Coburgo) de que el'rey viudo dePortugal, con
vertido por él en el médico á palos, se negaba resuelta
mente á salir de su condición de ciudadano portugués, 
además de que lo acordado entre los partidos democrático 
y progresista era dejar á la voluntad del pueblo el decidir
se por la república ó la monarquía. 

Reunidos después en Bruselas ios principales miem
bros de los dos partidos que lealmente y con todas sus 
fuerzas ayudaban á Prim, éste les determinó ya la canti
dad con que cada uno de ellos debia contribuir, que fué la 
de mil duros, los cuales haciendo un inmenso sacrificio 
facilitaron Olózaga, Aguirre, Ruiz Zorrilla, García Ruíz, 
Becerra y dos españoles avecindados en Paris, dando otras 
sumas menores J. Abascal, V. Rodríguez y otros. Tales 
cantidades, aunque dadas, según dijo Prim, á calidad de 
cobrarlas becha la revolución, fueron perdidas para los 
que las dieron: al méaos el autor de esta obra está aguar
dando todavía el reintegro de la suya. Los fondos recau
dados los distribuyó Prim ántes de salir de Bruselas, dando 
mil duros para los gastos indispensables de viaje y, si 
sobraba algo de ellos, para emplearlos en armas, á cada 
uno de los encargados de formar partidas, á Contreras, 
Pierrad y otros jefes, y él se quedó con el resto para su via
je por tierra á Italia y por mar á Valencia. 

Sin prescindir de los demócratas, contra lo que ligera
mente han dicho algunos, ántes con acuerdo de los mis
mos disidentes y con el auxilio en todos los terrenos de 
los que estaban á su lado, representados por Becerra, de
terminó Prim realizar el nuevo movimiento presentándose 
él en Cataluña, en donde creia contar con muchas fuerzas 
militares y civiles. Pero sucedió que el 6 de Agosto reci
bió una carta en Bruselas de un presbítero mundano, l l a 
mado Alcalá Zamora, al que tenia de agente en Valencia, 
asegurándole, que casi toda la guarnición de esta ciudad 
estaba dispuesta á sublevarse á su sola aparición allí. Tal 
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carta, hija de una gran ligereza, vino á variar el plan 
concebido, y Prim, encomendanio el movimiento de Cata
luña á Contreras, salió el 7 en dirección de Italia para 
tomar allí un vapor que le condujese al Grao. Cometió 
dicho presbítero, después de la ligereza expresada, una 
falta indisculpable y fué que, sabiendo de fijo el 11 de 
Agosto, cuando Prim se hallaba en la Spezzia y tres dias 
ántes de embarcarse para Valencia, que los jefes y oficia
les de guarnición en ésta dijeron, «que de ningún modo 
iniciarían el movimiento y sí solo le secundañan,» no te
legrafió para que aquel general no hiciera un viaje inútil 
y pudiese ir á Frauda para entrar en España por la parte 
de la Junquera ó por otro punto de Cataluña. 

Antes de salir de Bruselas, que lo hizo acompaña
do solamente del bravo marino mercante, el demócrata 
J. Echeverri, dió Prim dos manifiestos uno al ejército y 
otro al pueblo, animándolos á la revolución. En el mani 
fiesto al pueblo se proclamaban Córtes constituyente?, 
elegidas por el sufragio universal, abolición de quintas y 
de contribución de consumos y tolerancia para toda clase 
de opiniones, no llegando á la libertad de cultos por dar 
gusto á Olózaga, que era enemigo de ella, como lo eran 
algunos progresistas, entre ellos el periodista C. Rubio. 

El alzamiento debia de hacerse en Valencia por Prim 
ayudándole el general C. Latorre, quien de Burdeos vino 
al efecto á la ciudad del Cid; en Cataluña Contreras, te
niendo á sus órdenes á F. Pierrard, Baldrich, Lagunero, 
Juan Barrio, A, Vega, A. Carazo, Escoda, Targaronay 
otros encargados de organizar hasta veinte ó más batallo
nes; en Aragón B. Pierrard, ayudado de Moriones, y en An
dalucía Merelo que se encontró en Cádiz y San Fernando 
con que no estaban dispuestos á hacer nada los que lo 
contrario habían prometido á Prim y á García Ruiz. En 
marcha todo el mundo para el punto señalado, salieron de 
Paris durante la noche del 15 de Agosto Sagasta, Becerra, 
Ruiz Zorrilla y García Ruíz en dirección de Marsella 
para ir á Valencia si la pronunciaba Prim, ó esperarle 
allí si por tercera vez era burlado en la ciudad del Cid. 
• Lo que pasó en esta insurrección de Agosto produce 

por un lado la admiración hacia los que se portaron como 
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bravos, y el desprecio y hasta el asco hacia los que proce*-
dieron como cobardes y farsantes. Pritn se encontró al 
aproximarse á Valencia, en cuya ciudad pudo penetrar 
venciendo mil dificultades el intrépido Echeverri, con que 
no tenia á su disposición ni un soldado ni ua paisano; 
Baldrich, Escoda y los demás que debían formar al ménos 
un batallón cada uno, no lograron reunir entre todos más 
que unos mil hombres: Juan Barrio, que entró con nueve 
por la parte de Paig'cerdá, cu va plaza mentidamente se le 
ofreció, tuvo que volverse á Francia con los mismos nueve 
después de recorrer toda la Cerdafía y arencar inútilmen
te á los pueblos así en castellano como en catalán; Veg-a, 
Carazo y otros se encontraroa con una cosa parecida á la 
parte de la Junquera; Coutreras, después de recorrer el 
valle de Aran, en donde no se le agreg-aron ni diez hom
bres, tornó á la frontera; Merelo escapó de Cádiz sin poder 
hacer nada, y solamente Pierrard y Moriones tropezaron 
coa algo sério al atravesar la raya por Caufranc en el alto 
Aragón, viéndose al frente de unos setecientos hombres 
entre carabineros y paisanos de los valles de Hecho y 
Aasó, que dieron próximamente la mitad, miéntras que 
otros doscientos ó más vecinos de dichos valles iban á 
Francia para hacer el contrabando viendo la frontera des
guarnecida. Avanzando la pequeña columna de los 700 
hombres en dirección de Zaragoza, se encontró junto al 
pueblo de Linas de Marcuello con las tropas que al mando 
del general Manso de Zúnigaibanen su persecución: tra
bóse pelea el 22 de Agosto y la casualidad hizo que los dis
paros de carabineros y paisanos matasen al general de la 
reina, lo que desconcertó á la tropa, haciéndola pronun
ciar en retirada, miéntras que la columna de pronunciados 
se deshacia como el humo, en el acto de verse victoriosa, 
por miedo v i l de un oficial de los emigrados, que dió la 
señal de deserción, y por la mala voluntad de algunos ca
rabineros que quedan presentarse al gobierno, como luego 
lo verificaron. Viéndose sin gente Pierrard y Moriones, 
tornaron á Francia. En el acto de la acción de Linas pudo 
levantarse la ciudad de Huesca, unos veinte kilómetros 
distaote, como ántes y después debió hacerlo Zaragoza, 
para lo cual se la enviaron emisarios de Paris; pero los 11-
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berales de la capital de Aragón, como los de Huesca, 
como los de Cataluña, como los de Andalucía y como los 
de toda España, plagada de comités progresistas y demó-
craticos, que tanto hablan gritado sobre no acudir á las 
urnas y si al terreno de la fuerza, seguian retirados en 
el Aventiuo esperando el ángel esterminador que los libra. 
se de sus opresiones. 

Procedeute de Valencia llegó Prim el dia 20 de Agosto 
á Marsella, en donde le recibieron con la distinción y 
afecto que se merecía Sagasta, Ruiz Zorrilla, Becerra, 
García Kuíz y sus cuatro ayudantes Campos, B. Hidalgo, 
M. Pavía y B. Abascal; al dia siguiente salió para la fron
tera, siguiéndole las anteriores personas y algunas otras: 
instaio&e en Bourgmadame frente á Puigcerdá; y como 
no se acercaron fuerzas de ninguna clase, con las que pu 
diera hacer su entrada en España, y Contreras y Piexrard 
nada habían podido hacer en Cataluña y Aragón, tuvo 
que alejarse de la raya con los que estaban á su lado, dan
do cita para Lyon a Sagasta (que fué preso en Perpiñan) 
á García Ruiz, Becerra y Ruiz Zorrilla, los cuales vieron 
á Prim en dicha ciudad y hotel del Universo junto á una 
de sus estaciones el 4 de Setiembre por la mañana, y des
pués de una amistosa si bien triste conferencia, partió d i 
cho geaeral para Ginebra, haciéndolo los tres para París 
al siguiente dia. 

La insurrección de Agosto, en la cual no hubo deslea
les, pero si farsantes á montones, perturbó á la 'emigra
ción de una manera horrorosa y lle vó al ánimo de ella el 
convencimiento de que por si sola no podia derribar el 
trono de Isabel í l . Pero ésta y la Providencia se encarga
ron de hacer lo que no podían los enemigos de los Borbo-
nes; la Providencia privando de la vida á O'Donnell y á 
Narvaez y la reina persiguiendo á su hermana y á los 
generales de la unión liberal. Tales sucesos facilitaron la 
unión de Prim y de los elementos liberales á él adheridos 
con los poderosos elementos de los duques de Montpensier 
y de los vicalvaíistas, y desde este momento Isabel I I 
pudo contarse perdida. 

En este año de 1867 tuvo lugar la grandiosa expo
sición de París, que fué visitada por millones de hombres 
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y por varios soberanos, entre ellos el rey de Prusia, el 
emperador de Rusia y el sultán de Turquía-
Tratos con Jactóse el partido carlista de que, después 

M u e ^ t ^ dS¿ áe la desgraciada empresa de Ag-osto de 1867, 
O'Donnell y los progresistas emigradós se dirigieron á 
fosl de oró. La Cárlos Borbo^ al que los absolutistas hablan 

tomado por rey, no queriendo como tal á su padre, para 
que sirviese de bandera de la revolución y sentarle en el 
trono español siempre que aceptara los principios libera
les. Tal afirmación peca mucho de inexacta, si bien es 
cierto que algunos progresistas dieron lugar á que la pro
palaran los parciales de Cárlos, entrando con éste y con 
Cabrera en vergonzosas negociaciones, de que debieron 
huir por dignidad propia y del partido de que se creían 
representantes, que en la desgracia es donde las almas de 
temple se manifiestan más enteras y nobles. Sucedió que 
un propietario del Bajo Aragón, llamado Cascajares, se
guro de que Isabel I I iba á echar luego por él suelo su 
corona, se dirigió en Noviembre de aquel año á la ciudad 
austríaca de Gratz, residencia del Cárlos, y le dijo, que si 
se liberalizaba y sometía sus derechos á la sanción del 
sufragio universal, le cogerían por bandera para la revolu
ción Prim, Sagastay los principales progresistas emigra
dos. Cárlos le contestó, que todos los españoles cabían bajo 
su bandera, que él no escasearía concesiones en pro del 
movimiento civilizador de la época y que para resolver 
con acierto el asunto que se le proponía era precisa una 
entrevista á la que habían de acudir representantes del 
progresismo y Cabrera. Escribió á éste Cárlos lo que ocur
ría para que se presentase en Gratz, y como el caudillo 
carlista le contestase que una grave enfermedad le rete
nia en Inglaterra, el pretendiente partió en el acto' para 
Lóndres, adonde fué citado Sagasta por conducto de Cas
cajares. Presentóse Sagasta en la capital de Inglaterra, 
donde ya se hallaban Prim y Ruíz Zorrilla, y con acuerdo 
de éstos se fué á ver á Cabrera en su gran posesión, poco 
distante de allí. Bien recibido por el tortosino, exigió éste 
que la conferencia que había de celebrarse fuera ante 
Cárlos, á lo cual se negó Sagasta, queriendo celebrarla 
con Cabrera primero y en caso con su rey. Formuladas 
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por Sagasta sus proposiciones de sufragio universal, tole
rancia religiosa y otras, las aceptó Cabrera; pero rechazó 
el principio de la soberanía nacional, que echaba por tier-
la supuesta legitimidad de su amo y señor. Esto desba
rató todos los tratos, y si bien Cabrera rogó á Sagasta que 
viese á Cárlos, no accedió á ello el progresista, conven
cido de que el pretendiente no habia de ceder en el capi
talísimo punto á que no sucumbió Cabrera. No se aperci
bió la inmensa mayoría del partido progresista de estos 
tratos, qíie de seguro habria recibido muy mal. 

A la fecha habia ocurrido en Bayona la muerte de 
O'Donnell, qae tuvo lugar el 5 de Noviembre de 1867 de 
resultas de una indigestión de ostras, á que era muy afi
cionado, la cual degeneró en fiebre tifodea. Embalsamado 
su cadáver fué traido á Madrid y depositado en Atocha 
en medio de gran pompa oficial, presidiendo el duelo 
Narvaez, quien en el patio que da entrada al templo hizo 
el elogio del muerto que tenia delante, ya que envida 
habia sido su enemigo nada más que por la ambición de 
mando. 

Poco sobrevivió Narvaez á.O'Donnell, pues que á los 
cuatro meses escasos bajó al sepulcro después de unos 
cuantos dias de cruel enfermedad, en que todos pregun
taban con ánsia, á causa del Ódio que se habia proporcio
nado por tanta y tanta sangre derramada en las diferen
tes épocas de su mando: ¿/gero no se ha muerto aun ese 
Jiombreí ^cuándo acaba ese Jiomhré? 

La muerte de O'Donnell se recibió con indiferencia en 
palacio; la de Narvaez con terror: no obstante, y siendo 
ambas providenciales, la de O'D onnell debió inspirar más 
cuidado á Isabel. Privaba á ésta la muerte de Narvaez de 
un gran defensor: la de O'Donnell la proporcionaba mu 
chísimos enemigos, porque ella vino á allanar inmensas 
dificultades para la unión de vicalvaristas y revoluciona
rios, pues que decían los últimos que de él les separaba el 
lago de sangre de Junio y Julio de 1866. Así como O'Don
nell era frío y cruel por naturaleza, Narvaez, siendo lo úl
timo por temperamento, tenia arranques tan generosos y 
nobles que siempre deseaba estrechar la mano de un ene
migo. No puede la historia aminorar á éste su fama de 
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verdugo por la gran cantidad de sangre que hizo derra
mar en los patíbulos, pero si debe disculpárle algún 
tanto, porque casi siempre entró en el poder con propósi
tos liberales y conciliadores y casi siempre le obligaron 
los exaltados á adoptar la política de resistencia. A haber 
sido en ésta más avaro de la sangre de sus conciudadanos, 
tendría otro lugar en la historia, que siempre le señala 
bueno á los gobernantes que se distinguen por esa gran 
virtud que se llama clemencia. 

Poco ántes dei fallecimiento de Narvaez, el papa Pió 
nono asombró grandemente al mundo enviando á la 
reina de España el regalo que el papado acostumbraba 
mandar de tiempo en tiempo á las reinas y princesas ra
diantes de virtudes, llamado la Rosa de Oro, bendecida con 
mil ceremonias en la basílica de San Pedro de Roma, para 
atestiguar, decia el pontífice á Isabel, y deelarar pública y 
solemnemente y con perenne monumento el amor cordiali-
simo que te profesamos, carísima Mja de Cristo, asi por 
tus egregios méritos para con Nos, para con la iglesia y 
esta sede apostólica, COMO POR LAS ALTAS VIRTUDES CON 
QUE BRILLAS. 
Ministerio Ápénas habia espirado Narvaez cuando 

tp^liteligen- González Brabo logró de la reina que le nom-
cias con el brase presidente del consejo de ministros: 
sSn^des t íer - como talJ 7 quedándose con la cartera de go-
ro de los gene- bernacion, reformó el ministerio (que ya ha-
rktas Ylcalva~ bia sufrido varias alteraciones) de este modo: 

Orov'o, hacienda; el magistrado Roncaíi, estado; el ar
diente neo católico Catalina, fomento; Coronado, gracia y 
justicia; Mayalde, guerra; Belda, marina y Marfori, pa
riente de Narvaez, ultramar. Dejó éste luego su ministe
rio por la intendencia de palacio, que le. confirió Isabel 
para tenerle de continuo á su lado, por ser su valido el 
más apreciado, según fama pública, sin ser jóven, ni bello, 
ni rozagante, de cuantos conoció durante su reinado. El 
nombramiento de Belda, que era paisano, fué una provo
cación á la marina, porque unos meses ántes le habia lan
zado con sus quejas del mismo ministerio. Anuncióse este 
gabinete á los envilecidos cuerpos colegisladores como 
continuador de la política de Narvaez, la de opresión y 
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resistencia, y bien pronto lo dió á demostrar con sus per
secuciones contra los generales más caracterizados del 
ejército. 

En el mes de Marzo de 1868 empezaron á entenderse 
con Prim los generales de la unión liberal, Dulce y Ser
rano; mediaron para ultimar el acuerdo Cantero, J. Oló-
zaga, quien á su vez se entendia con N . Rivero, C. dê  
Mazo y otros progresistas y unionistas. Querían éstos re
sueltamente destronar á la reina y darla por sucesora á su 
hermana. No se opuso Prim al plan, aunque siempre dijo 
que las Cortes constituyentes, que hablan de reunirse, 
decidir.ian la cuestión. Creian los unionistas que, llevando 
ellos casi todos los elementos militares á la revolución, 
lograrían mayoría en las Córtes para proclamar á la her
mana de la reina ó á su marido. Este, después de haberse 
entendido con Serrano y tener la palabra de que la coro
na pasaría de las sienes de su cuñada á las de su esposa ó 
4 las suyas propias, se ofreció en cuerpo y alma á los v i -
calvaristas, puso á disposición de ellos su dinero y, lo que 
más importa, comprometió á Arias comandante de la fra
gata Villa de Madrid y al brigadier J. B. Topete, el jefe 
de más graduación de la marina con mando, quien á su 
vez aprovechó el grande y general descontento del cuerpo 
por verse segunda vez á las órdenes de Belda, para afiliar 
á la causa del duque á Malcampo, que mandaba la Zara
goza, y á casi todos los comandantes de buques de guerra. 
Montpensier mandó también emisarios á Prim, que no sa
lieron descontentos de su presencia, porque no se opon i a 
á la elevación del duque ó de su esposa, si bien con la 
protesta de que la cuestión habia de someterse á las 
Córtes, en lo cual andaba cuerdo por saber que L . Bona-
parte pondría su veto á que Montpensier fuera rey de Es -
paña. Por esta época seguía Prim de acuerdo, aun cuan
do no tan íntimamente como ántes, con una gran parte 
de la democracia y separado totalmente de la que capita
neaba Orense, quien no hacia otra cosa en Francia que 
disparatar, echando á perder la causa común con sus pla-
nes de levantar gentes que no querían bajar del Aventino, 
sus exageraciones y su reciente furor por el indefinido 
federalismo, impuesto por Pí á él, Castelar y otros. 
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Tan públicas eran al acabar la primavera de 1868 las 

inteligencias entre vicalvaristas y Prim, qué el gobierno 
dió órden al Capitán general de Madrid, J. Pezuela, de 
llevar á las prisiones militares á los generales F. Serrano 
Domínguez, D. Dulce, J. Zabala, F. Córdova, F. Serrano 
Bedoya y brigadier Letona. Fueron también presos el 
general Echagüe en San Sebastian y el brigadier Caba
llero de Rodas en Zamora. Serrano Domínguez, Dulce, 
Caballero de Rodas y Serrano Bedoya fueron destinados 
á Canarias; J. Zavala á Galicia, y los otros á !as Baleares. 
También fué desterrado á Canarias el brigadier López 
Domínguez, primo de Serrano. 

Los generales destinados á Canarias quisieron levantar 
bandera en Cádiz, pero no pudieron hacerlo y partieron 
para las islas, dejando instrucciones al poeta dramático 
Ayala y otros amigos suyos para que se entendieran con 
R. Izquierdo, segundo cabo de Sevilla, basta allí modera
do furibundo, y con el brigadier Peralta, el que tanto t ra
bajó para lo de San Cárlos de la Rápita. 
Pronuncia- Después del destierro délos generales v i -

marína^La emi- calvaristas, entregada la reina á la soberbia 
gracíon de Pa- insensata de González Brabo (quien desafiaba 
Caidâ Tlsabei ^ â revolución hablando mal de los militares 
segunda. y diciendo, que DESEABA #¿^0 gordo para t i rar 

de puñal y hacer la guerra á muerte) y á la mogigateria de 
la monja y del fraile, que la prometieron victoria contra 
sus enemigos por las bendiciones papales y el perenne 
monumento de la Rosa de Oro, marchó á la Granja, acom
pañada de su esposo é hijos, de Marfori y algunos minis
tros, y de allí á San Sebastian, en donde se ensbarcó para 
Lequeitio, en cuya bonita villa residió desde mediados de 
Agosto hasta el 17 de Setiembre, que volvió á San Se
bastian. 

Miéntras que Isabel se divertía en Lequeitio, forjábase 
el rayo que habia de herirla de muerte en la bahía de Cá
diz, donde se hallaba la escuadra al mando de Topete 
(quien tenia enarbolada la insignia almirante en la mag
nifica fragata Zaragoza, cuyo comandante era Malcampo, 
como arriba vimos), compuesta, además de dicha fragata, 
de las tres nominadas Villa de Madrid, Tetuan y L e a l -
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tad; de los vapores Ferrol^ Ulloa, é Isabel I I ; de las g-ole-
tas Edstaná,, Santa, Lucia, Concordia y Ligera, y los tras
portes Santa Maria y Tornado^ mando respectivamente 
de Arias, Barcaíztegui, F. Guerra, A. Gruerra, Uriarte, 
F. Montojo, Pardo, Pisón, Vial, Pastor y Landero y 
A. Oreiro. Puestos todos estos de acuerdo para iniciar la 
revolución, solamente esperaban la lleg-ada de Prirn y de 
los g-enerales desterrados á Canarias: para éstos hablan 
mandado sus amigos á las islas el vapor mercante Buena
ventura, y los de Prim, entre ellos Paul y Angulo, natu
ral de Jerez, que no era político y á quien el general co
noció para su desventura en Lóndres, adonde hacia sus via
jes por el comercio de vinos, le mandaron otro vapor, que 
sirvió á sus ayudantes, puesto que él, Rulz Zorrilla y Sa-
gasta se embárcarou en Soutampthon en la Mala de 
Indias, que les desembarcó al amanecer del 17 de Setiem
bre en Gibraltar. Sin perder tiempo salieron en un vapor 
para Cádiz, y puestos en la bahía durante la noche del re
ferido 17, tomaron una lancha que les condujo á la Zara
goza, en donde Topete abrazó áPrim, diciéndole ante todo, 
«que no reconocía otro jefe de la revolución que á Serrano 
y que el paso que él iba á dar destronando á Isabel I I , era 
para reemplazarla por su hermana la duquesa de Montpen-
sier.» Prim le contestó que él también reconocía por jefe 
de la revolución á Serrano y que de ningún modo se opon
dría á que la hermana de Isabel cíñese á sus sienes 1a dia
dema española, sólo que este asunto debía reservarse á las 
Córtes constituyentes. Conformóse Topete con las decla
raciones de Prim, y entóneos éste le dijo, que podía peli
grar el, movimiento sí no se iniciaba inmediatamente y 
que él tomaría el mando supremo á calidad de entregarle 
á Serrano en el acto que éste desembarcara en Cádiz. TOT-
pete, que es noble, y vió que con nobleza se le hablaba, 
accedió á lo propuesto por Prim, y dió las órdenes conve
nientes para que al esclarecer del 18, colocada la escuadra 
en órden de combate, avanzase hacia la ciudad. Deteoién-
áose todos los buques cerca del muelle, arengó Topete á 
las tripulaciones y dió á conocer á Prim como jefe interi
no del movimiento, y después de un entusiasta gri?o á la 
libertad, Xv, Zaragoza despidió 21 caaonazos, á los que con-
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testó Cádiz alzándose contra Isabel I I al anochecer de 
aquel mismo día. 

Topete tenia preparada desde la noclie del 17 una pro
clama á los g-aditanos, que se imprimió y circuló con pro
fusión, consignando en ella las causas que le impulsaban 
al acto que iba á llevar á cabo, lo-patriótico de sus deseos 
y su aspiración de que unas Córtes constituyentes acorda
ran lo que condujese al restablecimiento de la verdadera 
monarquía constitucional. 

Instalados el 19 Topete y Prim en Cádiz, se nombró 
una junta de gobierno, que impulsó el pronunciamiento 
de toda1 la provincia, secundado el 20 por la guarnición 
de Sevilla, trabajada por Izquierdo, en quien el capitán 
general Vasallo tuvo que resignar el mando. En la tarde 
del mismo 19 llegaron ios generales procedentes de Cana
rias: Prim entregó el mando á Serrano, y después de con
ferenciar todos los generales, se acordó: primero dar un 
manifiesto al país; segundo que Serrano se pusiera al 
frente de las tropas para ir con ellas en busca de las que 
el gobierno habia de mandar en contra, y tercero que 
Prim saliera con tres fragatas á recorrer toda la costa del 
Mediterráneo desde el Estrecho á Barcelona, con el objeto 
de pronunciar todas las ciudades marítimas. Ayala fué 
encargado de redactar el manifiesto, que firmaron los ge
nerales y se hizo célebre por su frase de queremos la E s -
p a ñ a con Jionra, palabras que tiempo andando habían de 
olvidar algunos, el primero el autor de ellas. 

E l primer punto que respondió al grito de la marina 
fué el Ferrol, pronunciándose el 19 los batallones y los 
buques que habia en aquel importantísimo puerto, y 
él 20 se alzó la plaza fuerte de Santona, de donde salió 
gente para pronunciar á Santander, siendo rechazada por 
Calonge con derramamiento inútil de sangre, porque á los 
pocos dias se alzó la capital de la montaña. También se 
pronunció Béjar, en donde el brigadier Kanetti cometió 
actos de crueldad que no podían ser justificados. 

La emigración de Paris supo la alegre nueva por tele
grama que de Hendaya recibió García Ruíz al anochecer 
del mismo dia 18. inmediatamente todos quisieron volver 
á la querida patria, pero los más carecían de recursos 

TOMO IT. 46 



— 722 — 

para realizarlo: los íntimos de Prim se los facilitaron á 
algunos. Entóneos acudieron muchos á García Ruíz, 
quien empeñándose en una cantidad superior á sus fuer
zas y pidiendo además como de limosna auxilios á tres 
ó cuatro españoles que no estaban emigrados, habiéndose 
acudido en vano á Julio Favre y á otros conocidos demó
cratas franceses, logró socorrer á más de cincuenta para 
que hiciesen su viaje basta la frontera y algunos basta 
Madrid mismo. N i uno sólo de los así socorridos por García 
Ruíz le salió agradecido, sí que en la mayoría de los emi
grados no brillaban por desgracia muchas virtudes. Lo 
que llamó la atención de todo el mundo.fué que Castelar, 
en vez de venirse á España, así que supo el pronuncia
miento de la marina, partió para Suiza en esperas del re
sultado de la lucha, y Pí se quedó en París para meditar 
sin duda durante algunos meses sobre el federalismo, que 
sus nuevos afiliados se encargaron de predicar como mi
sioneros sin haberle aun comprendido. Sabían los dos que 
nunca seria tarde para presentarse al pueblo', descendido 
del Aventino, así que veinte bombres de corazón le facili
taran la oportunidad de hacerlo sin peligro. 

Sabido en San Sebastian el pronunciamiento de la ma
rina, el terror y el atolondramiento se apoderaron de los 
ministros, de la corte y de los cortesanos. Estos hicieron 
que Isabel depusiese á González ^Brabo, y en lugar de él 
fué nombrado J. Concba, que se hallaba allí y salió inme
diatamente para Madrid, adonde llegó el 20, eligiendo 
incontinenti jefe de las 'fuerzas que pudieron reunirse á 
M. Pavía y Lacy, marqués de Novaliches, quien al ano
checer del último día salió para Andalucía contra los 
pronunciados, al frente de los cuales se colocó Serrano 
el 21 en Sevilla. Contaba éste con un ejército de 19 bata
llones, los 11 de línea, tres de cazadores, uno de marina, 
dos de guardia rural, uno de civil y uno provisional, y dos 
regimientos de caballería, los de Santiago y Villaviciosa, 
dos escuadrones de carabineros, uno de guardia civil, 
un batallón de artillería de á pié, y un regimiento montado 
con 28 cañones, 12 de estos Krupp. Excepción hecha de la 
artillería, consistente en 32 piezas, no guiaba tantas fuer
zas Novaliches, por contar éste con 15 batallones y 1.300 
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caballos. A su lado y mandando un regimiento de caballe
ría iba el napolitano Girgenti, recien casado con la hija 
mayor de Isabel. 

El 27 se hallaba Serrano en Córdoba y Pavía muy 
cerca del Puente de Alcolea, á unos doce kilómetros de 
distancia. Aun cuando hubiera sido más numeroso el ejér
cito de Novaliches habría sido derrotado, porque la revo
lución estaba en todas las cabezas, aun de los ĉ ueno la 
querían, y ya se hablan declarado por ella importantes 
ciudades de España, Serrano mandó á Caballero de Ro
das ocupar el puente referido, que es hermoso, de 20 ojos 
y 340 metros de largo sobre el Guadalquivir y en la car
retera de Madrid, y teniéndole bien guardado para que 
el enemigo no pudiera avanzar hacia Córdoba, mandó 
gran parte de los suyos á contener á los de la reina. Tra
bóse el 28 recio combate, que empezó á las tres de la tar
de y duró hasta el anochecer sin ventajas para una y otra 
parte. Ya al principiar la noche, Novaliches se empeñó en 
tomar el puente entóneos defendido por varias piezas y 
dos batallones que apoyaban los generales Rey y Caballé -
ro. Al avanzar la columna de ataque gritaron los pronun
ciados: ¡viva la libertad! á lo que contestó aquella ¡viva la 
reina! y en el acto una descarga la rechazó dejando sin 
vida al que la guiaba. Presentóse incontinenti Novali
ches con respetables fuerzas, y al animarlas á arrojarse so
bre el puente, una bala que le entró por la boca, llevándo
le gran parte de las mandíbulas, le derribó del caballo, por 
lo que tuvieron que conducirle unos soldados á una tienda 
inmediata. Recayó el mando en el general Paredes, y si 
bien sostuvo éste como por compromiso ligero tiroteo has
ta las ocho de la noche, dió luego órden de retirada, y á 
la mañana siguiente Serrano admitió después de varios 
tratos al ejército de Novaliches en el suyo, concediéndole 
las mismas gracias que habia otorgado á éste. 

La batalla de Alcolea, que costó á ambos ejércitos unas 
cuatrocientas bajas, produjo el 29 el alzamiento de Ma
drid, en donde al grito de ¡abajo los Borbones! se nombró 
una junta de gobierno, cuya alma fué N . Rivero. Este y 
el comandante A. Escalante ordenaron que se abriera el 
parque para que de sus cuarenta ó cincuenta mil armas 
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se hiciese an verdadero saqueo, y (lo que fué peor) se 
crease una milicia de voluntarios, que á la larga tenia 
que ser funestísima á la causa de la libertad. 

La noticia de la batalla de Alcolea llegó á San Sebas
tian ántes del medio dia del 29, y entre mil angustias y zo
zobras, y dudas y planes, que se abandonaban fon pronto 
como se concebian, acordóse que la reina, su esposo é hi

jos, Marfori, ministros y cortesanos marchasen al dia si~ 
guieníe por el ferro-carril á Francia, como lo verificaroo, 
dejando tras de si el Bidasoa ántes de las doce de la maña
na. A l salir de Irun dijo Isabel estas palabras: Fo creía te
ner más raices en estepais. Con esto acabó su reinado. 

Ya era tiempo. 
Ninguna reina ha sido en el mundo mas querida qne 

Isabel, y ninguna ha bajado del sólio más despreciada. 
Ningún trono, incluso el de su padre, ha costado á un 
pueblo tanta sangre, ni tantas lágrimas, ni tantos tesoros, 
como costó al español el trono de Isabel, y ningún pueblo 
ha visto peor recompensadas que el español esa sangre, 
esas lágrimas y esos tesoros. No habia nacido Isabel para 
ofrecer á la historia un mal reinado, pues tenia buenos 
nentimientos, y todo lo daba en su generosidad, ignorando 
el valor del dinero. Torcieron desde niña sus instintos é 
inclinaciones, y corrompieron desde jóven su corazón, 
más que por nada, por haberla dado por esposo á un hom
bre indigno de serlo, no digamos de una reina, pero ni de 
una mujer la más vulgar. Tuvieron las dos hijas de Fer
nando V I I idéntica educación y los mismos maestros, y 
sin embarg-o, Isabel salió un tipo de la mujer viciosa, 
miéntras que Fernanda será siempre un modelo de la ma
trona casta y honrada: Cristina, que empezó á enseñar á 
la reina á ser fanática, fué la que, en ódio á los liberales, 
también la extravió en la senda constitucional, y cuando 
quiso volverla á ella, ya era tarde. Francisco, presa de to
dos los vicios y de la mogigateria y sin dignidad de nin
guna clase, la hizo olvidar sus deberes de esposa y de 
reina, dando lugar á que, como él, ejerciese ese vergon
zoso comercio de religión, que consiste en pretender en
gañar á Dios con obras externas del culto á cambio de 
malas acciones: de aqui el predominio sobre e'la, con per-
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juicio de la causa de la civilización y progreso del país, de 
la monja Patrocinio, del P. Claret y otros hipócritas. H i -
ciéronse durante su reinado grandes obras que, siendo hi
jas del espíritu emprendedor del siglo, quieren atribuir 
á ella sus aduladores. También se levantaron grandiosos 
monumentos durante las tiranías de Nerón y Caracalla, 
que el levantarlos no fué propiedad exclusiva de los Peri-
cles, Antoninos y Trajanos. A l contrario: casi todo lo este
rilizó Isabel con sus liviandades y fanatismo, y es seguro 
que sin unas y otro la España no sería hoy un país igno
rante y pobre, sino una nación de las más cultas y flore
cientes de Europa. Para concluir este breve juicio del 
reinado de Isabel, diremos, que fué ésta tan desgraciada 
que la arrojaron principalmente del trono los mismos que 
la corrompieron y después la desacreditaron á causa de 
sus veleidades. Por todo lo que acabamos de sentar no 
puede Isabel I I inspirar ódio al historiador, sino lástima. 



HISTORIAS. 

LIBRO XXXIII . 

(DESDE SETIEMBRE DE 1868 HASTA FIN DE 1870.) 

S u m a r i o . 

Cuatro palabras sobre nuestra imparcialidad.—Protesta de Isabel II.—En
trada en Madrid de los generales Serrano j Prim,—La Junta madrile
ña inviste al primero del poder soberano. Nombramiento del gobierno 
provisional. Declaración de derechos.—Predicaciones. Juntas públi
cas. Prensa periódica. E l Pueblo.—Memorándum del ministro de es
tado.—Manifiesto electoral. Junta en casa de Olózaga. Conducta de 
Gareia Euíz.—Milicia nadonal.—Manifestaciones monárquica y fede
ral.—Desórdenes en Andalucía.—Convocación de Cortes. La hacien
da en poder de Figuerola.—Insurrección de Cuba. Sucesos de Lares.— 
Ruiz Zorrilla en el ministerio de fomento. Asesinato del gobernador 
de Rúrgos.—Apertura de las Cortes. Su composición. Debates célebres. 
Constitución de 1869.—Nombran las Cortes á Serrano regente del rei
no.—Interregno parlamentario. La partida de la porra. Levantamiento 
carlista. Desórdenes en Madrid, Tarragona y~BarceIona.—Vuelven las 
Cortes á sus tareas. Insurrección federal. Crisis. Declaraciones. Conci
lio del Vaticano.—Continúan las tareas délas Córtes. Nueva crisis. 
Rivero ministro. Una contestación á tiempo.—Reunión en la cuesta 
de Areneros. Los clubs. Los pactos sinalagmáticos. Confusión en todos 
los campos.—Dos nuevos folletos.—Continúan los trabajos de las Cor
tes. Se suspenden basta el 31 de Octubre.—Extranjero. Portugal. Guerra 
entre Francia y Prusia. Calda de L. Bonaparte y proclamación dé la 
república. El ejército piamontés se apodera de Roma.—Federales en 
España y unitarios en Francia.-No queremos la república con Prim. E l 
Combate.—Elección del duque de Aosta.—Reunión federal. Más sobre 
los clubs.Asesinato del general Prim.—Jura Amadeo la Constitución.— 
Fin de las Córtes constituyentes. 

Cuatro pa- Vamos á entrar en un nuevo período de la 
iuestra8 impa -̂ historia española, período ¡ay! de grandes 
eialidad. perturbaciones y de espantosa anarquía, que 

mató una por una todas las halagüeñas ilusiones, que al 
inaugurarse coacibieron los amantes de la regeneración 
de la infeliz España. Sospechamos que en más ó ménos de 
lo que dejamos narrado tendránnos algunos por parciales. 
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eso que lo hemos hecho sin odio y sin prevenciones de 
ninguna especie. Con negros colores hemos pintado los 
tristísimos tiempos de Cárlos IV, la tiranía de Fernan
do V I I y el tan sangriento como relativamente estéril rei
nado de su hija. Con gusto habríamos descrito unos rei
nados parecidos á los de Antonino, Marco Aurelio ó Trajano 
en la antigüedad, 6 á los de Victoria de Inglaterra, Leo
poldo de Bélgica y Pedro V de Portugal en los tiempos 
presentes. No es culpa nuestra habernos encontrado con 
el funesto favoritismo de Godoy, los hechos atroces de 
Fernando V I I , y las veleidades y fanatismo de Isabel I I , y 
los cambios caprichosos de ministerios, y las inmoralida
des de muchos de éstos, y las serviles Córtes de real órden, 
y el espantoso reguero de sangre, que, comenzado por 
Espartero en Octubre de 1841, siguió deshonrándonos ante 
el mundo culto y durante todo el reinado de la hija de 
Cristina en Alicante, Logroño, Hecho, Carral, Madrid, 
Barcelona, Badajoz, Sevilla, otra vez Madrid y mil y mil 
puntos, que la imaginación no puede ménos de recordar 
aterrada. Tampoco lo es el haber generalmente tropezado 
con pigmeos en vez de gigantes, hombres de audacia en 
lugar de talento, y políticos intrigantes y tornadizos en 
reemplazo de estadistas sérios y consecuentes. Los malos 
hechos condenan á sus autores, y culpantes son éstos del 
desfavorable juicio que les señala la historia, que el escri
tor imparcial bien querría convertir en alabanzas los car
gos y en encomios las condenaciones. En hechos, no en 
dichos, nos fundaremos ahora para juzgar á muchos que 
aun viven, y si aquellos, con Jmrto dolor de nuestro cora" 
zon, les son desfavorables, tengan paciencia y sométanse 
al fallo de la historia, que no ha lie alterarse por dar gusto 
á su vanidad ó á otras pasiones vituperables. 
Protesta de Desde Biarritz, en donde conferenció con 

fradfd^Sem- L ' Bonaparte, pasó Isabel á Pau, cuna de sus 
no en Madrid, antepasados, y allí publicó el 1.° de Setiem-
kciinariaíein- bre llIia violenta protesta contra el movi-
viste del poder miento que la había destronado, calificándole 
trada de0priS' de conjuración s in ejemplo, que acababa d$ 
Nombramiento lanzar á la E s p a ñ a en los horrores de la anar -
pfovfsiomL110 ^ i a " E1 3 hizo Serrano su entrada triunfal en 
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Madrid al frente de numeroso ejército, y presentándose 
en el Principal, ocupado por ia Junta revolucionaria, se 
le compelió á que hablase desde un balcón al inmenso 
público que ocupaba la plaza de la Puerta del Sol para de
cirle, que confiara en los hombres de la revolución, que 
querían una España libre, próspera y con honra. Pag-ó así 
Serrano su tributo á esa costumbre verdaderamente po
pulachera que hace del que la sigue una especie de sal
timbanqui ó saca-muelas, porque los públicos, en seme
jantes circunstancias, son vulgo digno de desprecio, como 
compuesto en general de indiferentes, si no Contrarios, 
hácia el que les habla y sobre todo hácia lo que les dice. 
En el acto invistió la Junta revolucionaria al vencedor de 
Alcolea del poder supremo, que ella no representaba ni 
tenia; pero como el ejércituasilo deseaba, nadie se mostró 
adverso á la extraña investidura que ideó Rivero y la i m 
puso á sus compañeros, de quienes disponía ad UMtum, no 
sólo por su espíritu dominante y hasta despótico, sino por 
que le ayudaban las circunstancias que habían impreso 
en todas panes, y especialmente en Madrid, un carácter 
democrático á la revolución. Era urgente, por otra parte, 
el nombramiento de un poder central, porque á la fecha, 
echadas á un lado las leyes, levantaba ya su cabeza de 
una manera lamentabilísima la anarquía en Valladolid, 
Zaragoza y otros puntos. En la capital de Castilla una 
turba de miserables destrozó casi todas las campanas de 
las iglesias, no perdonando la que, colocada en la torre de 
San Miguel, diera la seña] para el levantamiento de los 
comuneros; y en Zaragoza, presa de unos cuantos cobar
des que nada habían hecho por la libertad y que ahora 
invocaban, para deshonrarlas, las glorias de 1808, debi
das ante todo, como en Gerona y mil partes, al ejército, 
demolieron el histórico convento de Santo Domingo, don
de celebraron sus sesiones muchas Córtes aragonesas, y 
asesinaron vilmente á algunos agentes del gobierao 
caldo, dándose el repugnante caso de que un inmundo 
demagogo, haciendo el oficio de verdugo, inmolara en 
alto tablado con una hacha afilada á un individuo que 
había sido de la policía, crímenes todos que para oprobio 
de la revolución aun están impunes. 
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Serrano elevó á Prim á ia categ-oria de capitán gene

ral, confirió á sus parciales los más importantes cargos 
militares, y ag-uardó, para nombrar el gobierno provisio
nal, á la lleg-ada del de los Castillejos, que entró en la 
capital el 7 en medio de una ovación pocas veces vista. 
En la nocbe del 7 reuniéronse Serrano y Prim para con
feccionar dicho gobierno, y como Rivero habia logrado 
convertirse en una potencia por disponer de la Junta re
volucionaria y por sus influencias sobre las turbas que se 
habían armado por el saqueo del parque, se consultó con 
él. Ofrecieron los generales á Rivero, en su calidad de re
presentante de la democracia, una ó dos carteras; pero 
como él quería la de gobernación, que Prim tenia prometi
da á Sagasta con acuerdo de Serrano, no quiso ser ministro 
ni que lo fuera ningún demócrata: él se contentó con la 
perspectiva de la alcaldía de Madrid y con los halagos he
chos á su hinchada vanidad de la presidencia de las próxi
mas Córtes constituyentes. Así abandonó Rivero .á su 
partido para luego concluir con una grande apostasía, 
tanto más remarcable, cuanto que habia votado contra el 
trono en 30 de Noviembre de 1854. A tener la parte que 
debió el partido democrático en el gobierno provisional, 
no se hubiera éste declarado monárquico, como luego lo 
hizo; los republicanos habrían enviado muchos diputados 
suyos á las Córtes, y la república ordenada, única forma 
de gobierno que ya era posible después del destronamiento 
de Isabel, hubiera surgido irremisiblemente y como con
secuencia natural y lógica de la revolución para hacer la 
felicidad del país. Ya veremos más adelante cómo, aban
donada ahora la causa republicana por Rivero, entregó 
éste la república en 1873 á cuatro docenas de federa
les, esto es, á la más espantosa anarquía. Entonces Ser
rano y Prim arreglaron el dia 8 á su gusto el pinisterio, 
quedando el primero de presidente sin cartera y siendo 
nombrado el segundo para la de guerra; Sagasta, para la 
de gobernación; Ruiz Zorrilla, para la de fomento; M. Lo-
renzana, para la de estado; L . Figuerola, parala de ha
cienda; A. Romero Ortiz, para la de gracia y justicia; 
J. Topete pára la de marina, y A. Ayala, para la de u l 
tramar. Todos los ministros fueron bien recibidos ménos 
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Figuerola, á causa de haber fig-urado en las últimas Cór-
tes de O'Donnell, burlándose del retraimiento en que su 
cólocó el partido progresista; pero como su paisano Prim 
le cogió bajo su protección, todo el mundo inclinó la 
cabeza. 

En el mismo dia en que se publicó el nombramiento 
del ministerio, la Junta revolucionaria de Madrid dió á 
luz en la Qaceta lo que llamó declaración de derechos, re
conociendo el sufragio universal, la libertad de cultos, la 
de enseñanza, la de reunión y asociación pacíficas, la de 
imprenta s in legislación especial, la descentralización 
administrativa, el juicio por jurados en materia criminal, 
la unidad de fuero y la inamovilidad judicial. Ese dia en 
que proclamó é hizo proclamar Rivero la libertad de i m 
prenta sin trabas de ninguna especie, y las de reunión y 
asociación llamadas pacificas, pero para ejercerlas ad U -
büum, sin intervención de la autoridad y sin una ley 
justa para evitar los abusos, soltó todos los vientos de la 
anarquía, que pronto habían de convertir la hermosa 11-
bertad en el más inmundo libertinaje, esterilizando todos 
los sacrificios hechos para el triunfo de la revolución. 
Desde este momento se dió la razón á Isabel 11 sobre ío 
dicho en su protesta, de que se acababa de l á m a r a la Es
p a ñ a en los 7io7'r ores de la ana rqu ía . La impresionabili
dad andaluza y la ardiente imaginación, propias de la 
tierra, predominaban por entóneos, y el hombre observa
dor vió muy luego que el período de renacimiento de la 
libertad comenzaba de manera que no podía ménos de 
acabar en una horrible catástrofe. 

Funcionaba ya el gobierno provisional y sin embargo 
no se disolvía la junta de Madrid, que continuaba ejer
ciendo la soberanía, y al efecto nombró el ayuntamiento á 
gusto de Rivero, que se hizo designar presidente de él, y 
la diputación provincial, y dió además , un decreto seña
lando siete reales diarios de jornal á unos cuantos miles de 
trabajadores para los que se idearon obras, tales como una 
gran zauja alrededor de la villa y otras por el estilo, por
que el caso era proporcionar la subsistencia á muchísi
mos pobres que afluían sobre la capital desde ambas Cas
tillas y otras provincias, en donde el hambre hacia horri-
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bles estragos, á causa de habsrse perdido completamente 
por una gran sequía la cosecha de 1868. Así se gastaron 
inmensas sumas, gravando por largos años los ingresos 
del municipio, y algunas lo fueron para vagos que cobra
ban y no trabajaban. Por fin la junta se disolvió el 19 de 
Octubre, y á su ejemplo lo hicieron después las de varias 
capitales que entorpecían como la de Madrid la marcha re
gular del gobierno. 
Predio a eio- Como el torrente desbordado, que asóla los 

Micas^Prensa camP0s que recorre, apareció por Cataluña, 
periódica. £7 Aragón, Andalucía y otros puntos una nube 

de predicadores gerundianos de los que nada 
habían hecho por traer la revolución, y en plazas públicas 
y de toros, teatros y otros sitios gritaban cual energúme
nos en favor de la república federal, que ellos no com
prendían y así mal se la harían comprender á las ignoran-
íes masas en su derredor congregadas, quienes sin embar-
g-o oían con gusto especies que halagaban sus instintos, 
tales como que no pagarían apénas contribuciones con tal 
república, no tendrían quintas, comerían y vestirían bien y 
nadarían en un mar de felicidades. Distinguiéronse en es
tas verdaderas misiones políticas F. Garrido, C. Tresserra 
y otros, pero muy especialmente J. Orense, marqués de 
Albaída, quien entró predicando fervorosamente l¿t nueva 
doctrina por Cataluña y Aragón, para venir incontinenti á 

/Madrid á ejercer su infeliz apostolado. 
El 11 de Octubre provocó dicho Orense la primera 

reunión de demócratas, que tuvo lugar en el Circo de ca
ballos, á la cual asistisron tres ó cuatro mil personas, no 
pocas enemigas déla libertad, que allííbanpara exagerar 
ésta, desacreditarla y perderla. No habían escarmentado 
los liberales con lo sucedido del 20 al 23 ni con lo más re
ciente del 40 al 43 y del 54 al 56. En dicha reunión dió 
Orense á demostrar lo inseguro de su cabeza y lo des
orientado que andaba en medio de los acontecimientos por 
que pasaba el país, pues que propuso, que debía procla
marse la república, porqtoe en su concepto val ia más una 
república MALA que una monarqu ía BUENA, y nombrar pre
sidente de ella á Espartero y vicepresidente á Topete. No 
acordándose nada en el citado dia 11, se repitió el 18 la 
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función, á l a cual asistieron siete ó más miles de personas. 
Hubo peroratas en favor de la federal, y amenazas, y pla
nes de todas especies y disparates de todas categorías. 
Disting-uióse allí y en otras juntas el Bernabeu, que fué 
en 1843 diputado liberal por Alicante y luego se vendió á 
ISíarvaez por un destino militar que éste le dió en Bur
gos, como ya tuvimos ocasión de ver, lo cual se le echó 
en cara sin resultado, porque las dos terceras partes de 
los oyentes eran ajenos á la política, y en la restante 
babia muchos como él, agentes borbónicos ó clericales. 
Acabó el espectáculo por una especie de sainóte, que des
graciadamente entrañaba una dolorosa tragedia. Enca
rándose Orense á los circunstantes, dijo: en resúmwi^ 
señores; la fo rma de gobierno que adopta l a democracia 
ESPAÑOLA., ̂ es la república federal, ó la unitaria^ Observóse 
durante alg-unos momentos el más grande silencio, que al 
fin interrumpe una voz gritando: ¡ f e d e r a l ! Entóneos unas 
cuantas docenas de voces exclaman: ¡ f e d e r a l ! ¡ f e d e r a l ! 
Pues bien, añade Orense muy sério: QUEDA ACORDADO que 
ta república federal es la forma de gobierno que adopta la 
DEMOCRACIA ESPAÑOLA. 

En esta g-rotesca declaración se fundó el gobierno 
provisional para salir de la reserva en que estaba sobre 
la forma de gobierno que había de adoptar el pueblo es
pañol. 

Desde los primeros dias de la revolución algunos pe
riódicos, especialmente uno de los nuevamente creados 
titulado La Igioaldad, en que luego redactó, siendo co-pro-
pietario de él, un Pérez Luzaró (que habia sido carlista y 
después polaco) para desacreditar la revolución con exa
geraciones estudiadas, como de ello se jactó al pedir su 
recompensa cuando el advenimiento de Alfonso X I I , des
bordáronse de un modo lastimoso, predicando ideas disol
ventes, dando tras de los patriotas más puros y arrojando 
semillas de insurrección, que pronto hablan de fructificar, 
mientras que uña porción de gritadores, republicanos del 
siguiente día, llevaban al pueblo por la senda de las malas 
pasiones en vez de ilustrarle, por la de la holganza en vez 
de inclinarle al trabajo y por la de las bullangas en vez 
del respeto á las leyes, á los magistrados y á los hombres 
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encanecidos en el servicio de la libertad. En sentido opues
to y arrostrando la v i l populachería, pero cumpliendo con 
su conciencia, salió García Ruiz desde los primeros di as á 
enseñar al pueblo él camino que debia seguir, á marcarle 
sus deberes y á aconsejarle que se ilustrase y trabajara si 
quería ser libre. En E l Pueblo del 10 de Octubre publicó 
un artículo titulado Ménos música, más luz, en que des
pués de recordar el axioma que habia sentado en su obra 
Dios y el Jwmbre, publicada en 1863, de que la libertad se 
conquista siempre co% sangre y generalmente se iñerde 
entre gritos, decia lo siguiente: 

Siguen las músicas atronándonos los oidos de día y de noche, 
sin que la generalidad del proletariado piense en el trabajo, fuen
te de todas las virtudes y consuelo del corazón no corrompido. 

Siguen la algazara y la gresca, sin que por nadie se piense se
riamente en facilitar al obrero el alimento del alma, que es la ins
trucción, sin la cual en vano se le reconocerán derechos, porque 
ni los apreciará ni sabrá por consigiyente usar de ellos en el dia 
dado. 

Y sigue y sigue el griterío en calles, plazas y por do quiera, sin 
que los gritadores piensen en el presente ni en el porvenir. 

¡Ah! que al meditar sobre esto y sobre que el hoy se ha conver
tido aquí en muchos días, y al pensar que acaso aun esos días no 
estén contados, veo yo á los reaccionarios frota; se las manos de 
regocijo, pensando muy juiciosamente que el ruido traerá el can
sancio, éste la confusión hasta el hastío y la indiferencia, y ésta 
la ruina completa de la libertad. 

Basta de ruido: venga luz, luz, luz, que con ella la libertad no 
puede eclipsarse. Nuestro pueblo'está en' general embrutecido: 
por esto se ha cebado sobre él la tiranía más inmunda y abomina
ble ¿A qué el ocultar ese hecho triste y esa consecuencia tan dolo-
rosa? Gracias á su buena índole, instintos generosos y costumbres 
democráticas, que nos legaron nuestros antepasados en sus códi
gos, sus fueros y sus cartas-pueblas, ha podido asombrar al mun
do con sus ejemplos de moderación; pero esto no conduce al 
afianzamiento de la libertad, cuya aurora (entiéndase bien esto), 
cuya aurora vislumbramos, cuyo triunfo definitivo, sino hay serie
dad y cálculo, ha de costarnos trabajos más grandes que los de 
Hércules, empresas más dificultosas que las de levantar el Esco
rial ó perforar el Monte Cenicio. 

Basta de ruido. 
Basta de música. 

Pan y Circo pedían los romanos del cesarismo. 
No se diga de nosotros que pedimos Pan y música. 
Luz, luz, luz. 
Venga la ilustración; facilítese ésta al pueblo por todos los me

dios imaginables, y caigan á su impulso poderoso las preocupa
ciones y el fanatismo que nos han tenido despreciados y DESHON
RADOS á los ojos del mundo civilizado. ¡Oh! cómo se nos trataba 
en el extranjero hace uno, y hace dos, y hace tres y hace más 
años. 

Periódicos, folletos, libros, conferencias, asociaciones legíti
mas, póngase todo en juego; facilítense por el gobierno su circu
lación y vida; hágase con todo ello una propaganda colosal, y 
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que el inmenso foco de luz que produzca alumbre ios espíritus su
midos en las tinieblas de la ignorancia, compañera inseparable 
del crimen, de las preocupaciones, del fanatismo y de la.tiranía. 

Sobre un pueblo ignorante la tiranía llega, como sucedió du
rante el último reinado, á tomar las formas de la más esiravagan-
te locura: sobre un pueblo ilustrado no pueden cebarse los dés
potas. 

Ménos música, pues, pero más luz. 

Y como la ignorancia del pueblo era la primera y prin
cipal base en que se apoyaban los malos para estraviarle, 
á los cuatro dias (el 14) publicó otro artículo titulado, Un 
boulevard de Par i s y la, E s p a ñ a entera para probar que 
en aquel se lela inmensamente más que en ésta, y que la 
consecuencia de hecbo tan doloroso, como no llegara á 
enmendarse pronto, seria el buudimiento de la libertad. 
Hé aquí algunos párrafos de dicbo artículo: 

Quien conozca un poco á Paris, debe saber que desde el sun
tuoso templo de orden corintio de la Magdalena se extiende 
hasta el antiguo sitio donde estuvo la célebre y horripilante pri
sión de la Bastilla, una inmensa calle, que de trecho en t echo, 
pero sin perder su continuidad, se llama boulevard de la Magda
lena, de las Capuchinas, de los Italianos, de Montmartre, Saint 
Dénis, Saint Martin, Temple, etc. De veyiticinco en veinticinco 
ó de treinta en treinta metros de distancia, así de un lado como 
de otro de ese inmenso boulevard, se ven elegantes kioskos ocu
pados por vendedores de periódicos políticos y literarios. Ahora 
bien: ¿queréis formaros una idea aproximada del movimiento l i 
terario de París, ó mejor deesa parte importante, pero pequeñísi
ma, de la capital de Francia? Pues en ese solo boulevard, en esa 
sola calle, en esa pequeña parte de la antigua Lutecia, se venden 
MÁS periódicos que en toda la España, que cuenta con diez y seis 
millones de almas!!! ¡Hecho verdadero y al propio tiempo doloro
so para nosotros por la compar cion! Allí todo el mundo lee, y lo 
mismo compran el periódico para estar al corriente de la política, 
de los mercados, de las operaciones de la bolsa, de la bibliografía, 
de las artes, de las ciencias, de los viajes, etc., el cochero que el 
capitalista, el obrero que el industrial, el artista que el banquero, 
la criada que la dama aristocrática, la pobre y simple costureia 
que ta cantante ó bailarina, que ganan sueldos fabulosos. En Es
paña, por el contrario, se lee poco, muy poco, empezando por la 
corte y concluyendo por la última aldea: en aquella, fuera de La 
Correspondencia, no hay periódico que venda 2.000 números, y 
en el resto de la España se pueden contar muchísimas aldeas y no 
pocas villas, en donde no se encuentra un periódico, sea éste ae la 
clase que quiera. 

Empiecen los poderes públicos por decretar la libertad de cul
tos, y ella llevará la discusión por do quiera, ilustrando á las ma
sas y al mismo clero católico, algunos de cuyos individuos, espe
cialmente de los que residen en las aldeas, no conocen más que 
tres libros, el misal, el breviario y la epacta; desaparezca legal
mente el timbre de los periódicos; prémiese á los maestros de pri
mera enseñanza, considerándoles como los sacerdotes de la tierna 
y preciosísima infancia; establézcanse bibliotecas populares_ en 
todas las escuelas, á cargo de los mismos maestros y bajo la ins
pección de los municipios; permítase á los expendedores de pe-
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riódicos la entrada libre en todas las estaciones para la venta de 
su género, como se vé por todas partes en Francia, Bélgica, In
glaterra, Alemania, etc. y despiértese así por esos medios indirec
tos y otros semejantes la afición á la lectura, para que el pueblo 
se ilusfe, conozca sus derechos, se penetre de sus deberes y sea 
digno de la libertad. 

Ilustración, ilustración, ilustración. 
No nos cansaremos de repetirlo. 
Menos fusiles y más periódicos. 
Ménos música y ménos griterío, y más sentido práctico para 

conducir al pueblo por el camino de su cultura, que es el cami
no de su libertad, con bases sólidas para desarrollarse y sostenerse^ 
en la firmísima esperanza de que asi no la veremos eclipsarse co
mo en 44 y 56, sino lucir esplendente y magnífica . 

Haciendo esto, lograremos en pocos años arrojar de nosotros 
la vergüenza, la verdadera vergüenza de que en la sola gran calle 
de París desde la Magdalena á la Bastilla haya más movimiento 
literario, especialmente por lo que respecta á los periódicos, que 
en toda la España. 

Estos consejos eran por muchos aprobados, por muy 
pocos trasmitidos y por ménos practicados: alabábase á 
E l Pueblo, pero se le abandonaba por casi todos á causa 
de ruin cálculo ó de v i l miedo á las turbas: dejábanse l le 
var los más por la corriente populachera, eso que la ca
lificaban de detestable y perniciosa, y muchos, conformes 
con su ig-norancia, en lo que ménos pensaban era en salir 
de ella, como tampoco querían abandonar sus hábitos de 
vagancia, que eran los que les llevaban á gritar y escan
dalizar para ver si les tapaban la boca< con una posición 
oficial. En las provincias sucedía lo mismo que en Ma
drid: todo era confusión, barullo y gresca y ¡cosa digna 
de llamar la atención! como en muy pocos habia una idea 
exacta de lo que representaba la revolución, los mismos 
que la exageraban y la perdían, no acertaban á abandonar 
los hábitos de la antigua servidumbre, en términos que 
E l Pueblo se vió obligado á poner á su cabeza durante 
varios dias la siguiente advertencia para enseñarles á ser 
libres: 

Vemos con dolor y verdadera vergüenza que los pueblos y los 
particulares, hasta los que siempre se llamaron liberales, no com
prenden, por lo que nos escriben, la situación creada á virtud de 
la Revolución, y, como si estuviéramos bajo el ominoso despo
tismo de González Brabo, suspiran por el gobernador, acuden al 
gobernador, imploran al gobernador y presentan su cuello al go
bernador para todos los asuntos que son de la competencia EX
CLUSIVA de las corporaciones populares, sobre todo de las di
putaciones provinciales. 

Esté mal proviene de la falta de estudio, de la IGNORANCIA, 
compañera inseparable de la ESCLAVITUD. 
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Sepan los liberales que en elecciones de ayuntamientos, con
cejales, nulidad de actas, etc., etc., no tiene que entender otra 
autoridad que la diputación provincial, y que el gobernador no 
es más que un individuo de ella SIN VÓTO. 

Cradadanos: si no estudiáis y conocéis vuestros derechos 
¿cómo habéis de ejercerlos? Imposible: así sois dignos de la escla
vitud y del látigo. 

Memoran- Encargó el gobierno al ministro de estado 
dnm del minis- T . T A I I • I I . 
tro de Estado, ^orenzana, periodista que se había dado a co

nocer en E l Dia r io Español por algunos artículos tan 
bien escritas como preñados de anti-dinastismo. miéntras 
la dinastía no estaba entregada á sus amigos los vicalva-
ristas, la confección de un r/iemoranduw,, que lleva la fe
cha del 19 de Octubre, para que nuestros embajadores y 
cónsules le hiciesen público en todo el orbe, en el cual 
decia, que Isabel I I habia perdido la majestad y dejado 
de ser augusta por haber sido siempre en el trono un obs-' 
táculo á la marcha regular del régimen representativo 
y una constante remora para que la moderna cultura se 
arraigase en el pueblo español, desorganizando á los par
tidos, gastando á sus principales liomhres y oponiendo %n 
gobierno secreto á otro ostensible, y que Jiabiéndose disipa
do por esto el f antasma de la media legitimidad, el pueblo 
acababa de retirar sus poderes de las manos en que para 
su mal los habia depositado, hallándose dispuesto á ganar 
ahora el tiempo que le habían hecho perder los bastardos 
intereses de la superstición y de la política conjurados en 
su daño. Olvidóse el que esto escribió de que los hombres 
de su comunión hablan hecho marchar á Isabel por la 
senda tortuosa que él tan perfectamente describía, y no 
soñando siquiera entónces en que al venir á los pocos 
años la restauración con el hijo de aquella, seria uno de 
los muchos que le reconociesen, reconociendo con ello, no 
la media, sino ln legitimidad entera de álfonso X I I . 

A los seis dias que la circular de Lorenzana, vió la luz 
pública en La Gaceta el manifiesto del gobierno provisio
nal, en que, declarándose resueltamente monárquico, re
conocía como principios incuest'onables que la revolución 
habia venido á plantear el sufragio universal, la libertad 
de cultos,,la de enseñanza y las de reunión y asociación 
pacificas. 
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Manifiesto Dado por el gobierno provisional su primer 

electoral. Junta „ i j i • . 
en casa de Oló- Pas0 en la senda monárquica, en contraposi-
zaga. Condueta eion de los dados tumultuosa y grotescamente 
de Grarcia Ruíz. , • i. J . < < • 

por los asistentes % las reuniones del 11 y 18 
de Octubre en el Circo, quiso aquél atraerse á algunos 
miembros importantes de la democracia, á fin de que sus
cribiesen un manifiesto de coalición electoral con declara
ciones monárquicas de los tres partidos demócratico, pro
gresista y unionista, y al efecto dispuso, con acuerdo de 
Olózaga, una conferencia ó junta en el domicilio de éste, 
á que fueron convocados los dos miembros del gobierno 
provisional Euíz Zorrilla y Topete, y Rivero, Martos, Be
cerra y García Ruiz. Manifestado hábilmente el pensa
miento por Olózaga y sostenido con franqueza por Topete 
y Ruiz Zorrilla, accedieron á él Rivero, Martos y Becerra, 
pero Garcia Ruíz dijo, «que habiendo votado el 30 de No
viembre de 1854 contra el trono de Isabel I I y por consi
guiente por la república, no podia firmar un manifiesto 
monárquico, sin adquirir al ménos la nota de inconsecuen
te, que no quería llevar ya, después de treinta ó más años de 
azarosa vida pública. Sin embargo de tan terminante ne
gativa, los dos ministros y Olózaga encargaron á Rivero 
la redacción del manifiesto, en la idea de que buscase una 
fórmula en cuya virtud pudiera firmarle Garcia Rniz; 
pero 'citado éste á los tres ó cuatro días á la alcaldía de 
Madrid, en donde se bailó ya con Rivero, Martos y Be
cerra, y dada lectura por el primero del manifiesto que 
acababa de redactar, se negó á firmarle por consignarse 
en él la conveniencia de erigir una nueva monarquía sobre 
las ruinas de la caída. La entereza de Garcia Ruíz, quien 
despreció halagos y lisonjeras promesas, que á otros ha
brían trastornado el juicio, le valió de parte de los federa
les los dictados de traidor, vendido y otros por el estilo. 
¡De tal modo llevaban estos las cosas públicas! Y sucedió 
también que por aquellos días se presentó Nicolás Salme
rón en casa de Garcia Ruíz á proponerle que apoyara con 
su periódico y su influencia la candidatura al trono espa
ñol de Fernando de Coburgo, para realizar la grande idea 
de unir á España con Portugal: contestóle García Ruíz 
con severa dignidad, diciéndole, que había ido equivocado 

TOMO I I . 47 
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á su casa, que ni el rey viudo de Portugal ni los portu
gueses querían la unión con la España, y que aun cuando 
la quisieran, él estaba decidido á morir republicano de 
órden, según habla vivido, huyendo de cometer una infa
me apostasía.» A los pocos meses Salmerón se hizo fede
ral y ya fué para la plebe más republicano que García 
Ruiz. 

No desmayaron en su empeño los tres demócratas 
arriba citados ni el gobierno provisional, y en lugar de 
García Ruiz encontraron cuatro demócratas, que lo fueron 
J. M. Pereira, P. Pomés. M. Uzuriaga y C. Godinez, d i 
putados que habían sido del bienio. Reunidos estos cua
tro demóciatas con Rivero, Becerra y Martos, seis pro
gresistas, á saber, S. Olózaga, J. Olózaga, M. Cantero, 
J. Aguirre, P. Madoz y marqués de Perales, y los seis 
unionistas D. Dulce. A . Ulloa, A. ,Rios Rosas, Martin 
Herrera, J. Fernandez de la Hoz y marqués de la Vega de 
Ármijo, publicaron con fecha 12 de Noviembre el mani
fiesto electoral, cuyos dos principales párrafos decían así: 

Pues bien; dadas todas estas gravísimas circunstancias, to
mando en cuenta los hábitos y el espíritu del país y considerada 
ante todo su conveniencia, no vacilamos en decir, depuesto todo 
resabio de teoría y de escuela, que la forma monárquica es la 
forma que imponen con irresistible fuerza la consolidación de la 
libertad y las exigencias de la revolución, tal como ésta se ha 
consumado, no por el impulso de una parcialidad aislada, sino 
por el concierto de los tres grandes partidos liberales. Pero no la 
monarquía que acabamos de derribar, no la monarquía de dere
cho divino, no la monarquía de origen familiar, no la monarquía 
que se consideraba superior á la nación y hacia imposible su so
beranía y su libertad. Esa monarquía ha muerto para siempre en 
España. Nuestra monarquía, por el contrario, la monarquía que 
vamos á votar, es la que nace del derecho del pueblo; la que con
sagra el Sufragio Universal; la que simboliza la soberanía de la 
nación; la que consolida y lleva consigo todas las libertades pú
blicas, la que pesonifica, en fin, los derechos del ciudadano, su
periores á todas las instituciones y á todos los poderes. Es la mo
narquía que destruye radicalmente el derecho divino y la supre
macía de una familia sobre la nación; la monarquía rodeada de 
instituciones democráticas, la monarquía popular. 

~ » Votamos unánimes la monarquía CON TODOS SUS ATRIBUTOS 
ESENCIALES, pero íntimamente unida con indisoluble pacto con la 
libertad. Los unos, porque han profesado siempre este principio, 
y aman y respetan las tradiciones del pueblo español: los otros, 
porque, si bien convencidos de que los principios democráticos 
tienen su forma lógica y definitiva de gobierno, y altamente pe
netrados de que el movimiento dé la civilización conduce á la abo
lición de todos los poderes hereditarios y permanentes, conside
ran que el establecimiento de un poder amovible en estos mo
mentos, seria un peligro constante para el afianzamiento pacífico 
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de la libertad y la consolidación de las conquistas revoluciona
rias. Sacrifican su aspiración ante lo que está por cima de los in
tereses y de las preocupaciones de partido: los intereses de la 
pátria.» ^ 

Este manifiesto vino á demostrar tres cosas: primera, 
que los progresistas volvían la espalda á varios puntos de 
su dogma; segunda, que los unionistas proclamaban, 
obedeciendo á las circunstancias del momento y contra 
lo que les dictaba su conciencia, principios de que eran y 
serian enemigos, y tercera, que los demócratas que le fir
maban cometían al hacerlo una grande apostasia. La, D i s 
cusión y E l PueUo, que se babian impuesto una reserva 
patriótica sobre la cuestión monárquica hasta la reunión 
de las Córtes, contestaron al manifiesto con el grito de 
¡viva la república! 
Mil ic ia na- En toda España, siguiendo el ejemplo de 

Madrid, habíase armado la milicia nacional 
bajo el nombre de voluntarios de la libertad, con lo cual 
ésta pudo contarse perdida. No eran liberales las ciiatro 
quintas partes de los hombres armados, y entre ellos, 
obedeciendo á órdenes de los borbónicos, clericales y aris
tócratas de sangre y de dinero, habíanse alistado, para gri
tar y perturbar, polizontes del gobierno caido, gentes de 
iglesia, y lacayos y otros servidores de los llamados gran
des, A Rivero le cabe la triste gloria de que desde el p r i 
mer día ofreciera esta milicia, á causa de su ciega confec
ción, la imágen de todas las perturbaciones, y para que 
éstas fueran mayores llevó su audacia aquel hombre, des
vanecido con su carg'o de alcalde de la capital hasta el 
extremo de que con fecha 30 de Octubre diera por sí y 
ante si, menospreciando la autoridad del gobierno supre
mo, una ley, que llamó reglamentó orgánico de la fuerza 
popular de Madrid, el cual sirvió de pauta á la de las pro
vincias, fijando atribuciones y deberes, arreglando briga
das y batallones, dictando medidas para'el nombramiento 
de jefes 3̂  oficiales y concluyendo por ponerlo todo á dis
posición de su autoridad. No hay que extrañar que á la 
vista de esto y de contemplar á sus órdenes una fuerza 
armada de -veinte mil ó más hombres en Madrid, el pue
blo empezara á dar á su autocrático alcalde los dictados 
de emperador, s u l t á n , Nico lás I j otros por el estilo. 



— 790 — 
Manifesta- Olózaga, que aun cuando progresista tibio 

eiones monár- . •, , , * 
quicay federal. era amlff0 de populachear, y en su furor mo

nárquico, al ver muerta la candidatura de Fernando de 
Cobargo, trabajaba ya por la de un niño de 14 años, 
el duque de Genova, recabó del g-obierno que dispusiera 
para el domingo 15 de Noviembre una gran manifesta
ción de monárquicos delante del deshabitado palacio de la 
plaza de Oriente. La procesión, que partió de junto á la 
Cibeles y comienzo del salón del Prado, se componía de 
unas quince mil personas, que el gobierno aumentó al dia 
siguiente en La Gaceta basta 30.000. Presidióla el gobier
no y asistieron á ella los nuevos monárquicos Rivero, 
Martes y Becerra. Hablaron en la plaza de la Armería 
Olózaga, Romero Oríiz. Vega Armijo y otros para dar 
tras de la dinastía calda y hacer promesas que en su ma
yor parte no habiau de cumplirse, y concluidos los sermo
nes volvió la procesión al punto de partida, en donde se 
disolvió. Los federales, que en amor á la populacheña 
aventajaban inmensamente á los monárquicos, dispusie
ron su manifestación, que tuvo lugar el domingo 29 de 
Noviembre, empezando en el Dos de Mayo la procesión, 
que, como la monárquica, fué á parar delante del real pa
lacio. Iban en aquélla varios clérigos vestidos de paisa
nos, muy conocidos por sus compromisos borbónicos, y 
muchos que hablan sido polizontes y satélites de González 
Brabo, quien desde Bayona aconsejaba á todos los suyos 
que animasen en sus pretensiones á los más exagerados 
anarquistas: de trecho en trecho de la procesión se veian 
banderas, y por cierto no en la mano de antiguos demó-
cratas, con el lema de r epú t l i ca federal, y entre otras, 
nos fijamos nosotros en una en cuyo fondo se leía, r e p ú 
blica federal de NOVELDA, como si cada calle de esta villa 
de Alicante constituyera un estadito ó cantoncillo micros
cópico. Castelar, que un mes ántes habia llegado de Sui
za, se dirigió al pueblo (si pueblo pudiera ser llamado 
aquéllo) para exigirle nécio juramento de no consentir que 
un nuevo habitador se instalara en aquel alcázar levantado 
por la Urania , lo cual juraron buenamente y á voz en 
cuello algunos cientos de circunstantes. De seguida vol 
vió la procesión al Dos de Mayo, en donde Castelar habl6 
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extensamente para halagar á las masas con la famosa fe-

. deral, y Pierrard y otros para extraviarlas más de lo que 
ya lo estaban á la fecha, que no era poco. Pierrard, indis
puesto con Prim por no haberle satisfecho sas ambiciones, 
acababa de declararse demagog-o en el mismo sitio en que 
doce años ántes dirigió los cañones que dieron fin con las 
Córtes constituyentes. Acabada la procesión, compuesta 
de doce ó catorce mil almas, Castelar, que superaba á 
todos en populachería, hizo poner un telegrama á Paris 
para que le publicase ía prensa, concebido en los siguien
tes términos: OCHENTA MIL repuMicanos federales reunidos 
en manifestación 'pacifica j u n t o a l antiguo real palacio, 
hacen imposible en España la monarquía . Acababa de po
nerse en boga la hipérbole andaluza. No llenaba ésta de 
amargura el alma del observador, amante de la libertad, 
sino la imprudencia que en si encerraban las manifesta
ciones monárquicas y federales, que, llamándose pacífi
cas, no eran sino desafíos que .hablan de acabar en san
grientas .catástrofes. 
Desórdenes Las dos anteriores manifestaciones exacer-

S z a m í n t o s ^ baron ei ódi0 recíproco de monárquicos y re-
Cádiz y de Má- publícanos, y al ser imitadas en Badajoz y 
laga" otras grandes poblaciones hubo desgracias 

que lamentar, siendo las más notables las que presenció 
Valladolid, en donde los últimos acometieron brutalmente 
á los primeros causándoles varios heridos. En Andalucía, 
hondamente perturbada á la fecha por algunos predi
cadores federales, que descaradamente y sin que se lo im
pidiesen las autoridades ofrecían á las masas, en la idea 
de atraérselas, un comunismo imposible, fué donde las 
manifestaciones predispusieron los ánimos á la insurec-
cion, para lo cual se prestaba maravillosamente la m i l i 
cia, que allí, más que en otras comarcas de España, se 
encontraba propicia, efecto de la ligereza de sus habitan
tes, á echarse á la calle al toque de llamada y tropa. Co
menzaron los desórdenes en el puerto de Santa María: 
el pretexto para armar bullanga le tomaron algunos vo
luntarios de la libertad de la clase de obreros, pidiendo 
tumultuosamente y con amenazas que el ayuntamiento les 
diera un jornal crecido, que no podía pagar viéndose 
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exhausto de recursos. Ante la actitud facciosa de dichos 
voluntarios, la autoridad militar dió la órden de desarmar
los, y en vista de esto se alteraron los de Cádiz, diciendo 
que también se trataba de desarmarlos á ellos y que ántes 
entreg-arian las vidas que sus fusiles y cañones. El gober
nador militar de la plaza, que lo era el ya conocido br i 
gadier J. Peralta, trató en vano de calmar á los volunta
rios, gmiados por un jóven llamado Salvoechea, republica
no del siguiente dia, por cuyo poco seso empezó una 
sangrienta lucha que duró tres dias, de los primeros de 
Diciembre. Justamente indignado el gobierno con la c r i 
minal conducta de los gaditanos, mandó á Caballero de 
Rodas con numerosas fuerzas para que sujetase á los revol
tosos, que lo eran por verse en mal hora armados y por te
ner superabundancia de libertad, según eran esclavos su
misos tres meses ántes, y no más llegar aquel general á 
Jerez, depusieron las armas, escondiéndose ó escapándose 
los más comprometidos. Con motivo de estos escandalosos 
sucesos publicó E l Puehlo de 9 de Diciembre un artículo, 
del cual son dignos de leerse los siguientes párrafos: 

•̂Qué quieren los sublevados de Cádiz? ¿Gjué pretenden? ¿qué 
idea les sirve de norte en su insensata y criminal intentona? ¿qué 
ciego furor se ha apoderado de ellos para derramar la sangre de 
soldados leales y hacer que se derrame su sangre en fratricidas 
combates, echando un negro borrón sobre el magnífico cua
dro que á Europa y al mundo presenta esta noble y trabajada Es
paña á virtud del glorioso alzamiento iniciado en esa misma 
ciudad? 

¡Esclavos de ayer! ¿Contra quién dais hoy? 
¡Ciudadanos de hoy! ¿Contra quién dábais ayer? 
Por qué os habéis sublevado? ¿Cuál es la bandera que enarbo-

lais, la de la República federativa? Y sabéis lo qué ésta significa? 
Pues no significa ni puede significar hoy por hoy otra cosa que la 
UTOPIA en el terreno de la ciencia, y si dable fuera que esta utopia 
se convirtiese en realidad, significaría otra cosa peor para mi pa
tria, para esta patria española, que adoro con mucha más adora
ción que á la libertad; que quiero con mucho más cariño que á la 
república, pues ante todo'soy español, porque significaría en pri
mer término la ANARQUÍA, en segundo la DESMEMBRACIÓN de esa 
misma patria y en tercero y último su MUERTE triste, dolorosa 
y deshonrada á manos del extranjero. 

Gócense los neo-católicos en esos disturbios de Cádiz, porque 
en ellos vislumbran la resurrección del bárbaro fanatismo religio
so; gócense los borbónicos en esos espectáculos de desórden y de 
sangre, porque en ellos ven el pronto retorno á su dominación in
moral y abominable; gócense los que no sé acuerdan de que hace 
tres meses la España era una esclava envilecida y estigmatizada 
en la frente, los liberales de ayer en su inmensa mayoría unos si-
baristas retirados al Aventino y gozando en él del ¿to/ce/arttien-
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te, y los del siguiente dia unos modernos indios búdicos, espe
rando tendidos boca arriba el Nirvana político, que nosotros no 
nos podemos gozar mas que con la extinción del MONSTRUO (con 
permiso de Olózaga) que se llama unidad religiosa; que nosotros 
no nos podemos gozar más que con el triunío de la Revolución 
que ha de sancionar la voluntad nacional en los comicios; que 
nosotros no nos podemos gozar, á fuer de hombres serios y honra
dos más que demostrando nuestra gratitud, nuestra inmensa gra
titud á los que nos han traido del extranjero al seno de nuestras 
familias, á los que con el canon de la Zaragoza han dado la señal 
de la rédencion de la patria, á los que en Alcolea, en el Ferrol, en 
Cartagena y en Cataluña han hecho salir triunfante la Revolución; 
es decir, á Serrano, Prim, Topete y demás caudillos que en pri
mera línea los han ayudado á sacar á la España de la deshonra, 
de la gran DESHONRA en' que yacía sumida ante la Europa y el 
mundo todo. 

El 28 de Diciembre, cuando ya se susurraba que la 
ciudad de Málaga, fiel á sus tradiciones de anarquía en 
los periodos de expansión liberal, y ahora trabajada por 
misioneros federales, que no pensaban más que en satis
facer innobles pasiones, iba á dar tantos ó más dias de 
l"uto que Cádiz á la patria, publicó también E l Pueblo 
otro articulo, del cual así bien es digno de leerse lo si
guiente: 

^•Dónde estaban hace tres meses esas mirladas de liberales y de 
republicanos, que hoy osan aunque vergonzantemente lanzar el 
estigma sobre la frente pura de los más esclarecidos patricios y 
condenar su conducta, aun cuando ésta sea hija del más acendra
do patriotismo? ¿Dónde estaban esos héroes futuros, que hoy todo 
lo encuentran malo, instituciones, leyes, gobierno, hombres pú
blicos y cuanto constituye la situación política creada por la glo
riosa Revolución de Setiembre? ¿Qué hacian cuando el brutal 
González Brabo, este charlatán sin talento, que pasa por tenerle 
y grande entre los habladores, azotaba el rostro de la patria, como 
si fuera el dé una vil esclava y la presentaba ante el extranjero, 
que la miraba con lastimoso desden, degradada, envilecida y cu
bierta de sangre y lodo? Callar, si no hacian otra cOsa peor; hablar 
con indiferencia criminal de los asuntos públicos, si no condena
ban lo que los patriotas hacíamos, profesar, en fin, indolentes y 
sibaritas el Nirvana político, como ei sectario de Buhda profesa 
el Nirvana religioso, porque eso era muy cómodo, muy prudente 
y muy confortante. 

Los tiempos han variado: han recibido la libertad á torrentes, 
y ya sospechan de la conducta de los más firmes, de los más cons
tantes, de los más entusiastas y antiguos defensores de aquel don 
del cielo, el más precioso, porque es el único que hace al hombre 
feliz, ilustrado y digno. 

No creemos que un pueblo se debe levantar en armas contra 
el poder público ínterin goce de todos los derechos y de todas las 
libertades, porque los desórdenes matan el crédito y alejan los ca
pitales en medio de la miseria de los países, y porque lo que hala
gue y dé gusto á los borbónicos y toda clase de reaccionarios no 
puede halagarnos ni gustarnos á nosotros, que todo lo hemos sa
crificado por la libertad, y no queremos ver sucumbir á esta por 
tercera vez cuando ya estamos al borde de la ancianidad, y la vida 
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pasada no nos ha proporcionado más que disgustos, sufrimientos 
. gastos y eternos y cruelísimos dolores. ' 

Miéntras estemos en posesión de todos los derechos y de todas 
las libertades, trabajaremos por conservar y perfeccionar unos v 
otras, alejando para siempre de nuestra cara patria las calamidades 
sin cuento que sobre ella trajeron, reduciéndola al estado lastimo-
so en que la vemos, el fanatismo religioso, la inmoralidad de im
béciles y afortunados favoritos y la dominación borbónica, cuyos 
partidarios acechan la ocasión de vernos divididos á todos para 
devorarnos á todos. 

Estamos acostumbrados á ver á nuestro partido venirse, tarde 
ó temprano, á nuestro modo de pensar, siempre patriótico y, digá
moslo así, práctico. 

Le hemos visto darnos en general la razón en la polémica del 
socialismo, que fuimos los primeros á combatir y condenar. 

Le hemos visto darnos también la razón en no hacer la guerra 
al partido progresista, abrazándose á éste los mismos hombres 
que mil veces dijeron que era un partido muerto y que convenía 
exterminar sus restos. 

Firmes, pues, en nuestra actitud patriótica. 
Los impacientes no nos precipitarán: 
Los tremendos no alterarán nuestr.o paso: 
Los ingratos no nos harán pecar de ingratitud: 
Los injustos no nos sacarán de las Vias de la justicia: 
Los del siguiente dia no nos llevarán por donde no de

bamos ir: 
Los imbéciles no nos alterarán: 
Los botarates no nos desviarán de nuestro camino: 
Los tibios no nos contendrán para pedir justicia y legalidad: 
Los calumniadores... ¡ah! de estos no hacemos'caso, porque 

nosotros no hacemos caso de miserables: 

¡Inútiles esfuerzos del patriotismo! Hablase dejado to
mar vuelo á la demag-ogia, y ésta tenia que dar de si lo 
que lia dado en todas épocas y en todos los pueblos: san
gre, ruinas, desolación, horrores, vergüenzas, y por fin de 
todo, la pérdida de la libertad. El 30 de Diciembre, á la 
voz de R. Lafuente, conspirador de oficio y hombre de 
todo punto extraño á Málag'a, alzáronse en rebelión los 
voluntarios de la libertad so pretexto de que Caballero de 
Eodas iba á ir á desarmarlos: levantaron barricadas en 
varias calles, y en el célebre barrio del Perchel, morada de 
gentes dispuestas á todo lo malo desde el tiempo de Cer
vantes acá, se dieron armas á individuos de no muy l i m 
pia historia: cuando el g-obernadormilitar, M. Pavia Al 
burquerque, trató de reducir por buenas á los subleva
dos, éstos contestaron á balazos á los que les brindaban 
con la paz, trabándose asi la fratricida lucha, en que de 
una y otra parte hubo desgracias que lamentar. Acercóse 
inmediatamente á la ciudad Caballero de Rodas con su 
ejército, y no deponiendo las armas los revoltosos, fueron 
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desalojados de sus barricadas á la bayoneta y á cañonazos, 
haciendo en ellos gran destrozo. Lafuente y principales 
promovedores de la revuelta escaparon, y la ciudad entró 
en órden sin que Caballero de Rodas levantase un solo 
patíbulo. Una de las victipaas que hicieron los suble
vados fué el coronel Bernardo Ábascal, que acababa de 
sufrir dos años largos de emigración en Bélgica: tal vez 
el arma de un agente de la reacción ó de un hombre de 
mal vivir privó de la existencia á este mártir de la liber
tad. E l PiceUo, cuya más ardiente aspiración era que no 
se reprodujesen los sucesos de Cádiz y Málaga, publicó lo 
siguiente el 9 de Enero: 

«Cuando, obedecido por aduladores perversos ha bebido un 
jpueblo ávidamente la copa llena de libertad sin mezcla, entón-
»ces, persigue, acrimina, acusa y llama dominadores, reyes y tira-
»nos á los jefes y á los magistrados, si no son mudos y obedientes 
*y no le vierten á raudales esa libertad. Entonces los que quieren 
jobedecer á esos jefes del Estado, se ven atormentados por ese 
jmismo pueblo que les llama vendidos y esclavos voluntarios... 
iDe aquí nace la confusión, que la mujer se apodera de los dere-
i»chos del marido, etc. De esta licencia desmesurada j^Lfcenífa! 
•»hcec summa) resulta que las almas de los ciudadanos se vuelven 
jtan delicadas y sombrías, que al menor ensayo de autoridad que 
sse hace, se indignan y no pueden sufrirle, y así llegan gradual-
smente á despreciar las leyes para estar completamente libres de 
nodo yugo. 

»De -esta extrema licencia nace la tiranía como de su tronco 
•unzxxiral (ut é stirpe). Porque de la propia manera que el poder 
jexcesivo de los grandes produce la destrucción délos grandes, 
>así el pueblo de la demasiada libertad suele ir á la servidumbre 
«á causa de esa misma libertad, por no saber usarla, que entón-
>ees esa excesiva libertad se torna pronto en excesiva esclavitud, 
»así para los pueblos como para los individuos.* 

Esto decia Cicerón en su República, libro primero, hace mil 
novecientos y más años. 

^Nos sucederá á nosotros lo mismo? ¿No saldremos de este 
círculo funesto, que se llama reacción y revolución, dentro del 
cual sólo se ven horrores, sangre, deshonor y miserias? 

Mucho nos lo tememos, si no hay patriotismo, si no hay 
cálculo, si no hay juicio, si no hay grande, gandísima prudencia. 

No somos impresionables.¿ Y cómo lo hemos de ser habiendo 
visto el entusiasmo del 40 y luego la indiferencia del 48; la ale
gría bulliciosa del b¿\. y la tristeza sombría del 56? 

¿Y cómo lo hemos de ser, si contemplamos las escenas tumul
tuosas del 92 y luego el dócil servilismo durante el consulado y el 
imperio; la bulla, la algazara estrepitosa y general del 48, en que 
hasta los clérigos recorrían Paris con los Cristos al hombro, titu
lando al hijo de María el PRIMER demócrata del universo, y luego 
el silencio triste y pavoroso del 5i , en que los republicanos casi 
desaparecieron como por encanto, para que sufriesen las conse
cuencias de la tiranía solamente los de la víspera} 

Traemos á la memoria de nuestros amigos y correligionarios 
todas estas citas para que aprendan, para que sepan conservar la 
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libertad, para que no se fien de apariencias, para que se fien, sí, de 
quienes siempre fueron consecuentes, de quienes nunca les enga
ñaron, de quienes eíerw^meníe estuvieron en su puesto. 

¡Ay de la libertad, si así no obran! 
¡Ay de la libertad, si no tienen memoria! 

El periódico satírico el Q ü Blas publicó también en
tóneos lo siguiente: 

Continúa el jaleito por Andalucía. 
Cada dia hay en Madrid noticias de que se ha alterado el or

den en algún puntó. 
Pero entendámonos, caballeros: 
Los que alteran el orden no son republicanos, aunque los 

telegramas, y las cartas, y los periódicos lo digan así. 
El republicano es un hombre que no arma rebeliones. Los que 

turban el orden en Andalucía, serán.... cualquier cosa y se titu
lan republicanos. 

No olvidemos que en Málaga la reacción ha repartido veinte 
mil duros. 

Convocación Ya á esta fecha habla decretado el gobier-
de las Cortes , • j i * J . - * . 
Constituyentes. 110 â convocación de las Cortes constituyen-
La hefeienda en tes para el 13 de Febrero de 1869, debiendo 
rola!rdeíll°Ue* hacerse la elección por sufragio universal 

el 18 de Enero. Reclamaba esta medida la opinión públi
ca, no sólo para contener la anarquía que do quiera levan
taba la cabeza, sino para legalizar la situación de la ha
cienda entregada á Figuerola, hombre que tenia preten
siones de sabio economista y únicamente alcanzó nota de 
minis t ro de los empréstitos. Fué Figuerola para la causa 
de la revolución un hombre funestísimo. Desconociendo 
su elevada misión á la raiz de un cambio radical, que exi
gía medidas extraordinarias y heróicos remedios para los 
grandes males que aquejabán al páis, ni hizo las econo
mías que con imperio reclamaba el estado angustioso del 
tesoro, ni arregló la deuda interior, como lo decían por 
miedo ó patriotismo los mismos tenedores de títulos, dis
puestos por el bajo precio á que los habían generalmente 
comprado á perder una parte con tal de ver asegurada la 
restante y corrientes los intereses de ésta, ni supo arbi
trar recursos poniendo en venta y en hipoteca la gran 
masa de bienes que el cambio político venia á desamorti
zar del patrimonio llamado de la corona, de monjas y 
otros de la nación. Limitó sus gestiones económicas á 
hacer empréstitos, á sustituir la contribución de consu-
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. mos por la tan gravosa como ella, que llamó personal, y á 

liquidar la Caja de Depósitos, acto que fué calificado de 
semi-bancarrota, porque atacó sagrados derechos de los 
imponentes, que no pudieron asi disponer de lo que era 
suyo. Más que ministro revolucionario, fué Figuerola un 
gran recaudador del Estado, entretenido en sacar dinero 
de dónde y como podía, pero del modo más costoso, para 
destinarlo á las atenciones públicas, que hablan tomado 
crecidísimo aumento desde la caida de Isabel. En los 
primeros dias de su mando decretó la emisión de 2.000 mi
llones de rs. en bonos del tesoro de á 2.000 rs. cada uno, 
que serian admitidos en pago de bienes nacionales; rea
lizó luégo algunos pequeños préstamos, y por último, á po
co de reunirse las Oírtes, obtuvo de ellas otro empréstito 
de 1.000 millones de rs. por medio de la emisión del títulos 
del 3 por 100 consolidado interior. Así, como el valor real 
de los bonos no llegó al 80 por 100 y los títulos sólo 
tenían poco más de la cuarta parte del suyo, la deuda 
pública adquirió durante el ministerio de Figuerola un 
incrementó espantoso, precisamente cuando los pue
blos esperaban una grandísima disminución de ella. E l 
presupuesto de ingresos de 1869 presentaba, merced á 
la gestión de los últimos ministros de hacienda, un déficit 
de más de 700 millones, y en lo que ménos pensó F i 
guerola fué en castigar el de gastos en pro del esquilma
do contribuyente. En cambio, rodeado de unos cuantos 
economistas, desconocidos como liberales hasta el 29 de 
Setiembre, no sólo no daba colocación á las víctimas del 
poder caido, sino que las insultaba diciendo, que sólo en
tre los moderados habia hombres entendidos en hacienda 
que pudieran servirle, con cuya conducta creó muchísi
mos descontentos, que por despecho y hambre se fueron á 
aumentar las filas demagógicas. Para completar el triste 
cuadro que ofrecía el ministerio de hacienda en poder de 
Figuerola, miéntras que algunos millones de españoles 
eran víctimas en las dos terceras partes del territorio de 
espantosa miseria, hasta el punto de tener que devorar las 
bestias enfermizas y descarnadas que no podian mantener 
por haberse perdido la cosecha de 1868, se acordó en el 
mes de Febrero del 69 el pago de sus haberes vencidos á 
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Isabel, á los ex-infantes Sebastian j Girg-enti y á González 
Brâ bo y sus compañeros de ministerio. 
Insurrecmm Diñase que el genio del mal presidia á la 

de Cuba. Suce- , . j c* Í- t T\ J i sos de Lares, revolución de betiembre. Desde los primeros 
dias de ella vióse nuestro pais presa de la anarquía, y en 
sus albores tuvo también comienzo la guerra de Cuba, que 
duró diez anos, consumiendo los recursos de la isla y mu
ellísimos millones de la madre patria, con el sacrificio, mil 
veces más doloroso que el del dinero, de DOSCIENTOS DIEZ 
MIL soldados españoles, que eran la flor de nuestra juven
tud y allí murieron por el clima y el plomo ene mi g*o. Po
cas guerras ha ofrecido el mundo tan desastrosas como 
ésta, que promovieron algunos naturales de Cuba. Hubié-
rala valido más á España no tener tal isla que bacer los 
sacrificios que su honor ordenó llevar á cabo para conser
varla. Desde la Córtes de Cádiz presentó Cuba síntomas 
de aspiración á su independencia ó á separarse de España 
para unirse á los Estados de la América del Norte. Ya 
hemos visto las diversas tentativas que con tales fines se 
hicieron, y cómo el gobierno de la metrópoli las sofocó se
gún era de su deber. No rigen en los tiempos modernos 
las mismas leyes de relaciones entro las metrópolis y las 
colonias que en la antigüedad: en esta época la madre pa
tria dejaba en libertad á su hija al verla en la mayor 
edad, porque nada ó muy poco la habia costado desde su 
nacimiento á su desarrollo; pero en los tiempos modernos 
todo lo que son y representan las colonias lo deben á las me
trópolis; artes, ciencias, religión, agricultura, industria, 
comercio, lenguaje etc. y no es justo que la hija diga des
naturalizada á ia madre: nada te de¿o ,por ¿o que quiero te 
vayas de m i lado Uemndo tan sólo mis odios y m i m a l d i 
ción. 

Pero si no es justo que las colonias se rebelen contra 
la madre patria, tampoco lo es que ésta las tenga en per-
pétua tutela y ménos que las trate como cruelísima ma
drastra. Aqui está una de las principales causas creado
ras de la guerra que tuvo principio en Octubre de 1868, 
porque Cuba era presa infeliz de dos calamidades, de 
la costosa autocracia del capitán general y de la rapaci
dad de todos los funcionarios peninsulares que alli iban 



— 799 — 
á enriquecerse en poco tiempo y sin reparar en los medios 
que les condujeran á su fin. Escarmentados los legislado
res de 1837 en la cabeza de los de 1812, que fueron vic t i 
mas de la fe púnica de casi todos los diputados america
nos, consignaron en el código politice de aquel año, que 
las colonias serian regidas por lejes especiales, se supo
ne justas y ordenadas á los adelantos del siglo, como lo son 
las extensísimas y ricas colonias inglesas, y aun el Africa 
francesa por lo tocante á su población indígena. Paréce-
nos mejor éste método que no el do equiparar á las colonias 
con las provincias de la península, lo cual es y será una 
ficción, y más tratándose de territorios extensos y lejanos 
como son Cuba, Puerto-Rico y muy especialmente F i 
lipinas. ¿Están en el mismo caso que nuestras provincias 
de la península las llamadas de Cuba y Puerto-Rico? ¿Hay 
paridad entre una provincia de España y otra ultramari
na? Sería locura el creer y sentar esto. Los mismos que 
tal aseguran no creen en ello. Pues qué: ¿existe en la pe
nínsula alguna provincia 6 comarca que aspire á ser i n -

-depencliente del resto de España, como cien veces han as
pirado, y como aspiran y aspirarán Cuba y Paerto-Rico? 
No por cierto. ¿Quién seria aquí tan insensato ó criminal 
que se atreviese á decir en pleno parlamento que quería 
la independencia de Andalucía, de Castilla la Vieja ó Ex
tremadura? Pues en las Córtes de 1871 Nicolás Salmerón, 
que dos años después llegó á ser presidente del poder eje
cutivo de la llamada república federal, dijo estas termi
nantes palabras: F yo lo digo 6% crudo: soy part idario de 
la independencia de Cuia. ¿Habría dicho cosa tan atroz 
tratándose de una provincia española? Aua hubo entón
eos otra cosa más extraordinaria y fué que, calificado Sal
merón de filibustero por el diputado asturiano Olavarrie-
ta, el presidente del Congreso, Rivero, le maltrató de un 
modo feroz y solamente propio de su soberbia, como si 
Salmerón no hubiera dado lugar á que se le considerase 
cual enemigo de la patria y ofensor de la majestad del 
pueblo español. Todos los partidos han llevado aquí ú l 
timamente las cosas por el camino, á cuyo fin nosotros 
vemos una catástrofe, tfe equiparar á Puerto-Rico y Cuba 
con las provincias peninsulares así en administración co-
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mo en enviar diputados al parlamento español, y este mal 
admite ya difícil remedio ó no tiene ning-uno. De seguro 
los diputados cubanos y puerto-riqueños, Mjos del pais 
vendrán siempre con un pensamiento fijo, el de la inde
pendencia de su patria, y para verle realizado imitarán 
cuando puedan la conducta tortuosa y aleve de los perua
nos, neo-granadinos y mejicanos en las Córtes de Cádiz. 
N i creemos ni esperamos que se piense en esa equipara
ción respecto á las islas Filipinas, habitadas por una raza 
atrasada, indolente y refractaria á todo progreso; y si se 
hiciera, no pasarla de una lamentabilísima demencia. 

Mandaba en Cuba cuando estalló la revolución de Se
tiembre el vascong-ado F. Lersundi, polaco en 1853 y par-
dario de Isabel en 1868 hasta el extremo de tener ésta 
confianza para ponerle el 4 de Octubre desde Pan un an
tipatriótico telegrama, en que le ordenaba que conservase 
la isla á la devoción de su reina, cosa que no hizo aquel 
general por resistirse á su españolismo. Antes que Ler
sundi había mandado en Cuba D. Dulce, quien aparte de 
su poco celo por evitar el infame tráfico de negros, quiso 
dotar de un buen gobierno á la isla por medio de leyes es
peciales, y con esto alentó á los reformistas, ó sea á los na
turales que aspiraban k lo justo y legal, á que fuera un 
hecho lo que treinta años ántes se habia consignado en el 
códig-o político respecto de las colonias. Pero á Dulce le 
sucedieron dicho Lersundi, que mandó muy pocos meses, 
luego Manzano, que murió en la Habana al año de su man
do y otra vez Lersundi, enviado por Narvaez, quien, ha
biendo privado de sus libertades á la metrópoli, mal quer
ría que se dieran á la rica Antilla. Entónces los reformis
tas encaminaron resueltamente todos sus trabajos hácia 
el separatismo, llamado por los españoles filibusterismo, 
con ánimo de hacer de su país la república cubana. Basa
ban dichos reformistas sus trabajos en la interesada tole
rancia de las autoridades españolas respecto del tráfico 
negrero, prohibido por la naturaleza siempre y por los 
tratados desde 1817; en el despilfarro de la administra
ción, encomendada á los capitanes generales, que eran 
unos verdaderos reyes absolutos; en el estado tristísimo 
del tesoro cubano, que en 1867 apareció con un déficit pa-
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ra cubrir los g-astos públicos de cerca de cuarenta millo
nes de duros (800 de reales); en la rapacidad escandalosa de 
los empleados, casi todos peninsulares, quienes, después 
de saquear al país, trataban á los naturales con ofensiva 
altanería é insolente menosprecio, y por último en que 
siempre velan lejano el dia en que fuese uua verdad el 
precepto constitucional respecto de las colonias. 

Todas estas quejas, que eran fundadas, pudieron y de
bieron ser oportunamente atendidas, llevándose á cabo lo 
prometido á las colonias en las Constituciones de 1837,1845 
y en la nonnata de 1856, decretando ante todo la abolición 
gradual de la esclavitud; creando un Parlamento que le
gislase dentro de una Constitución, adecuada al estado de 
cada país, y reconociéndo l a autonomía administrativa ne
cesaria para el desarrollo de su riqueza, con facultad de 
conferir á los naturales todos los empleos, ménos algunos 
de los más importantes como necesarios al poder central, 
representado por un gobernador general y el ejército es-
clusivamente peninsular para la conservación del órden y 
defensa del territorio. Pero nada de ésto se hizo, y á pesar 
de saber Lersundi y el gobierno que se conspiraba de una 
manera activa y casi ostensible contra la madre patria, 
uno y otro anduvieron tan torpes, que ni el primero de
mandó al segundo, ni éste envió á aquél las fuerzas nece
sarias para sofocar cualquiera intentona contra España, 
en términos que, al estallar la revolución de Setiembre, 
no babia en toda la isla de Cuba, que cuenta con cerca 
de 500 leguas de costa, más que 7.000 soldados. 

El 9 de Octubre, sabido ya por el telégrafo el destro
namiento de Isabel, levantó bandera contra España en el 
pueblecito de Yara, departamento oriental, el rico propie
tario Cárlos M. Céspedes, publicando una proclama en 
que, á nomdre de la j u n t a revolucionaria de Griba, llamaba 
á las armas á todos los hijos de la isla para expulsar al 
español y fundar la república cubana, que, entre otras 
cosas, habia de realizar la emancipación gradual é indem
nizada de los esclavos. Colocado Céspedes á la cabeza de 
unos cuantos centenares de hombres, tuvo al siguiente 
dia un encuentro con las tropas que contra él mandó el 
gobernador de Bayamo, las cuales dispersaron á los insur-
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g-eutes causándoles tres muertos y cogiéndoles un prisio
nero que al instante fué fusilado. Reunidos los dispersos 
en los próximos montes y agreg-ándoseles muchas gentes 
de las jurisdicciones de Holguin y las Tunas, logró Cés
pedes entrar en Bayamo el dia 18 ai frente de 5.000 hom
bres que al grito de ¡muera E s p a ñ a ! rindieron á su peque
ña guarnición, después de tenerla asediada cuatro dias en 
el faerte. Como Lersundi carecia de tropas y además no 
se sentía con ánimos para trabajar en pro del gobierno re
volucionario, que acahaba de instalarse en España, dejó 
que tomara vuelo la insurrección y en pocos dias se vió 
ésta casi dueña de los dos departamentos oriental y cen
tral. No obstante, para impedir que los insurrectos pene
trasen en el departamento occidental y amenazaran á la 
Hahana. ínterin llegaba el que habia de reemplazarle en 
su cargo, creó Lersundi varios cuerpos de voluntarios, 
compuestos de empleados y comerciantes peninsulares, y 
avivó el patriotismo español para que Cuba siguiese bajo 
el dominio de la madre patria. El gobierno, que se pene
tró de la gravedad que ofrecía la naciente insurrección, 
reemplazó á Lersundi por el general Dulce, dándole ám-
plias facultades para que viera de sofocar aquélla, no con
tando con que los voluntarios, enemigos de las reformas 
que con justicia reclamaba Cuba, constituían un verdadero 
poder superior al del capitán general que no fuera deci
dido á someter con el hierro y el fuego á los rebeldes y tra
tarlos luego.como á vencidos. Dulce arribó á la Habana 
en un buque de guerra español el 4 de Enero de 1669, 
cuando ya la insurrección se presentaba imponente y era 
dueña de dos de los tres departamentos de la isla, excep
ción hecha de sus plazas fuertes. 

Antes que en Cuba se dió el grito de independencia en 
la isla de Puerto Rico, un poco más extensa que cualquie
ra de nuestras provincias de Badajoz, Cáceres, ó Cuenca; 
pero que sin embargo sostiene por su fertilidad y comer
cio una población de quinientos á seiscientos mil habitan
tes, inclusos los de color, que predominan en el país. Sos
tenían los conspiradores puerto-riqueños no interrumpi
das relaciones con L . Padial, emigrado en París por haber 
tomado parte en los sucesos de Enero de 1866 siendo oficial 
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del batallón de Almansa, que, pronunciándose en Avila, 
tuvo que refugiarse en Portugal. Hijo de Puerto-Rico el 
Padial, hablase significado allí uno ó dos años ántes de esta 
época como enemigo de España, queriendo fundar la r idi 
cula república de Borigua ó Borinquen, nombres indios 
de la isla, y por ello fué enviado á España en su clase de 
oficial del ejército. Fuese por noticias que comunicara á 
los filibusteros el Padial, ó fuese por las que llevó el telé
grafo á las Antillas sobre el levantamiento de Cádiz, es un 
hecbo que el 23 de Setiembre se alzó en el pueblo de Lares 
por unos mil hombres la bandera de la insurreccion al 
grito de ¡muera, E s p a ñ a y viva la república de Puerto-
Rico! pero saliendo unos pocos guardias civiles y tres 
compañías de tropa contra los sublevados, pusiéronlos á 
los primeros disparos en completa dispersión, escapando 
á los montes los más "comprometidos y cayendo muchos 
prisioneros. Tuvieron éstos la suerte de que los indultara 
el gobierno provisional, por lo que no se derramó más 
sangre que la vertida por la única descarga que hizo la 
tropa al divisarlos. Lograron luégo los puerto-riqueños 
mandar diputados á las Córtes constituyentes; pero no 
por esto perdieren los criollos ó nacidos en el pais sus há
bitos de conspirar, habiendo todavía no pocos que sueñan 
en su república borinquem, por más que se presenten ante 
las autoridades españolas como muy humildes" servidores 
de la madre patria. 

Ruiz Zorrilla Distinguíase entre todos los miembros del 
d^Fomentó0 gobierno provisional pOr sus arranques revo-
Asesinato del lucionarios, su iniciativa y su sincero amor á 
gobernador de ias reformas el ministro de iomento M. Ruíz 
Burgos. . . 

Zorrilla, que era tan ardiente partidario de la revolución 
y de todas las conquistas democráticas que ella acababa 
de proclamar, como adversario de la república. E l que 
todo quería removerlo, espurgarlo y regenerarlo, en cuan
to á los principios, era ¡cosa rara! el enemigo más capital 
de la forma de gobierno única reconocida para amparar 
esos principios. De buena fe juzgaba que aquí era posible 
una monarquía por el estilo de la belga, creada para Leo
poldo de Coburgo; pero no se hacia cargo de que en la 
Bélgica, presa durante muchos siglos de las dominaciones 

TOMO I I . 48 
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tudesca, española j francesa, no había divisiones de 
monárquicos, ni aspirantes á tronos, ni carlistas, ni isabe-
linos, quienes, además de los republicanos, hacian impo
sible en España una tercera dinastía. Firme en la senda 
que se trazara para que fuese fructífera la revolución de 
Setiembre, combatió, all i donde las veía, todas las hipo
cresías y todas las preocupaciones; impulsó cuanto pudo 
las obras públicas, decretó la libertad de enseñanza que, 
aparte de los defectos con que fué practicada, constituye 
su mayor título de gloria, y entre otras varias medidas 
adoptó la importantísima de que el estado se incautase 
por medio de comisionados intelig-entes de todos los ar
chivos, bibliotecas, gabinetes y objetos de ciencia, artes y 
literatura, existentes en las catedrales, cabildos eclesiás
ticos, abadías y órdenes militares, lo cual se realizó bue
namente en toda España ménos en Búrgos. 

El 25 de Enero, cuando aun estaba reciente la exalta
ción producida por las elecciones de los diputados á Cór-
tes, presentóse el gobernador Gutiérrez de Castro en la 
catedral de la antigua capital de Castilla á desempeñar la 
comisión dada por el ministerio á todos los gobernadores, 
y al verle dentro del templo, cuatro ó cinco canónigos, 
que de antemano tenían hablada á la plebe ignorante y^ 
fanática de aquella ciudad levítica, y aun el mismo arzo
bispo empezaron á dar infames gritos de que les robaban 
las reliquias y objetos preciosos de aquella metropolitana, 
que es una maravilla del arte gótico: á los gritos del pre
lado, de los cuatro ó cinco canónigos y de unos cuantos 
sacristanes, penetró un centecar dé fanáticos armados de 
puñales, navajas y revólvers, y sin hacer aprecio de lo 
sagrado del lugar, se lanzó sobre el descuidado goberna
dor y le inmoló bárbaramente á la vista de los cobardes 
que le acompañaban y de ios viles canónigos que habían 
excitado el fanatismo de las turbas. Formóse con este mo
tivo la correspondiente causa: todo el mundo creyó, se
gún solemnes promesas del gobierno, que los asesinos y 
sus cómplices purgarían en el patíbulo su horrible cr i 
men; pero se enmarañó aquélla de modo que nada se hizo 
al arzobispo, y solamente fueron condenados á presidio 
dos ó tres miserables y otros tantos canónigos para ser 
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luégo indultados y poder así burlarse de la santidad de 
las leyes y de todos los principios que representaba la re
volución. 
Apertura de Las elecciones que produjeron estas Córtes 

las Cortes. Su ^ g j . ^ relativamente libres: no hubo coaccio-
comp osici on 
Debates cele- nes y ménos brutalidades de parte del gobier-
^ ' d e ISBB*11' 110' aull(lue sí de ui:ias y oí;ras> y en no 

escaso número, de la de las turbas y municipalidades en 
varios puntos, especialmente en Cataluña y Andalucía. 
^Hablan cambiado los tiempos, y así como la falta de cos
tumbres públicas tuvo convertido en p w n elector duran
te treinta ó más años al ministro de la gobernación, alio-
ra esa misma carencia de costumbres llevaba á las turbas 
y á muchos municipios á hacer mil amenazas y á ejecutar 
arbitrariedades y violencias para sacar triunfantes los 
candidatos de su devoción, algunos de los cuales ni á 
creer acertaban que eran diputados, viéndose convertidos 
en tales sin poseer talento, i i i instrucción, ni carrera, n i 
oficio y ni siquiera hogar. 

El 11 de Febrero tuvo lugar la apertura de las Córtes 
en el palacio del Congreso, presentándose en cuerpo el 
gobierno provisional: Serrano leyó el discurso de apertu
ra, que era extenso y bastante incoloro, en el cual nada se 
decia de la forma de gobierno. Nombrado Rivero presi
dente interino de la asamblea, para serlo definitivo así que 
ésta se constituyó, fué investido Serrano con la facultad de 
elegir gabinete bajo su presidencia, y el 25 presentó el mis
mo ministerio, que tomó el nombre de poder ejeciítivo. 

Tenian su representación en la asamblea cinco parcia
lidades; la carlista que contaba con unos treinta y cinco in
dividuos del país vasco-navarro y de las montañas de 
Cataluña y de Asturias, perteneciendo á ella V. Mantero-
la, canónigo de Vitoria; Monescillo, obispo de Jaén, y 
Cuesta, cardenal arzobispo de Santiago; la republicana, 
que se componía de unos ochenta, la mayor parte andalu
ces, catalanes y aragoneses, y las tres, unidas por el ma
nifiesto electoral, progresista, unionista y cimbria. Aplicó 
E l Pueilo este dictado (que hizo fortuna) á los demócra
tas que se hicieron monárquicos, porque en un manifiesto 
dijeron, que irían enlazados con los otros partidos á coro-
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nar la obra revolucionaria, imitando á los antiguos c i n -
hHos (debiendo decir cimbros) que así iban á los combates. 

En los primeros dias de su instalación nombró la 
asamblea la comisión constitucional sin dar entrada en 
ésta á ningún republicano, obrando del mismo modo res
pecto de la de cuentas y reglamento: gracias que por los 
esfuerzos de García Ruiz, á quien muchos progresistas 
procedentes de la emigración tenían consideraciones, pu
do ser nombrado Sancbez Enano secretario de las Górtes. 
Componíase la comisión constitucional de los cinco pro
gresistas S. Olózaga (presidente), J. Aguírre, C. Montero 
Ríos, P. Mata , y marqués de Perales; los cinco unionistas 
A. Ríos Rosas, M. Silvela, J. Posada Herrera, A. Ulloa, y 
marqués de Vega Armijo, y los cinco cimbrios C. Martes, 
C. Godines de Paz, M. Becerra, A. Romero Girony S. Mo-
ret. Estos presentaron el 30 de Marzo su trabajo que era 
eminentemente liberal. Claro es, que siendo monárquicos 
sus autores, el proyecto había de reconocer, como recono
cía en su articulo 33, la monarquía con sus atributos esen
ciales. Los cimbrios llevaron á este proyecto sus- ideas, á 
que sucumbieron las otras parcialidades á cambio de di
cho artículo 33. Pretendíanlos cimbrios hacer olvidar su 
defección, soñando formar un partido que se llamase mo
nárquico-democrático, lo cual, envolviendo lastimosa anti
nomia, era una burla de la política, de la ciencia, de la 
historia y hasta del sentido común, porque monarquía y 
democracia son términos antitéticos, que braman de verse 
juntos, y después de todo no consiguieron otra cosa que 
cada grupo se fuese á su campo, ménos el de ellos que se 
quedó en el ajeno; esto es, los cimbrios siguieron monár
quicos, y los unionistas y muchísimos progresistas vol
vieron á sus antiguas tiendas, dando á demostrar ó la 
falta de valor, ó la hipocresía que les impulsara á elaborar 
una Constitución á que pronto habían de volver la espalda. 
. Miéntras la comisión constitucional llenaba su cometí-

do, alteróse de nuevo el órden en Jerez y varios 'pue
blos de la provincia dé Cádiz, porque el gobierno, faltan
do á lo prometido por Prim y por todos los demócratas, 
pidió una quinta de 25.000 hombres: la demagogia cum
plía así su triste misión haciendo imposible todo gobier-
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no. Ciertas eran las promesas hechas sobre abolición de 
quintas; pero á las Córtes, no á las armas debieron acudir 
los alborotadores con sus quejas. Estos fueron vencidos y 
la quinta quedó en pié. Los demócratas que más habia-
mos escrito contra las quintas tuvimos que acogernos á 
ellas si quisimos tener ejército, que ciertas teorías son tan 
halagüeñas para anunciarlas como difíciles de reducir á 
la práctica. 

Abrazaba el proyecto constitucional dos puntos capita
lísimos, que tenían que dar ocasión A largos y solemnes 
debates; el de la libertad de cultos y el de la forma de 
o-obierno. Abierta discusión el 6 de Abril hablaron en con-
tra de la totalidad J. Sánchez Ruano, E. Casíelar y E. Fi-
gueras, y en pro P. Mata, A. Rios Rosas y S. Moret. F i -
gueras gozaba ya de merecida nota de elocuente y habilí
simo orador, Sánchez Ruano aspiraba á conquistarla ante 
las Córtes, y Castelar abrlg'aba la misma pretensión para 
demostrar que la prodigiosa elocuencia que habia desple
gado en academias, reuniones y mil otros puntos tenia que 
recibir aumento y brillo en una asamblea política. Sán
chez Ruano llamó desde los primeros momentos la aten-
cioñ de la Cámara por su precisión y buen decir, que ha
cia desmerecer convirtiéndole en mordaz muy á menudo. 
Castelar, que desde la primera vez que usó de la palabra 
asombró á las Córtes con su verbosidad prodigiosa, sus 
frases galanas y sus períodos arrebatadores, descendía a l 
gunas veces-por efecto de su imaginación meridional y su 
amor á la populachería, al terreno escabroso de las pasio
nes y al de la injusticia, siempre vedado al orador, que no 
es otra cosa, según le definió Catón, copiado por Quinti-
liano, que el hombre de lien M h ü ó 'perito ern el arte de ha-
hldf (Dir bonus dicendiperitns) para que no se le califique 
como hizo Ateneo áe profesor del arte de engañar , 6 como 
Platón de artesano de palabras. No de otra manera se 
comprende que Castelar, combatiendo la institución mo
nárquica y los candidatos á la corona, diese el dictado de 
t i t i r i t e ro al jóven duque de G-énova, que jamás soñó en 
ser rey de los españoles, y el de ptobre Gobufguillo al hon
rado rey viudo de Portugal, tipo de modestia y honradez, 
que prefería su tranquilo retiro lusitano al trono más bri-
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liante de la tierra, y esto en el acto de haber rechazado la 
diadema española (como ántes rechazó la griega), que le 
ofrecieron todos los ministros, incluso Prim, á quien 
constaba que no la aceptaría (1). Habló también contra el 

/proyecto constitucional Cánovas del Castillu, quien se 
propuso Jiam' un acto para que constase que no estaba 
dentro de la revolución y que rechazaba el sufragio 
universal. 

Entrando en la discusión por artículos, pronunció el 
canónigo Manterola el 12 de Abril un largo discurso con
tra la libertad de cultos, y como se permitiese echar en 
cara á Castelar que adulteraba la historia con citas inexac
tas y apreciaciones violentas, éste le contestó con una ora
ción que entusiasmó á la Cámara por su galanura, bri
llantes imágenes y manera encantadora de pronunciarla. 
Merece que aquí trascribamos de ella los siguientes pár
rafos: 

Nadie como yo aplaude que el Sr. Manterola, y el señor obispo 
de Jaén, y el señor cardenal de Santiago estén aquí presentes: yo 
creo que esta Cámara no seria la expresión del país si no estuvie
ran en ella los que guardan nuestras antiguas creencias, los que 
dirigen la moral de nuestras familias: yo los trato; yo los conside
ro con especial veneración por su edad, por su altísimo ministe
rio, por sus excepcionales talentos. 

Consagrado desde niño al cultivo de las ideas puras, me due
le vivir en el seno de una sociedad entregada demasiado al culto 
de la materia y de la industria: yo creo, yo he creído siempre que 
en la levadura de la vida moderna debe entrar algo de infinito, 
algo de divino 

El Sr. Manterola no ha hecho más que pedir lo mismo que 
pedían los antiguos paganos, incapacitados por su concepción de 
la sociedad y vida para alcanzar este gran piincipio cristiano de 
la separación entre la iglesia y el estado. S. S. quiere un papa 
rey; S. S. quiere un cesarísmo religioso. 

Se ha concluido para siempre el dogma de la protección á la 
iglesia por el estado. El estado no tiene religión, no la puede 
tener, no la debe tener. El estado no confiesa, el estado no co
mulga, el estado no se muere. Y si no, yo quisiera que el señor 
Manterola tuviese la bondad de decirme: ¿en qué sitio del valle 
de Josafat va á estar el día del juicio el alma del estado que se 
llama España? 

Con el principio que el Sr. Manterola ha sentado esta tarde, 

(1) A las proposiciones que se hicieron sériamente á Fernando Cobar-
go por comisionados del gobierno español, contestó el portugués con ei 
siguiente telegrama á su representante en Madrid: Quera V. E. mani
festar ó gobernó hespanhoi que sua Magestado Senhor rey Don Fer
nando NAO acepta ó trono I)lSespan}ia^ el que pour tanto nao podra 
reseber á comisi&o que, según dicen, virá á Lisboa. 
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de imposición de una creencia por el estado, no se puede conde
nar el decreto de Enrique VIII , que convertia su pueblo católico 
en pueblo protestante, Con ese principio no se puede condenar 
el desvarío de la diosa Razón, adorada por los convencionales 
franceses; con ese principio no se puede condenar el gran error 
de Robespierre, el error de promulgar como una creencia necesa
ria para la vida civil y.política y como una ley coercitiva el dog
ma del Sér Supremo; error tras el cual se dibujaba ya la restaura
ción de la monarquía y de la iglesia. Bonaparte se creyó un Teo-
doricó, aquel emperador que por un golpe de estado impuso al 
Senado romano como religión exclusiva el cristianismo. 

Hay aquí en la escuela neo-católica un grande empeño en ha
cer de la religión lo que decian los antiguos romanos: «Religio 
id est metus.» «La religión es el medio.» Y á esos neo-católicos yo 
les aplicarla aquellos pensamientos de la Biblia: «.Cognovii bos 
posesorem suum, et asinus praesepe domini sui, et Israel non cog-
novit et popuius meus non intellegit.* «Conoce el buey á su amo, 
el asno á su pesebre, y el partido neo-católico no conoce á su 
Dios. 

Pues bien; la intolerancia religiosa comenzó á mediados del 
siglo XIV y en todo el siglo XV. Entónces fué cuando San Vicen
te Ferrer pronunció aquel sermón que produjo aquella terrible 
matanza de los judíos. Atribúlaseles la célebre fábula del niño 
muerto, que atribuyen todos los fanáticos á todas las religiones 
perseguidas, y que atribuyeron muy especialmente los antiguos 
historiadores á los primeros cristianos. Y de todas estas calum
nias provino que se acabara aquella gran judería de Toledo, uno 
de los más magníficos bazares de Occidente 

Decia el Sr. Manterola que yo no habla estado en Roma: sí, 
he estado; he visto sus ruinas; he contemplado sus trescientas cú
pulas; he asistido á las ceremonias de Semana Santa; he admira
do las gigantescas sibilas de Miguel Angel, que parecen lanzar 
eternas maldiciones; he visto el sol ponerse tras de la basílica de 
San Pedi-o; he buscado^en aquellas cenizas un átomo de fe reli
giosa, y sólo he encontrado el desengaño y la duda. 

Si, he estado en Roma y he visto lo siguiente: en la salarégia, 
pintada por Bassari, un fresco donde están pintados los emisarios 
del rey de Francia que envían al Papa la cabeza de Coligny; ^on
de están en apoteosis entre las grandes glorias eclesiásticas, los 
verdugos, los asesinos de la noche de San Bartolomé. De suerte, 
que la iglesia, no solamente acepta aquello; no solamente llamó á 
aquella nefasta noche, noche admirable, en la capilla Sixtina, sino 
que después ha inmortalizado su recuerdo junto á los frescos de 
Miguel Angel, escupiendo esta herejía á la frente de la razón, de 
la justicia y de la historia. 

Nos decia el Sr. Manterola: «¿que tenéis que decir de la Iglesia, 
cuando ella ha creado las grandes universidades, cuando ella á 
amamantado la civilización á sus pechos?» 

Yo sosy justo; yo tengo la inflexibilidad de la historia. Cuando 
Europa entei-a se descomponía por el feudalismo, la Iglesia era el 
centro de unidad, era el ideal de la vida, era el tribuno de los 
pueblos, era el escudo de los débiles, era el freno de los podero
sos, porque era también el único elemento intelectual y moral 
que habla en el caos de Ta barbarie. No vive tanto tiempo una 
institución sin servir poderosamente al progreso. Pero comparad, 
señores: entónces. nacieron las universidades, y nacieron bajo las 
alas de la Iglesia. Pero comparad las grandes universidades que 
han admitido las ideas del siglo XVI y del siglo XVII con la más 
ilustre de las nuestras, con la universidad de Salamanca, por 
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ejemplo. ¿Por qué nuestras universidades se han quedado tan re
zagadas? ¿Por qué las ilustres universidades extranjeras que ha ci
tado el Sr. Manterola caminaron tanto? 

Nos quedamos rezagados, no porque fuéramos inferiores en in
teligencia y en talento á los alemanes y á los ingleses, sino por
que ellos adquirieron ántes que nosotros el gran derecho moral de 
la libertad de pensamiento. Porque^ellqs no han permanecido co-
mo nosotros tanto tiempo sin luz ni conciencia en los calabozos 
oscuros de la inquisición 

Señores diputados: me decia el Sr. Manterola que renunciaba 
á todas sus creencias, que renunciaba á todas sus ideas si los ju
díos volvían á juntarse y levantar el templo de Jerusalen. 

¡Pues qué! ¿Cree el Sr. Manterola en el dogma terrible de que 
los hijos son responsables de las culpas de sus padres? ¿Cree el se
ñor Manterola que los judíos de hoy son los que mataron á Cris
to? Pues yo no lo creo: yo soy más cristiano. N 

Grande es Dios en -el Sinaí; el trueno le precede; el rayo le 
acompaña; la luz le envuelve; la tierra tiembla; los montes se des
gajan, pero hay un Dios más grande, más grande todavía, que no 
es el majestuoso Dios del Sinaí, sino el humilde Dios del Calva
rio, clavado en una cruz, herido, yerto, coronado de espinas, con 
la hiél en los labios y, sin embargo, diciendo: «¡Padre mió, per
dónalos, perdona á mis verdugos, perdona á mis perseguidores; 
perdónalos, porque no saben lo que se hacen!» 

Grande es la religión del poder, pero es mas grande la religión 
del amor; grande es la religión de la justicia implacable, pero es 
más grande la.religión del perdón misericordioso; y yo, en nom
bre de esta religión, yo, en nombre del Evangelio, vengo aquí á 
pediros que escribáis al frente de vuestro código fundamental la 
libertad religiosa, es decir, libertad, fraternidad, ingualdad entre 
los hombres. 

Los dos últimos períodos, dictios coa entonación pro-
fética, trágicos ademanes y celeridad extraordinaria, ver
daderamente pasmosa, sin embargo dé la contradicción 
flagrante en que estaban con el párrafo anterior negando 
el pecado original y el deicismo del pueblo judio, porque 
no creyendo en ellos tampoco debia creer en el Dios del 
Sinai, ni en sus rayos, ni en el temblor de la tierra, etcé
tera etc., arrebataron á la asamblea en términos, que 
prorumpió en universales y estrepitosos aplausos. No 
hay que extrañarlo: el artista hablaba á un público im
presionable y apasionado de la armonía. Castelar cantaba 
admirablemente, y se le perdonaba que anarquizase á las 
mil maravillas. Lo peor ¡ay! es que con lo primero daba 
simplemente música, y con lo segundo hacia lo que dijo 
Focionde los oradores atenienses al motejarle por su severo 
entrecejo; mi entrecejo no os ha Jiecho derramar una sola 
lágrvfíM, mién t ras que por las arengas de vuestros oradores 
las Jiabeis vertido a torrentes. 
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Siguió durante varios dias la discusión sobre la liber

tad de cultos con una infinidad de enmiendas en pro y en 
contra. Hablaron, entre otros, en último sentido, el obispo 
de Jaén que cautivó al auditorio con su erudición y más 
con su mansedumbre estudiada, y el arzobispo de Santiago 
que pronunció una oración mal hilada y tan pobre de doc
trina, como pretenciosa, anunciando al principio de ella 
en medio de las burlonas sonrisas de los diputados y oyen
tes, que iba á probar Ttiatemáticamente la divinidad de Je-
su-Cristo, negada con audacia é imprudencia sumas por 
-el médico materialista catalán F. Suñer y Capdevila en 
un discurso, que no fué sino un extracto fastidioso de dos 
recientes libros franceses, L a vida de Jesús , y el Boudhis-
mo y su religión. García Ruíz, que habló en favor de la l i 
bertad de cultos, cometió también otra imprudencia acer
ca de la Trinidad cristiana, cosa que hubiera rectificado 
gustoso á no interrumpirle el obispo de Jaén protestando 
de sus palabras con altanería tal, qu3 el presidente tuvo 
que llamarle al órden. Puede decirse que cerró el debate 
sóbre la cuestión religiosa el novel diputado J. Echegaray, 
uno de los llamados economistas, pronunciando contra la 
intolerancia un discurso estudiado y lleno de brillantes 
imágenes, el cual le valió luego el ser ministro (¡tan poco 
se necesitaba para llegar á la cúspide del poder en este 
pueblo meridional!), pues que produjo con él grandísimo 
efecto, al asegurar que, habia reconocido con fecha re
ciente y muy bien, el Quemadero de la Gruz, á la conclu
sión de la calle Ancha de San Bernardo, en donde unos 
muchachos acababan de encontrar restos de esposas de 
hierro de las que ponían á los herejes relapsos al supli-
ciarlos, una costilla de un achicharrado, y lo más raro y 
extraordinario , una rica mata de pelo (incombustible sin 
duda) de una doncella judaizante, tristes y espeluznantes 
objetos que 170 ó más años habían respetado allí debajo de 
la tierra, expuesta á todas los intemperies, para acusar en 
el da gracia de 1869 á los verdugos religiosos llamados 
inquisidores. El mordaz Sánchez Ruano, rebelde á creer 
cosas estupendas y sobrenaturales, le echó en cara á Eche
garay más adelante lo de la mata de pelo de la belleza 
tostada, diciéndole, que en su concepto debiaserlaconsabi-
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da mata, no poblada trema de mujer hermosa, sino mer
mada cola de rocin sarnoso. 

Durante la discusión sobre la libertad de cultos, los clé
rigos y los beatos presentaban á carros las exposiciones 
para que la asamblea no la votase: fueron éstas en núme' 
ro de 8.604, y las firmas que contenían alcanzaban el de 
dos millones ochocientas treinta y siete mil ciento cincuenta 
y cuatro: las exposiciones de más firmas eran las de las 
provincias de Alicante, Baleares, Burgos, Coruña, Lugo, 
León, Navarra, Zaragoza y Teruel, y las de ménos las de 
Málaga, Canarias y Albacete. 

Terminaron ios debates sobre la cuestión religiosa el 5 
de Mayo, vetándose por 164 diputados contra 40 el articu
lo constitucional (el 21) concebido en los siguientes térmi
nos, un tanto vergonzantes, pues parecía que se daba para 
los extraüjeros, porque así lo exigió Olózaga, ya que no 
pudo triunfar en sus pretensiones de tolerancia en vez de 
libertad religiosa: 

«La nación se obliga á mantener el culto y los ministros de la 
religión católica. 

E l ejercicio público ó privado de cualquiera otro culto, queda 
garantido á todos los extranjeros residentes en España, sin más 
limitaciones que las reglas universales de la moral y del derecho, 

Si algunos españoles profesasen otra religión que la católica-
es aplicable á los mismos todo lo dispuesto en el párrafo an
terior.» 

Todos los liberales recibieron con júbilo la gran con
quista, y el nuestro fué tan grande que publicamos en E l 
Pueblo de 7 de Mayo lo siguiente: 

«Anteayer se logró para España la más brillante conquista: se 
rotó la libertad de cultos. 

E l cielo parece que también quiso solemnizar dignamente la 
proclamación de esa libertad, la más preciosa de todas las liberta
des. A las siete y cuarto se concluyó la votación: pues bien; álas 
ocho empezó á caer una lluvia benéfica que aseguró la cosecha en 
muchas provincias de España. 

¿No es esto providencial? ¿No se-ve aquí la mano de Dios ben
diciendo la obra de los legisladores españoles? 

Para nosotros fué el 5 del que rige el dia más grande de nues
tra vida: es que en él vimos realizado el dulce sueño de toda ella; 
la proclamación de la libertad de cultos que votamos en 55, en 
pro de la cual escribimos siempre que pudimos y la cual votamos 
anteayer, por más que la redacción del artículo que la proclama 
no fuera de nuestro agrado. Votamos la idea que siempre halagó 
nuestro corazón.» 

No recibió la España de parte de varios países de En-
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ropa los frutos que naturalmente debia esperar de la pro
clamación de la primera délas libertades, y la causa de 
este triste resultado es muy obvia,' pues que al ver muchos 
extranjeros los desórdenes con que todos los dias nOs des
honrábamos los españoles, se retrajeron de venir aquí con 
sus familias, industria y capitales, no encontrando g-aran-
tias sólidas para emplear éstos, ni siquiera seguridad pa
ra sus personas. En cambio se encarg-aron de retraerles 
más los hipócritas, los clérigos y los- reaccionarios de to
das clases, celebrando en todos los pueblos de la penínsu
la desde Madrid hasta la última aldea funciones de desa
gravios al Al t ís imo por lo que se le Iiabia ofendido en l a 
asamblea, las cuales no eran más que una imitación servil 
y malvada de las decretadas en 1823 por el funesto Victor 
Saiz: lo extraño y hasta lo crimmal fué que el gobierno 
tolerara tales funciones, en que las mujeres más corrom
pidas, impulsadas por los dicharachos de clérigos hipó
critas é ignorantes, atizaban con sus alaridos y gestos ade
mentados el fanatismo de los beatos é imbéciles para que 
se lanzaran al campo y llenasen de luto á la afligida 
patria. 

Apoco de proclamarse la libertad de cultos, se puso á 
discusión el articulo 33 del proyecto constitucional, refe
rente á la forma de gobierno. Entre las enmiendas á di 
cho articulo habia una de Garcia Ruiz, concebida en los 
términos siguientes: 

tLos diputados.que suscriben ruegan á las Cortes Constituyen" 
tes se sirvan sustituir el artículo 33 del proyecto de Constitución 
con el siguiente: 

La república democrática es la forma de gobierno que adopta 
la nación española.—Palacio de las Cortes 6 de Abril de 1869.— 
Eugenio García Ruíz.» 

Siguen seis firmas de seis diputados republicanos. 

Hablamos presentado nuestra enmienda con ánimo de 
llevar á la Cámara el convencimiento de que no habia más 
solución lógica para la revolución de Setiembre que una 
república ordenada, la única posible y que no podia mé-
nos de ser fecunda en bienes para el país: esperábamos 
también que por la declaración de Figueras en la se
sión del 23 de Febrero, (que luégo repitió en la del 18 de 
Mayo), asegurando que él aceptaría la república unitaria 
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y que como la proclamara la asamblea se vería que no 
había división en los republicanos, votarían nuestra en
mienda casi todos los hasta alii llamados federales, como 
muchos lo prometieron, y de este modo se animarían ios 
buenos progresistas á pasarse al Campo de la república, 
abandonando la tarea vergonzosa de buscar un señor por 
todas las Córtes de Europa. Con prudencia suma, para 
atraer en vez de repeler," sostuvimos dicha enmienda el 13 
de Mayo por medio de un discurso, del que estampamos 
los siguientes párrafos: 

«Señores diputados: siempre he creido que la gran cuestión pa
ra nosotros, y la primera cuestión para el porvenir de la patria, 
era la libertad de cultos, felizmente resuelta, y la segunda ésta 
que tenemoy.sobre el tapete, la de la forma de gobierno..... 

Séame lícito á mí, que siempre profesé la idea republicana, 
que vengo trabajando incesantemente por su triunfo durante 
treinta años, séame lícito, señores, decir cuatro palabras sobre el 
manifiesto monárquico. A mí se me llamó por amigos cariñosos, 
por cierto, primero ante algunos ministros, y después en otra par
te, para que examinara el manifiesto y lo firmase. No lo creí 
conveniente y no lo firmé, porque en 1854 habia votado contra el 
trono de doña Isabel I I y por la República, y voté por la Repúbli
ca cuando se ncesitaba valor para hacerlo, qué hoy poco se nece
sita para proclamar la República y para votarla. Sin embargo, se
ñores, en premio de mi consecuencia, yo debo decir aquí con do
lor que he recibido el insulto y la calumnia: este es el galardón 
que en los pueblos impresionables recibe generalmente el que 
obra bien; este es el galardón que de ios pueblos meridionales reci
be el que no populachea, y yo nunca he populacheado: yo feliz
mente he seguido siempre la máxima de Cicerón: Nihil unquam 
mihi populare placuit. 

Señores, pocos ejemplos nos ofrece la historia de levantarse un 
trono allí donde se ha hundido el de un tirano: ejemplo la anti
gua Sicilia, ejemplo la antigua Roma, ejemplo la Suiza de iSoj. 
Ahí tiene el señor presidente del Poder ejecutivo devuelto su ar
gumento de la otra noche: nos decia S. S. que de la República de 
Roma habia nacido César, como de la República francesa habia 
nacido Napoleón. 

Yo le digo á S. S. que de la monarquía tiránica de Tarquino 
nace la república romana, que del absolutismo de los Hasburgos, 
personificado en Gessler nace la república suiza, y que del despotis
mo de los Dionisios nace la República que fundan en Sicilia Dion 
y Timoleon. No hablemos del Oriente ni de la Roma cesárea, aun 
en esta última, cuando el puñal vengador de Queréa libró al 
mundo del monstruo coronado llamado Cayo Calígula, el Sena
do, á propuesta del cónsul Saturnino, proclama la República, que 
un intrigante judío, el reyezuelo Agripaj hace que no se lleve á 
cabo, proclamando á Cláudio en hombros de los pretorianos. Pe
ro del Oriente, así como dé Roma, no se puede hablar, porque el 
Senado romano lo componían, según la expresión de Tiberio, 
homines ad seryitutmeparatas, hombres preparados para la servi
dumbre, y los pueblos de Oriente, según la expresión de Cicerón, 
eran y son gentes ad servitutem natas, gentes nacidas para la es
clavitud 

No podéis de ninguna de las maneras darnos un monarca: es 



— 815 — 
decir, creareis una situación que podrá llamarse de incubación 
monárquica, una especie de buen estado de Roma del siglo XIV, 
como se decia en tiempo de Colá de Reinyi, sólo que aquí, en vez 
de biten estado, será estado estravagante, porque tendremos mo
narquía y no habrá monarca. Tan seguro estoy de esto, que con
tra vuestra voluntad, y por la fuerza de los acontecimientos, supe
riores al hombre y á los cálculos humanos, nos hallamos precisa
mente en el caso que pinta Sófocles en el siguiente verso: 

Fata volentem ducunt, nollentem trahunt. 
Los hados guian al voluntarioso, al que quiere; arrastran al 

que no quiere. 
Esta es vuestra situación y la nuestra; esta es la situación del 

país para ir á la República. 
No lo olvide la Cámara: los hados guian al voluntarioso y 

arrastran al que no quiere. En este caso nos hallamos nosotros, 
sí, vamos irremisiblemente á la República, pero vamos á la Repú
blica unitaria, no á la República federal, y vamos á lo que yo pue
do decir que es en mi conciencia lo hacedero, lo fácil, lo practi
cable, no á lo que en mi juicio es hoy utópico y anárquico. Y no 
digo esto por mortificar en lo mas mínimo á nadie, entiéndalo 
así todo el mundo: no lo digo por amor propio, por haber defen
dido la República unitaria; lo digo porque así me lo dice mi con
ciencia y así lo enseña la historia. 

Yo creo que, si se diera el milagro de que esta Asamblea vota
se por unanimidad la República federal, no se llevada á cabo. Y 
no se llevaría á cabo por el estado de España, por el estado de Euro
pa, porque todos los puebles propenden á la unidad, sin que esto 
signiñque que se propende al despotismo, sino á la descentraliza
ción administrativa bien entendida, sin quebrantar las fuerzas na
cionales, sin dividir los vínculos que sostienen las nacionalidades. 
Yo pregunto: ¿cuántas repúblicas federadas hablan de ser en Es
paña? Porque yo he visto con sentimiento, por las ideas que pro
feso, que por muchos se proclama la república federal, y pregun
to á los que esto pretenden: ¿cuántas repúblicas ó Estados habría 
con ese sistema de federación? Unos contestan que 14, como los 
antiguos reinos; otros que tantos como provincias, que son 49. 
Y yo digo que habría más de 100 y más de 1000, fundado en 
lo que todos hemos visto én esta revolución respecto á las jun
tas de gobierno: pueblos pequeños declarándose independientes 
sin reconocer á la cabeza de partido, ni ésta á la capital de la pro
vincia. . 

Pero hay además otra razón: ¿sostendríamos nuestra lengua, 
ó tendríamos la desgracia de que los catalanes, por ejemplo, qui
siesen que dominara la suya esclusivamente, proscribiendo la len
gua castellana? ¿Harian lo mismo los gallegos? Y ¿qué sucedería 
en las provincias vascongadas? Que se declararían en seguida in
dependientes, y harian su lengua la peculiar del país con exclu 
sión de la castellana. No hay que hacernos ilusiones: las provin
cias vascongadas anularían la gran conquista del siglo, porque he 
suspirado toda mi vida, la libertad de cultos, que votamos el otro 
día; y eso se haría porque en las provinpias vascongadas manda 
absolutamente el clero y la gente que como él opina. 

Voy á decir dos palabras á la Cámara sobre los deseos de algu
nos, señores acerca de la república federal. Yo les preguntaría: 
¿queréis la descentralización? Pues la^queremos todos los libera
les: por ella ha trabajado la democracia, entiéndase bien, por la 
descentralización administrativa, que no rompe los vínculos na
cionales, que no concluye con nuestra lengua ni con nuestra le
gislación, y que es en beneficio de las mismas provincias; eso lo 
concibo. Pero constituir en España 14, 20, 200 ó 1.000 estados in-
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dependientes, eso es lo más absurdo, eso es completamente irrea
lizable. 

Hay otra cosa: las repúblicas federales nacen, no se crean, no 
se imponen á la fuerza. Veamos la historia, este espejo de la 
vida. Dos repúblicas federales hay hoy célebres en el mundo, la 
de Suiza y la de lofe Estados-Unidos. 

¿Cómo nació la de Suiza en iSoy? Eran tres cantones; el des
potismo de los austríacos pesaba sobre ellos, se declararon en 
guerra contra la casa de Hapsburgo y lograron su independen
cia: inmediatamente se les agregaron otros diez ó doce canto
nes, y luego continuaron agregándose otros en el siglo XV, en 
el X V I y á fines del siglo pasado después de la revolución fran
cesa, y en este mismo siglo se les ha unido el cantón de Neuf-
chatel. 

Veamos como nació la Eepública de los Estados-Unidos. Los 
tres Estados primitivos eran ingleses ó de procedencia francesa-
como la Carolina: se componían de colonos que hablan ido volun
tariamente allí, y que apénas tenían que ver con el gobierno, 
como la Pensilvania que colonizó el puritano Pen. Vino la guer
ra, y se confederaron los Estados de la Union, es decir que mar
charon hácia la unidad para sostener la guerra con los ingleses: 
confederáronse la Virginia, Nueva-York, la Carolina, etc. para 
formar un núcleo de fuerza y rechazar el poder inglés. 

Pues aquí hay otra cosa. ¿Nos dividiremos en pequeños Estadi-
tos como la República de San Marino ó como el principado de 
Monaco? ¿O queremos-imitar á los Estados-Unidos? Pues sépase 
que los Estados-Unidos tienen un territorio tan extenso como la 
Europa entera; sépase que allí sólo hay Estados como el dé Nue
va-York y la California, tan grandes como Éspáha y algunos más 
como sucede con Tejas. 

¿Qué ha sucedido con las repúblicas del centro de América? 
También en 1821 se declararon República federal; y porque las re
públicas federales nacen y no se imponen, como he dicho, ¿qué 
ha sucedido? Que han roto los vínculos de la federación, y de lo 
que era una república federal, se han creado cinco repúblicas in
dependientes, entre ellas Nicaragua, San Salvador, etc. ¿Qué ha 
sucedido con la república de Colombia que creó el génio de Bolí
var? De lo que era república de Colombia se han formado tres re
públicas: Venezuela, el Ecuador y nueva Granada. ¿Qué ha suce
dido en las orillas del Plata? Que Montevideo no quiso entrar en 
la confederación y sostuvo una guerra titánica, en la que tomó 
parte Garibaldi. La única república buena que hay en la América 
española es Chile, y esa es unitaria. 

No se arguya á los que somos republicanos unitarios que las 
repúblicas unitarias no duran y que no garantizan la libertad. 

Este es un error gravísimo como voy á comprobar por la his
toria. 

Nace la república de Venecia en eLsiglo V cuando Ja invasión 
de Atila; Venecia llegó á ser tan poderosa, que ella misma se lla
maba la señora de la cuarta parte y media del Imperio otomano, 
porque mandaba sobre Chipre, sobre varias partes del Helesponto 
v sobre tina porción de puntos conquistados á los otomanos. Pues 
Venecia ha durado hasta que la ahogó Napoleón: es cierto que se 
me dirá, y yo me anticipo á los que me lo digan, que era una aris
tocracia cruel, infame y tiránica. Es cierto, pero la república de 
Venecia no fué infame, ni cruel, ni tiránica hasta el siglo XIV, en 
que creó el tribunal de los Diez, y luego del seno de este tribunal 
creó el de los Tres inquisidores, cuyos Tres y cuyos Diez han sido 
los que han horrorizado al mundo con sus crímenes; pero hasta 
allí íué una república floreciente, y no hay tiranía ni despotismo 
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allí donde los pueblos florecen: el despotismo ahoga todas las 
fuentes de la riqueza pública. 

Génova, que llegó á tener tantísimo comercio que era dueña de 
Constantinopla, porque tenia la facultad de abastecerla y por con
siguiente de hambrearla; Génova, que llegó á vencer á Venecia 
cuando era una potencia marítima importante la última, Génova 
fué generalmente democrática y duró del siglo VIII hasta el últi
mo, hasta que la ahogó Napoleón, y también fué unitaria. Unita
ria fué Florencia y también duró del Siglo VIII al XV, en que la 
ahogaron los Médicis: y no se_me dirá que en Florencia no habia 
democracia, porque es imposible que haya una democracia mas 
suspicaz que la que hizo de Florencia una ciudad, ó por mejor de
cir, un estado floreciente. Florencia, no contenta con nombrar 
sus magistrados por elección, acudió á la insaculación, á lo que 
llamaban los florentinos ím&o^armewíz, que si acaso pudiera ser 
más democrático, es mucho más democrático que la elección. Y 
así se vió en una ocasión que del saco salió un gran pendonista, 
que era uno de los cinco magistrados de la República, salió un 
gran pendonista, Miguel Landa, que era cardador de sedas y go
bernó bien la República. 

Tan cierto es esto, y tan cierto que las repúblicas federativas 
llevan cierta debilidad en su seno, que las repúblicas de Grecia 
perecieron por ser federales en lo religioso. Todo el mundo sabe 
que habia para la Grecia entera lo que se llamaba la Confedera
ción Anphictriónica en lo religioso. Pues bien; Filipo se hizo presi
dente de la confederación anphictriónica, y con ayuda del cantón 
que se llamaba de la Beocia, aniquiló á la Focide, donde estaba el 
oráculo de Belfos, y de esta manera, dividiendo á unos y enga
ñando á otros, logró ser árbitro de toda la Grecia. 

Vino más tarde 1» Confederación Aquea, que produjo los gran
des hombres, Arato y Philopemen y los romanos lograron arrasar 
á Corinto y apoderarse de todo el Peloponeso, atrayéndose á unos 
cantones contra otros, logrando entónces también al historiador 
más juicioso de la antigüedad, á Polibio, que fué vendido por sus 
mismos conciudadanos, y luego vino á Roma y fué amigo de 
Scipion. 

Yo creo, señores, que por lo que he dicho, la proclamación de 
la república federal en España seria hoy la señal de la más espan
tosa anarquía, y lo mejor que podríamos apetecer sería ir á parar 
al despotismo; pero yo creo que iríamos á parar á la ruina de la 
patria:-y yo, señores que amo á mi pátria con'delirio; yo, que digo 
lo que el griego de la antigüedad, «doy gracias á los dioses por 
tres cosas: por haberme hecho racional y no irracional, por haber
me hecho hombre y no mujer, por haberme hecho griego y no bár
baro;» yo que doy gracias á Dios por haberme hecho español, no 
quiero que mi patria corra el riesgo de verse arruinada; yo no quie
ro que.sobre ella se pueda decir imitando á Kociusco, elfmis His
panice. 

Señores, por más que me sea doloroso el decirlo, yo ante todo 
soy patriota y digo lo que siento, y digo lo que debo decir con 
verdad. He empezado diciendo que yo no soy amigo de popula-
chear, y en este concepto hablo, en este concepto estoy hablando, 
en este concepto terminaré mi discurso. 

Para que se vea que la proclamación de la república federal 
sería aquí, por no estar definido lo que es, la más espantosa anar
quía, voy á citar á la Cámara dos ejemplos. Eldia de la manifesta
ción republicana yo salí á la caíle por tener el gusto de verla; fué 
perfectísimamente ordenada, como es público y notorio. Pero, se
ñores, vi una bandera que decia: «República federal de Novelda.» 
¿Qué significa esto, señores? ¿Qué significa República federal de 
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Noveldal ¿Es decir que cada calle de Novelda forma un pequeño 
estadito y todos juntos forman la república federal de Novelda? 

Pero todavía puedo presentar un ejemplo aun más gráfico, que 
demuestra no se comprende lo que es la república federal. Un al
calde de un pueblo insignificante, de 200 á 3oo vecinos, me escri
bió para que insertara en mi periódico una noticia sobre una ma
nifestación que habia habido en dicho pueblo en favor de la repú^ 
blica, y concluye la carta firmando: «El alcalde. Fulano de Tal,» 
y en seguida: «El presidente déla República, Zutano de Cual.» 

Además, señores, yo he visto, no sólo con asombro, sino con 
un dolor inmenso, que se haya proclamado por la mayor parte de 
mis correligionarios la república federal cuando hasta aquí nunca 
hemos hablado de república federal. Nosotros votamos el año 54 
la república á secas sin hablar nada de federal. Nosotros hemos 
firmado dos programas: uno para La Discusión y el otro para El 
Pueblo. Yo apelo á todos los que hemos estado trabajando en pro 
de la idea democrática, que no decíamos que éramos republicanos 
porque no se nos permitía decirlo, pero que sí lo éramos; yo ape
lo á todos los que han trabajado en ese sentido redactando pro
gramas, escribiendo manifestaciones etc., para que me digan si 
han pensado ni soñado nunca en la república federal. 

Una prueba de que no se ha pensado en la república federal 
es que.si se pregunta á los que hemos hecho la propaganda repu
blicana, por que en 1848 éramos pocos, el año 5o éramos unos po
cos más, el 54 otros pocos más, y hemos ido aumentando en nú
mero, merced á nuestra predicación; si se pregunta, digo, á todos 
los que hemos sido propagandistas con escritos, periódicos, l i 
bros, etc., no habrá uno que no diga que era republicano sin el 
aditamento de federal, y los programas de La Discusión y de El 
Pueblo confirman lo mismo. Y si no, veamo.s qué consignaba el 
programa de La Discusión. 

[Aquí examina casi todo el programa de La Discusión, eminen
temente unitario en su unidad de legislación y de fuero, su cáma
ra linica, su contribución única directa, etc., etc.,y luego continúa.) 

No hay, pues, otra República posible que la democrática uni
taria, eminentemente descentralizadora. 

Y como yo creo que vamos irremisiblemente á la República, 
como yo creo que la República, según he dicho al principio de mi 
discurso, viene fatal é inevitablemente, yo me atrevo, en medio de 
mi pequeñez, á dar un consejo á los caudillos de la Revolución 
de Setiembre. Aceptad la República democrática: no hay otra sal
vación para el país; no hay otra solución para el país. 

Y si la aceptáis, como yo creo, de buena fe, porque os juzgo 
honrados, entónces podréis ser, así como Tell, como Washington 
y como todos los grandes hombres, los regeneradores y libertado
res de la patria. 

Si así no lo hacéis, si no aceptáis la República, escuchad cua
tro palabras y creedme: seréis ante la historia y el mundo nada 
más que los autores de un cuarto ó quinto pronunciamiento, tan 
infecundo como todos los anteriores porque ha pasado nuestra 
patria.» 

Puesta á votación la enmienda se salieron del salón 
casi todos los diputados que se llamaban republicanos y 
solamente la votaron García Ruiz (E.) Sánchez Ruano y 
García Ruiz (G.) Faltaron á sus palabras de votarla 30 
6̂ 32 y ni siquiera lo hicieron los firmantes de ella, como 
tampoco los representantes por Zaragoza y Granada, cuyos 
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comités habían expuesto á las Córtes en favor de la en
mienda de García Ruiz (1). Desde aquel dia se abrió un abis
mo entre unitarios y federales y la injusticia de éstos llegó 
hasta el extremo de neg-ar á García Ruiz el título de repu
blicano, eso que á la República llevaba consagrada toda 
una vida de 36 años de abnegación, sacrificios y penoso 
apostolado. 

El 20 de Mayo se votó el artículo 33 por 214 contra 71, 
después de haber hablado, entre otros, Castelar que buscó 
nuevamente los aplausos de la asamblea con su lenguaje 
pintoresco, musical y arrebatador; Rios Rosas, que se 
acreditó de no conocer bien la historia y dió por muerta la 
República unitaria, sabiendo que era la única que podía 
vivir, y Ayala, que con asombro de sus compañeros apos
trofó á la revolución hecha para la E s p a ñ a con honra, por 
lo cual tuvo que dejar su cartera. 

Los restantes artículos del proyecto constitucional fue
ron aprobados en pocos días, y el 6 de Junio se promul
gó en medio de gran regocijo la Constitución, que es sin 
dispútala más liberal de todas las de Europa, mucho más 
liberal que lo que cuadraba al pueblo español por su ca
rencia de costumbres públicas, que valen siempre más 
que las leyes. 

Por aquel tiempo decretaron las Córtes una medida 
útil: fué ésta el desestanco de la sal, reclamado hacía 
tiempo por el pueblo en general, y en particular por los 
ganaderos y muchísimos industríales. 
Nombran las El 25 de Junio, al verse sin monarca los 

no Regente rdel monárquicos de todos colores, nombraron re
reino, gente del reino á Serrano, dándole, si no to

das, las más de las atribuciones al monarca señaladas, sin 
embargo de lo cual, Castelar, que siempre andaba bus
cando frases de efecto, dijo, que se habia encerrado á Ser
rano en una j a n l a de oro, como si pudieran y debieran 
darse á éste las prerogativas de un rey absoluto. 

El 19 de Junio se formó el primer ministerio del regen-

(11 Las cansas de este proceder, qne apuntó Sánchez Ruano después 
de la.votacion, las consignamos nosotros en una obrita titulada Histo
ria de la internacional y del federalismo en España, impresa en 1872. 

TOMO II 49 
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te con Prim de presidente y la cartera de guerra, enco
mendándose la de g-obernacion á Sagasta, la de gracia y 
justicia á Martin Herrera, la de estado á M. Silvela, la 
de hacienda á Figuerola, la de fomento á Euiz Zorrilla, 
y la de marina é interinamente la de Ultramar á Topete. 
Como este ministerio no fuese del agrado de los cimbrios, 
que se quejaban amargamente de no tener parte en el 
gobierno, á pesar de su conversión á la monarquía, pro
movieron una crisis, que se resolvió á su gusto el 13 de 
Julio, formándose el siguiente gabinete: Prim, ministro 
de la guerra con la presidencia; Topete, de marina; Sa
gasta, de gobernación; Zorrilla, de gracia y justicia; Sil-
vela, de estado; Becerra, de ultramar; Ardanaz, de ha
cienda, y Ecbegaray, de fomento. Fué grande el asombro 
que produjo la elevación de Ecbegaray, viéndosele ocu
par un ministerio á los cinco meses de ser hombre públi
co. Pero asi iban las cosas en la impresionable España: 
los habladores brillaban cual luminosos astros en todos 
los campos, y como Echegaray habia pronunciado el fa
moso discurso de la mata de pelo incombustible, ganó con 
esto la fama de hombre eminente y estadista ilUstrísimo 
ante muchos, especialmente ante los Olózaga, Rivero y 
otros que confundían por propio interés el talento con la 
imaginación,'lo sólido con lo superficial, lo que valia con 
lo que aparentaba valer por su falso brillo. Contra esta 
lastimosa confusión, que más que ninguna otra causa ha 
contribuido y contribuirá aun por mucho tiempo á la des
ventura de España, salimos nosotros publicando en E l 
Pueblo el siguiente artículo: 

¿QUE E S TALENTO?.—Ya estamos cansados y hartos de 
oir hablar de talento. Sepamos, pues, que es talento. 

Es talento el don, ó mejor, el conjunto de dones con que el 
Criador dota á algunas predilectas criaturas para razonar bien; es 
la gran capacidad, el gran entendimiento, sereno y claro, que dis
curre y razona con juicio y RECTITUD. Esto hablando de lo que se 
llama talento en general. Contrayendo la definición á la política 
podemos decir nosotros, que el talento no sólo es el gran enten
dimiento que discurre y razona con juicio y RECTITUD, sino que, 
mirando al pasado y al presente, DEBE LEER, digámoslo así, EN EL 
PORVENIR Y APRECIAR LOS SUCESOS CON EXACTITUD CASI MATEMATI
CA, PARA HACER QUE SU CONDUCTA PRODUZCA SIEMPRE EL BIEN, tras 
del cual marcha esta débil y mísera humanidad. 

El lector comprenderá que nosotros no pretendemos hablar 
aquí del talento más que'considerado bajo el punto de vista po
lítico. 
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Pues bien; en un país tan meridional é impresionable cual lo 

es el nuestro ¡cómo se confunde el talento con la imaginación! 
¡Cuán lastimosa y frecuentemente se cree que posee aquel don el 
que sólo tiene esta no muy envidiable cualidad! Por esto anda tan 
mal la cosa pública; por esto va tan detestablemente dirigido el 
gobernalle del Estado; por esto tememos que la nave de éste se 
estrelle pronto contra las rocas. 

Tal sujeto hay que ha echado á perder la libertad con su 
charla sempiterna, aunque correcta y aguda, y pasa ó ha pasado 
sin embargo por unhombre de gran talento. Tal otro existe que, 
si Dios no lo remedia, es muy capaz de arruinar esa libertad au
gusta, y sobre no haber dado muestra alguna de talento, ántes al 
contrario, muchas y no poco importantes de carecer de él, es te
nido también por im prodigio de genio, merced á su charla gra
ve, dogmá-tica, altisonante y soberbia. Y no falta, ni faltará aun 
aquí durante mucho tiempo, porque el público tiene ese gusto, 
quién, como parle de corrido y con cierta cadencia y armonía 
que dé gusto al oido, pasa por un Solón, aun cuando discurra 
como un gracioso de comedia desempeñando el papel de tonto. 

Esa es la suerte de los habladores en los países impresionables, 
suerte que está en razón inversa de la que les toca á éstos: aquellos 
brillan, y bullen, y dirigen, y gozan y son considerados y gene
ralmente felices, miéntras que estos son desdichados, viviendo en 
perenne perturbación y eterno desasosiego, como aquel enfermo 
que en vano se vuelve de un lado á otro en el lecho del dolor en 
busca de un descanso que jamás encuentra. 

¡País perdido en verdad aquel en donde la imaginación ocupa 
el lugar que corresponde al talento! Por esto es un país perdido 
la Italia; por esto es un país más perdido la Francia, y por esto es 
un país mucho más perdido el nuestro. Es que los tres están digá
moslo asi sometidos á la imaginación. ¡Tristes de ellos si no sa
cuden el yugo, no tan pesado, pero sí mas funesto que el del sable! 

¡La imaginación! ¡Qué de cosas no crea, y vivifica y alienta, 
qué de grandezas no forja, qué de proezas no inventa, qué de mila
gros no produce la imaginación en esta España impresionable, 
alegre, bulliciosa y meridional! ¡Y qué frutos no da ademas tan 
excelente y fecundísimo árbol! 

Entrad en la vida pública con resolución: no os acobarde el 
no haber estudiado ciencias, ni historia, ni geografía, ni literatu
ra ni otras menudencias por el estilo, para saber algo de las cua
les se necesita tener blanca ó canosa la cabeza y un poco arrugado 
el rostro; tampoco os acobarde, careciendo de esos conocimien
tos, el discurrir con poco juicio y ménos rectitud de intención y 
de miras... ¿Sabéis charlar? ¿ahuecar la voz á tiempo, entonarla, 
desentonarla y concluir ciertos períodos precipitadamente y en 
son profético, sibilino ó de augur griego del tiempo de Orestes y 
su madre Clitemnestra? Pues, esto os basta y sobra. 

Aun no teniendo grande y fecunda imaginación, no debéis 
renunciar á hacer'aquí carrera. Dedicaos con constancia inaltera
ble á lo que en el moderno lenguaje político se llama saber vivir. 
¿Habéis aprendido á ser mordaz á veces, insolente en ocasiones, 
dogmático de cuando en cuando,, orgulloso y provocador á me
nudo , intrigante de continuo, difamador e ing:ato si yuéstro 
interés lo requiere, descarado, sereno é imperturbable siempre? 
Pues, aunque digáis y hagáis los mayores disparates, sin disputa 
os haréis lugar, pasareis por hombre de talento en este p sís ben
dito, y de seguro que hasta las trompetas de la Fama se encarga
rán de allanaros, ya que no el de la inmortalidad (por donde no 
circula la moneda falsa), el camino de los honores, de las consi
deraciones y del poder. ¿Qué importa lo demás? 
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Sea, sea usted tímido, modesto, recto, consecuente, honrado 

y de un carácter inquebrantable como lo requieren la decencia y 
la santidad de la justicia, que ya pasará usted por ignorante, in
cauto, tonto, imbécil, mentecato, débil, pobre hombre y arisco 
hasta degenerar casi en salvaje. 

Pero que haya imaginación, que haya arte, que el público re
gale su oido, más que su alma no guste ningún placer, y todo 
irá bien, y nace el hombre grande, y se crea el eminente político 
y surge como por encanto el prodigioso talento, y aparece el gé-
nio, aun cuando el apoteizado en vida sea realmente un insustan
cial palabrero, un político nécio é inconsecuente, un hombre 
desigual y atrabiliario, un estadista miope ó un repúblico adoce
nado. 

Y si á la imaginación la ayudan un poco la intriga, y la ingra
titud, y la cábala, y la sagacidad interesada, y la ductilidad del 
alma, tan común en los tiempos que corremos, la cosa no puede 
ménos de marchar viento en popa para alegría y satisfacción de 
los actores, seguros de la indiferencia casi general de los especta
dores, ó sea del público, porque en verdad la intriga debe ser con
siderada como pecata minuta, la ingratitud como moneda corrien
te, la cábala como especulación santa, la sagacidad interesada 
como asunto de lícito comercio y la ductilidad de alma como bella 
prenda que adorna y enaltece al hombre sociable, comunicativo 
corriente, bien educado y en extremo amable. 

Todo esto, y lo anterior, y otras cosas que observamos en tan
tos y tantos hombres públicos del dia, y de las cuales hacemos 
caso omiso de propósito, claro es que no pueden producir la liber
tad. Para que se diera este resultado miraculoso en lo moral, seria 
preciso que la corrupción física diese frutos hermosos y sanos, y 
todavía no ha sido tan afortunada la humanidad que hâ ra logrado 
ver esto. ¿Quién ha visto hermosas flores en un muladar? 

Estamos indudablemente mejor que queremos los que vivimos 
en este país impresionable, poco instruido y obediente y sumiso á 
las órdenes de esa cosa excelentísima que se llama imaginación. 
¿Por qué ésta no será elevada aquí á la categoría de diosa? 

Atenas fué casi siempre presa infeliz de los oradores. 
Roma les debió el cesarismo que tiempo andando produjo la 

irrupción de los bárbaros y las tinieblas. 
Francia les debe el bónapartismo. 
Pues bien; nosotros deberemos,, no á nuestros oradores (que 

esto tendría algo de grande), sino á nuestros saltimbanquis de 
imaginación y á algunos acróbatas casi sin ella las perturbaciones, 
el rebajamiento de caracteres y la ruina ó al ménos pequeñez del 
país. 

jOh patria! ¿Cuándo dejarás de confundir el arte con la cien
cia; de tomar la imaginación, que es humo, por el talento, que 
es oro y pedrería? 

Pues si no lo dejas, como me temo, porqvie veo con dolor que 
te ilustras poco, que meditas ménos, y que por lo tanto te gustan 
y complacen el ruido y la algazara, que todo lo corrompen, en 
vez del saber y la seriedad, que todo lo curan, no dejaré de excla
mar, dando de ves; en cuando tras los vicios y respetando en lo po
sible á las personas según la sapientísima máxima de Horacio 
(Dicere de vitiis, parcere personas,) pero con un dolor profundo: 

¡Libertad hundida! 
¡Revolución ahogada! 
¡País perdido! 

¡Ay de él, si no aprende á distinguir á los hombres de imagi
nación de los de talento!—EUGENIO GARCÍA RUIZ. 



Interregno A los dos dias de constituirse el ministe-
iípSda^de rio suspendieron las Cortes sus tareas hasta 
la porra. Le- el 1.° de Octubre, y á los siete cabales, vien-
Va5stemDesótr- do el gobierno en grandísima efervescencia 
denes en. Ma- al partido carlista y dispuesto á eckarse al 
d B̂ rSoBl!2* camP0 Por el efect0 ^ 611 él Rabian produ-
^ cido las funciones de desagravios, dió una circular contra

ria al art. 31 de la Constitución, que acababa de promul
garse, facultando á los g-obernadores civiles para que de
clarasen el estado de sitio en sus provincias y sometieran 
á los que alterasen el órden á la ley marcial de Abril 
de 1821. Obró él gobierno inconstitucionalmente, porque 
según dicho articulo no se podía decretar el estado de 
guerra sino por medio de una ley; pero lo hizo por salvar 
al estado, cuya seguridad veia amenazada, porque los 
carlistas levantaron la bandera de la rebelión á un mismo 
tiempo en la Mancha, Cataluña, Guadalajara, León, Bár-
gos y otras varias provincias. En la de León se echó al 
campo un tal Balanzátegui, hombre de buenos antece
dentes, el cual fué hecho prisionero y fusilado impíamente 
y sin forma de proceso junto á Guardo por un triste sar
gento, quien así cometió un verdadero asesinato. Polo, 
cuñado de Cabrera, que levantó partida en la Mancha, 
fué también cogido prisionero, pero no tuvo la triste suer
te que Balanzátegui. Los otros partidarios, varios de ellos 
curas de aldea, no lograron más fortuna que los dos an
teriores, y el levantamiento carlista, que nació formidable, 
acabó pronto y sin producir otro resultado que el doloroso 
de unas cien víctimas sacrificadas en los combates y en el 
patíbulo. 

Por este tiempo fué cuando con la criminal tole
rancia del gobierno empezó á funcionar la par t ida de la 
porra , compuesta de dos docenas de bravucones merce
narios, que se entretenían principalmente, deshonrando 
la causa de la revolución, en cometer atropellos brutales 
contra los carlistas y otros reaccionarios. Asesinó dicha 
partida á un tal Azcárraga, que pasaba por carlista, y al 
escritor moderado Juan Rico y. Amat le dió tan senda 
paliza que murió de ella, y así ejecutó otras hazañas d ig
nas tan sólo de un pueblo salvaje. 
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Los federales, alardeando de un puritanismo que se 

avenia mal con su conducta facciosa en periódicos, clubs 
y reuniones públicas, amenazaban al g-obierno con la re
volución armada, y en todas partes propalaban que acudi
rían á ella asi que se abriesen las Córtes y protestaran eu 
ellas de la infracción constitucional. Les exaltaba también 
basta lo sumo la conducta de Prim y de todos sus compa
ñeros de gabinete, de Olózaga, Rivero y otros hombres lle
nos de concupiscencia monárquica, que mendig-aban de 
corte en corte de Europa un rey, prefiriendo la servidumbre 
de tener un señor á la noble idea de afianzar la libertad 
por medio de una República, que no podi i ménos de ser 
ordenada proclamándola legalmente desdejas alturas. Tal 
conducta de los monárquicos, unida á la exaltación de los 
federales, que se creían omnipotentes porque se les dejaba 
extraviar impunemente á las turbas, audaces en tiempos 
de libertad y cobardes y miserables en los de despotismo, 
tenia que dar sus tristes frutos; y miéntras que Orense re
corría el norte de España predicando despropósitos, y Cas-
telar exigia fútil juramento á los zaragozanos en el cam
po llamado del Sepulcro de que no consentirían la venida 
de un rey, unos federales, voluntarios de la libertad, que 
ocupaban el Principal de Madrid, en la noche del 7 de Se
tiembre alteraron el órden, que por fortuna fué pronto 
restablecido merced á la energía del alcalde y .de otras 
autoridades, y en Tarrag-ona se asesinó con inaudita bar
barie al secretario del gobierno civil García Reyes, porque 
en ñinciones de gobernador quiso que no se alterase la paz 
pública con motivo de la entrada en aquella capital del 
general Pierrard, quien, léjos de contener al populacho, 
sediento de la sangre de aquel inocente funcionario, le vió 
inmolar con estúpida y cruel indiferencia. Y como los 
elementos de anarquía se aumentaban á. manera que el 
gobierno se presentaba débil para con los enemigos del 
reposo público, dos batallones de voluntarios de Barcelo
na se declararon en rebelión al saber que en Tarragona no 
se habia impuesto otro castigo por el horrendo asesinado 
de la autoridad superior interina que el desarme de la m i 
licia y la prisión ^ro/bm^&z de Pierrard. Las tropas h i 
cieron entrar pronto en su deber á los sublevados de Bar-
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celona, aunque no sin derramarse sangre de una y otra 
parte. Los dos batallones faeron disueltos, y dos diputados 
federales, que habían contribuido á la revuelta, sufrieron 
una prisiou de pocos^dias. 
Vuelven las Volviéronlas Córtes á sus trabajos el 1.° de 

reaífosTrreí Octubre, y casi todos los diputados federales 
cion federal, se presentaron en ellas para increpar con du-
raSes.̂ nau" reza al 8>0toerno Por lo llamaban su t ira-
guracion del nía con motivo del estado de sitio cuando la 
Vaticano.0 ^ iIltentcma carlista y la prisión de Pierrard. 

No podía llevarse el descaro á mayor extremo, porque á 
la fecha habia empezado la sublevación federal, por lo 
que el gobierno pidió la suspensión de las garantías cons
titucionales, que las Córtes le otorgaron el 5, no sin que 
entre Prim y Castelar mediaran lamentables frases, cons
tituyendo las del último un verdadero desaño contra los 
poderes públicos. Despreciando los sanos y hasta amisto
sos consejos de Prim, retiráronse de la Cámara los federa* 
les, según acuerdo con sin igual insensatez adoptado, para 
atizar la guerra civil, que ya ardía, en Aragón, Castilla, 
Cataluña, Valencia, Múrela y Andalucía, en cuya última 
comarca era público que los que más soliviantaban las 
masas para echarlas al campo, lo hacían como instrumen
tos viles de los filibusteros cubanos, de quienes habían re
cibido dinero. Habíanse puesto á la cabeza de los suble
vados, voluntarios de la libertad casi todos, diferentes d i 
putados, tales como Guillen y Paul y Angulo en la pro
vincia de Cádiz, Suñer en la de Gerona, Soler y . Pruneda 
en Zaragoza, Blanc en Huesca y asi otros, y sí no secun
daron todos el alzamiento en sus respectivas provincias, 
fué porque el miedo les hizo faltar á sus palabras. En mé-
nos de cuarenta y ocho horas contó la insurrección con 
40 ó 50.000 hombres, inclusos los que se alzaron en las 
mismas ciudades de Zaragoza y Valencia. En la provincia 
de Gerona, que no dió ni un solo hombre para la empresa 
de Agosto de 1867, logró reunir Suñer al pié de 8.000 
hombres, de entre los cuales tuvo que escapar á Francia 
para librarse de que le asesinaran: en Zaragoza hubo unas 
cuantas victimas al someter las tropas á los sublevados, 
quienes, oyendo el silbido de las balas echaron á un lado 
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el exigido y no imitado juramento; los de Andalucía tu
vieron que correr en dirección de Gibraltar; pero ántes de 
llegar á la plaza inglesa fueron deshechos por pocas fuer
zas de la guardia civil j del ejército con muerte del Guillen, 
y en Huesca, Alicante,Valladolid y en todas partes los pro
nunciados no tardaron en desaparecer más que el tiempo 
que necesitó la tropa para verles y dispersarles, porque 
todo cuanto se manifestaron de lenguaraces al lanzarse á 
la revuelta, se presentaron de cobardes á la vista de los 
soldados. En Valencia fué donde los federales, por contar 
con 6 ó 7,000 voluntarios y la debilidad del capitán gene
ral R. Primo de Rivera, ofrecieron alguna resistencia, 
pero se sometieron muy luego al ver el estrago que los 
cañones mandados por el gobierno hacian en la población. 
En la provincia de Alicante fué cogido el jefe de los su
blevados Carvajal, quien por cortar el telégrafo sufrió la 
pena de muerte, pues no pudo trasmitirse el indulto que 
para él obtuvo García Ruiz del general Prim. Pero lo que 
deshonró á esta insurrección federal, fué el vandalismo 
que los sublevados catalanes ejercieron en Valls, en donde 
muchos internacionalistas, que iban con ellos, asesinaron 
cobardemente á 6 ó 7 personas, entre ellas un padre y un 
hijo, ultrajaron á mujeres y quemaron los archivos públi
cos y 16 casas de particulares. Por estos crímenes su
frieron luego tres malvados la pena de muerte en garro
te v i l . 

La intentona de los federales, criminal hasta el mayor 
extremo, dió pié al ministerio para que barrenase la Cons
titución, cogiendo á miles de ciudadanos catalanes y ara
goneses, no sólo de los sublevados, sino de los sospechosos 
de conspiración, y conduciéndolos á Barcelona para de
portarlos á Ceuta y á la Carraca, distantes de su domici
lio 1.000 6 más kilómetros en vez de los 250 consignados 
en el artículo 31 del código político. Poco duró el rigor 
desplegado contra los federales, porque Prim, que deseaba 
atraerlos á manera que ellos le odiaban más, se manifestó 
clemente y hasta débil, convencido de lo cual Suñer se 
vino de Francia, cuando aun no estaba indultado, y se 
presentó un dia en medio de la asamblea con la preten
sión de hacer cargos al gobierno. ¡Ejemplo de criminal 
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audacia nunca visto, y que de seguro no hubiera dado Su-
ner á no confiar en la debilidad de Prim! 

Vencida la intentona federal, era lógico que los monár
quicos redoblasen sus esfuerzos para proporcionar á la 
España un rey; pero como no se entendían entre ellos, 
porque los unionistas con Serrano á su cabeza querían 
elevar al trono á Montpensier, los progresistas y la mayor-
parte de los cimbrios al niño duque de Génovay unos po
cos inocentes al afortunado Espartero, nada acordaban, y 
lamentándose de los males que en su concepto eran hijos 
de la interinidad, ni sabian ni podian conjurarlos. No ha
bía otra solución racional y patriótica que ir á la república 
unitaria, cuyos partidarios estuvieron al lado del gobierno 
para sofocar la intentona federalesca; y viendo la obstina
ción que no del patriotismo, sino de cálculos ruines, era 
hija en unos y otros al no decidirse por dicha forma de 
gobierno, publicamos nosotros en i ? / i3?^^ del 19 de Oc
tubre las siguientes palabras que encerraban una triste 
profecía: 

Si viene la monarquía con el monarca (que votado pór las 
Cortes nosotros seremos los primeros en respetar), grande, inmen
sa va á ser la responsabilidad que en dias no lejanos pesará sobre 
los caudillos de la Revolución de Setiembre y personas importan
tes que contribuyan poderosamente á traerle. 

QUEREMOS QUE SE TOME ACTA DE LO QUE VAMOS Á DECIR, Y EN su 
DIA LO RECORDAREMOS Á LOS QUE HOY LO DESPRECIEN. 

Si ahora, dentro de tres ó cuatro meses, calmadas las pasiones 
y el país en paz, se proclamase por estas Cortes la república uni
taria, es decir, con la UNIDAD NACIONAL, en vez de un rey, el cam
bio se haría en beneficio de la grandeza y buen nombre de la Es
paña, sin convulsiones dolorosas, sin desgracias de ninguna espe
cie y sin derramarse una sola gota de sangre. Al contrario, si aho
ra se proclama rey, y más rey extranjero, y dentro de uno, dos ó 
cuatro años los acontecimientos de Europa nos llevan irresistible
mente á la República, entonces saldrán como han salido en el año 
último los gritadores, entonces vendrán á echarla á perder los co
bardes y miserables que jamás hicieron ni harán nada por la l i 
bertad, ENTONCES VENDRÁ LA REPUBLICA CON LA ANARQUÍA, PERO 
CON UNA ANARQUÍA ESPANTOSA, QUE ES LA PEOR DE LAS TIRANÍAS. 

Con motivo de dar una órden el ministro de gracia y 
justicia Ruiz Zorrilla, obligando al clero á prestar jura
mento á la Constitución, cosa tan absurda como tiránica, 
surgió una crisis en el ministerio, dimitiendo sus carteras 
el 1.° de Noviembre Silvela y Ardanaz. Martes sucedió al 
primero y Figaeróla volvió para desdicha de la España á 



encardarse de su hacienda. Topete dimitió también el 7 
ya porque no estaba conforme con lo del juramento, ya 
también porque vio que no tenia en el g-abinete asi refor
mado ningún companero que como él fuese partidario de 
Montpensier. 

En últimos de Noviembre volvieron á sus puestos en 
la asamblea los diputados federales que, si bien promo
vieron la insurrección, no tomaron parte en ella, y tan lé-
jos estaban del arrepentimiento, que Pi dijo en la sesión 
del 27, «que los obreros catalanes y los de Europa toda 
preparaban con jus t i c ia una revolución social en favor 
suyo y contra^ las demás clases sociales.» Asi se suscitaban 
en el templo mismo de las leyes antagonismos funestos, 
que en su día habían de producir raudales de sangre y 
otras mil desventuras. Y para que nada faltase al cuadro 
de miserias que por todas partes se ofrecía al entristecido 
observador, en la sesión del 1.° de Diciembre se levantó 
Figuerola á anunciar á la España y al mundo, que Cristi
na babia sustraído por valor de unos treinta y seis millo 
nes de reales en alhajas de la corona de España y que al 
caer del trono su hija se llevó de las mismas á San Sebas
tian, y de esta ciudad á Francia, cuarenta y dos millones, 
habiendo dado á la curia romana en pago de la famosa 
Rosa, de oro veinte y cinco mil duros en plata y oro fundi
dos de dichas alhajas. A l propio tiempo un diputado cata
lán, llamado Puig y Llagostera acusaba terriblemente á 
Figuerola pidiendo al general Prim que moralizára la ad
ministración, si no quería que se hundiese en el más hor
rible descrédito la revolución de Setiembre. 

A l finalizar este año de 1869 tuvo comienzo el concilio 
llamado del Vaticano. Reuniéronse en Roma el 8 de D i 
ciembre los patriarcas, arzobispos y obispos de todo el 
globo, quienes con universal asombro declararon, á pro
puesta del mismo papa, la infalibilidad de éste en mate
rias dogmáticas: al proponerlo, muchísimos hombres cultos 
compararon á Pío I X con Caligula cuando tuvo la preten
sión de que se le adorase como á una divinidad, y hasta 
hubo no pocos católicos ilustrados que le tuvieron por 
demente; pero como los padres declararon que el que no 
creyese en tal infalibilidad se alejaba de la fe, se callaron 
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y creyeron ó aparentaron creer con ofensa de Dios que, 
como éste, era infalible el pontífice romano. 
Cont inúan En principios del año de 1870, uno de los 

las Córt^.Nue- m&s fecundos en acontecimientos que ha visto 
va crisis. Rive- el orbe, fracasó completamente la ridicula 
ü ^ ^ o n t e s t a - candidatura del duque de Génova por recha-
cdon á tiempo, zarla su madre y curadora, quien con esto de

mostró tener más juicio que Olózaga y todos los monár
quicos progresistas y cimbrios, que querían á aquel niño 
por rey, olvidándose de la exclamación de Salomón en su 
Eclesiastes: ¡Desgraciada de t i , tierra, cuyo rey es n iño y 
cuyos principes comen de m a ñ a n a ! Martos y Ruíz Zorrilla, 
principales mantenedores de dicha candidatura, se creye
ron entónces en el deber de dimitir sus cargos, y en su 
consecuencia formóse el 10 de Enero un nuevo ministerio 
bajóla presidencia de Prim, que conservóla cartera de 
guerra, dándose la de gobernación á Rivero; la de estado, 
á Sagasta; la de hacienda, á Figuerola; la de marina, á 
Topete; la de ultramar, á Becerra; la de fomento, á Eche-
garay, y la de gracia y justicia, á E. Montero Rios, jóven 
gallego que pasaba por un excelente canonista. Con gene
ral asombro cambió Rivero la presidencia de las Córtes y 
la alcaldía de Madrid por el ministerio de la gobernación, 
en el que entró anunciando al mundo con hiperbólica frase 
que iba á reformar desde él toda la administración públi
ca, para en definitiva no hacer nada. Ruíz Zorrilla le su
cedió en la presidencia á disgusto de los unionistas, que 
votaron á Ríos Rosas. 

Desde los primeros momentos mostró Rivero una i n 
temperancia ajena á su cargo, la cual era hija de su des
vanecimiento de cuando la junta revolucionaria, sí que 
también podía aplicársele á menudo aquello de la vieja 
macedónica apelando ante F i l i po en ayunas. Proporcio
náronle ambos vicios algunos disgustos, pero ninguno 
igualó al que le dió García Ruíz en la sesión del 16 de 
Enero. Sucedió que al presentar éste una exposición con 
quinientas ó seiscientas firmas de Santander en que se 
pedia la enmienda del art. 33 de la Constitución para de
clarar como forma de gobierno de la nación española la 
república democrática, preguntó Rivero desde el banco 
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azul con aire de broma y acento andaluz: qué república 
es esa federal ó unitaria^, á lo que García Ruíz contestó 
con la rapidez del rayo y el tono severo de la convicción: 
la república, señor ministro, que S. 8. y yo miamos el 30 
de Moviembre de 1854. Esta repuesta, que dejó como pega
do á Rivero contra el banco azul, fué saludada con una 
salva de nutridos aplausos en todos los lados de la asam
blea y en las tribunas. Figueras, Castelar y otros, olvi
dando por un momento su federalismo, se dirigieron á 
Garda Ruiz para decirle llenos de júbilo: ¡nos has vengado! 

Como por el fracaso de la candidatura Génova hubiera 
ganado algún terreno la de Montpensier, que al decir de 
las gentes apoyaban tres á cuatro ministros, Castelar pre
sentó en la sesión del 24 una proposición pidiendo á la 
asamblea acordase, que ningún Borbon de la primera ni 
de la segunda rama podría aspirar al trono eíspanol. Pro
nunció con este motivo Castelar un largo y estudiado dis
curso, lleno de citas bistóricas, algunas inexactas, pero 
dichas con elegancia, el cual fué muy aplaudido, espe
cialmente al recordar á Prim. los t r e s / « t ó í que pronun-
ciára contra el hijo de Isabel en una de las primeras se
siones de la asamblea. La proposición fué desechada por 
gran mayoría. 

Ocupóse después la asamblea en conceder autorización 
para procesar al cardenal Cuesta por no haber cumplido 
ciertas órdenes del ministerio de gracia y justicia, en lo 
cual le imitó el obispo de Osma, que fué traído preso á 
Madrid; en confeccionar una ley de canales, que los sabios 
economistas creian vejatoria para los intereses del estado, 
eso que es tan mala que ni un solo canal ha podido hacer
se con ella y las empresas todas de riegos mueren por con
sunción, miéntras que ven que á las de ferro-carriles se 
las dan millones y más millones para enriquecer á agio
tistas; en discutir un asunto referente á Puerto-Rico, que 
produjo la caida de Becerra, quien fué reemplazado por 
Moret, de la fracción economista, y en examinar los pre
supuestos generales del estado, que por su enormidad, 
pues pasaban de tres mil millones, fueron rudamente ata
cados, saliendo Prim á defenderlos con tanto calor, que en 
la sesión del 19 de Marzo, al ver que los corifeos del unió-
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üismo querían derrotar á Figuerola, acudió, á falta de 
razones, á aquella célebre frase de guerra &Q ¡radicales , 
á defenderse! ¡a seguirme los que estén conmigo! que ater
ró álos Vicalvaristas y entusiasmó de tal modo á cimbrios 
y progresistas, que desde aquel dia acordaron llamarse 
radicales, dejando, como dejaron, sus respectivos nom
bres. A l siguiente dia de este suceso dimitió Topete el 
ministerio, en el cual fué sustituido por Beranger. 

Unos dias ántes, Castelar, prévios los indispensables 
anuncios en ciertos periódicos para que fuesen á oírle 
muchos desocupados y desocupadas, y entre estas algunas 
de dudosa vida, pronunció otra oración como todas las su
yas, en la cual se manifestó injusto y sobremanera ingrato 
con Prim, al que dijo, que por su conducta se le habia de 
negar hasta la sepultura en esta tierra de España; cosa que 
Prim rechazó con energía y profundísima amargura, y 
tanto afectó por el pronto á Rivero, eso que, como buen 
sevillano, era de los más impresionables y de los que fun
daban todo su orgullo en pasar por oradores, que dijo á 
Castelar, «que éstos habían perdido la libertad y la patria 
en todos los pueblos y que de ello eran ejemplos vivos y 
tristísimos Demóstenes en Grecia, Cicerón en Roma y 
Verguíand y Guizot en la Francia republicana y doctri
naria. 

El 13 de Febrero tuvo lugar un acontecimiento, no 
solamei\íe doloroso sino horrible, por multitud de circuns
tancias. Enrique de Borbon, que profesaba un ódio impla
cable á su primo hermano Montpensier, le prodigó mil 
insultos por medio de la imprenta, y como ya hubiese 
hecho lo mismo en diferentes veces, el duque le provocó 
á un duelo á muerte, y saliendo á batirse más allá de los 
Carabancheles, Enrique recibió un balazo en la cabeza 
que instantáneamente le dejó cadáver. El mismo Mont-
pensíer lloró con sinceridad la muerte que así díó á su 
primo, siguiendo la bárbara costumbre feudal, que aun 
subsiste en este siglo para oprobio de la moderna cultura 
y beneficio de los espadachines y tremendos, quienes con 
ella suelen burlarse de las leyes y aun encaramarse á po
siciones que jamás alcanzarían como aquellas fueran una 
verdad. 
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Reunión en Habíanse celebrado á la fecha diversas jun-

Areneros^l^s tas Adérales en que el escándalo rayaba 
clubs. Los pac- de continuo á tanta altura, que el sincero pa-
tkos^cSusTon triota n0 sabia qué admirar más, si las cosas 
en todos los atroces que en aquellas se predicaban, ó la 
«ampos. estúpida tolerancia del g-obierno á la vista de 

los más insensatos y criminales ataques contra la moral 
y el público sosiego. La reunión más célebre de entonces 
fué la que tuvo lugar á poco de ser vencida la insurrec
ción federal en la cuesta llamada de Areneros: acudieran 
á ella para escandalizar á las mil maravillas preteñdien-
dientes desahuciados, gritadores que aspiraban á que se 
les tapase la boca con un destino, comunistas de pega, 
cuyo papel les hablan hecho aprender los clérigos y los 
borbónicos, locos que desempeñaban el suyo en la carna
valada política á que se veia reducida por culpa del go
bierno la pobre revolución de Setiembre, y hasta mujeres 
perdidas y repugnantes por su desenfado y carencia com
pleta de pudor social. La junta tuvo un fin digno de ella 
y fué el acordar que por el ciudadano Francisco García 
López, quien se hábia hecho demagogo por no darle F i -
guerola una de las direcciones de hacienda (que en verdad 
merecía mejor que casi todos los que las obtuvieron), se 
dirigiese un telegrama, dándole cuenta del jolgorio habi
do entre veinte m i l y m á s republicanos federales á un 
monsieur E. Rochefort, libelista de París, el cual, con 
una petulancia verdaderamente francesa, contestó, «que 
se felicitaba de que en la noble España HALLASEN ECO las 
doctrinas que él venia sosteniendo en Francia de algún 
tiempo á la fecha,-» porque es de advertir que el Rochéfort 
habla sido ántes legitimista, como luego fué de los más 
furiosos mantenedores de la Commune. 

También hubo el 13 de Marzo de 1870, otra reunión 
junto al Prado so pretexto de la quinta de 40.000 hombres 
que habia pedido Rivero á las Córtes, la cual produjo a l 
borotos deplorables en varias ciudades, y más en Sevilla 
y Barcelona, porque fueron en ellas sangrientos. Por ca
sualidad tropezó Prim con la reunión, de la que salieron 
unos cuantos malvados á apedrearle, y de milagro salvó la 
vida sosteniéndose en su brioso caballo, pués que si logran. 
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ccmo algunos lo intentaron, arrojarle de él, de segmo 
habría muerto arrastrado misérrimamente. Ni esto abrió 
los ojos á Prim y companeros, eso que Rivero asegnró 
al dia siguiente á la asamblea que en la reunión se babian 
visto antiguos agentes del despotismo alardeando de ideas 
reformistas y ultraliberales. 

Funcionaban ya á lafecba en todas partes, pero parti
cularmente en Madrid, mucbísimos clubs, de los cuales 
solo diremos ahora, porque hemos de examinarlos con 
detención en su mayor apogeo, que no eran sino focos de 
corrupción y repugnante anarquía, en donde se glorifica
ba la rebelión, se manchaban las reputaciones más acri
soladas y se predicaba descaradamente el ódio á los ricos, 
el asesinato y el incendio, haciendo imposible todo go
bierno. 

Pero lo que á la sazón perturbaba más la sociedad es
pañola, á la que parecía haber abandonado la mano de 
Dios, fué la locura de los 'pactos s inalagmát icos , concebida 
por Pi y Margall en sus estudios sobre los recientes con
gresos internacionales de Ginebra, Lausana y Bruselas, y 
en las obras de Proudhon, precisamente cuando este so
fista francés acababa de sentar el siguiente significativo 
hecho: hoy los legitimistas y clericales sostienen la fede
rac ión; los demócratas son unitarios. A spiraban los pro
movedores de los, pactos sinalagmáticos (frase nueva toma
da de los internacionalistas ó comunistas modernos) á la 
tan insensata como criminal tarea de que se disolviese la 
nacionalidad española, y reunidas después dos, tres, cua
tro ó más provincias de Castilla, otras tantas de Andalu
cía, de Cataluña, etc., estipularan libremente con un so
ñado poder central, las condiciones con que habían de vol 
ver formando cantones ó estados, casi soberanos, á consti
tuir la nacionalidad deshecha: querían despedazar un 
cuerpo robusto y hermoso para luego tomarse el trabajo 
de unir sus miembros palpitantes, realizando el milagro 
de volverle más bello y vigoroso. ¿Vióse jamás idéntica 
locura? Pues esta se puso en planta precisamente cuando 
Bismark trabajaba más por la unificación de la Alemania 
y Víctor Manuel iba á ultimar la unidad italiana, con la 
aquiescencia vituperable de Castelar, Figueras y otros 
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apóstoles del federalismo, entreg-ados á un copiante de ex
tranjeros delirios, y á quienes la historia exig-e estrecha y 
terrible cuenta de su conducta, tanto más culpable cuan
to que su conciencia les decía el daño inmenso que causa
ban á la desdichada patria y en voz baja decian: «si vence 
la república federal, nos vamos de España; emigramos á 
los Estados-Unidos.» No lo hicieron, por desgracia, pero 
fué porque tiempo andando hubo otros hombres más cul
pables que ellos, que les entregaron la patria atada de piés 
y manos para que la escarnecieran y deshonraran á los 
ojos del mundo y de la historia. Celebráronse cinco, seis 
6 m á s pactos sinalagmáticos, á los que acudieron miles y 
miles de personas, semejantes á las que iban á todas las 
reuniones, en Madrid; Valladolid, Córdoba y otras ciuda
des, y levantadas en medio del barullo más espantoso las 
correspondientes actas se trajeron á la capital, en donde, 
siguiendo en creciente los torpes delirios y los pensamien
tos atroces, funcionaban ya á vista, ciencia y paciencia 
del gobierno supremo y de las Córtes un titulado directo
rio y una llamada asamblea federal, formando parte de 
ésta, con mengua de su investidura, casi todos los dipu
tados federales, á quienes el que esto escribe empezó á 
llamar federifragos, es decir, anti-federales como que-
brantadores de la alianza ó unión en que vivían y viven 
hace siglos todos los pueblos de la península española. 

Otra aberración observaban entónces los hombres pen
sadores, consistente en ver á las masas de Madrid hacerse 
más federales á manera que de las egoístas provincias ca
talanas y de otras de España venia diariamente el grito 
salvaje de ¡guerra á Madrid! grito al que la capital con
testaba con el de xgnerra á mi l ¿Se vió en el mundo de
mencia igual?.... Pero si se vió cuando á la presencia del 
victorioso prusiano pusieron fuego á París los bohemios 
procedentes de todo el globo que allí se habían refugiado. 
¿Qué les importaba Paris, sí no era suyo? ¿Qué les impor
taba MadíSd á los federales, si nada tenían en él? 

Negro era el cuadro que presentaba la España al 
aproximarse el verano de 1870, y no sólo le prestaba para 
ello sus tintas el federalismo, amparador á sabiendas de 
los socialistas y de los internacionalistas ó comunistas, 
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sino que también lo hacian los otros partidos; el carlista 
amenazando con continuas sublevaciones, para las que 
habia,ofrecido L. Bonaparte al pretendiente diez millones 
de francos y 20.000 fusiles, volviéndose atrás de sus pro
mesas por gestiones de Olózag-a; el unionista por sus 
sempiternas intrig-as y malas artes para colocar á Mont-
pensier en el trono, y el radical por su empeño in
sensato en hacerse falsos partidarios, prodig-ando estéril y 
neciamente destinos, ascensos, honores y posiciones á 
cuantos, procedentes de otros campos, algrmos con negra 
-nota adquirida en el reaccionario, como de ello eran vivos 
ejemplos los Peraltas, Muñoz Maldonado, etc., querían 
llamarse radicales para luego abandonar el adjetivo por 
otro más provechoso. Servia de accesible Jordán para 
estos vividores la tertulia progresista, verdadero club, 
más decente que los federales y también más patriótico, 
pero funesto como ellos, aun cuando por otro estilo, pür-
qiííy no sólo perturbaba lá administración pública, sino 
que algunas veces llevaba su audacia hasta el extremo de 
querer imponerse á los altos poderes del estado é interve
nir,en el nombramiento de ministros. Todo era asi confu
sión, desquiciamiento, nepotismo, maquinaciones, debili
dades, desvanecimiento, errores y cábalas, que ofrecian 
un presente triste y un porvenir sombrío. Algunos hom
bros de carácter entero y patriotismo probado procuraban 
encauzar la sociedad puesta fuera de su asiento, pero en 
vano, porque como los más trabajan sobre un pueblo 
ignorante ;y sin Costumbres públicas, los menos no ade
lantaban nada, y al ver la inutilidad de sus esfuerzos, te
nían que llorar en su interior las desventuras de la pátria 
que se presentaban ante sus ojos como incurables. 

-Dosnuevos Para combatir las diarias calumnias de que 
era objeto García Ruiz, é inclinar á los hom

bres de buena voluntad á la solución de la República uni
taria, única patriótica y también única posible, publicó 
uno tras otro, dos folletos titulados La república democrá
tica unitaria y la república federal, y Desde m i campo 
neutral. En el primero, después de patentizar que la Repú
blica federal no se implantaría jamás en España, porqua 
las repúblicas federales no se forman sino marchando dft 

TOMO 11. 
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aislamiento á la unidad, j nosotros estamos unidos hace 
siglos, señalaba á los que ayudaban á pedir maquiavéli
camente la federal para que nunca viniese una solución 
republicana estable. Creemos qwe eí lector ag-radecerá que 
traslademos aquí los siguientes párrafos: ' 

«Preguntad, preguntad á Isabel de Borbon y á los satélites qus 
ía rodean qué República seria más de su agrado, y os dirán sin t i 
tubear que la federal, porgué saátn que ella les faciliíaTÍaymv>rUn,-
¿o súbitamente, su vuelta á España. 

Observad á los agentes borbónicos que gritan como energú
menos en algunos clubs, aparentando un patriotismo el más exa
gerado, y los veréis ensalzar la federal y maldecir la unitaria y es
tigmatizar á sus partidarios. 

Preguntad á los carlistas vascongados y navarros, y os dirán 
que toda su preferencia es por la República federal. 

Preguntad á los asesinos infames del gobernador do Búrgos, y 
C«dirán lo mismo. j }•<, 

Preguntad, á Bonaparte, y os dirá que, caso de no levantarse 
aquí sobre el pavés un monarca á su gusto, la única solución 
(nada temible para ^Lpor la gran debilidad que entrañaría), qua 
debe darse al glorioso movimiento de Setiembre es la República 
federal. 

Preguntad á los unionistas que miran de reojo la última re
volución (pues también hay unionistas que seban abrazado á ella 
de buena fé) y acechan el momento propicio para devorarla, y os 
dirán con la más nana, intención que, de venir la República,; no 
cabe que sea otra que la federal. 

Preguntad por último á todos los carlistas y neo-católicos ca
talanes, ..manchegos, castellanos viejos, etc?, y todos, todos, como 
si obedeciesen á una consigna dada, os manifestarán sus mentidas 
simpktías por la República federal,' que saben1 devorarian en pócas 
semanas, siendo ellos los dueños de la situación, merced al púl-
pito, al confesonario, á la tradición y al dinero, desde el mismo 
instante en que empezase á fúncionar el sufragio universal en la 
mayor parte de las provincias en que ellos son por dichas causas 
predominantes eñ número, ya que ño en inteligencia.» 

Del folleto Desde - m i campo m u t r a l , encaminado á 
apartar á los progresistas de ^u deshonrosa tarea de bus
car un rey con mengua del decoro nacional, y llevar al 
ánimo de tbdos los buenos la idea deque la Uepublica era 
la única solución patriótica y fecunda, damos una lige
ra muestra en los siguientes párrafos de él: 

«¿Pero qué es la República? Porque es preciso hoy más que nun
ca definirla concreta y honradamente. 

República, en la acepción literal de la palabra, es la cosa fúlli* 
ca (reS'púóiica): con Cicerón la definiremos la cosa deípueblo (n-s-
pópuli j y con San Agustín diremos, .que es Ideosa de 'toda la 'aso-
ciadon, porque el pueblo no es solamente la multitud, sino la so
ciedad entera fundada sobre dérechOs ó intereses comunes. (Popa-
lum.mtt»í. tion ormefti KB.UM mukttydimts, sed- <.&ium juris-.'mn-
ieíisü t í útiíüaüs cgmuimm esse dekrhimt.. (De Cioü.. £>si: lib. 2, 
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¿Y quién es el que no quiere la cosa pública, según la entiende 

todo el mundo? ¿Quién no quiere la cosa del pueblo, según Cice
rón? ¿Quién no quiere la cosa de toda la asociación, basada sobre 
los derecbos é intereses comunes, según San Agustín? ¿Quién, en 
fin, no quiere ía República? 
r Claro es que no hablamos de la República turbulenta y anár
quica, porque esta no es República, sino TIRANÍA, como tiranía el 
mando de uno solo sin el freno de leyes justas, como tiranía, en 
fin, el mando de la aristocracia ó de los notables que se olvidan de 
los eternos principios de justicia. 

¡Oh extranjerismo! Otra vez tenemos que condenarte, porque 
sólo tú pudiste regalarnos á los españoles unidos hace ya cuatro 
siglos esa palabra federal, para con ella, realizada la revolución 
de Setiembre, dividir al partido democrático; con ella alarmar á 
todo buen español, dotado de sindéresis; con ella cobijarse bajo 
un mismo techo las más absurdas y contrapuestas aspiraciones; 

, con ella confundir las nociones más sencillas del derecho político; 
y con ella despertar sentimientos de independencia en algunos 
hombres ignorantes ó perversos de ciertas regiones, que ño pue
den ser más que sentimientos criminales, porque son anti-pa-
trióticos. 

; No sabemos si, merced al frecuente trato con los franceces, ná-
eion de suyo ligera, inconstante y tornadiza (salvas honrosísimas 
excepciones,) ni más ni menos que como César nos la pinta en sua 
Comentarios, se va perdiendo aquí en España aquella noble gra
vedad, aquella seriedad respetable, aquella formalidad nunca des
mentida de los hijos de Castilla^ que daban una palabra y sabían 
morir ó arruinarse antes que faltar á ella. 

Hoy, para nuestra desdicha, parece que todo se va trocando 
en este punto dé manera, que si bien contamos, al decir de las 
gentes, con muchos sabios, muchísimos oradores y más poetas y 
hombres de letras que nunca, es lo cierto que tañemos menos ca
racteres, que son los que dan tono, vida y honra á los pueblos. 
Vale más un hombre de carácter que cienVibios sin él, como va
le más un hombre de recto juicio y honrado que mil eruditos. 

El mundo siempre ha sido guiado por los grandes caractéres. 
Podéis tener todo lo que queráis imaginar; pero si no tenéis ca
racteres en un pueblo, no esperéis en él ni grandeza, ni prosperi
dad, ni libertad, ni nada provechoso. 

Pero suponed por un momento ¡Oh partidarios del,monarca. 
que halaga vuestras inclinaciones!, que lográis eligir por rey al 
niño duque de Génóva. Suponedle ya á las puertas mismas" de 

- Madrid. Delante de él vosotros cantareis y bailareis alegremente 
como David delante del Arca Santa; pero (no lo dudéis) el pue-

• blo se reiría á mandíbulas batientes de vosotros y de vuestro rey 
extranjero..... 

Nombrad vuestro monarca. Pues soltáis ipso fado los vientos 
de todas las ambiciones reales. 

Proclamad la República legalmente. Tal vez soltéis los vientos 
de la anarquía. , 

¿Contendréis aquellos? No y mil veces no. 
¿Contendréis estos? Sí y mil veces sí, porque el pueblo no ve 

otra solución, y no la ve porque ño la hay, y los"republicanos 
todos, menos los ferocés y los intransigentes (que no deben dar
nos cuidado alguno) se contentarán con la República democráti
ca, con la República española. 



— 838 — 

Mil veces lo hemos diclio y tenemos gusto en repetirlo anuí
aos republicanos sohs no podemos fundar uní repúbl ca duradera' 
Fundadla vosotros en unión nuestra, que ese es vuestro deber" 
aunque no sea más que por la sencilla razón de que no ttmít, rey 
aceptable. 

¡Oh cimbrios y progresistas! abandonad á Genova y demás 
candidatos, y decidios por la República democrática. Estáis gi
rando va á hacer diez y seis meses mortales en un circulo 
vicioso, más vicioso que el círculo de Antíoco. Cierto que no te-
neis como éste al feroz procónsul romano que os diga: m salís 
de él sin, aceptar la paz ó ia guerra; pero tenéis en cambio .otra 
cosa peor; tenéis al país que vale más que un procónsul roma
no y os dice: ó saHs de ese circulo funesto, ó teftgo derecho ádúdar 
de vuestro patrv lismo. 

Y al país le sobra ya la razón para discurrir asi. Pues, ¿qué es 
la República democrática para que, DESDORANDO A LA. PATRIA, vol
váis los ojos á todas partes, ménos hácia á aquella? 

Vayamos, pues, á esa República desnuda de ropajes que iá 
desíiguroii, sin terror para los que se asustan de ella y sin Jauja 
pára los que desde el siguiente dia la vienen proclamando á voz en 
cuello, por crearse la ilusión de que les va á hacer ricos y felices 
en medio de una dulce holganza., . , 

A l contrario: si hemos de fundar para dicha de la patria que
rida esa República, es indispensable que todo buen ciudadano, 
que todo hombre honrado no sólo aconseje Í y estimule el amor 
al trabajo, sino que, si preciso es, se oiga un grito unánime desde 
Santander á Cádiz, desde Rosas á Badajoz y desde Cartagena á 

; Vigo, para que llegue á cidos de todas las gentes, que diga: ¡á tra
bajar] \é trabajar] ¡á trabajar! Que sin trabajo no hay virtudes, 
que sin trabajo no hay buenos ciudadanos, que sin trabajó no 
hay ni haber puede República, n i siquiera • gobierno de otra espe
cie medianamente organizado.». rj. 

C o n t i n ú a n Continuándolas Cortes en sus tareas ceñ
ios trabajos de _ , . , . . . . 
las córtes. Se feccionaron vanas leyes importantes; la elec-
tasta ^ s i ^ e •toral> reconociendo el sufragio universal y es-
ociubre. tatuyendo contra todas las tradiciones liberales 

la elección por distritos; la del matrimonio civil; la del re
gistro para los nacimientos, bodas y defunciones; la de 
aranceles notariales; la de orden público; la de diputacio
nes provinciales con secretarios de nombramiento del po-
der, prévia oposición, en vez de ser de la elección libre y 
exclusiva de las corporaciones, y con comisiones perma
nentes, que reduelan poco ménos que á la nulidad á los 
diputados, que en cuerpo debian resolver los asuntos de 
las provincias, y la de abolición gradual de la esclavitud 
en Cuba, tan meng-uada, que su mismo autor Moret la dió 
el nombre de ley de preparac ión sobre la abolición de la 
esclavitud,. El pueblo trabajador miró con indiferencia los 
anteriores trabajos de las Córtes, como ya miraba todo lo 
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qüe se referia á la revolución, y en verdad que le sobraba 
motivo para ello, porque ésta habla venido a empeorar su 
suerte en vez de aliviarla, aumentándolas carg-as públi
cas y los intereses de la deuda con multiplicadas y creci
dísimas subvenciones dadas á las empresas de ferro-car
riles, subiendo los derechos notariales, los señalados á la 
trasmisión de la propiedad por razón de herencias,, ventas 
y otros contratos, los de los jueces de paz ó municipales 
por los; neg-ocios á ellos encomendados y los que percibían 
los registradores de la propiedad, convertidos desde en
tonces legal, pero injustamente, en grandes explotadores 
del país, pues los hay á cientos que sacan del oficio cinco, 
seis y más miles de duros, valiendo treinta mil ó más el 
de Madrid al que le desempeña. De esta triste manera se 
empobrecía al pais, al que en cambio se le daban por 
ideólogos de todas especies muchas teorías y muchos de
rechos que le eran perfectamente indiferentes, si es que 
no se les hacia odiosos la miseria. 

El 23 de Junio suspendieron las Córtes sus trabajos 
hasta el 31 de Octubre, habiendo facultado al gobierno 
para que diese una amnistía, la cual publicó en el mes de 
Agosto siguiente. Dos días después de cerrarse las Cór
tes, Isabel I I , que residía en París, abdicó en favor de su 
hijo Alfonso. 
Extranjero. A mediados de Mayo, el mariscal Saldaña, 

Guerra tí í tré viejo de más de 80 años, edad nada á propósi-
si^Ciiida Te Para conspirar, seduciendo á unos cuerpos 
L. Bonaparte ¿e la guarnición de Lisboa, se presentó al 
y proclama- 0 ' 1 
cien de la Re- frente de ellos en el real palacio y obligó al 
ejército0 apia- monarca á cambiar de ministerio. Todos los 
?era deRoma" portugnieses vieron con indiferencia el ultraje 

hecho á la majestad, porque el rey Luis, que 
la representaba, habia perdido todo su prestigio á causa 
de la vida crapulosa á que de continuo estaba entregado. 

Al cerrar sus sesiones las Córtes españolas, el minis
terio, más amigo de la servidumbre de un rey que de 
la libertad, había encontrado un candidato al trono en la 
persona del coronel Leopoldo Hohenzollejn Sigmaringen, 
pariente del monarca de Prusia. L. Bonaparte, que anda
ba buscando un pretexto para romper con esta potencia. 
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puso su veto á tal candidatura, que al instante fué retira
da por el interesado de órden del rey Guillermo. Entónces 
Bonaparte fué cegado por la Providencia, que en sus icex-
crutables desig-nios habia dispuesto que el usurpador del 2 
de Diciembre pag-ára sus crímenes, como el pueblo por él es
clavizado su petulancia j el desmedido orgullo con que 
ofendía á todos los pueblos de la tierra (1). Exigió el dés
pota francés al monarca prusiano por medio del embaja
dor Benedetti declaración formal de que, si el citado co
ronel intentaba de nuevo subir al trono español, otra vez 
le negarla su permiso para ello; y como Guillermo, resis
tiéndose á tal bajeza, ni siquiera se dignó recibir al repre
sentante de Francia, ésta declaró la guerra, que el pru
siano aceptó sin arrogancia, aunque muy convencido de 
vencer por lo poderosa que era ya la Alemania, unificada 
en cuanto á sus fuerzas militares después de la batalla de 
Sadowa. Miéntras que los alemanes contaban con un ejér
cito muy superior en todo al francés, una administración 
militar admirable y muchos generales hábiles y experi
mentados, L. Bonaparte no sabia á punto fijo el número 
de sus soldados, ignoraba que en la administración mili
tar lo habla invadido todo la inmoralidad y no se fijaba 
en que la corrupción, que le sirvió de escabel para ascen
der al imperio, era á la fecha más universal y profunda 
que cuando llevó á cabo el golpe del 2 de Diciembre. Bajo 
tan malas condiciones dió órden para que marchasen sobre 
el Rhin quinientos mil combatientes, que de todos los pun
tos de Francia se aproximaron á la frontera alemana, ento-

(1) Un ejemplo de la insoportable petulancia é insensata soberbia 
francesa nos le ofrecen, enlre otros mil que podíamos citar, los siguien
tes párrafos de un articulo que el despreciabilísimo Proteo político Emi
lio Giravdin, primer escritor del imperio, publicó en su diario La L i 
berté el dia i " de Enero de 1877. Decia así aquel verdadero prostituta 
social. 

«Ello es incontestable, ello es cierto, que si la Italia debe á lá Fran-
»cia su unidadT la Alemania la será igualmente deudora de la suya. 

»La Prusia nos debe más que la extensión de su territorio: (hablaba 
»del territorio ganado por la batalla de Sadowa) ella nos debe Za con~ 
vservacion de su existencia, ta conservación de su nacionalidad, que 

-»HA ESTADO ENTBRÁJKíNTE EN NCESTRO PODER l i L HACÉRSELA. PERDER. 
»Si la unidad de la Italia y la unidad de la Alemania SON LA OBRÍ 

»DE L A FRANCIA, que la Francia, pues, saque el partido qué por ello 
j»debe sacar,» etc. ' . 
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nando el himno de la Marsellesa y gritando insensata
mente: ¡á B e r l í n ! ¡a Ber l ín! , como si un nuevo Napoleón 
hubiera de proporcionarles un nuevo Jena. Asocióse con 
delirante entusiasmo todo el superficial pueblo francés á 
la insensata empresa del aventurero de Strasburgo y de 
Bolonia, y Paris dió varios cuerpos de voluntarios, que en 
su marcha hacia la frontera iban acompañados de multi
tud de meretrices cancanistas, que hablan de aumentar 
con precisión su lamentable enervamiento. Y era tal la 
arrogancia de Paris, que no se veia tienda ni estableci
miento público (y nosotros fuimos testigos presenciales de 
ello por hallarnos en la antigua Lutecia durante todo el 
mes de Julio) en que no se ostentasen grandes carteles ó , 
pequeñas banderas con el lema de ¡¿ B e r l í n ! ¡a B e r l í n ! 
Salió Bonaparte de Paris, y el 30 de Julio se presentó: en 
Metz como jefe superior de los ejércitos, encomendados á 
los mariscales MacrMahon y Bazaine. Cuantas veces in
tentaron los franceses penetrar en Alemania, otras tantas 
fueron rechazados con horribles pérdidas. Los prusianos, 
guiados por el rey Guillermo, su primogénito, su sobriho 
el príncipe Federico Carlos y el general Moltke, toman, en 
esto la ofensiva y penetran en > Francia poniendo sitio á 
Metz y Strasburgo, miéntras que otras fuerzas alemanas 
invaden diversas provincias francesas, arrollándolo todo 
como un torrente devastador. El miedo vil se apodera d© 
todos los franceses, y los que un mes antes se creían fuer- ; 
tes para conquistar el mundo todo, huyen despavoridos 
en todas direcciones y consienten que unos pocos huíanos : 
entren sin resistencia en ciudades importantes, entre ellas 
Nancy, que abre sus puertas á cinco.de aquellos jiñétes ^ 
prusianos. Derrotado el cuerpo de Mac-Mahon se le uñe 
Bazaine después de la bat^ll^sy Jiainfeos presentan otra á 
los prusianos el 1.° de Setiembre junto á Sedan, para ser 
ambos destrozados. Miéntras que Bazaine se refugió en 
Metz, L. Bonaparte, cubierto de ignominia, porque su co
bardía le retuvo en un edificio alga distante del campo de 
batalla, se entrega prisionero al rey de Prusia, que le in
terna en sus estados para dejarle luego pasar á Inglaterc-
ra.: A los,pocos días la formidable plaza de Strasburgo 
abre sus puertas al vencedor, y más tarde lo hace la de 

http://cinco.de
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Metz, que contaba» dentro de sus muros y fortificaeioneg 
con ciento cincventa m i l soldados, tari cobardes y envile
cidos que ni siquiera intentan (cosa jamás vista en el 
mundo) abrirse paso por entre los enemigos, quienes así 
tienen libre el camino de París, para donde se encaminan 
asolando cual nuevos bárbaros del Norte las más fértiles 
campiñas y llevando el terror, no sólo basta el Sena, sino 
liasta el mismo Vidasoa. La catástofre no pudo ser más, 
horrenda: el mundo no la presenció igual ni acaso pare
cida. Al saberse en Paris la gran vergüenza de Sedan, el 

- pueblo proclama la República y nombra un gobierno pro
visional, á cuyo frente figuran Julio Favre, Julio SimoD, 
Garnier Pagés, y Eocbefort, á quien imponen las turbas 
por él soliviantadas. La hora de la justicia de Dios ha so
nado; el pueblo francés recibe el justo castigo de su de
gradación y repugnante petulancia, y París, esta nueva 
Babilonia que pretende pasar por el cerebro del mundo,, el. 

-déf su sibaritismo y orgullo desmesurado é impotente. 
Al ver caído el imperio napoleónico, los italianos inva

dieron el reducido estado pontificio, y el 20 de Setiembre 
ocuparon la capital de la moderna Italia, realizándose así 
la unidad de esta hermosa península con la desaparición 
ídel poder temporal del Papa, quien protestó dé la ocupa-

oéron, pero sin abandonar su soberbio palacio del Yaticano. 
M f t m M » en La proclamación de la República francesa 

tarfc'g«r?Fran- vino á demostrar más y más lo que eran los 
mo^Ja l i v p ú - federales españoles, ¡ofreciendo al observador 
bl|í6^. c on la repugnaiite anomalía de «llamarse tales en 
Pnm. C r e a - , v 
Ciüáiiide E l España y áeT•áí-éiefiílfe^í-tHsátario's'•en-Fían-
C^ofe . -gD ej instante de' llegar á Madrid la noti-

€BÍt! de la proclamación de la República una é indivisible 
áBB'TParís, celebraron los federales una estruendosa maní-
'ifestacion vitoreando la forma de gohíerrio del país vecino 
y dedicándola ardientísimas peroratas. Oasteíar echó á 

-©orrer á Francia para exhibirse en Thours, á dontle^fiM-
yendo de Paris, asediado ya por los prusianos, se había 

-ínrenido la mitad del gobieino francés que se comunicaba 
por medio de globos con la otra mitad; Orense se fué á 
Bayona y Burdeos, y asociándose en ambas ciudades álos 
mayores gritadores, firmó manifiestos y proclamas con los 
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correspondientes vivas á la República una é indivisible, y 
Paul y Ang-ulo se presentó también en Thours á ofrecer 
tina legñop española para batir á lo huíanos, cosa que no 
pudo llevar á cabo por carencia de dinero, de armas y 
hasta de bombres. Cuando el angustiado gobierno francés 
mandó á Madrid á un Mr. Keratry en busca de socorros, 
•que el gobierno español le negó cuerdamente, los federa
les no sólo apoyaron en su demanda al enviado francés, 
sino que le colmaron de obsequios y le ensalzaron hasta 
los cielos por.ser, uno de los republicanos unitarios más 
decididos. En cambio, y al propio tiempo que hacían todas 
estas cosas, llevaron su insensato ódio á la república uni
taria española, á la, cual podemos asegurar, por haberlo 
entónces tratado, se inclinaba Prim ai ver el ejemplo de 
la Francia y los fracasos dé las candidaturas al trono es
pañol, que empezaron á vociferar en calles, plazas, clubs 
y reuniones de todas especies, que no querían la República 
con Prim y que estaban mejor por el despotismo derroca-

• do en Setiembre, que por una república unitaria presidida 
por -aquel general. Y para impedir esta solución salvado
ra los federales más furiosos,y á su frente Paul y Angulo, 
cabeza loca y alma extraviada, crearon un periódico titula
do l ü Combate, verdadera trompeta del escándalo, vil l i -
belo infamatorio y ariete demoledór de las más esenciales 
bases de la sociedad.' 
Reanudan Abiertas de nuevo las Córtes el 31 de Octu-

ias Córtes sus „ a 
tareas. Kscán- bre, presentáronse en ellas los diputados reae-
del tíaque de rales amnistiados en Agosto anterior, y tai. 
Aosta. era su arrepentimiento, que el primer dia pi

dieron la palabra Súñer y Paul y Angulo, aquél pará'd&i1 
un voto de censura á Rivero, y Paul para insultarle é ias 
saltar á las Córtes, echar en cara á los jefes de su particto^i 
que hablaban por lucirse y no obraban en momento opOr-

' tuno (lo cual era cierto), rebajar al ejército, y decir al 
gobierno, que si él es (aba a l l i era por la amnisUa, que no 
kabia sido más que un aeto de debilidad, dicho lo cual se 
echó á andar y ántes de salir del salón ofendió la majestad 
-de la. Asamblea, colocándose delante de ella el sombrero en 
su cabeza, grosero desacato que se dejó impune, porque 

• las leyes, con motivo déla general licencia, eran entonces 
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triste y verdadera letra muerta y más para ciertos diputados. 

El g-obierno, sin hacer aprecio de la situación de la 
Francia, y, lo que es peor, sin conocer la de España, bus
có y encontró al fin un candidato para el trono en la per
sona de Amadeo de Saboya, duque de Aosta é hijo de 
Víctor Manuel, y dada cuenta á las Córtes del hallazgo 
púsose á votación el asunto el 17 de Noviembre, produ
ciendo el siguiente resultado: 

Votaron por el duque de Aosta....... 191 
Por el de Montpensier... 27 
Por la República federal.... 60 
Por la unitaria 3 
Por Espartero.. 8 
Por Alfonso de Borbon. 2 
Por la duquesa de Montpensier 1 
En blanco.. 19 

TOTAL de votantes 311 
M i t a d más i lno. . . . . . . . . ....156 

Fué, pues, proclamado rey de España el duque de 
Aosta^ que obtuvo los 191 votos referidos, y acto continuo 
se nombró la comisión de las Córtes que con el presidente 
á la cabeza habia de ir por mar a Italia á rogar humilde
mente al elegido se dignara aceptar la corona de Alfonso 
el de las Navas y de Fernando el Santo, bajeza que no co
metió el pueblo polaco en las épocas de su mayor degra
dación y miseria. 
Reunión fe- El nombramiento de un rey extranjero so-

clnhlyÉiCQm- üviantó todas las pasiones buenas y malas de 
baí«. Asesinato ja inmensa mayoría de los españoles: como 
d el gene ra l " A 
P r i m . Ju r a era natural, fué recibido con cólera por los 
i n s t i t u c i ó n ! federales, con envidia por los montpensieris-
te° ^ o n s ü t u - tas> 0011 ira P01'los car^stas> 0011 indignación 
yentes. por los alfonsinos, con amargura por los uni

tarios, con menosprecio por la grandeza, y 
con frialdad por la banca, y de todas las bocas sallan las 
fatídicas frases: es el rey de P r i m ; es el rey de los 191. La 
grandeza dió un manifiesto contra tal nombramiento, los 
carlistas se prepararon á salir al campo, los federales se 
colocaron en el camino del crimen, y el autor de esta 
obra publicó en M Pueblo del 28 de Noviembre un ar-
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t ículo titulado Oración a u n po'incipe, qíie encerraba una 
porción de profecías, que pronto se vieron realizadas, co
mo de ello puede convencerse el lector por los siguientes 
pasajes: 

«Si á nosotros, tan distantes, si no más, de los demagogos j 
utopistas cómo de los reaccionarios, nos fuera dado llegar hoy has
ta la presencia del príncipe italiano, elegido rey por la Asamblea 
constituyente española, merced á una mayoría de 17 míseros vo
tos, le dirigiríamos, puesta la mano sobre nuestra conciencia, la 
siguiente oración: 

«Muy apreciable príncipe: algunos revolucionarios de Setiem
bre, que desconocen por completo el espíritu del pueblo español; 
que no comprenden la inmensa trascendencia del movimiento 
político que dio por resultado la caida del trono secular de doña 
Isabel I I y que creen en su insensatez ó desvanecimiento que á un 
pueblo, al cual han dado á torrentes ¿« libertad, hasta el extremo 
de haberse ésta convertido en mil puntos en licencia, se les somete 
cuando á ellos se les antojé y como á ellos les plazca á la servi
dumbre de un rey (porque servidumbre para un pueblo es suje
tarle á poderes irresponsables é inamovibles), han hecho quo vos, 
á pesar de vuestra calidad de extranjero, hayáis sido elegido rey 
de España por una mayoría tan exigua, que no es digna de con
terse. 

«Protestamos ante todo con sinceridad absoluta que, si vais á 
ser rey de la España, no conspiraremos contra vos: estamos ya 
hartos de conspiraciones, y por una experiencia larga y dolorosa 
sabemos que, ano revestirse de una gran dósis de audacia dando 
á un lado al propio tiempo el pudor, quien más pone en las cons
piraciones más pierde, y quien más gana, si obtienen próspero 
resultado, es el que menos ó nada trabajó para verlas vencedoras. 

«Pues bien; nosotros os conjuramos á que no aceptéis la co
rona, que, rebajando la noble altivez castellana, os vienen á , ofre
cer con espléndido^ inusitado aparato, á pesar de la horrible y 
conmovedora pobreza del país. En los pueblos preparados toda
vía para la servidumbre, las coronas se conquistan 6 se heredm ; 
ningún modo se adjudican ni como el imperio á Didio Juliano 
por los prétórianos, ni como el principado de Urbino al malva
do César Borgia por su padre, más-malvado y execrable aun, el 
Papa Rodrigo Lenzuli y Borgia. No penséis en la corona polaca, 
que se adjudicaba á extranjero ó nacional, porque asi lo dispo
nían los joac^ co«»<fítí« de la aristocracia del país, que eran su 
Constitución política; ni soñéis con la Bélgica, porque sueño y 
torpe sería el creer que la España de 1871 tiene algo de semejanza 
con la Bélgica de 1830, ni en costumbres, ni en carácter de los ha
bitantes, ni en nada. 

«Meditad sobre lo que es. la España de 1871 con su Constitu
ción de 1869, y veréis que os seria imposible, <Z« ÍOÉÍO punto iitépo-
libie el reinar: os sería imposible con la absoluta libertad de im
prenta; más imposible con los clubs; mucho más imposible con el 
derecho de reunión, y muchísimo más imposible con el derecho 
de manifestación, que el pueblo, meridional é: impresionable de 
suyo, ejercitaría como él sabe hacerlo á las mismas puertas de 
vuestra suntuosa morada. 

«Suponemós que no querríais ser un tirano. Pero de ir á Es
paña preparaos á serlo ó a dej&r el puesto buenamente, convencido 
de que os será imposible reinar sobre un pueblo, que es hoy todo, 
como era en tiempo de Plinio, vehementia cordis. El error, el era-
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sísimo error de los padres multiculores de la Constitución do 1869 
estuvo en querer amalgamar lo inamalgamaúle, en querer mari
dar lo que no admite ni admitir puede unión racional y lógica. 
Y pretenden ¡oh príncipe! qus vos seáis la víctima propiciatoria* 
aun cuando coronada, de ese ayuntamiento absurdo. 

»No vacáis ¡oh príncipe! Si vais y gustáis un tanto de las 
dulzuras de la soberanía, seréis el puente para una república 
anárquica ó para una restauración feroz: al tiempo en caso pone
mos por testigo.» 

Los federales celebraron en el Circo su reunión, de la 
cual damos la siguiente lig-era pero fidelísima reseña, por 
masque temamos empañar con ella la majestad de la 
historia. 

Preside el ciudadano Francisco García López, célebre 
ya por otras presidencias. La órden del día es la venida 
del rey. Toma la palabra el presidente, y dice: Señores. . . . . 
no, ciudadanos; el objeto de esta reunión no es otro que im
pedir la venida del rey extranjero... 

Un ciudadano: ¡No vendrá ese rey; no! 
Quinientas voces á la vez: ¡ N o ! ¡ N o ! 
Otro ciudadano que es diputado y lleva chaqueta y 

manta: Yo j u r o que no vendrá á Madr id ese rey. S i des
embarca en Cartagena, doce valerosos ciudadanos nos encur

tamos de DESPACHARLE con nuestros p u ñ a l e s . 
¡Bravo! ¡Brav í s imo! 
¡Cómo doce! exclama el presidente, pasado el primer 

momento de entusiasmo: basta y sobra un federal valeroso 
para cla var su p u ñ a l en el corazón del usurpador (El que 
así hablaba abandonó su puesto de las Córtes en la noche 
terrible del 14 de Julio de 1856 ) 

¡Bravo! ¡Bravís imo! , . . / Vivaaaaa! 
Ciudadanos-; continuó el presidente, es preciso que con

signemos aquí lo que hay que hacer después que mwsiiA-
CEMOS a l rey extranjero; es necesario comprender lo qm 'es 
!&, revolución, para que luego entremos en ella con paso m-
smlto y decisión inquebrantable. Yo entiendo por revolU' 
don VOLVER LO DE ARRIBA. ABAJO Y LO DE ABAJO. ARRIBA; 
EN UNA PALABRA, QUE LAS TEJAS BAJEN Á LA CALLE Y LOS 
ADOQUINES SUBAN Á LOS TEJADOS. 

¡Bravís imo! ¡Bravís imo! ¡Admirable! 
Antes y después de. esta reunión ofrecieron idénticas 

escenas, parecidos espectáculos los quince ó veinte clubs 
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con que contaba Madrid y á los cuales acudían, no sola
mente los vagos y gentes de mal vivir, sino varias muje
res, instrumentos conscientes ó inconscientes de algún 
reaccionario ó perverso jesuíta, y sempiternas habladoras, 
de todo punto ajenas á los deberes de madres, esposas ó 
bijas, y entre ellas algunas perdidas, como la extranjera 
llamada Purcbinelli, desgraciada hoJiemia que llevaba en 
su cuello y rostro las señales de su crapulosa vida,. En 
todos esos clubs, después de manchar las reputaciones, más 
acrisoladas de los patriotas más puros (pues que para los 
reaccionarios no había nunca ni una sola palabra), se pre
dicaban eí asesinato, el incendio, el amor libre y cuantas 
cosas atroces puede concebir la imaginación. 

En uno de dichos clubs un ciudadano, que con el tiem
po llegó á ser gobernador de una provincia, pidió la pa
labra y dijo: Ciudadmos y ciudadanas: la Urania, de i m 
ponernos un rey por un gobierno de traidores y unas Cortes 
tan venales como serviles, es insorportabte. No lo lograrán 
¡vive Dios! S i elgohierno no accede á nuestras exigencias, 
q_ue son las del pueblo soberano, aqui representado; si se 
opone á la instalación de la república federal, q%ie á todos 
nos lia de hacer felices, entonces, para realizar nuestro 
bello ideal acudamos á todo, a l p u ñ a l , a l asesinato, a l i n 
cendio, y que ardía Madr id por todos cuatro costados. 

Una salva de aplausos ahoga la voz del ciudadano opie 
entre estrepitosos vítores ve estrechadas sus manos por 
algunos carlistas y reaccionarios con careta de liberales. 
Sosegado el cotarro, toma la palabra una arpía en figura 
de mujer y dice: Ciudadanos: antes que consentir la veni
da del rey de los macarrones (¡BIEN!), hagamos rodar las 
cabezas de los traidores que nos mandan, pero en tanto 
número que con sus cráneos empedremos las calles de 
Mddr id . # 

Bravo! ¡Bravo! ¡Viva esa ciudadana! 
Tiene la palabra el ciudadano Tal..... 
Es un zapatero remendón que dice: Ciudadanos: yo 

quiero como vosotros que no venga el rey, y ¿cómo ha de 
venir s i el pueblo no quiere que venga? Seguro estoy de 
que no vendrá. . . . , 

iiVo! \no\ 



Pues Hen, continúa el ciudadano zapatero: no hay qi¿€ 
equivocarse sobre lo que después debemos hacer los federa
les: yo entiendo que hasta que los abogados y los arzobis
pos no - machaquen suela como yo, el mundo no será fe l i s . 
Esto os lo dice un ciudadano amigo del trabajo. 

¡ B r a z o ! ¡Brav ís imo! 
Pues estos clubs, verdaderos receptáculos de crimina

lidad y de inmundicia, los toleraba el gobierno cruzado de 
brazos, entendiendo así la práctica de los derechos indivi
duales, consignados en el titulo 1.° del Código político, 
como si la primera obligación del poder social no consis-
tiése en garantizar el uso y castigar el abuso de esos de
rechos, y como si fuera lícito convertir lahonrosa libertad 
en inmundo libertinaje. Pero tal y tan profunda era la 
confusión en todo de aquella época triste, que Castelar se 
presentó cierta noche á lucir sus dotes de gran hablador 
en el club de la Yedra, uno de los peores, si no el más 
malo de Madrid. No hay que extrañarlo, porque cuando á 
él y á otros jefes del federalismo se les . hablaba de las 
atrocidades que diariamente se presenciaban en los clubs, 
réspondian, que eran tonterías que no merecían mas q m 
el desprecio. 

A todo esto, E l Combate y el periódico del escándalo, 
«alia todos los días rebosando en amenazas contra Prini y 
predicando descaradamente la rebelión como la cosa más 
natural y santa, y miéntras que con tal conducta llenaba 
de amargmra el corazón dé todo buen patriota, hacia la« 
delicias de la gente reaccionaria, que se precipitaba á 
comprarle cual si fuera la cosa más necesaria para la 
vida: ^ .' ,, ' . v v r% , $7 

Tantas locuras de un lado y tanta imbecilidad de otro, 
era natural que dieran su fruto maldito, que el que siem-
bla vientos tiene que recog'er tempestades, y el que ar
roja mala semilla á la tierra no ha de recolectar al tiempo 
hermoso trigo. ¿En la noche del 27 de Diciembre, una de 
las más crueles que hemos conocido en nuestra vida, no
che de nieve y frialdad tan horribles que tenían las calles 
completamente desiertas, acabada la sesión, salió el gene
ral Prim del Congreso para su morada del palacio de 
Buenavista, y al llegar el carruaje en donde iba con sus 
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dos ayudantes Nandin y Moya, á la conclusión de la calle 
del Turco junto á la de1 Alcalá, unos ocho ó diez asesinos 
que le esperaban, seguros de sacrificarle, porque hablan 
interceptado la vía pública con un coche de plaza para 
detener el suyo, le dispararon varios trabucazos áboca de 
jarro, hiriendo á Nandin: á los gritos lastimeros de la» 
victimas, el que, dirigía los asesinos exclamó con aguar
dentosa voz: / / w é y o o ^ ^ Z , y en el acto él y otros dos 
dispararon sus armas, metidas las bocas en el coche, sobre 
el desventurado general, que recibió mortal herida por 
destrozarle el hombro derecho lo mismo que dos dedos de 
la mano. Atrepellando el carruaje interpuesto en la calle, 
logró el cochero de Prim conducir á éste á su morada j 
postrado en el lecho del dolor vivió atormentado por éste 
cuatro días tan solo, espirando él 30, cuando ya Amadeo, 
que habia desembarcado en Cartagena, venia en diréccion 
de Madrid. 

El principal autor de este infame asesinato, que heló 
todos los nobles corazones, fué Paul y Angulo, según pú
blica fama, según dicho "del mismo general moribundo, 
que conoció su voz, y según aparece de los autos, los más 
voluminosos y embrollados que acaso existan en todos los 
tribunales de Europa. Sedujo el Paul para llevar á cabo Su 
crimen á ocho ó diez liberales extraviados que se prestaron 
á ser instrumentos de sus iras, no por dinero sino por fana
tismo político, encrespado con las infames predicaciones 
de los clubs y reuniones públicas. Fué víctima Prim del 
partido federal, y puede asegurarse que la mitad de los 
diputados que profesaban la utópica idea federativa tenián 
noticias anticipadas de la execrable maldad, sin embargo 
de lo cual no trataron de impedirla, ántes estuvieron atia
bando con gentes perdidas su ejecución en la calle dé Al-
calá y otras próximas, para ver si el sacrificio de la victima 
prodúcia una revolución. Ignoraban el abominable plan, 
y esto debemos decirlo en honor de la verdad, los princi
pales jefes, y Pí, Figüeras y Castelar, miembros del lla
mado directorio federal, protestaron enérgicamente contra 
el asesinato, haciendo lo mismo ante el Congreso Chao y 
otros dos ó tres diputados de su partido. Culpóle y aun se 
culpa hoy por algunos de complicidad en el horrendo crí-
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men al duque de Montpensier y creemos que sin motivo; 
al ménos nosotros no le hemos encontrado en nuestras in
vestigaciones al efecto. 

Habiendo muerto Prim el 30, en la sesión de la noche 
de dicho dia pronunciaron breves, pero sentidos discursos 
en honra del muerto, Moret, Romero Ortiz, Martos, Ríos 
Rosas y García Ruiz. 

Amadeo llegó á Madrid en la tarde del 2 de Enero de 
1871, y después de orar en el templo de Atocha, donde es
taba el cadáver de Prim á la vista del público, se encami
nó al Congreso y tomándole Ruiz Zorrilla el juramento á 
la Constitución salió, y montado en un magnífico caballo, 
se fué al real palacio en medio de las muchedumbres que 
le contemplaron con grande indiferencia. 

Las Córtes constituyentes, según acuerdo tomado an
teriormente, dieron fin con el juramento del rey, que to
mó el nombre de Amadeo I . El juicio que nos merecen ya 
le hicimos en otra parte, reducido á estas tres frases: 

«Hablaron muy, mucho, hicieron muy poco y defraudaron las 
más naturales y legítimas esperanzas de los pueblos.» (1) 

Réstanos decir por conclusión de éste libro, que en la 
primera mitad de Diciembre anterior dimitieron sus car
teras Rivero y Figuerola: á éste le sucedió Morety á aquél 
Sagasta. De la gestión de Figuerola ya hemos tratado al
gunas veces: de la de Rivero tenemos que decir, que no 
hizo nada de lo que tan pomposainente prometió, que de
fraudó las esperanzas de los más y dejó que la anarquía 
tomase inmensas proporciones, siendo de los insensatos 
que miraban como tonteHas dignas de desprecio las atro
cidades de los clubs y de las reuniones. No hubiera muerto 
Prim á haber castigado esas lonterias é impedido otras por 
el estilo. En cambio, aunque Rivero se propuso acabar con 
«I bandolerismo de Andalucía, consistente en secuestrar 
hombres, mujeres y niños, y martirizarlos para obtener 
grandes cantidades por su rescate, no lo consiguió, eso 
que dió ámplias facultades para exterminarle sin reparar 
«n los medios, órden atrocísima que hizo que la España 

(1) Historia de la Internacional y del federalismo en España, 1872. 
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atónita presenciara ciento y pico de asesinatos, en extremo 
lamentables, por más que los sacrificados fuesen ban
didos dignos de perder no una, sino veinte vidas que tu
vieran. Pero para eso estaba la humana justicia, y decía* 
rándola impotente, no sólo se la ultrajaba, sino que se ul 
trajaba á la divina, que no permite en circunstancias nor
males se prescinda de leyes y tribunales para juzgar y 
castigar á los delincuentes. 

TOMO I I . 51 



HISTORIAS. 

L I B R O X X X I V . 

(DESDE ENERO DE 1871 1 FEBRERO DE 1873.) 

S u m a r i o . 

Primer ministerio de Amadeo. Convocación de Córtes.—Extranjero, La 
Commune.—Apertura de las Córtes. Federales en España y comunistas 
en Francia. Ministerio Ruiz Zorrilla. Interregno parlamentario. Viaje 
de Amadeo. Reanuda» las Córtes sus tareas. Ministerio Malcampo.— 
Debates sobre la internacional. —Suspensión de Córtes. Ministerio Sa-
gasta. Reunión radical en el circo de caballos. Disolución de Córtes. 
Reforma del ministerio.—Elecciones. Corrupción y violencias que pro
ducen la guerra civil.—Apertura de las Córles.—Levantamiento carlista. 
Oroquiela. Los dos millones. Caída de Sagasta.—Ministerio Topete: su 
caida. Nuevo ministerio radical.—Convocación de nuevas Córtes. Regi
cidio frustrado. Apertura de las Córtes. Sublevación del Ferrol. Ma-
niñesto del directorio federal. Los intransigentes.—Tareas de i as Cór
tes. Reforma del Ministerio. Proyecto d'e abolición de la esclavitud en 
Puerto-Rico. La liga. Cuestión de los artilleros. Renuncia Amadeo la co
rona. Proclamación de la República. 

Primer m i - Nada más lógico y natural que al rey eleai-
n i s t e r i o de , 1 0 1 + • . ,8 
Amadeo. con- do por los 191, entre antiguos progresistas, 
córtes10 n de cimbrios y unionistas, se le aconsejase el nom

bramiento de un ministerio de conciliación, 
que siendo tal tenia que ofrecer escasas condiciones de via 
bilidad, j bien pronto anunció la Gaceta el siguiente: el 
ex-regente Serrano encarg-ado de la g-uerra y de la presi
dencia, Ruiz Zorrilla de fomento, Sagasta de gobernación, 
Ulloa de gracia y justicia, Moret de hacienda, Martes de 
estado, Beranger de marina y Ayala de ultramar. Con
vocáronse Córtes ordinarias para el 3 de Abril de 1871, de
biendo empezar las elecciones de diputados y senadores el 
8 de Marzo. Todos los partidos se aprestaron á la lucha, y 
el federal se unió con el carlista creyendo obtener así ma
yoría; pero vió reducido el número de sus representantes 
á una mitad de los que tuvo en las Constituyentes, pues 
que á estas ordinarias no mandó más que unos 40: encam-
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hio sus aliados los carlistas enviaron más de 60, llamados 
é, dar la ley á todas las fracciones de la Asamblea j k des
acreditar el sistema representativo por medio de votacio
nes calculadas para que no se acordára cosa de provecho 
ni hubiese un ministerio de duración. Al aconsejar los je
fes federales al pueblo que acudiese á las urnas, le decían 
en un extenso manifiesto, debido á la pluma de Castelar, 
«que la misión de los nuevos diputados no era otra que 
destronar constitucionalmente k Amadeo y proclamar la re
pública federal.» Los internacionalistas lograron verse 
representados en el Congreso por un barcelonés, de oficio 
.sombrerero. 

Nada que digno de narrar sea hizo el ministerio duran
te el interregno parlamentario, á no contar el empréstito 
de cien millones de pesetas que Moret, discípulo en esto 
como en todo de Figuerola, exigió del país. Durante el 
mismo interregno, saliéndose el Ebro de su cauce, produ
jo grandes inundaciones, ocasionando inmensos daños en 
las provincias de Burgos, Logroño, Navarra y Zaragoza. 
Abriéronse suscriciones para socorrer á los perjudicados 
en Madrid y todas partes de España, y Amadeo acudió 
de los primeros al llamamiento hecho á la caridad con una 
muy respetable suma. 
Extranjero. Antes que tratemos de la reunión de las 

L a C o t n m u n e . . , . . 

Cortes ordinarias, necesitamos echar una ojea
da sobre la Francia, infeliz pais que, después de ofrecer 
á la historia el Síí^mw» de la degradación ante el provo
cado prusiano, tenia que apurar aún el cáliz de todas las 
amarguras con una cruelísima guerra civil, que aterró, 
llenándole de indignación, al universo mundo, el cual no 
ha presenciado, ni es probable que presencie en las futuras 
edades, otra igual ni parecida: después de la gran catás
trofe de Sedan, avanzaron sobre París para ponerle asedio 
más de 500.000 prusianos y á su cabeza el viejo rey Gui
llermo, que se instaló en Versalles, en donde de allí á po
co se hizo proclamar emperador de Alemania, miéntras 
que otros 300 ó 400.000 alemanes penetraron en los depar
tamentos orientales y centrales de Francia, infundiendo 
tai espanto en Sos soldados de esta nación que, perdido todo 
sentimiento del honor militar*, no querían batirse: un cuer-
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po entero de ejército se acogió á territorio suizo, deponien
do en él las armas, y tan vergonzoso era el miedo, hasta en 
•veteranos que hablan hecho las campañas de La Argelia 
y de Italia, que no pocos se refugiaron en España por la 
parte de la Junquera, confesando sin pudor, que huian por 
el invencible pánico que les inspiraban los prusianos. 

Cercado Paris, como contaba con una formidable línea 
de fuertes exteriores, coronados por algunos miles de ca
ñones, resistióse durante algún tiempo; pero viendo Gui
llermo que la plaza no se entregaba, eso que hablan sido 
rechazadas diferentes salidas de los sitiados, empezó á 
bombardearla á mediados de Enero de 1871, y en vista 
del extrago que hacían los proyectiles enemigos, capituló 
el 28, celebrándose un llamado armisticio, que hizo due
ños á los vencedores de la mayor parte de los citados fuer-
tes, de las inmediatas ciudades de Saint-Cloud, Saint-
Denis y Montmorency y de la misma capital, en donde en
traron 50.000 bávaros y wurtembergueses. 

Celebrado el armisticio, se convocó una asamblea na
cional en Burdeos, la cual nombró presidente del poder 
ejecutivo á Thiers, quien, al revés de nuestros cimbrios y 
progresistas, tuvo el buen sentido de decidirse por la Re
pública, convencido de que esta forma de gobierno podría 
hacer la felicidad del país matando las aspiraciones mo
nárquicas de legitimistas, orleanistas y bonapartistas. En 
los primeros dias de Marzo, el armisticio se convirtió en 
tratado de paz, en virtud del cual cedió la Francia las 
extensas provincias de Alsacia y Lorena y se comprometió 
á abonar una indemnización de guerra de cinco m i l millo
nes de francos. Las condiciones de la paz no podían ser 
más crueles para la Francia; pero el \vm de mctis\ se las 
dictaba y no tuvo otro remedio que soportarlas: su situa
ción era idéntica á la del pueblo cartag-inés después de la 
batalla de Zama. Si la Francia hubiese sido la A êncedora, 
habría impuesto de seguro condiciones más duras á la 
Alemania, y la Europa y el mundo hubieran sentido el pe
so del insoportable orgullo de sus hijos. 

Al conocerse el tratado de paz en París, hondamente 
trabajada por ínteriiacionalístas de todo *ei globo, que á 
ella habían acudido durante el asedio so pretexto de de-
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fenderla, se declaró en rebelión la g-uardia nacional á la 
•vista del prusiano, á quien no habia sabido vencer, culpan
do de traidores á los insig-nes patriotas, que con llanto en 
ios ojos y dolor en el corazón no pudieron ménos de su
cumbir á la dura ley de la g-uerra, Los sublevados hicieron 
que se nombrase un ayuntamiento (la Commune), el cual, 
fundándose en lo qué llamaba bochornoso del tratado 
de paz y también en que la asamblea de Burdeos habia 
decretado que los alcaldes fueran de nombramiento del 
ministerio, usurpó el poder soberano declarándose contra 
dicha asamblea y encendiendo así la gaierra civil, sin mi
rar que el prusiano ocupaba aún Saint Denis y alg'unos 
fuertes exteriores de la capital. Con esto la asamblea ña-
cional tuvo que trasladarse á Versalles, y Thiers empezó 

:á formar allí un grande ejército para someter á Paris, de 
que pronto se hicieron dueños los internacionalistas, te
niendo mayoíia en la Commune y en los cuerpos armados, 
muchos de los cuales eligieron por sus jefes á envileci
dos vagos, verdadera hez del universo, tales como el ita
liano La Cecilia, el americano Clauseret, los polacos 

. "Dombrowsky y Landowsky, el portugués Forrera, el egip
cio Anys el Bittar y otros. Entóneos fué cuando Paris, 
nueva Babilonia, cuyos vicios tenian irritada á la Provi
dencia, ofreció la verdadera imágen del inñerno, sin que 
salieran á impedirlo los cobardes y corrompidos ciudada
nos que pudieron hacerlo, porque eran en la proporción de 
más de ciento contra uno. La Gommune se anunció, según 
la doctrina internacionalista, madre de la utopia fedéral 
española, como el ayuntamiento autónomo del porvenir 
que habia d e / ^ m m con los demás ayuntamientos de 
la Francia; organizó los cuerpos de la guardia nacional 
en veteranos federados y dió vida y fuerza á más de cien 
sociedades patrióticas que, tomando el mismo ridículo ad
jetivo, se entretenían día y noche en predicar las cosas 
más atroces, el menosprecio á todas las leyes, el amor l i 
bre, el materialismo desconsolador, las concupiscencias 
de todos géneros, la aversión al patriotismo, el ódio á los 
ricos, y al lado de ésto, y para que la locura fuera mayor, 
la simpatía hácia el mono, asegurando ser éste el ascen-
«díente del hombre. 
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Como la Commune tenia que cumplir su devastadora y 

salvaje misión, empezó á llenar de terror á París con sus 
prisiones arbitrarias contra los tildados de sospechosos; 
con sus infames asesinatos como el cometido en la perso
na del general republicano Clemente Thomas, que habia: 
estado en la emigración durante todo el imperio de L. Bo-
naparte; con sus ataques á la propiedad, acordando que 
era preciso nniversalimTla, es decir, hacerla común, per
donando á los inquilinos nueve meses de alquileres de los-
cuartos, resucitando las confiscaciones, abolidas en to
dos los pueblos cultos, decretando el derribo de la gran 
columna de la plaza de Vendóme y el arrasamiento de la-
casa de Thiers, al que, como si fuera un pobre barbero, se 
daba en el decreto de demolición el despreciativo' dictado 
de maese. Organizándose en Versalles en medio de inmen
sas dificultades un ejército de 100.000 hombres, dió 
Thiers el mando de ellos á Mac-Mahon, quien después de 
varios combates logró entrar en Paris el 27 de Mayo, 
cuando ya la infame Commune j sus satélites, al verse 
perdidos, habian determinado dar á la historia un horren
do testimonio de sus increíbles maldades, poniendo fuego-
á toda la ciudad y asesinando á los llamados rehenes, que 
eran el arzobispo Darboy y otros eclesiásticos y particu
lares inocentes. Horrible era el espectáculo que se ofrecía 

. á las tropas á manera que avanzaban al interior de la 
gran metrópoli: untados de inflamable petróleo por los 

m envidiosos bárbaros de la civilización, ardian con una in
tensidad tan pasmosa como aterradora el magnífico hotel 
de Ville, el palacio de las Tullerías, el inmediato del Lou-
"vre, el del ministerio de hacienda, un inmenso depósito de 
granos, los extensos almacenes de la administración mi
litar y otros edificios públicos y particulares, y si la ciu-

i dad toda no fué presa de las llamas debióse al arrojo de 
los soldados de Mac-Mahon, que heróicamente expusie
ron sus vidas por impedir la realización completa de lo 
que ya podía calificarse de gran cataclismo. 

Apertura de . Abriéronse las Córtes ordinarias el dia se-
las Córtes or- r , _ , , 
diñarías. Fede- ñalado, leyéndolas Amadeo el discurso de cos-
íE^conmnSl tumbre, que era tan Corto como incoloro, 
tas en Francia. Nombrado presidente interino del Congreso 
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M i n i s t e r i o g> olózaga, lo fué del Senado F. Santa Cruz, Ruiz Zorrilla. D 7 

Cerca de mes y medio tardó en constituirse 
aquel cuerpo por la gravedad de muchísimas actas á con
secuencia de haberse cometido en las elecciones, así de 
parte de las turbas como de las del g-obierno, innumera
bles ileg-alidades y violencias. En Benicarló y en Alcoy 
hubo asesinatos, y en Córdoba, Eioja y en varios puntos del 
país apaleamientos y otros excesos. Cuando un pueblo ca
rece de costumbres públicas, como le sucedía y le sucede 
hoy al español, de nada sirven las leyes seg-un aquella 
sabia máxima de Horacio: ¿quid, leyes sine mofibus, VO/IKB 
prqficiunt? Los carlistas, guiados por Cándido Nocedal, 
que se titulaba capitán del batallón sagrado, fueron los 
que más entorpecieron con sus discursos la constitución 
del Congreso. 

Constituido éste, confirmando en la presidencia defini
tiva á Olózaga, empezó la discusión del mensaje regio, la 
cual duró un mes larg*o, entorpeciéndola deliberadamente 
con enmiendas los federales por locura y los carlistas por 
desacreditar el sistema representativo. Durante esta dis
cusión fué cuando Figueras, que pasaba por jefe de lamí-
noria federal y como á tal le reconoció Castelar en pleno 
parlamento, al ver la horrenda lucha civil que devoraba á 
la Francia, se propasó á decir, con escándalo de todos los 
buenos, «que él y todos los suyos estaban en cuerpo y al
ma con la Oommune de Paris y en contra de los versa-
lleses, porque éstos representaban la aspiración monár
quica y aquella la republicana,» de modo, que los que unos 
meses ántes eran federales en España y en Francia unita
rios y aduladores despreciables de Gambetta, Julio Simón, 
E. Ricard, Julio Favre, Keratry y hasta del mismo L. 
Blanc, quien á pesar de su socialismo condenaba desde 
la asamblea de Versalles el comunismo y la barbarie de 
la Gommune, dieron un cuarto de conversión verg*ónzosa 
y, siguiendo federales en España, se declararon comunis
tas en Francia, poniéndose al lado de la escoria que el in
fierno había amontonado en París, de los asesinos del 
general republicano C. Thomas, de los adversarios decla
rados del ejército, de los wm^r^fóM^oreá'de la propiedad, 
de los predicadores del amor libre, de los envidiosos del 
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rico, de los haraganes codiciosos de lo ajeno, de los gro
seros materialistas que en su impiedad querían concluir 
con la idea de Dios, de los vagabundos ansiosos de sa
tisfacer los apetitos más desordenados, de los demoledores 
de casas y grandes monumentos, de los malvados, en fin, 
que aspiraban á convertir la sociedad, de que eran enemi
gos, en un verdadero caos; y llegó la locura ó perversi
dad de nuestros federales basta el extremo de felicitar á 
la Commune por medio de una oprobiosa comunicación, 
que firmaron los tres individuos del directorio Pi, Figue-
ras y Castelar. ¡Oh vergüenza por tantos y tantos olvida
da en este país de parlanchines y mequetrefes! Pero aún 
tenían que cubrirse de mayor oprobio nuestros federales. 
A luego de saberse por el telégrafo y hasta por cartas 
particulares la entrada del ejército francés en París y los 
horrores con que dio fin la Oommune á su infame existen
cia, poniendo fuego á la ciudad y asesinando á dichos re
henes, se presentó en el Congreso español el 31 de Mayo 
una proposición para que declarára haber visto con indig
nación los atentados de aquella corporación, más que mu
nicipal, de viles asesinos y execrables incendiarios, y 
puesta á discusión, se levantó Pí á combatirla, y al hacer
lo con su voz delgada y penetrante, desfiguró lastimosa
mente la historia, ó por no conocer ésta ó por disculpar 
las crueldades de la Comm%ne, diciendo, «que ésta repre
sentaba la tradición girondina en contra de la jacobina, 
que seguían los versalleses; que todavía no eran conocidos 
los hechos que se querían condenar (cuando ya el telé
grafo les había trasmitido á todo el globo), y que la muni
cipalidad autónoma de París había estado en su perfecto 
derecho y en el terreno de la buena doctrina aspirando á la 
universalización de la propiedad, porque, seg-un ésta se ha
bía extendido á la clase medía, era preciso que se exten
diese al cuarto estado.» El comunismo, rebosando horrores 
hasta no más espantosos, tuvo así en medio de la aquies
cencia de la minoría federal un descarado defensor en la 
persona de Pi, corto de estatura como de apellido, frío co
mo una estatua y sério y hasta misterioso como una sibila 
del oráculo de Cumas ó de Trofonio. 

Sometida la proposición al voto de la Cámara, los fede-
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rales, y á su cabeza Pí y Castelar, votaron en contra de 
ella, menos cuatro que lo hicieron en pró, á saber: Moreno 
Rodríguez, Abarzuza, Garchitorena y Castro. Quisieron 
luego estos dos últimos que se deslindasen los campos para 
que no siguieran confundidos los socialistas y comunistas 

' con los individualistas; pero al ver la inutilidad de sus es
fuerzos, Castro se retiró á la vida privada y Garcbitorena 
se separó de la minoría, no sin que en eí acto de anunciar
lo á la Cámara recibiera una ex-comunion mayor de parte 
de Castelar, verdadero San Pablo del federalismo español, 
cuyo pontífice máximo, sin nuevo Cristo que le encomen-
dára su iglesia, era Pí y Margall, quien no sólo no enten
día entonces la nueva relig'íon, sino que (seguros estamos 
de ello) tampoco la entiende boy día, en que el apóstol por 
antonomasia, verdadera Magdalena sin penitencia, se ba 
declarado enemigo capital é intransigente de lo que ántes 
propagó con dulce labio y voz engañadora, que dice Píndaro, 
por todos los ámbitos de España, dejándose llevar de un fer
vorosísimo y suponemos que verdadero entusiasmo. (1) ¡Ab! 
cuando una generación más ilustrada y sábia que la actual 
se encuentre con que á esta conducta de los federales cor
respondieron á los dos años no cumplidos los radicales en-
treg'ándolos la República y, lo que más importa, la patria 
atada de pies y manos, se llenará de indíg'nacion mezclada 
de asco meditando sobre tanta carencia de patriotismo y 
de talento por la vil ambición de mando. 

La conducta de los diputados federales alentó en extre
mo al órgano que la Internacional tenia en Barcelona, t i 
tulado L a Federación, el cual se permitió escribir, «que lo 
de la Oommnne no era más que un precedente y que ven
drían todas las consecuencias basta conseguir la proscrip
ción de todos los dogmas y la idea de Dios, llegar á la un i 
versalización de la 'propiedad y del poder y concluir con el 
patriotismo, que no era sino un sentimiento mezquino ¿ i n 
digno.» También se publicaba otro periódico en Madrid, La 
Justicia Social, que compartía de vez en cuando con La 
Federación las gdorias intemacionalistas. Dirigíale ó redac-

(1) Que la fábula vil 
Con dulce labio y vos engañadora 
Es más que la verdad encantadora. 
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tábale solo Martin Olías, quien después de ser diputado 
federal por Madrid se convirtió en exagerado partidario 
delórden. 

Concluida la discusión sobre el discurso de la corona, 
surgió crisis en el ministerio por la diversidad de tenden
cias que en él habia, j Castelar, por sí y á nombre de los 
diputados federales, que acababan de ensalzar y hasta glo
rificar á la C'ommune, dijo que daría toda su benevolencia 
á un ministerio radical, si éste llegara á formarse. Dimi
tió en efecto el ministerio, y Serrano fué encargado por 
Amadeo de confeccionar otro nuevo, y no.pudiendo lograr
lo, formó Ruiz Zorrilla el 25 de Julio el siguiente, del que 
fue - on excluidos cimbrios y unionistas, pues todos convi
nieron en que se debía componer de antiguos progresistas: 
Ruiz Zorrilla, presidente y ministro de la gobernación; 
Fernando Córdova (¡perdonad, manes de Clavijo, López 
Vázquez y Yalterra!), cuya afiliación al progreso subleva
ba todas las conciencias rectas, de guerra é interino de 
estado; Beranger, de marina; S. Ruiz Gómez, quien como 
el anterior luego se pasó al campo de la restauración, de 
hacienda; Santiago Madrazo, de fomento; Montero Rios, 
de gracia y justicia, y el desconocido diputado gallego 
Mosquera, de ultramar. El 26 se presentó el nuevo mi
nisterio ante las Córtes, que en el mismo dia suspendieron 

' sus sesiones hasta el 1.° de Octubre. 
interregno Inauguró su mando Ruiz Zorrilla con una 

parlamentario. . , TT. i x- 3 n i 
viaje de Ama- circular muy liberal, prometiendo en ella la 
de0, fiel observancia de la Constitución, y el titu

lado directorio federal publicó con fecha 4 de Agosto un 
extenso manifiesto, que firmaron Pi, Castelar y un Roque 
Barcia, sujeto rarísimo, así en lo moral como en lo físico, 
que sin ser loco, tenia extravagancias que ante las gentes 
sensatas le hacían pasar por tal, y ante las ignorantes por 
una especie de oráculo délfico. Decía entre otras peregri
nas cosas el manifiesto: 

«¿Qué importa que los derechos individuales estén escritos de 
una manera absoluta en la Constitución del Estado? Ei de emitir 
las ideas, el de reunirse, el de asociarse están mutilados en el Có
digo; el de elegir, falseado; la libertad civil, la honra del ciuda
dano, f-l antojo de h mbres sin pudor y íin. conciencia. 

Mentira son aún la autonomía de los pueblos y la de las pro-
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vincias; mentira la independencia de la administración y la polí
tica. Con los destinos del Estado se sigue recompensando los ser
vicios prestados á los partidos vencedores.» 

De este modo, y sin embargo de su prometida benevo
lencia, pagaban los federales la circular de Ruiz Zorrilla. 

La gestión de la hacienda, á cargo de Ruiz Gómez, que 
algunas veces habla llamado la atención de la Cámara con 
sus gritos y sus puñetazos sobre el pobre banco que tenia 
delante de si al defender ciertos proyectos rentísticos, tan 
reaccionarios como gravosos, iba de mal en peor, porque 
en lo que ménos se pensaba era en hacer las economías 
que reclamaba con imperio el estado tristísimo del país. 
Aprovechándose Ruiz Gómez de un acuerdo de las Córtes, 
hizo una emisión de 220 millones de pesetas (880 de reales) 
en billetes del tesoro, á la mira de cubrir los déficits de 
1859 á 70 y del 1870 á 71, y á los pocos dias llevó á cabo 
otra de 600 millones de reales efectivos en títulos del 3 
por 100 consolidado, y como éste se cotizaba al 27, la 
emisión tuvo que ascender á cerca de 2.400 millones. ¡Así 
se gravaba la deuda por los que más habían prometido 
disminuirla! 

El 20 de dicho mes de Agosto falleció de muerte na
tural á la edad de 29 años J, Sánchez Ruano, cuya pérdi
da fué sentida por los amantes de las letras y más por el 
autor de esta obra, que le miraba como su predilecto dis
cípulo. 

En primeros de Setiembre, Ruiz Zorrilla, quien soñaba 
que podía • arraigarse en España la dinastía de Saboya, 
combatida por cuatro partidos, cada uno de los cuales 
valía y significaba mucho más que el representado por los 
consabidos 191 votantes, determinó que Amadeo, acompa
ñado de él y de alg'unos ministros, hiciera un viaje por Ya-
lencía, Cataluña y xAragon en la idea de popularizarse. 
¡Empeño vano! El rey fué recibido con notoria frialdad en 
todas partes. Después de visitar la ciudad del Túria y las 
capitales de Cataluña y Aragón, se fué á Logroño con la 
sola mira de atraerse á Espartero, quien, como era consi
guiente, ofreció la consabida espada de Luchana, para 
guiar , s i necesario fuera, a l ejército y mil icia nacional á la 
defensa de la casa de Saboya. Agradecido Amadeo á la 
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oferta, hizo á Espartero á los dos meses Principe de Ver-
gara. 

riAetanû ant,as Abiertas de nuevo las Cortes y no queriendo 
reas. Ministe- continuar Olózagade presidente del Congreso 
rio Malcatnpo. i •. • J J J J T ' 
Debates sobre hubo necesidad de darle sucesor, presentando 
la^internacio- como jos ministeriales á Rivero, y las oposi

ciones á Sagasta, inclinado á la fecha á los 
unionistas, el cual fué elegido el 3 de Octubre por 125 vo
tos, entre ellos los de los carlistas capitaneados por Noce
dal, obteniendo su contrincante 115. Ruiz Zorrilla presen
tó en el acto su dimisión, y á los tres dias, bajo el patroci
nio de Sagasta, se formó el inverosímil ministerio siguien
te, compuesto casi todo de nulidades, que debieron asom
brarse grandemente de su no esperada ni siquiera soñada 
elevación: el ignorante marino Malcampo, presidente y 
encargado de la cartera de marina; F. Candau, hablador 
insustancial de tierra de Sevilla, de la de gobernación; el 
desconocido arquitecto madrileño Angulo, de la de hacien
da; el general Bassols,. espiritista adementado, que decia 
tener conversaciones íntimas con Prim, evocando el espí
r i tu de éste, con la de guerra; Alonso Colmenares, que 
habia servido á los moderados y unionistas en la famosa 
regencia de la Audiencia de Santo Domingo .y en la de la 
Habana, de gracia y justicia, y el abogado T. Montejo de 
la de fomento. Fué este ministerio la manzana de la dis
cordia arrojada al campo radical para dividirle: los abso
lutistas iban consiguiendo su objeto de impedir la conso
lidación de un gobierno liberal y justo, y Sagasta, que 
habia sido el niño mimado del partido progresista y quien 
más debía á éste, sirvió de bandera á la dolorosa disiden
cia, que no podía ménos de producir su desastroso efecto, 
primero en la nueva dinastía y segundo en el país. 

Recibieron las Córtes con soberano desden á los nuevos 
consejeros de la corona, y el Congreso, decidido á hacer
les desaparecer de la escena, quiso aprovechar una coyun
tura propicia para ello, y miéntras tanto se ocupó durante 
un mes largo en discutir la Internacional, convirtiéndose 
de cuerpo deliberante que era para elaborar séria y pací
ficamente leyes beneficiosas al país, en una academia de 
sofistas de la antigua Grecia, de escolásticos de la edad 
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media, de teólogos del Bajo Imperio y de ideólog-os ale
maniscos, que lucieron Sus respectivos dotes para demos
trar todos en definitiva que no conocían la sociedad de 
que trataban y para darla una importancia que aquí no 
tenia ni podia tener. Combatiéronla, entre otros Candan, 
que dió lastimosas muestras de desconocer todas las escue
las socialistas y comunistas, así como el oríg-en, desarrollo 
y aspiraciones de dicha sociedad, y Alonso Martínez, quien 
habló de ésta como pudiera hacerlo de un reo, cuya acu
sación le estuviera encomendada en su oficio de abogado, 
y salieron á defenderla también entre otros varios, Caste-
lar y N. Salmerón, quien por haberse declarado federal, 
había obtenido la investidura de diputado que los federa
les le negaron para las Constituyentes. Castelar defendió 
la Internacional bajo el punto de vista del derecho de 
asociación; pero Salmerón abogó por ella en el fondo, pro
nunciando un largo discurso que, no por ser correcto, de-
Jó de ofrecer una jerga alemanisca hasta no más incom
prensible en todo, ménos en lo de pedir en crudOy como lo 
hacia la sociedad comunista y atea y como lo había hecho 
Pí cuando defendió á la Commwme y cuando en 1864 atacó 
á Dios, á la propiedad y á la libertad del trabajo y á la de 
todas las transacciones, LA TRASFORMAOION de la propie
dad, de la tierra en favor del CUABTO estado, cual si la pro
piedad territorial se hubiese trasformado jamás en favor 
de una ĉ ase, siendo así que lo que han hecho todas las 
modernas revoluciones es declararla libre, liberarla com
pletamente en beneficio de todos los asociados. 

Indudablemente que la Internacional en el terreno de 
los hechos y en el terreno histórico, era, por lo que respecta 
á España, el producto triste de todas las locuras cometidas 
á la sombra de la bandera federal durante Vos dos años úl
timos; pero en el terreno legal era una sociedad como otra 
cualquiera, á la que había que dejar vivir, si quería, pero 
sometida respecto de todos sus hechos (que numerosos y 
bien penables los tenia) al Código penal; y existiendo éste, 
inútil era la discusión á que se la sometió en el Congreso, 
y además de inútil, perjudicial por dársela con ello uña 
importancia que no tenia, ASÍ es que, raiéntras se la .dis
cutía en el Cuerpo colegíslador, ella se jactaba por medio 
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de sus órganos de que crecía, y CRECÍA, y crecía, amenor-
zando ahogar la sociedad presente, en lo cual no hacia otra 
que ser la viva imágen del ^ « ^ o ^ ^ t ó , porque sus 
afiliados en toda España, que eran en general los mayo
res holgazanes, no pasaban de treinta mil, y contra estos 
treinta mil malos obreros catalanes, valencianos y de al
gunas otras grandes ciudades, estaban millones de traba
dores del campo en la mayor parte las provincias españo
las, que no querían, ni quieren ni querrán más que vivir 
de su trabajo, ni consentían ni consentirán jamás que algu
nos turbulentos obreros catalanes (que eran y serán los ami
gos de novedades) vivan de otra manera. Bastaban y so
braban para concluir con ía Internacional el ridículo tra
tándose de sus teorías y el Código penal al querer reducir 
éstas á la práctica. 

Dió fin el debate sobre la Internacional por una vota
ción en que 191 diputados (número igual al de la votación 
de monarca)^ la condenaron; pero dicha sociedad sigifió 
viviendo y escandalizando más y más, á gusto de los reac
cionarios, que la alentaban sabiendo que con ello iban 
ganando, porque todas las gentes sensatas y que algo te
nían que perder cobraban miedo á la libertad, confundién
dola con el libertinaje. Este no podía ser mayor de parte 
de la citada sociedad, y lo escandaloso no era ya el verda
dero delirmm tremens á que se entregaban los interna
cionalistas, sino el proceder del gobierno tolerando sus 
locuras y sus verdaderos crímenes, ü n día aparecieron 
enormes cartelones en las esquinas de varias calles de Ma
drid, con el anuncio sig-uiente: Los partidarios de la I n 
ternacional nos reunimos mañana en el templo de San I s i 
dro. ¿No se representan en él por nuestros enemigos (la so
ciedad entera) la misa Y OTEAS INMUNDICIAS? ¿Por qué se 
dejaba impune este ataque á los cultos? ¿Por qué se deja
ba el incesante provocar á la rebelión de los periódicos y 
reuniones intemacionalistas? ¿Por qué se consentía que 
en éstas se proclamase el amor libre, que era la santifica
ción del adulterio, del incesto y de todos los delitos contra 
la honestidad? ¿Por qué se permitía que se predicasen el 
ódio al rico, el asesinato y el incendio como medios de rea
lizar las utopias comunistas, con virtiendo á la sociedad en 
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un verdadero caos? Pues los gobiernos de la revolución, 
que toleraron todo esto, faltaron á sus primeros deberes y 
son responsables ante la bistoria de las inmensas desdi
chas de la patria y del natural eclipse de la libertad, ó por 
criminal connivencia ó por insigne imbecilidad, 
suspensión Concluida la empalagosa discusión sobre 

íistedcfsagas- la Internacional, presentaron las oposiciones 
dicauneic^r- en el Congreso un voto de censura contra el 
co de caballos, ministerio y aprobado por la cámara el 18 de 
Cortes. Refor- Diciembre subió Malcampo á la tribuna, y sa-
tSrio.61 mmiS' cando un papel del bolsillo de su gabán, leyó 

el decreto de suspensión de las sesiones de Cór-
tes, que habia obtenido de Amadeo en el momento mismo 
en que conoció que iba á ser censurado el ministerio. El 
proceder de Amadeo le enajenó muchas voluntades, y ha
biendo llegado esto á noticia suya, puso en el momento una 
carta á Malcampo en que le decía, que él quería reinar con 
el concurso de las Córtes y que alternasen en el poder dos 
grandes partidos. El presidente del Consejo presentó en-
tónces su dimisión, y Sagasta fué encargado de formar 
nuevo ministerio, lo cual realizó el 21 de la siguiente ma
nera: Sagasta, presidente y ministro de la gobernación; 
Malcampo, de marina; Topete, de ultramar; Gaminde, de 
guerra; Blas, de estado; Angulo, de hacienda; Alonso Col
menares, de gracia y justicia, y Groizart, de fomento. 

La solución de la crisis irritó como era natural á los 
radicales, que empezaron á ultrajar sotto voce al rey, y á 
los cuatro dias justos de constituido el ministerio Sagasta, 
ó sea el domingo 26 de Diciembre de 1871, celebraron en 
el Circo de caballos una junta ó reunión magna, bastante 
parecida á las famosas de los federales. Presidióla el jefe 
de pelea Ruiz Zorrilla. Habló Martes, muy dado á califi
car ad l ih i tum á los demás, para cubrir de ridículo á los 
ministros por su insignificancia, cebándose con crueldad 
notable contra Blas; Rivero para decir que él no era repu
blicano ni filibustero y que le calumniaban los que le cali
ficaban de uno y otro; P. Mata para ensalzar al partido ra
dical, á su juicio el más numeroso y potente de todos los 
militantes, y así otros. Tuvo el privilegio de distinguirse 
en esta reunión J. Echegaray, el del discurso de la mata 
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de pelo, poniendo en sus labios la vergonzosa frase <fo 
que era preciso OREAR el real palacio, con la cual quiso 
dar á entender qué habia influencias neo-católicas de la 
reina para con Amadeo é intrig-as de los unionistas, que 
frecuentaban, para tener á este propicio, la régia cáma
ra. ¡Pobre rey, traido á España, si no por engaños, por 
equivocados informes sobre el estado del país, para verse 
apoyado por los que ejercían él mando y combatido por 
los que se encontraban füéra de él! 

Suspendidas las sesiones con motivó de la crisis, abrié
ronse de nuevo las Córtes el 21 de Enero; pero como en 
éstas no podia contar ningún partido con mayoría, el rey 
las disolvió el 24, convocando otras parajgual día de 
Abril próximo y abriendo los colegios para el 2. 

Los unionistas, que siempre ardieron en apetitos des
ordenados de mando, al ver que tenían una insignificante 
parte en el ministerio, exigieron de Sagasta que le re
formase, y como ya éste se hallaba entregado á ellos' en 
cuerpo y alma tuvo que sufrir su ley, y el 20 de Febrero 
quedó reformado el gabinete del modo siguiente: Sagasta, 
presidente y ministro de la gobernación; Blas, de estado; 
Malcampo, de Marina; F. Camacho, de hacienda; Martín 
Herrera, de Ultramar; Romero Eobledo, de fomento; 
Alonso Colmenares, de gracia y justicia, y Eey, de guer
ra. Puede decirse que no había en este ministerio más que 
dos personas de procedencia progresista: Sagasta y Blas. 
El general Rey, militar honrado y enemigo de intrigas y 
cabildeos, dimitió su cargo en el cual le sucedió Zabala. 
Elecciones. Aprestáronse todos los partidos á la lucha, 

Corrupción y . . 
violencias que y unidos ya intimamente sagastmos y vical-
producen la varjstas dieron un manifiesto con fecha 2 de guerra civil, 

Febrero, en que figuraban los antiguos pro
gresistas J. Garrido, T. Montejo, V. Balaguer y P. Mansi 
al lado de Rios Rosas, A. Ulloa, Romero Ortiz y Martin 
Herrera. Tiendo esto los partidos extremos se coaligaron 
todos, y fué un espectáculo curioso el que ofrecieron uní-
dos en una misma aspiración y dándose recíproco apoyo 
Isocedal, Ruiz Zorrilla, Fígueras y Martes, esto es, car
listas, progresistas puros, federales y cimbrios. El caso 
era vencer y mandar, y tanto unos como otros conten-
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dientes no reparaban en los medios que los condujeran al 
fin propuesto. 

Fueron las elecciones hechas por Sagasta las más ilega
les y llenas de abominaciones que ha conocido España. 
Jamás, ni en los peores tiempos .de Arrazola, Narvaez y los 
polacos se vieron tantas ilegalidades, ni tan brutales vio
lencias, ni tan viles amaños, ni tan inicuos atropellos. Los 
g-obernadores cubrieron con tupido velo todas las leyes y 
echaron á un lado todas las reg-las del pudor para sacar 
triunfantes los candidatos, que recibían su pasaporte en 
el ministerio de la gobernación, entre los cuales se conta
ban por cientos los cuneros, esto es, los extraños á los dis
tritos y completamente desconocidos en ellos. Como casi 
todo el cuerpo electoral era . adversario, aunque pasivo, 
de los que mandaban, estos apelaron para obtener una 
mayoría ficticia á todos los medios, incluso el de la inmo
ralidad. Según más adelante se descubrió, no bastando 
ciertos fondos para corromper el cuerpo electoral, se hizo 
latraslacion del ministerio de ultramar al de la goberna' 
cion de dos millones de reales, que sirvieron, como pre
gonó la fama pública y aseguraron algunos que recibie
ron parte de ellos, para hacer triunfar en todas las provin
cias á determinados candidatos, sobre todo á los cuneros, 
que sólo de este modo podian obtener los sufragios del 
populacho imbécil, que no sólo emitia el suyo por el que 
más le embriagaba y llenaba el vientre, sino que atrepe
llaba al ciudadano decente que quería votar con arreglo 
á su conciencia. Hubo con este motivo mil desg-racias que 
lamentar, ofreciendo un sólo distrito de la provincia de 
Lugo, en donde se puso de candidato á un jóven andaluz, 
que jamás habia estado en Galicia, tres muertos y seis ó 
siete heridos. Corrió también la sangre en Granada, en 
Cataluña y en mil otros puntos de España, y cuando vie
ron los satélites del ministerio que, á pesar de sus violen
cias y crímenes habían triunfado en ciertos puntos las 
oposiciones, apelaron á la indignidad de falsificar actas y 
crear así los diputados que entóneos fueron llamados Lá
zaros, porque enterrados por el voto popular, salieron de 
sus sepulcros á cantar la no obtenida ni esperada victo
ria. Hubo distrito, como sucedió en el del autor de esta 

TOMO II. S2 
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obra, en donde pasaron de trescientos los delitos cometidos 
para impedir el triunfo de su candidato natural y de 
arraigo en el país, cual le hubo en donde se amañó una 
acta con tal número de votos, que ni siquiera medió el 
tiempo material según la ley para depositarlos en la urna. 
Más adelante condenaron los tribunales á presidio á algu
nos falsificadores de actas; pero un indulto logrado por 
los que les babian lanzado en el camino de la delincuen
cia les libró de toda pena. El insensato empeño de rega
lar á la España un rey extranjero producía sus frutos 
malditos. Tantas maldades contristaron los corazones de 
los amantes del sistema representativo, llenándolos de 
amargas dudas acerca de si éste podría ó no ser jamás 
una verdad en España, Por su parte los absolutistas, que 
se vieron privados de muchos representantes, que por in
mensa mayoría eligieron, consultaron con su rey la con
ducta que habían de seg-uir, y Garlos les mandó, por órden 
fechada el 15 de Abril en Ginebra, que no acudiesen al 
Congreso ásancionar con su presencíalas iniquidades co
metidas en las elecciones. Esta órden entrañaba la guerra 
civil, que inmediatamente estalló en el país vasco-navarro, 
Cataluña y otros puntos. Sagasta y sus nuevos correli
gionarios podían estar satisfechos: después de .llevar por 
todo el país el desasosiego, la inmoralidad y el luto, iban 
á verle prontamente inundado de sangre. 
Apertura de Tuvo lugar la apertura de las Córtes el día 

Iss Cortes. Le-
vantamiento señalado (24 de Abril), y como la mayoría era 
qtdeta^Losdos ^e ôs conservadores, el CongTeso eligió pre-
miiiones. Cai- sidente interino á Ríos Rosas por 168 votos 
da de Sagasta. ^ 
Ministerio TO- contra 81 papeletas en blanco. Del Senado 
Nu'evo^inis- fué elegido Santa Cruz. Discutidas casi todas 
torio radical. jag ac^agj que dieron lugar á mil escandalosas 

escenas en el Congreso, eligió éste el 10 de Mayo presi
dente definitivo á Ríos Rosas por 161 votos. 

Antes de constituirse el Congreso ardía ya la guerra 
civil en las provincias del Norte, Cataluña, ambas Casti
llas, Asturias y otras; y como se presentó formidable en 
el país vasco-navarro, mandó el gobierno á sofocarla al ex
regente Serrano, quien llegó á Navarra cuando ya se su
surraba que iba á ponerse allí al frente de sus parciales el 
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mismo Carlos, procedente de Suiza. Acababa el preten
diente de pisar territorio español, cuando fué sorprendido 
durante la noche del 4 de Mayo en el pequeño lug-ar de 
Oroquieta, cerca de Vera, por una columna al mando del 
ya general Domingo Morlones. Cárlos, apénas tuvo tiem
po para montar á caballo, y prevalido de la oscuridad de 
la noche logró ganar la frontera, guiándole dos ó tres de 
sus ayudantes, perfectos conocedores del terreno. Este 
golpe desalentó á los carlistas navarros, y á virtud de él 
pudo Serrano dejar la Navarra y marchar sobre Alava y 
Vizcaya, en donde la insurrección ofrecía sério cuidado, 
como que contaba con diez ó doce mil hombres bien ar
mados. Más que al éxito de las batallas fió Serrano la con
clusión de la lucha al de hábiles negociaciones con los 
principales jefes carlistas y las diputaciones ferales, con
vertidas en diputaciones á guerra, obteniendo, después 
de diferentes tratos y mil idas y venidas, lo que se llamó 
Convenio de Amoravieta, pequeña villa vizcaína, muy cri
ticado por el espíritu de partido, pero que fué, sobre hon
roso para el jefe liberal, útilísimo para el país, puesto 
que él, si no la dió fin, aminoró en gran manera la guerra 
civil poderosamente iniciada. 

A los pocos dias de constituirse el Congreso, se pre
sentó una proposición relativa á los dos millones trasfe-
ridos -del ministerio de ultramar al de gobernación para 
hacer las elecciones, y tan torpes habían andado los en
cargados de formar el oportuno expediente sobre dicha 
trasferencia, que de él resultaba que ésta se llevó á cabo 
para desbaratar ciertos planes, á cual más absurdos y es-
travagantes, atribuidos á carlistas, federales y aun radi
cales. Dejó esta trama, que no podía ser más grosera, tan 
malparado á Sag-asta, que lleno de zozobra tuvo que di
mitir el 22 de Mayo, arrastrando en su caída á todos sus 
colegas. 

Después de cuatro días de crisis confeccionó Topete 
un nuevo ministerio, reservando la presidencia de él á 
Serrano, que se hallaba aún en el país vasco, y tomán
dola él interinamente con la cartera de marina, se encar
garon: de la de gobernación, Candau; de la de estado, 
ülloa; de la de ultramar, Ayala; de la de fomento. Bala-
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g-uer; de la de gracia y justicia, Groizart, y de la de ha
cienda Elduayen, quien aceptó por la pasión de mando, 
que podia más en él que su alfonsismo. 

La solución que dió Amadeo á la crisis promovida por 
la estrepitosa caida de Sag-asta, convirtió á muchos radi
cales en republicanos unitarios, pero sólo hasta que los 
llamasen al poder; y viendo esto Ruiz Zorrilla, quien 
amando la libertad tanto como aborrecía la república, por 
creer imposible su instalación, lleno el corazón de amar
gura, se decidió á abandonar la vida pública, y poniéndo
lo en práctica se fué á su posesión de Tablada, cerca de 
Falencia, decidido á no salir de la condición de ciudada
no particular. Pero la marcha natural, ya que no quera
mos decir providencial, de los sucesos, lo tenia dispuesto 
de otro modo; pues sucedió que, irritadas más y más to
das las pasiones con la permanencia en el poder de los 
conservadores después de la caida de Sagasta, quiso el 
ministerio Topete (porque Serrano no llegó á jurar su 
cargo, aunque se presentó en Madrid después de lo de 
Amoravieta) someter el país al estado de sitio; y como 
Amadeo se resistió á ello, el presidente interino del con
sejo se presentó ante el Congreso á anunciarle, que el ga
binete habla dimitido con aquella fecha (12 de Junio). 
Amadeo volvió sus ojos hácia los radicales (que así pudie
ron echar á un lado sus recientes pujos republicanos), y 
llamando á Córdoba le encargó la formación de un nuevo 
ministerio, que confeccionó el 14 del siguiente modo: 
Euiz Zorrilla, presidente y ministro de la gobernación; 
Córdoba, de guerra; Hartos, de estado; Montero Eios, de 
gracia y justicia; Ruiz Gómez, de hacienda; Echeg-aray, 
de fomento; Beranger, de Marina, y E. Gaset y Artime, 
propietario 'del calculista periódico M Imparcial , de ul -
tramar. Todo el mundo vió en la constitución de este mi
nisterio la mano de Martes. Faltaba que Ruiz Zorrilla 
aceptase los cargos que se le hablan conferido. Una comi
sión de ochenta ó más radicales, entre ellos Rivero y Ruiz 
Gómez, se encargó de ir á Tablada para convencer á Ruiz 
Zorrilla á que aceptase dichos cargos, abandonando su 
propósito de no volver á la vida pública, y puesta allí di
cha comisión, después de mil reflexiones y ardientes sú-
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plicas, cedió Ruiz Zorrilla, quien vino á Madrid á encar
garse de la presidencia y cartera de gobernación en me
dio de inmensísima alegría de todos sus correligionarios, 

convocación El 29 de Junio apareció en la Gaceta el .de-
tesnURegfcidio creto disolviendo las Córtes y convocando 
Aperturaddé otras (las terceras en los 18 meses que contaba 
las córtes. Su- Amadeo de reinado) para el 15 de Setiembre, 
blevacicn del , • , ' 
Ferrol, Mani- debiendo comenzar las elecciones el 24 de 
fiesto seoai-co- . _ , 
muDistadelti- Agosto. 
tulado directo- T u v o l u r en la noche del 18 ^ j u l i o 
rio federal. Los " 
intransigentes atentado infame contra la vida del rey. Las 

diarias excitaciones al asesinato de parte de los federales y 
de los reaccionarios, que los animaban á perturbar incen-
santemente la sociedad, tenían que producir su efecto. Al 
retirarse del paseo el rey con su noble esposa, una cuadri
lla de 11 ó 12 federales, mejor dicho de asesinos, disparó 
sobre el coche régio en la calle del Arenal dos ó tres tra
bucazos, que por fortuna no hirieron á nadie. Varios agen
tes de policía que estaban sobreaviso, acometieron á los 
asesinos, mataron á uno y prendieron á un tal Pastor, de 
oficio tabernero, el cual se fugó tiempo adelante de la cár
cel, librándose así de ir al patíbulo ó al presidio por ser el 
jefe de los sicarios. 

A mediados de xigosto la insurrección carlista, que ar
rastraba mísera existencia en er país vasco-navarro, se 
presentó imponente en Cataluña, adonde el gobierno alar
mado tuvo que mandar numerosas fuerzas para sofocarla, 
lo que desgraciadamente no se logró, por la mala direc
ción que se dió á casi todas las operaciones. 

El día 16 del mismo mes, ocho ántes de abrirse los co
micios, publicó Ruiz Zorrilla una notable circular prome
tiendo la más ámplia libertad electoral; aseg-urando que 
el gobierno, si bien aspiraba al triunfo de los suyos, no te
nia candidatos propios para imponérselos á los distritos, 
y anunciando que trabajaba por que fuese una realidad la 
promesa tantas veces hecha de abolir las quintas y las ma
trículas de mar. Sin embarg-o de la libertad sinceramente 
prometida, muchos conservadores no fueron á las elecio-
nes por no tener distrito natural; el partido carlista se re
trajo en masa á causa de su rebelión, y los federales, obe-
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deciendo á la consigna dada por los miembros del titulado 
directorio, Pi, Castelar y Figueras, acudieron á las urnas, 
ménos los ya llamados intransigentes, que sólo soñaban 
en la revolución armada para echar á perder la libertad. 
Los tres directores, usando como de costumbre el lengua
je de la rebelión, consignaban en su manifiesto, fecha 22 
de Agosto, estas tristes frases: donde quiera q%e os presen
ten batalla, los monárquicos, a l l i debéis estar con vuestras 
cédulas ó CON VUESTIIAS ARMAS.... LOS republicanos de toda 
Europa (hipérbole andaluza) tienen l i j a en nosotros la vis
ta. Probemos que lian venido los tiempos de la república fe
deral. 

Las elecciones dieron una gran mayoría á los radicales, 
que sacaron triunfantes por la influencia oficial, á que se 
prestaba nuestro pueblo degradado, muchísimos cuneros. 
Los sagastinos y unionistas, que empezaron á usar el va
go adjetivo de constitucionales (porque son estos los aman
tes de una Constitución sea buena ó mala), sacaron tan 
poco partido, que ni el mismo Sagasta salió diputado. Mu
chos unionistas se hicieron entóneos por despecho alfonsi-
nos, y los que no se declararon tales, empezaron á pensar 
eñ ello y á ridiculizar la monarquía saboyana diciendo, 
que sehabia rodeado de una aristocracia haitiana por los 
títulos de Castilla que se habían prodig'ado á desvanecidos 
plebeyos. También se pasaron al mismo campo E l Diario 
Español , L a Po l í t i ca y otros periódicos. Los federales, 
aunque presentaron más de 200 candidatos, obtuvieron un 
resultado exígmo, pues que no llegaron á 60 sus represen
tantes en ámbas Cámaras. 

Era por este tiempo tan grande y dolorosa la perturba
ción que trabajaba al país, debida al desenfreno de los pe
riódicos y los clubs, que por do quiera no se respiraba más 
que la rebelión y el menosprecio contra las instituciones 
vigentes, haciendo así imposible todo g*obierno regmlar y 
justo. ¿Qué extraño es que se aproximára la g'ran catástro
fe, si todos los partidos que estaban debajo la preparaban 
descaradamente á vista, ciencia y paciencia de los gober
nantes? 

Tuvo lugar la apertura de las Córtes el 15 de Setiem
bre. El Congreso nombró presidente interino á Bivero, 
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como el Senado á Fig-uerola, y ambos fueron presidentes 
definitivos el 26, el primero por 176 votos y el segundo 
por 61. Presentó muy luego Ruiz Gómez los presupuestos, 
ascendiendo el de gastos solamente á 2.300 millones, por
que dejaba á merced de los pueblos el pago del culto y 
clero, lo cual no era más de parte de los que no querían la 
separación de la iglesia y el estado que una cobarde hi
pocresía, por saber de antemano que los municipios no le
vantarían la carga, como así sucedió. También presentó 
Ruiz Gómez el proyecto de ley para la creación del Ban
co Hipotecario, que luego sirvió para que le explotaran 
exclusivamente los conservadores. Fué en este mismo 
tiempo cuando diclio Ruiz Gómez, interpelado en el Par
lamento sobre un incendio que por la caída de una chispa 
eléctrica tuvo lugar en el Escorial, dió una contestación 
que demostraba su supina ignorancia en física é historia, 
sentando muy formalmente que Felipe I I era el culpable 
del siniestro, por no haber puesto para-rayos en el sober
bio edificio, que pasa por la octava maravilla del orbe, 
siendo así que hasta los niños de la escuela saben que el 
para-rayos le inventó Francklin doscientos años' después de 
la muerte de aquel monarca. 

El 27 de Setiembre se vió obligado Ruiz Zorrilla, con 
ocasión del incremento que había tomado la guerra car
lista, á subir á la tribuna y leer un proyecto de ley pi
diendo 40.000 hombres para el reemplazo del ejército. Co
mo en su circular de 16 de Agosto había ofrecido ímpre^ 
meditadamente la abolición de las quintas, y los pueblos 
y los partidos no querían fijarse en la necesidad absoluta 
de sacarla para combatir al carlismo armado, se recibió 
muy mal dicho proyecto, el cual contribuyó al aumento 
de las facciones catalanas y lanzó al campo á varias par
tidas de federales en Cataluña, Valencia, Aragón y Anda
lucía. Para mayor desdicha del gobierno y del país, se 
sublevó en los primeros días de Octubre la importante 
plaza del Ferrol á la voz del antig-uo cabecilla carlista Po
zas, convertido en federal intransigente, quien así servía 
á sus antiguos correligionarios y á los alfonsinos. Las 
tropas del gobierno lograron restablecer el órden después 
de cuatro días, en que hubo ligaras peleas con las consí-
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guientes desgracias: el Pozas pudo escapar de la plaza v 
refugiarse en un buque que le condujo al extranjero. Y 
para dar más tristes sombras á este cuadro verdaderamen
te desconsolador, que á la sazón ofrecía la desdichada Es
paña, salió el directorio federal con otro manifiesto, fe
chado el 27 de Octubre y suscrito por Pí, Castelar, Figue-
ras, Sorní, E. Guzman (marqués de Santa Marta), y Ló
pez Vázquez, diciendo que no quería la república unita
ria, sino la federal, y que ya habia dicho antes y sostenía 
ahora, que seria infecunda y débil esta república si no 

faci l i taba á las clases pobres LOS MEDIOS DE LEVANT AESE Á 
LA ALTURA DE LAS DEMÁS CLASES. De esto alcomunismo de 
la Internacional no habia más que un paso, sin embargo 
de lo cual (tan horrible era la perturbación que habia 
traído sobre la pobre España el federalismo bajo el pon
tificado de Pí y el apostolado de Castelar) no se satisfizo á 
los, feroces del partido (que no sabemos dónde se esconden 
hoy), y el periódico JSl Intransigente publicó al siguiente 
día estas atroces frases, que el gobierno vió con vitupera-
rable impasibilidad: 

«No cohocemos las cosas á medias. 
O republicanos puros intransigentes, sin benevolencia, ó MÁR

TIRES. 
O el triunfo, ó la muerte. 
O la victoria, ó el cadalso. 
O todo, todo, ó nada. 
A los que nos contengan, MUERTE. 
A los que nos combatan, MUERTE. 
A los que nos vendan, MUERTE. 
Ya no puede haber más contemplaciones con nadie ni por 

nada. 
Si dicen que atemorizamos la sociedad, sea. 
Si dicen que las clases cónserTadoras tiemblan, que tiemblen. 
Si dicen que los capitales huyen, que huyan. 
Elfuebloestáenpeigro y hay que salvarlo, «cueste lo que 

cueste, y pese á quien pese». 
Si la pólvora no alcanza, el petróleo. 
Si el petróleo no basta, el puñal. 
Hay que vencer á traidores, y contra estos todas las armas son 

buenas. 
Con el traidor no se combate, sino se le hiere y le inutiliza pa

ra siempre. 
Al ladrón no se le desaña, sino se le mata. 

- Con que, pueblo, ya lo sabes. 
¡Mueran los ladrones de la República!» 

Tareas da las Continuando las Córtes en sus tareas, se 
Córtes. El j u - . , , ~ 
rado. Reforma presentó en el Congreso una proposición para 

m 
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del ministerio, que se encausára á Sa^asta y á sus compañe-
Proyecto de , . , 
abolición de la ros por el asunto de los dos millones consabi-
p^erto-1 Rico! 0̂8? á lo cual se opuso Ruiz Zorrilla, entre 
La Liga. Cues- 0tras razones, por nobleza de sentimientos 
tion de los ar- 5 r 
uiieros. Re- hacia su antiguo amigo; y como varios dipu-
deola corona, tados opinasen del mismo modo, sin dificuliad 
Proclamación se ^ ^e mano a¡ asiint0j que probablemente 
blica. no hubiera producido más que algún inútil 

escándalo. Por este tiempo ideó Ruiz Zorrilla, tan lleno 
de buen deseo como ajeno á la situación en todos concep
tos horrible del país, que se celebrase en Madrid una ex
posición universal por el estilo de las habidas en Lóndres 
y París, y al efecto se propasó á nombrar la comisión opor
tuna, compuesta nada ménos que de 181 personas, cuyos 
nombres aparecieron en la Gaceta, y á su cabeza como 
presidente M. Silvela, que ya se las echaba de alfonsino. 
El ministro de gracia y justicia obtuvo de las Córtes la 
deseada ley de 22 de Diciembre sobre el establecimiento 
del jurado para toda clase de delitos, con la cual, sin em
bargo de sus muchos defectos, se dió un gran paso en el 
escabroso camino de la administración de justicia, que en 
España es tan cara como detestable: una cosa mala tenia 
la ley, consistente en obligar á los magistrados de las 
audiencias á que fueran, como cómicos de la legua, á 
presidir los jurados á los pueblos cabezas de partido donde 
se instalaban para fallar las causas. 

El 19 de Diciembre presentaron sus dimisiones Gaset 
y Ruiz Gómez, éste porque vió que había presentado unos 
presupuestos que nada tenían de exactos, y aquél por no 
estar acorde con las reformas que al vapor y sin premedi
tación querían llevar sus compañeros, sobre todo Martois, 
á las islas de Puerto-Rico y Cuba. Con tal motivo pasó 
Echegaray del ministerio de fomento al de hacienda, 
T. Mosquera sucedió á Gaset, y Becerra ocupó la vacante 
que dejó Echegaray. 

El 24 de Diciembre, cuando apénas había calentado la 
poltrona ministerial, subió Mosquera á la tribuna y leyó 
muy ufano el proyecto de ley en que, invocando á Dios, 
se pedía la abolición completa é inmediata de la esclavi
tud en Puerto-Rico. Decíase en el preámbulo del proyecto, 
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que se presentaba éste en el dia en que se celebraba el 
nacimiento de Aquél que M U a venido a quebrantar las ca
denas de la servidumhre (que por cierto no lo estaban tanto 
cuando casi á los x ix sig-los habia necesidad de tal pro
yecto, esto sin contar con que la esclavitud, cuya aboli
ción se pedia, tuvo comienzo en el siglo xvi) y d declarar 
d todos los hombres iguales. El proyecto de ley era humani
tario y hasta no más justo en el fondo; pero encerraba dos 
grandes defectos: 1.°, que no solo emancipaba á los escla
vos, cosa muy digna de loa, sino que ipso/apto de eman
ciparlos les reconocía todos los derechos de la ciudadanía, 
de que ni podrían ni sabrían usar, y 2.°, que se gravaba 
con la emancipación al exhausto tesoro español en la 
suma de 120 millones de reales, valor calculado de los 
32.000 esclavos de dicha isla. A estas dos cosas y á que se 
llevasen con precipitación y sin examen diferentes refor
mas á nuestras Antillas, profundamente alarmadas, se 
opusieron muchas personas y. algunos periódicos, entre 
estos $ 1 Pueblo, calificado por ello de esclavista y alta
mente reaccionario, porque tal era la repentina filantro
pía, mejor dicho, el extraordinario y súbito furor,que se 
apoderó de los radicales por emancipar los negros al vapor 
y llevar á Cuba y Puerto-Eico reformas, para las que las 
dos islas no estaban bien preparadas, que no reparaban 
en herir cruelmente á los que no pensaran en todo y por 
todo como ellos pensaban. A la Liga nacional, que se ha
bía recientemente creado al anuncio de dichas reformas, y 
en la cual, sí habia hombres con segundas intenciones en 
pró de la reacción, también los había y en mayor número 
que no aspiraban más que á que no se perdiesen las Anti
llas por falta de juicio y sobra de precipitación en adoptar 
aquéllas, se la calificó de una manera injusta y durísima: 
sí que muchos de la Lig-a correspondieron á los ataques 
injuriosos de que eran objeto con otros ataques más inju
riosos todavía: así se dió el lamentable espectáculo de 
acusar de filibusteros y venales á hombres probos y patrio
tas que no querían más que se borrase la mancha de la 
esclavitud que deshonraba y deshonra aún á la España, y 
de esclavistas y reaccionarios á los que solamente aspira
ban á que la abolición se llevase á cabo con la prudencia 
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y sabiduría que la habían llevado otras naciones de Eu
ropa y á la fecha la llevaba el imperio del Brasil. Presen
táronse varías enmiendas al proyecto leído por Mosquera, 
siendo la principal una de García Ruiz, de que hacemos 
mención por que ella fué, como más adelante veremos, la 
que prevaleció sobre dicho proyecto. Es dig-na de que la 
anunciemos aquí por su insigne locura otra enmienda que 
presentó un diputado federal, encaminada á que se hiciera 
extensiva la abolición á Cuba, en donde ardía con doloro-
sa intensidad la guerra, -y á que la indemnización que 
había de pagar eh tesoro público fuese para los esclavos y 
no para los amos, con lo cual se habría dejado á España 
sin capitales para que se los comieran los negros emanci
pados en una dulcísima holganza. El 1.° de Enero de 1873 
fueron Rivero y Fíguerola, como presidentes del Congreso 
y Senado,- á felicitar al rey por la entrada de año. Hízose 
notar Rivero por el servil discurso que dirigió á Amadeo, 
cuya sabiduría ensalzó para calificarle de diverso modo 
cuando fué verdaderamente sábío al renunciar la corona: 
le dijo que había inmortalizado su nombre con la sola pre
sentación del proyecto para abolir la esclavitud en Puer
to-Rico, y concluyó impetrando las bendiciones del cielo 
para el rey, su noble esposa y augusta prole, que era la 
esperanza de la nación y seria a lgún dia el legitimo orgu
llo de la pat r ia . 

En los primeros días del año tomó un sesgo' lamenta
ble y hasta no más peligroso la cuestión llamada de los 
artilleros. Culpaban éstos, sin razón, como en su lugar 
vimos, á Baltasar Hidalg-o de las desgracias ocurridas el 
22 de Junio de 1866 en el cuartel de San Gil y le profesa
ban mala voluntad. Sin embarg-o, habían visto con impa
sibilidad que Hidalgo ascendiera á general por sus cam
pañas en Cuba y España, como también le habían visto 
mandar una columna en Cataluña durante el verano y 
parte del otoño de 1872, sin que les ocurriese decir nada 
contra él; pero al encomendarle el gobierno la capitanía 
general de las provincias vascongadas, empezaron los 
principales jefes de artillería á dar tras de su antíg'uo 
compañero, resucitando la invención de que por él habían 
ocurrido las muertes de dicho cuartel T significaron al 
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gobierno que, si no separaba á Hidalgo de su cargo, en 
el que con precisión tenia que mandar á artilleros, ellos 
presentarían las dimisiones de sus empleos en la seguri
dad de que les secundaria todo el cuerpo. Hidalg-o, que, 
si bien se hallaba inocente, tenia un carácter violento, 
abandonó sin órden del gobierno á Vitoria y se presentó 
en Madrid á volver., áecia, por s% lionm abandonada. El 
proceder de Hidalg-o ofreció ai gobierno una magnífica 
ocasión para no conferirle otro mando, no por dar gusto 
al cuerpo de artillería, cuyas .exigencias, después de todo 
eran altamente vituperables, sino porque á ningún funcio
nario público, y ménos á un militar en campaña, le es lí
cito en ninguna ocasión abandonar por propia voluntad su 
puesto. Pudo también el gobierno, si no quería disgustar á 
Hidalgo, encomendarle una de las direcciones de las armas 
ú otro destino análogo á fin de impedir la catástrofe que 
preparaban los artilleros cuando más necesidad había de 
ellos por el incremento que desde principios de año habían 
tomado, no sólo las facciones catalanas, sino las navarras 
y vascas. Pero fuese que Hidalgo se impusiera al ministe
rio, ó que Euiz Zorrilla, y más que éste Martes (considera
do por no pocos como un genio del mal á causa de su tra
viesa naturaleza), mirasen con soberbia, cuando más se 
necesitaban los consejos de la sabiduría, la actitud de los 
artilleros, el resultado fué. que el ministro de la guerra, 
Córdova, se vió compelido, mal de su grado, á destinar de 
nuevo á Hidalgo á Cataluña con un mando activo, ponién
dose así frente á frente de toda el arma de artillería y re
cogiendo el guante que ésta había arrojado con admitir las 
dimisiones de sus jefes y oficíales para disolver el cuerpo 
y darle distinta organización de la que tenia. Aseguróse 
entónces que Córdova consultó el asunto con Amadeo y 
que éste no se manifestó propicio á disolver dicho cuerpo. 
Fuese esto ó no cierto, lo evidente es que el ministerio, co
locado ya en el fatal camino, se proporcionó en el Congre
so un voto de ilimitada confianza sobre el asunto. En la 
sesión del 7 de Febrero, célebre por mil conceptos en nues
tros fastos parlamentarios, logró dicho voto, siendo ya las 
ocho de la noche, en medio de delirantes y adementados 
aplausos, sobre todo de los federales que le dieron gusto-
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sísimds, calculando la inmensa trascendencia del paso que 
iba á dar el ministerio. ¡Coincidencia singular! Tuvo Ama
deo para subir al trono 191 votos y otros 191 fueron los 
que decretaron la disolución del cuerpo de artillería, 
asunto que, más que nada, le obligó á abandonar dicho 
trono. Entrelos 191 estaba Castelar, tan obsequiado des
pués por los artilleros, á quienes por lo visto les sucedía lo 
que á la generalidad del pueblo español: no tener memo
ria. Algunos liberales, al ver la verdadera demencia que 
se habia apoderado de la Cámara, abandonaron ésta sin 
votar. Solamente votaron en contra dos moderados. No se 
extrañará el lector de que también votase la disolución el 
ya teniente g*eneral Joaquín Peralta. La votación del 7 de 
Febrero, que disolvió el cuerpo de artillería, entrañaba 
fatal é inexorablemente la desorganización de todo el ejér
cito, el aumento horrible de las facciones y largos días de 
sangre, desolación y luto para la desventurada España. 

El día 9 apareció en la Gaceta, por estar ya preparado 
de antemano, el decreto de disolución del cuerpo de arti
llería, creando dos llamadas agrupaciones: la primera ha
bia de tomar á su cargo la parte facultativa del arma, y 
la segunda, que se compondría de los regimientos y sec
ciones armadas, se encomendaría á gentes extrañas á di
cho cuerpo. Había firmado Amadeo el decreto sin hacer 
ninguna observación, pero eñ el acto llamó á Euiz Zorri
lla y lleno de noble gravedad le dijo, que renunciaba la 
corona y estaba dispuesto á regresar á Italia con su fami
lia. En vano procuró Euiz Zorrilla disuadirle de su pro
pósito: la resolución del rey era irrevocable. Y le sobraba 
razón para haberla adoptado, no solamente por la cuestión 
artillera, sino porque el pundonoroso hijo de Víctor Ma
nuel habia llegado á convencerse de que la gmerra car
lista se sostenía, amenazando asolar la España toda, por 
ocupar él el sólio castellano; sabia que las facciones vas
cas nos tenían á la fecha incomunicados con la Europa, 
habiendo inutilizado una porción de kilómetros del ferro
carril, y tenia su corazón lleno de amargura á la vista de 
las miserias de los partidos que le trajeron, ios cuales 
eran dinásticos cuando ocupaban el poder y ofensores de 
la dinastía cuando no ejercían la dominación. Amadeo en-
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tregó á Ruiz Zorrilla en su calidad de presidente del con
sejo la renuncia de la corona, concebida en los siguientes 
nobilísimos términos: 

«Grande fué la honra que merecí á la nación española eligién
dome para ocupar su trono, honra tanto más~ por mí apreciada, 
cuanto que se me ofrecía rodeada de las dificultades y peligros 
que lleva consigo la empresa de gobernar un país tan hondamen
te perturbado. 

Alentado sin embargo por la resolución propia de mi raza, que 
antes busca que esquiva el peligro, decidido a inspirarme única
mente en el bien del país y á colocarme por cima de todos los 
partidos, resuelto á cumplir el juramento por mí prometido á las 
Cortes Constituyentes y pronto á hacer todo linaje de sacrificios 
por dar a este valeroso pueblo la paz que necesita, la libertad que 
merece y la grandeza á que su gloriosa historia y la virtud y 
constancia de sus hijos le dan derecho, creí que la corta espe-
riencia de mi vida en el arte de mandar sería suplida por la leal
tad de mi carácter, y que haliaria poderosa ayuda para conjurar 
los peligros y vencer las diñíultades que no se ocultaban á mi 
vista, en las simpatías de todos los españoles, amantes de su pa
tria, deseosos de poner ya término á las sangrientas y estériles 
luchas que hace tanto tiempo desgarran sus entrañas. 

Conozco que me engañó mi buen deseo. Dos años largos há 
que ciño la corona de España, y la España vive en constante lu
cha viendo cada día más lejana la era de paz y de ventura que tan 
ardientemente anhelo. Si fueran extranjeros los enemigos de su 
dicha, entonces, al frente de estos soldados, tan valientes como 
sufridos, seria el primero en combatirlos; pero todos los que con 
la espada, con la pluma, con la palabra, agravan y perpetúan los 
males de la nación, son españoles; todos invosan el dulce nom
bre de la patria, todos pelean y se agitan por su bien; y entre el 
fragor del combate, entre el confuso, atronador y contradictorio 
clamor de los partidos, entre tantas y tan opuestas manifestacio
nes de la opinión pública, es imposible atinar cuál es la verdade
ra, y más imposible todavía' hallar el remedio para tamaños 
males. 

Lo he buscado ávidamente dentro de la ley, y no lo he hallado. 
Fuera de la ley no ha de buscarlo quien ha prometido observarla. 

Nadie achacará á ñaqueza de ánimo mi resolución. No habia 
peligro que me moviera á desceñirme la corona si creía que la lle
vaba en mis sienes para bien de los españoles, ni causó mella en 
mi ánimo en el que corrió la vida de mi augusta esposa, que en 
este solemne momento manifiesta, como yo, el vivo deseo de que 
en su día se indulte á los autores de aquel atentado. 

Pero tengo hoy la muy firmísima convicción de que serían es
tériles mis esfuerzos é irrealizables mis propósitos. 

Estas son, señores representantes, las razones que me mueven 
á devolver á la nación, y en su nombre á vosotros, la corona que 
me ofreció el voto nacional, haciendo de ella ̂ renuncia por mí, 
por mis hijos y sucesores. 

Estad seguros de que, al desprenderme de la corona, no me 
desprendó del amor á esta España tan noble como desgraciada y 
de que no lleve otro pesar que el de no haberme sido posible pro
curarla todo el bien que mi leal corazón para ella apetecía.—Ana
deo.—Palacio de Madrid, Febrero (sin fecha).» 

El vaticinio de M Pueblo en el artículo titulado Una 
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oración á unpriiicipe, acababa de cumplirse respecto de su 
primera parte: pronto iba á ver la infeliz España realiza
da la segunda con'la proclamación, por un golpe de esta
do, de una república preñada de tempestades. 

En los dos años y dias que duró el reinado de Amadeo 
se gastaron tres Cortes generales y seis ministerios (los 
de Serrano, Ruiz Zorrilla, Maicampo, Sagasta, Topete y 
segunda vez Ruiz Zorrilla) con dos ó tres reformas en los 
mismos. Ni en los peores tiempos del reinado de Isabel 
se vió en tan corto período un movimiento así de lamen
table y funesto: no fué culpa del caballeroso rey saboyano, 
sino de la Constitución, que rechazaba, k causa de su libe
ralismo, la monarquía, y de los partidos que se empeña
ron insensatamente en torcer la revolución de Setiembre, * 
que no podía ser coronada más que con una república de 
órden, que hubiera servido de tumba á todas las ambicio • 
nes. Contra las promesas de los monárquicos, 90 propor
cionó Amadeo á España ni un céntimo, ni crédito, ni so
siego: por el contrario nos regaló úna guerra civil asola-
dora, que el hombre pensador vió surgir no más levantar
se un trono aquí donde el hijo de Isabel se creía con dere
cho al suyo y el nieto de Carlos Borbon peleaba para en
caramarse á él. 

El 9 por la noche publicó la grave noticia la insustan
cial Oorrespondencia, delicia del más insustancial pueblo 
español, y el 10 por la mañana se sabia ya en todo Madrid 
que Amadeo abandonaba el sólio en que le sentaron los 
191. Entonces empezaron las intrigas, las cábalas y los ca
bildeos de Rívero, Martos y algún otro cimbrio con los fe
derales Pí, Fígueras y Castelar para devorar la abandona
da presa. Los que por la dominación habían vuelto la es
palda á la república en 1858 se la volvían ahora impuden
tes á la monarquía por la misma dominación, y sí hemos 
de atenernos á las declaraciones que en la tarde del 23 de 
Abril hizo Rívero, llevado de su ordinaria fatuidad, en el 
seno de la comisión permanente de las Córtes, habían me
diado antes de la cuestión artillera entre él y los jefes fede
rales, incluso Pí, al que había calificado en pleno parla
mento de fiiTiÁmiulo y somnámbulo, ciertos pactos para ir 
á una república indefinida en el caso probable, y por el 
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más madiano talento previsto, de que Amadeo renuncíase 
la corona. Así solamente tiene explicación el g'olpe de es
tado, obra exclusiva de Eivero j Martos, y el funesto nom
bramiento del primer ministerio de la república. 

Eran las tres de la tarde del 11 de Febrero, y las aveni
das del Congreso se veian cuajadas de gentes, que ape
nas dejaban libre el paso á los representantes del país. 
Abierta la sesión y leída el acta, se dió cuenta de la re
nuncia de Amadeo, y dispuestas ya las cosas por Eivero 
y Martos para ir á una república indefinida, pero abrien
do otro período constituyente, todo el mundo se creyó en 
el deber, y si no en el caso de no oponerse al plan, que 
pronto iba á realizarse, para lo cual dicbo Rivero se había 
puesto de acuerdo con Fig-uerola, a fin de que éste se pre
sentase en el Congreso al frente de los senadores y formar 
así ambos Cuerpos lo que se llamó Asamblea nacional so
berana. De este modo dieron las Córtes un golpe de esta
do, barrenando el artículo 47 de la Constitución, que 
prohibía deliberar juntos á los dos Cuerpos colegisladores, 
el 74 que exigía una ley para que Amadeo renunciase la 
corona, ley que pudo confeccionarse en 24 horas, y el 84 
que facultaba al consejo de ministros para gobernar el 
reino á falta del rey, de su padre y de su madre. Ruiz Zor
rilla fué débil y se vió abandonado de todos los suyos. No 
fué menos débil García Ruiz, quien se calló, eso que esta
ba convencido de que era de perdición el camino que se 
llevaba, y sólo puede disculpársele por el abatimiento de 
sus fuerzas á causa de carecer de salud hacía ocho ó más 
meses. Los monárquicos no radicales se contentaron con 
hacer fervientes votos por que se salvase el país en toda 
su integridad aquende y allende los mares, que á esto y 
nada más que á esto se redujeron las dos cortas oraciones 
que después de dada cuenta de la renuncia, pronunciaron 
conmovidos y acobardados ülloa y Salaverría. Habló des
pués Castelar, y sólo sabiendo que se dirigía á un pueblo 
desmemoriado y de parlanchines, se permitió decir con la 
mayor frescura lo siguiente: •. 

«Yo soy aquel que me opuse á las abstenciones; yo soy aquel 
que declaró que el gran problema es aliar el orden con la liber
tad: yo soy aquel grite ha luchado á irazo partido con todas las 
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impaciencias y con, todas las iem&gogiat: j o os prometo por mi 
honor, por mi conciencia, que mientras me quede vida, que 
mientras me quede palabra, haré toda clase de sacrificios por la 
honra de la nación, por la integridad de todos sus territorios, por 
el órden social y por la unión de todos los españoles,» 

¡Qué lenguaje, santos cielos, en el que había solivian
tado á las masas durante cuatro años largos, santificado 
á la Oommune, votado la disolución del cuerpo de artille
ría y suscrito el manifiesto de 27 de Octubre anterior dí-
•ciendo, que la república federal seria infecunda y débil, 
si no facilitaba á las clases pobres los MEDIOS DE LEVANTAR
SE Á LA ALTURA DE LAS DEMAS CLASES! 

Sucedió Martes á Castelar en el uso de la palabra para 
pedir inspiraciones á Dios en pro de la patria española, 
cuando por medio de interesadas cabalas lo tenia todo ar
reglado con su íntimo Castelar y con Figueras y Rivero 
para entregar dicha patria atada de piés y manos á cuatro 
docenas de federales. 

A todo esto, y siendo ya de noche, una turba de tres
cientos ó cuatrocientos perdidos, á quienes las predicacio
nes perniciosas habían hecho creer que la federal sería 
para los holgazanes una verdadera y deliciosísima Jauja, 
que ocupaban la calle de Florídablanca y parte de la 
inmediata plazuela, donde se eleva la estatua de Cervan
tes, empezaron á dar gritos en favor de dicha federal, y 
manifestaron su propósito de entrar en el palacio legisla
tivo para compeler á los representantes del país á que la 
proclamasen. Salió Figueras á la citada calle para conte
ner á los alborotadores y les dijo, «que confiasen en la mi
noría republicana, asegurándoles que no saldría de allí, 
á no sacarle muerto, sin la proclamación de la república.» 
Como ni aun con esta promesa de Figueras se aquietaron 
los gritadores, dejó Rivero el sillón presidencial y salió á 
calmarlos con la esperanza de lo que nadie mejor que él 
sabia que pronto seria una realidad. Parécenos que le es
tamos viendo en este momento (como testigos presenciales 
que fuimos de la repugnante escena), bajo de cuerpo, re-
choncho, de cabeza inclinada para atrás y vientre para 
adelante: convertido en un verdadero saltibanqui ¡él, que 
era la representación más alta del paísl ¡él, que era el pre
sidente de la asamblea soberana, sin rey y por consiguien-

TOMO II. 53 
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te sin ministros!, se encarama al dintel de la primera ven
tana de la derecha junto á la puerta del Congreso según 
se entra por la calle de Floridablanca, y pidiendo aten
ción á aquellos tres ó cuatro cientos de chillones, beodos 
y miserables, les áic,e: ¡ Ciudadanos! Soy el presidente de 
las Córtes, ¿no os fiáis de mi?—¡No! ¡no! gritan unos cuan
tos.—Nos vendiste, le dice uno, en 1868.—¡Bájate de aM, 
borrac/wn! le grita, otro. Al oir esto mira Bivero al inso
lente que tenia á sus piés y le dice en voz baja: ¡ ImMci l ! 
s i no callas, te reviento de una patada. La escena no podia 
tener más de bufa. ¿Qué extraño es que el drama acabase 
como acabó? El griterío tomó entóneos tal incremento, que 
Rivero tuvo que bajar de aquella extraña tribuna en busca 
del sillón presidencial. 

De allí á poco, y sin que los gritadores dejasen de ejer
cer las funciones que de antemano se les hablan señalado, 
se presentó la siguiente proposición: 

L a Asamblea nacional resume todos los poderes y decla
ra COMO FORMA DE GOBIERNO de la nación la república, de
jando á las Córtes Constituyentes la organización DE ÉSTA 
FORMA DE GOBIERNO. 

La proposición estaba mal redactada: en cambio en
cerraba un gran fondo de alevosía, como confeccionada 
por hombres que pensaban engañarse unos á otros. Mar-
tos, Eivero, Pí, Figueras y Castelar la habían acordado. 
Los federales nada podían perder con ella: se habían achi
cado porque sabían que se les iba á entregar la república, 
que ellos convertirían luego en un horrendo caos. 

Apoyó Pí la proposición, cuidando mucho de no hablar 
de república federal ni cosa que se lo pareciese. ¿Para qué, 
si sabía que puesta la república anónima en sus manos la 
convertiría luego en federal, socialista y hasta comunista? 
Lo extraño es que Martes y Rivero entregasen así la re
pública á los anarquistas; pero el omnia serviliter pro do-
minatione tenía atrofiados sus entendimientos. 

Después que Pí, habló N. Salmerón para decir, que to
dos debían unirse como una piña, Sacrificar su vida y 
hasta su dignidad por la patria, y sin duda como vinculo 
de la unión que quería concluyó por asentar, que, muerta 
la monarquía, no había ya más legalidad en pié que el tí-
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tulo I de la Constitución, es decir, la parte anárquica de 
ésta. 

Ruiz Zorrilla, que habló después, levantó una tempes
tad hasta entre sus antiguos amigos, mejor, aduladores, 
sólo porque dijo, que la república que se iba á proclamar 
no seria duradera, j que lo que ante todo debia hacerse 
era nombrar un gobierno. Entónces Rivero, lleno de satá
nico orgullo, dijo que él como presidente de la asamblea 
habia asumido todos los poderes, pero que hasta que se vo
tase la proposición debian los últimos ministros de Ama
deo ocupar el banco azul. Resistióse á esto Ruiz Zorrilla 
y más Martes, diciendo que ya no eran ministros; y como 
Rivero insistiese con increíble altanería en que los ex-mi-
nistros, como si lo fueran de su hinchada persona, se pre
sentasen én dicho banco. Martes le dirigió la siguiente 
cruel, pero merecida frase: que no estaba bien que empezara 
la Urania en el instante mismo en. que la monarquía aca
baba. Rivero, dejando el sillón presidencial á Figuerola, se 
retiró altamente ofendido de Martos, pero no salió del local 
en esperas de la realización de lo pactado con los federales. 

Puesta á votación, al fin, la proposición y siendo ya 
más de las ocho de la noche fué aprobada por 258 votos 
contra 32, 

Suspendida la sesión y retirados á sus casas Ruiz Zor
rilla, García Ruiz, los conservadores y varios otros repre
sentantes, fueron al salón presidencial, donde se hallaban 
Rivero, Martos y cinco ó seis cimbrios, Castelar, Pí, Fi-
gueras y media docena más de federales, y allí, según lo 
préviamente pactado, confeccionaron todos de 10 á 11 de 
la noche el ministerio siguiente, que la asamblea aprobó 
por 200 y pico de votos: Figueras, presidente sin cartera; 
E. Castelar, ministro de estado; F. Pí, de gobernación; 
N. Salmerón, de gracia y justicia; F. Salmerón, de ultra
mar; M. Becerra, de fomento; J. Echeg*aray, de hacienda; 
J. Beranger, de marina, y F. Córdova, de guerra. Los cua
tro últimos pasaron de ministros de Amadeo á ministros 
de la república. Cuando el nuevo gobierno se presentó en 
el banco azul, Martos dió un viva entusiasta en favor de 
la república: unas horas ántes habia dicho á la asamblea 
que era ministro leal de Amadeo de Saboya. 
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La república nacía muerta, teniendo que pasar al ins
tante por las mayores vergüenzas. Producto ante todo de 
una nueva evolución de unos pocos y de la debilidad de 
muchos, ofreció como acabamos de ver, el repugnante y 
bochornoso espectáculo de inaugurarse con cuatro fede
rales encomiadores de la Commune y otros cuatro cim-
brios que horas ántes eran ministros de Amadeo. ¡Qué 
ejemplo más triste para la historia! Ni el Bajo Imperio de 
los Focas, Commenos y Coprónimos le ofreció igual ni pa
recido. Martes y Rivero no podian alegar ignorancia so
bre lo que tenia que suceder: acababan de entregar la re
pública y, lo que más vale, la pátria, á los federales, ene
migos irreconciliables suyos durante los últimos cuatro 
años, que nada tenian definido y nada podian fundar, y 
lógica y necesariamente hablan de ofrecer al mundo y á 
la historia un cuadro espantoso de anarquía y horrores, de 
confusión y sang*re, de ruinas é inconmensurables ver
güenzas. 

De ir á la república en la noche del 11, Rivero y Mar-
tos (como Becerra se lo dijo á ambos), ni debieron ni pu
dieron acogerse á otra que á la unitaria; pero emprendie
ron el opuesto camino arrojando de ella á García Ruiz, su 
único representante: al hacerlo, es fama que dijo Martos, 
que era preciso probar algo de la federal: ese algo tenia 
que convertirse en muchos y tristísimos algos, por cuanto 
sin fuerza y sin prestigio el ministerio de la guerra por la 
disolución del cuerpo de artillería, los federales eran due
ños de todo con la presidencia del gobierno y el ministe
rio de la gobernación. Pronto vendría el 23 de Abril á dar 
á Martos y Rivero su merecido, y á probar al propio tiem
po, por lo burdo de sus intrigas, que no habían nacido 
para hombres de estado. 

Queda demostrado que la proclamación de la república' 
indefinida, y por consiguiente anárquica, se hizo por un 
golpe de estado, no brutal, pero sí el más aleve que ofrece 
la historia, el cual sus pocos pero audaces y torpes auto
res apoyaron en los gritos y amenazas de trescientos ó 
cuatrocientos vagos, arrinconando al que la había propa
gado y sostenido con nobleza y desinterés durante toda 
su ya larga vida pública ene! Parlamento, el periódico, el 
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folleto y el libro. Necesariamente tenia que venir otro 
golpe de estado que la echase abajo. 

Yo (y pido de todas veras perdón al lector por moles
tarle con estos cuatro renglones) me quedé solo: en aque
lla noche de triste recordación me abandonaron todos, in
clusos los que diariamente y durante los últimos cuatro 
años me hablan hecho creer lo contrario. Por predicar el 
órden, el respeto á las leyes y magistrados, el amor al 
trabajo y la aversión á los escándalos y á la anarquía, 
pude decir, imitando al papa Hildebrando: dilexi jus t i t i am 
etodi i iniquitatem: propterea morior i % exilio. (Amé la 
justicia y odié la iniquidad: por esto muero en el destier
ro.) Yo amé la libertad y el órden y trabajé incesantemen
te por el bien de mi patria; no adulé á las masas, ni á los 
soberbios desvanecidos, ni á los apóstatas, ni á los intri
gantes de oficio, ni á los calculistas por naturaleza: por 
esto y sólo por esto me vi sólo y menospreciado en el dia 
de la gran crisis. 
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LO que es la Penosa tarea es la del historiador que tiene 

Historia. Per- , , . 
n i c i o s a in- que narrar necaos, cuya publicación, aun 
oradores*!6 l0S cuando ciertos, ha de disgustar á sus autores 

vivientes; pero más lo seria si adulterara aque
llos por pasión ó cálculo mezquino, de que debe estar 
exento el que consagra su pluma al bien de sus semejan
tes, á quienes debe la verdad desnuda. Es la historia el es
pejo de la vida, y en él hemos de mirarnos con frecuencia 
y solícito afán para evitar los escollos en que otros trope-
záron y poder seguir asi una marcha regular y tranquila 
en beneficio propio y de la sociedad en que vivimos. 

Tropieza el historiador en los pueblos impresionables, 
que gozan de un sistema libre, con una verdadera cala-

, midad, que es la de los oradores, los cuales, olvidados de 
lo que deben ser, áéi vir domos dicendi peritus, y sabiendo 
que todo se les perdona mediante cuatro frases de efecto 
llenas de armonía, incurren en diarias y lamentables con
tradicciones, cuando no en vergonzosas apostasías, y en 
su audacia se atreven á todo, y todo lo juzgan y lo califi
can ex-cátedm, constituyéndose hasta en repartidores de 
talento, eso que de este don carecen todos ellos general
mente, y todo lo defienden, y todo lo exajeran abusando 
en extremo de la hipérbole, y todo lo desfiguran á su an-
jo, y todo lo perturban, y todo lo manejan, llevando á la 
sociedad por los más intrincados y peligrosos, derroteros. 
¡Y gracias que no la proporcionen horrendas catástrofes y 
la conduzcan á espantosos abismos! ¡Y esos oradores son 
los que, granjeándose la lástima de los contemporáneos sé-
rios, como se granjearán la irrisión de los venideros ilus-

- trados, se prodigan unos á otros y se hacen prodigar por 
una docena de necios aduladores los dictados dé hombres 
eminentes, de profundos pensadores, de filósofos acaba
dos, de estadistas insignes y de políticos ilustres! El in
terés de las modernas sociedades exige que se ponga en
mienda á todo esto. Ya que no tengamos Catones censo
rios que arrojen de la república á los nuevos Carneades, 
que hoy defienden la justicia y mañana la injusticia, se
gún la citada frase de Lactancio, etjustitiam qmmpridie 
Icmdaheraty sustulit, tengamos seriedad y cálculo, y afi-
cionémonos, más que á la imaginación, al talento, más 
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que á la palabrería, por sonora y dulce que sea, á los ca
racteres, más que al lien decir y al decir lien, que es lo que 
constituye el varón Imno, el verdadero orador del ilustre 
patricio romano... Si el lector juicioso abriga alguna duda 
sobre todo lo anteriormente sentado, fíjese en la conducta 
de nuestros oradores de 1820 á 1868, lo propio que en la 
de los del 68 al 73, que ellas le proporcionarán tristes pero 
provechosas enseñanzas, y no olvide el juicio (por más 
que en su boca pudiera atribuirse á la envidia) que á Ri-
vero mereció Castelar cuando -desde el banco mioisterial 
le echó en cara, para que se lo aplicase á sí propio, que 
los grandes oradores Demóstenes, Cicerón, Verg-niaud y 
otros habían perdido la causa de la libertad y de la 
patria. 
Desórdenes Proclamada la república de la manera que 

y crímenes la- . 
mentab i i í s i - hemos visto, creyeron muchos llamados fede-
ta'dóbie délos rales Q116 había llegado el caso de reducir á la 
federaies.^Mis- práctica las atroces doctrinas que se les habían 
Tres ministe- predicado, y en la ciudad de Montilla, provin-
riosentresho- . i ,̂, •, i. , , , 
ras. cía de Córdoba, se entregaron a los mayores 

excesos asesinando á diferentes personas y po
niendo fuego á 28 ó 30 edificios, y en Málaga y otras po
blaciones alteraron profundamente el órden, que con 
gran trabajo restablecieron las autoridades ayudadas por 
las tropas. Aunque con extrañeza de propios y ajenos, 
esto es, de los unitarios todos y de los principales hom
bres de los otros partidos, se habia por cimbrios y federa
les arrinconado á García Ruiz, lanzándole, digámoslo 
así, de la república (1), esta era llamada cuidadosamente 
española, en la idea de no asustar á las gentes de juicio, 
acostumbradas á decir, hacia algunos años, «que acepta
rían gustosas la república predicada por García Ruiz, pe
ro jamás la federal.» Siguiendo tan hipócrita conducta. 

(1) La unionista Política, los moderados El Tiempo y Eco de España, 
La Correspondencia, El Imparcial y casi todos los periódicos expresa
ron, unos su.extrañeza de no haber contado con Garcia Ruiz al nom
brarse el primer ministerio de la república y otros su aprobación á lo 
que decian algunos federales de conferirle una embajada, que él no 
queria, entre otras razones, por creer más qu; nunca necesaria su pre
sencia en España para combatir en primera línea la espantosa anarquía 
y ia gran vergüenza qne el partido federal iba á traer sobre la desven
turada patria. 
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dijo Figueras á la asamblea en los primeros días de su 
mando, que estaba en vigor la Constitución de 1869 me
nos en la parte que se relacionaba con la monarquía, lo 
cual fué una declaración la más explícita de que la repú-
blico que existia no era otra que la unitaria; Pí dió una 
circular con fecha 14 de Febrero en la que, huyendo de 
calificar á la república de federal, recomendaba el orden, 
laUier tad y la just ic ia y Castelar hizo lo propio en un 
documento diplomático, que luego analizaremos1. 

Pero al mismo tiempo que así procedían estos gober
nantes, dejaban ver á las claras su doble juego. Con di
cha fecha del 14 convertía Pí á los milicianos en volun
tarios de la república, creándose en el acto varios batallo
nes de federales intransigentes, que recibieron por su dis
tintivo, que llegó á hacerse odiosísimo, el nombre de gor
ras coloradas:, se mandaban por él y Figueras al frente 
de las más importantes provincias á hombres que se ha
bían señalado por su furor en los famosos pactos sinalag
máticos, y Castelar, entusiasta de toda clase de aparato
sas ceremonias, por dar gusto á su vanidad, exhibiéndose 
en ellas, preparaba la que tuvo lugar el 15 de recibir en 
audiencia pública al embajador de los Estados-Unidos, 
míster Síckles, para hablar de la identidad de las institu
ciones norte-americanas y españolas y sufrir la mengua 
de que este funcionario extranjero ultrajase la dignidad 
castellana, ingiriéndose en nuestros negocios interiores 
hasta el extremo de decir, «que su Gobierno esperaba que 
la España republicana decretase, dentro de término breve, 
la abolición de la esclavitud en Cuba y l lemra á esta isla 
las reformas Hiérales que reclamaba la época.» 

Y no bastando esto á los gobernantes federales, ansiosos 
de satisfacer sus instintos y ambiciones, cuando debían 
levantar una estátua á Martes y Eivero por haberles colo
cado en las alturas del poder en ocasión en que ni derecho 
tenían á soñar en ello, manifestaron sus deseos de arrojar 
á los címbrios de su lado, fundándose en, que la república 
debia ser manejada ¡Jor los republicanos solos. Para llegar á 
este fin y en la seguridad de alcanzarle, apoyados en las 
gorras coloradas, á los doce días justos de la proclamación 
de la república promovieron crisis Figueras y compañeros 
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en la federal, y el 24 de Febrero, á las tres de su tarde, pre
sentaron los nueve ministros sus dimisiones á la asam
blea. El presidente de esta Hartos, que babia sucedido 
á Rivero y empezaba á recibir el justo premio de su 
conducta, seg-uia aún en sus cabalas con Castelar, y 
haciendo alarde de cómica omnipotencia, nombró un 
ministerio interino, designando en alta y sonora voz 
sus miembros, entre ellos Figueras, Pí, Morlones y 
los dos Salmerones, quienes ocuparon el banco azul el 
tiempo que tardó la Cámara en elegir, según nuevos pla
nes de Castelar y Martes, los siguientes ministros definiti
vos: Figueras, presidente; Castelar, de estado; N. Salme
rón, de gracia y justicia; J, Acosta, hasta allí radical, de 
guerra; J. Oreiro, de marina; Pí, de gobernación; E. Chao, 
de fomento, J. Sorní, de Ultramar, y J. Tutau, de hacienda. 
Así ofreció la flamante república tres ministerios en tres 
horas escasas, el dimisionario nacido el 11 de Febrero, el 
nombrado por Martes y el elegido por la asamblea en la 
tarde del 24. El último fué calificado por muchas personas 
y periódicos de ministerio de los pájaros , y también de los 
cliinos por prestarse á ello los hasta no más raros apellidos 
de algunos de sus miembros-{1). 

A n a r q u í a Como nosotros lo habíamos vaticinado du-
por todas par
tes y de todas rante cinco años seguidos, a manera que se 
organización avanzaba en la senda federal (si senda pudiera 
d e l ejército, llamarse lo que en verdad era un continuado y 
La diputación u ^ 
de Barcelona, espantoso precipicio), presentábase imponente 
Memorándum ,„ , , J i • 
de castelar. J terrorífica la anarquía, amenazando concluir 

con todo lo más sagrado, libertad, civilización 
y patria. Los soldados, seducidos por los federales, con ó 
sin careta, quienes les decían, que la república no consen
tía defensores á la fuerza, pedían sus licencias y se nega
ban á batirse delante del enemigo, dando lugar con esto 
á que las facciones tomáran un incremento espantoso. En 
Barcelona, presa de la Internacional y de un centenar de 
bohemios, que á ella acudieron de Francia, Italia y otros 

(1) Cantábase así en una especie de coplilla: 
Pí, Pí. Sor..... ni. 
Tu tau. Chao, Chao. 
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países, se empezó á alterar el órden el dia 21 de Febrero, 
so pretexto de que en Madrid se quería la república uni
taria, y luego, suponiendo que la oficialidad del ejército 
era alfonsina, los anarquistas hicieron que la diputación 
provincial se constituyese en poder soberano y se apode-
rára de los batallones y escuadrones, que abandonó torpe
mente el capitán general Gaminde, para quitar y poner 
en ellos jefes y oficiales á gusto de la indisciplinada tro
pa, por todo lo cual el gobierno mandó allá á J. Contre-
ras, que fué como echar leña al fuego, porque lejos de 
castigar á la corporación rebelde, se asoció á la mayor 
parte de sus planes y la dejó trabajar por la instalación 
del estado catalán. Desde este momento ya pudo contarse 
perdido el ejército de Cataluña, siendo la del brigadier 
Arrando, que operaba por la parte de Gerona, la primera 
columna que se negó á ir contra el enemigo. En Madrid, 
sometido á su gobernador civil el canario N. Estébanez, es
pecie de héroe de comedia, elevado en hombros de la dema
gogia de los barrios bajos, porque meses antes había le
vantado con cuatro perdidos en Despeñaperros el pendón 
de la federal, alarmáronse todos los intereses y luego el ter
ror se apoderó de todos los corazones, al ver formar en las 
gorras coloradas á enemigos declarados de la sociedad. En 
Valencia, contando con la punible aquiescencia de la auto
ridad militar y la connivencia escandalosa de la civil, agi
tábanse los enemigos del reposo público para constituir 
lo que llamaban el cantón valenciano. En Extremadura y 
en algunos otros puntos daban ya señales ciertas los vo
cingleros haraganes de querer reducir á la práctica las 
predicaciones filosóficas de unlversalizar la propiedad en 
favor del cuarto estado, al propio tiempo que la pequeña 
villa manchega de Camuñas, provincia de Toledo, trataba 
de constituirse en cantón, la de Torrelavega en la de San
tander hablaba de lo mismo, y así otras poblaciones. Y 
miéntras que más de la mitad de la España ofrecía este 
negro cuadro, cuyo horror no puede hoy concebirse, pero 
cuyo recuerdo hace que nos extremezcamos los que con
servamos memoria y le vimos con la verg'üenza en el ros
tro, las lágrimas en los ojos y el espanto en el corazón, la 
alegre Andalucía, cuyo estado anárquico era general, pre-
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sentaba escenas propias para excitar la hilaridad del hom
bre más grave, á no írsele involuntariamente las manos á 
la cara en señal de lamentar lo que al fin era un oprobio 
inconmensurable. Sucedió, entre otras cosas por el estilo, á 
la raiz de la proclamación de la república, que en el pueblo 
de Las Dos Hermanas, provincia de Sevilla, se constituyó 
una junta, la cual, al propio tiempo que de tal, hacia de 
ayuntamiento, y creyéndose soberana en el primer con
cepto, llamó al párroco, y le dictó caprichosas reglas para 
los bautizos, entierros, casamientos y otras ceremonias 
religiosas: el párroco se escusó de cumplir lo que se le or
denaba con lo terminantemente dispuesto' en contrario 
por el Concilio de Trento. ¿iVo lia/y otra causa que ese Con
cilio que le impida á Vd. cumplir lo que la junta tiene 
acordado? dijo el presidente al párroco. No hay otra, con
testó éste. Pues vaya Vd. con Dios, que todo se arreglará, 
repuso el presidente. Entónces la junta mandó publicar á 
voz de pregonero y comunicó además al párroco el si
guiente decreto: En atención á haberse proclamado la re
pública federal, queda para siempre abolido en esta mlla el 
Concilio de Trento (1). \k tal extremo habian conducido á 
hombres, á cosas y al país los apóstoles del federalismo 
con sus tan armoniosos como insustanciables cánticos y 
SMS profundos conocimientos filosóficos, como si la palabra 
filosofía significase otra cosa que amor á la virtud,' á la 
sabiduría, á la modestia y á la prudencia. 

A todo esto Castelar, que creía tener pendiente de sus lá-
bios y de su pluma á la Europa y aun al mundo todo, se en
tretenía en redactar el memorándum ó circular á los repre
sentantes de España ante los países extranjeros, que lleva 
la fecha de 25 de Febrero, y es un, documento pretencioso 

( l ) No hay que extrañar que el pueblecito de Las Dos Hermanas 
ofreciese á la historia el anterior saínete en un tiempo en que en el 
mismo salón de conferencias del Congreso se sustentaba un día por el 
diputado F. Diaz Quintero, delante de varios colegas y a presenciado 
Castelar y García Kuiz, la siguiente doctrina. -Sí, señores, si siendo yo 
vecino, v. g.. de Gelafe, quiero ser ciudadano de Suiza, puede serlo, y en 
Suiza pagaré los tributos correspondientes á mis fincas de Getafe, Esa es 
la]federal.D Castelar oyó esta locura criminal con tanto ó mayor asombro 
al parecer, que García Ruiz; pero por no reñir ni perderla populache
ría, se calló y siguió de acuerdo y votando con el que llamaba su corre-' 
ligionario, 
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y lleno de falsas afirmaciones, envueltas en sonora y difu
sísima prosa. Decía en él entre otras peregrinas cosas: 

aTmimos monarquía (laproclamada en la Constitución de 1869), 
pero no tuvimos monarca. (Para Castelar no había sido monarca 
Amadeo,) La España ha pasado de la mmarqula á la república, y 
Jiapasado pacifica y LEGALMENTE (si legal es un golpe de estado) 
en la plenitud de su autoridad y en el ejercicio de su soberanía. A l 
gunos acaso atribuyan esto al arrebato de un pueblo en delirio, cuan
do debieran atribuirlo á su voluntad madura, reflexiva, de encarnar 
en si CON VIGOR el espíritu moderno y pertenecer CON LUSTRE AL 
ANFICTIONADO europeo. Áquí HA MUERTO la monarquía en las al
turas de la sociedad antes de extinguirse el espíritu monárquico 
en la conciencia del pueblo.» Decía después, lo que no era cierto, 
que Amadeo contaba con el apoyo de TODOS los partidos que hicieron 
la revolución de Setiembre desde el más conservador hasta el más 
radical. Asentaba luego, «que todas las autoridades reconocieron 
la república (lo cual hicieron por seguir mandando), que todos 
los generales la acataron (los cambios en el personal decían lo 
contrario), que las clases conservadoras reconocían la necesidad 
de la trasformacion y que hasta el clero (¡el clero!) habia confesado 
esperar ver más su independencia y su derecho de asociación por la 
libertad de la república que por la fortaleza de la monarquía.)} 

Al pueblo le adulaba de este modo: 
«Principalmente conviene destruir la falsa idea de que nuestro 

püeblo sea un pueblo ingobernable y voluntarioso. Largo aleja
miento de la vida pública por la fé ciega que tenia en los reyes, 
pudo eclipsar en su espíritu aquellas virtudes mostradas para" go
bernarse á sí mismo en los parlamentos y en los municipios de 
la edad medía. Pero llena de idealidad su conciencia, de entu
siasmo su corazón, audaz y mesurado á un mismo tiempo, vale
roso y sesudo, tan sereno y dueño de sí mismo en los azares de 
la guerra como en las crisis de la política, acostumbrado á obede
cer y acatar las autoridades electivas, merced á sus arraigados 
hábitos municipales, co i austera dignidad republicana áun bajo 
la misma monarquía, con la independencia personal de las más 
ilustres razas, como base de su carácter, fanático á veces, pero 
siempre fanático perlas ideas, desinteresado hasta la abnegación 
y sufrido hasta el martirio, bien puede asegurarse que vivirá con 
gloria la vida difícil, pero saludable de la libertad.» 

Mezclándose después en la política interior, que no cor
ría de su cuenta, decia sobre las futuras elecciones: 

«Daremos todas las condiciones de seguridad á los más tímidos 
para ejercer su derecho, y sostendremos el respeto que cada 
elector debe á los demás electores y á su propia soberanía. Y 
cuantos conocen la vida pública de los que han obtenido la inme-

• recido honra de fundar la república saben que cumplirán fiel
mente su palabra.» 

Más adelante decia de la república, la cual no pasaba 
aún de española: 

«Nada debemos á los que agitaban el mundo desde las grandes 
ciudades que pueden llamarse las ciudades cosmopolitas, las ca
pitales de la inteligencia y de las ideas. Considerábannos como 
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pueblo muerto; grande por sus glorias, pero con la grandeza de 
las ruinas, á la manera de esos imperios soterrados bajo los aré
nales del Asia. La democracia española, en generosa venganza 
de este olvido, se recogía dentro de sí misma y meditaba sobre 
sus destinos, armonizando las ideas progresivas de nuestro tiem
po con el génio nacional. Asi no ha tenido nunca, no tiene hoy, 
ese vago cosmopolitismo que pudiera aterrar en el exterior, ni 
esos utópicos ensueños que pudieran en el interior crearnos di
ficultades sin cuento. Es una república originalmente nuestra, 
nacida del sentimiento nacional.» 

Por último, después de decir que la Suiza y los Estados-
Unidos habian reconocido la república, consignaba estas 
arrogantes y ridiculas frases: 

«TENGO DERECHO á esperar que EL BESTO DEL MUND", después 
de mis leales explicaciones, saldrá de su reserva. Seria indigno 
de mí, dejaría de representar la energía de mi nación y de mi 
raza, si en sueños fantásticos meciera mi esperanza.» 

Ese resto del mundo, con inclusión de la república fran
cesa, tuvo por conveniente no salir de su reserva, sin em
bargo del derecho de Castelar á esperar lo contrario. 
Actitud de Grecia la insolencia de las gorras coloradas 

Madrid a n t e , i , * - 1 , - 1 . 

las gorras co- a manera que menguaba la tuerza del gobier-
loradas. no para ^a^eriag entrar en órden: esto produjo 

una reacción en Madrid, especialmente en los dueños de 
establecimientos públicos, y miles y miles de hombres de 
todas opiniones se organizaron y armaron por barrios, de
cididos á defender sus personas y propiedades. Vió el pue
blo madrileño que formaban parte de las gorras coloradas 
gentes sospechosas y de mala vida y reconocidos malva
dos de todas especies, y avergonzado de su cobardía se 
organizó y armó en defensa del órden social, procediendo 
de contrario modo que el pueblo de París cuando la 
Oommune. Alarmóse el gobierno tomando por punto me
nos que facciosa la actitud imponente del pueblo de Madrid, 
y llevado el asunto á la asamblea, ésta votó que aquel es
taba en su pleno derecho á pesar de lo que en contrario 
sostuvo el gobierno por boca de su presidente Figueras, 
quien debió conocer con todos los suyos en aquel día que 
la federal no encontraría apoyo en la capital de España. 
Aumenta la A todo esto el virus de la indisciplina del 

desorga n i z a- . , .( . . . . , 
cion del ejér- ejercito hacia espantosos estragos, especial-
cito. Los fran 
eos. Decreto 
de castelar. 4 batirse con los carlistas la columna del bri 

Í. Decretos mente en Cataluña, en donde no solo se negó 
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g-adier Airando, sino que los soldados de casi todos los 
cuerpos pedian á gritos las licencias absolutas, alegando 
que la república queria defensores voluntarios y ellos ser
vían á la fuerza; y tan alarmantes eran las noticias llega
das á Madrid de aquella comarca, que el gobierno deter
minó que Figueras saliera inmediatamente para Barcelo
na, lo cual verificó el 8 de Marzo. La misión del presiden
te del poder ejecutivo no produjo el efecto deseado, por
que halagó á la rebelde diputación provincial, promove
dora principal de la indisciplina del ejército, en vez de di
solverla y castigarla, aun cuando no fuera más que por el 
atentado escandaloso que habia cometido despidiendo de 
sus cuerpos, so pretexto de ser alfonsinos, ámás de 400 ofi
ciales y jefes, y por alentar á los anarquistas para que en 
un solo dia hicieran embarcar en la estación del ferro-carril 
de Igualada con destino á Madrid á otros 160 oficiales tan 
pundonorosos como beneméritos. Al propio tiempo que tan 
punibles actos tenian lugar en Barcelona, algunos malva
dos, que fomentaban la anarquía estando vendidos á la 
reacción, pedian fusiles al gobierno, y les obtenían en gTan 
número asegurando que eran para organizar voluntarios 
de la república, y luego vendían á vi l precio las armas á 
agentes carlistas. En la sesión del 3 de Marzo se levantó un 
diputado liberal á denunciar el,escándalo de que un sólo 
comerciante barcelonés habia comprado así más de 400 fu
siles. Y miéntras en Cataluña se trataba del modo dicho al 
ejército, distinguíase Málaga por sus arranques de anar
quía, promovida y fomentada, como en otras épocas de 
libertad, por viles especuladores que se proponían llenar 
la población de contrabando: en los primeros días de Mar
zo se alborotaron los voluntarios y desarmaron á los cara
bineros y guardia civil, para después, alentados por el 
éxito, hacer lo mismo con los regimientos de Africa y la 
Keina. En cambio, y para aumentar las desdichas de la 
patria, al ver la desorganización del ejército, salían de 
Madrid para irse á las facciones muchos individuos, y en
tre ellos varios artilleros, adictos á sus antig-uos jefes. 

Las anteriores noticias alarmaron al gobierno, y más á 
la asamblea, la cual decretó la ley de 17 de Marzo para or
ganizar inmediatamente 80 batallones de francos de 600 
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plazas cada uno bajo el nombre de voluntarios de la repú
blica, señalándolos sueldos tan enormes que no podía pa
garlos el país, pues que el sargento 1.° había de tener 12 
reales diarios; el 2.° 10, y el soldado 8 y ración de pan. 
Esta ley, que solo llegó á cumplirse en parte, puesto que 
no se organizaron más que 16 ó 17 batallones, fué en to
dos conceptos fatalísima: descontentó al ejército al verse 
considerablemente ménos retribuido que los cuerpos fran
cos, y los pocos que de estos se crearon, léjos de servir 
para hacer la guerra al carlista, fueron semillero de es
cándalos y triste ejemplo de inmoralidad é insubordi
nación. 

A todo esto Castelar se entretenía puerilmente en la su
presión del cuerpo de híjosdalg-os de Madrid, la cual rea
lizó el 12 de Marzo, aboliendo también á los-pocos días las 
históricas órdenes militares de Santiago, Calatrava, Al
cántara, Montosa y San Juan de Jerusalem, y las maes
tranzas de Sevilla, Ronda, Granada, Valencia y Zaragoza. 

Abolición de En el primer tercio de Marzo púsose á discu-
Ici cscls vitiid 
en Puerto-Ri- sion el proyecto de ley sobre abolición de la 
deG^cíaRuiz esclavitud en Puerto-Rico, presentado por el 
y castelar. partido radical, proyecto laudabilísimo por lo 

tocante á dar la libertad á los 32.000 negros esclavos que 
existían en la isla, pero lamentable por disponerse en él 
que los emancipados entrasen desde luego en el goce de 
todos los derechos de la ciudadanía, para los que no esta
ban dispuestos. Presentáronse al proyecto diferentes en
miendas, que sostuvieron sus autores; pero la más impor
tante fué la de García Ruiz, de que se dió cuenta en la se
sión del 18 de Marzo, la cual estaba concebida en los tér
minos siguientes: 

«Queda totalmente abolida la esclavitud en Puerto-Rico desde 
el dia en que se publique esta ley en la Gaceta de Madrid; pero 
durante seis años, contados desde el citado dia, seguirán los l i 
bertos en aprendizaje con sus amos, ganando el sueldo que de
termine la junta creada hoc, entrando desde luego en el uso 
pleno de los derechos civiles, sin gozar de los políticos hasta tras
curridos los seis años, no pudiendo exceder de ocho horas el tra
bajo de aprendizaje en cada dia no festivo; no siendo permitido á 
los amos aplicar á los que ya s© considerarán como criados nin
gún castigo corporal, y quedando obligados dichos amos á pro
porcionar oficio á los criados que no le tengan, y darles la edu
cación moral y religiosa necesaria para que lleguen á ser buenos 
ciudadanos libres. 
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Para el exacto cumplimiento de este artículo, el gobierno pu

blicará el oportuno reglamento, creando por él una junta, com
puesta de cinco empleados bien dotados, además del capitán ge
neral de la isla, que la presidirá, encargada exclusivamente del 
asunto, la cual deberá tener presente que el sér más débil que es 
el liberto, ha de merecer toda su solicitud y protección. 

Palacio del Congreso 28 de Enero de 1873.—Eugenio García 
Ruiz, etc. 

En su apoyo pronunció García Ruiz un discurso, del 
cual estampamos los sig-uientes pasajes: 

«Señores representantes: Empiezo dando gracias á Dios porque 
al borde ya de la ancianidad, me ha concedido la dicha de ver 
proclamada la república, por la cual trabajé incesantemente, sin 
dejar un dia, desde 1840 hasta la fecha, y por la cual votó so
lemnemente cuatro veces en este augusto recinto; una en 30 de 
Noviembre de 1854. en unión de aquellos 18 hombres valerosos, 
cuando había muy pocos republicanos, cuando llevar el título 
de republicano y decir á la reina que estaba en el treno, «no te 
queremos, porque preferimos la república,» significaba un acto 
de valor insigne, más que hoy, que el ser republicano es un an
tiguo pasaporte de seguridad pública, 

Y dicho esto, debo declarar ante todo, que aunque el estado 
de mi salud después de ocho meses de enfermo no es entera
mente bueno, el amor á mi patria, la circunstancia de ser dipu
tado por la provincia de Palencia, esencial, exclusivamente 
agrícola, y los juicios temerarios que se han emitido, converti
dos desgraciadamente á veces en calumnias, que tanto abun
dan en uno y otro bando, me han impulsado á sostener esta 
enmienda. 

Debo también declarar que soy, he sido y seré enemigo de la 
esclavitud de negros y blancos, aunque desgraciadamente abrigo 
la íntima Convicción de que siempre habrá esclavos voluntarios, 
porque siempre sarán una verdad eterna las palabras que pone 
Tácito en boca de Tiberio, dirigiéndose á sus envilecidos senado
res: ¡O homines ai servituíem paraíos! Como serán otra verdad 
eterna las palabras que el mismo Tácito dice aplicándoselas á 
Otón, el sucesor y asesino de Galba, porque al cometar la mal
dad besaba á los soldados, los abrazaba y hacia cosas indecentes 
y bajas: Omnia serviUter pro dominatione. 

Debo también declarar que, ya por mi profesión, ya por el 
triste privilegio de la edad, soy acaso el primero de los españoles 
que ha dado tras de la esclavitud. Yo escribí una obra de geo
grafía universal en 1840, y al ocuparme de la isla de Santo Do
mingo, á donde por consejo del Padre Las Casas se llevaron ne
gros esclavos para cultivarla, maldije entóneos la esclavitud de 
estos infelices. Di también tías la esclavitud cuando la asam
blea francesa de 1848 la abolió en las colonias francesas; y en 
1854, siendo diputado y discutiéndose aquí la Constitución, pre
senté una enmienda ó proposición dé lejf para la abolición 
gradual, que firmaron también seis de aquellos diputados de la 
valiente minoría que votamos contra el trono y á favor de la 
república; y luego, por cuestión de patriotismo, al que yo jamás 
falto y que es precisamente el que me hace hablar en este mo
mento, por cuestión de patriotismo, digo, se convino en retirar
la, y se retiró en efecto, áun cuando yo era el encargado de 
sostenerla como el primer firmante. Y sin embargo de esto, se
ñores representantes, yo he sido calificado de esclavista y hasta 

TOMO I L 54 
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de misántropo; de misántropo estando enfermo con un agudí
simo mal de estómago y con tercianas, y además afligido por 
desgracias de familia. He sido calificado de esclavista y de mi
sántropo, á pesar de que siempre tuve por norte de toda mi vida 
aquella máxima latina que vale más que un poema, etpretenbat 
benefaciendo (y pasaba su vida haciendo beneficios); yo, que 
nunca he olvidado la máxima de Salomón cuando vio que todo 
en el mundo, púrpura real, palacios, jardines, mujeres, oro de 
Ofir, todo era vanidad de vanidades y todo vanidad. «Y compren
dí, dice Salomón, que no habia cosa mejor en la vida que ale
grarse y hacer hien.t Porque, señores, no basta cacarear filan
tropía y no tenerla; no sirve enaltecer, glorificar ó maldecir 
ciertas cosas, que atañen á otros, y ser un mísero egoísta. Se 
me figuran esos que así obran aquellos fariseos de quienes dice 
el evangelista San Mateo, que son como los 'sepulcros blan-
queadosT muy hermosos por l ucra y llenos por dentro de asque
rosa podredumbre. Y pregunto yo: ¿dónde se escondían algu
nos de esos hombres, hoy ardientes 'filántropos de los negros, 
cuando aquí éramos esclavos los españoles en los últimos años de 
la dominación de los Borbones? ¡Qué furor ahora y qué cobardía 
entóneos! . 

Señores: yo ruego á los representantes de mi país que lean mi 
enmienda, que la mediten, que la estudien y formen su juicio, 
que no le traigan preconcebido y que crean que yo no hablo 
más que por puro patriotismo. Lo he dicho al principio y lo re
pito ahora; después de llevar ocbo meses de enfermo, no hubie-
n tomado la palabra, no hubiera hablado en este momento, á no 
exigirlo los altos intereses del patriotismo, los altos intereses de 
la España. 

Yo os propongo con mi enmienda el mejoramiento de la ley 
en bien de la patria común y del mismo esclavo, cuya emanci
pación quiero que sea instantánea en Puerto-Rico, pero sin per
juicio para él, n i para el amo ni para la pátria. El gobierno quie
re que sean libres á los cuatro meses de publicada la ley en la 
Oaceia de L-'uerio-Rico; yo quiero que sean libres el día que se pu
blique la ley en la Gaceta de Madrid; que se hagan los reglamen
tos, que eso bien lo puede hacer el Gobierno en breve tiempo, y 
que la comisión salga inmediatamente de Cádiz para plantear la 
ley en Puerto-Rico. 

Ahora bien; ¿se quiere la abolición de la esclavitud? Pues acep
tad mi enmienda. ¿Se quiere otra cosa? Pues así esta Cámara 
como la que venga no - pueden dar de sí más que patriotismo, 
más que españolismo puro. Pues ¿quién no quiere la abolición 
de la esclavitud en los últimos años del siglo XIX? ¿Qué corazón 
noble y generoso no abomina la esclavitud, aunque no sea libe
ral? Es muy cómodo, es muy fácil declamar con coturno ó sin él 
contra la horrible esclavitud de los negros, el látigo de los negre
ros, la sangre que brota de las espaldas de las víctimas, sus gri
tos lastimeros, etc., etc.; pero ya no es época de esto, porque hoy 
nadie quiere la esclavitud; todos queremos la abolición; pasaron 
los tiempos de la cabaña de Thom y de Wiiberforce: éste sí que 
llenó su papel en el mundo luchando durante cuarenta años con
tra el infame tráfico y en favor de la libertad de los negros, que 
eran entonces (excepción hecha para honra nuestra de las colo
nias españolas) inicuamente tratados por sus amos. 

Mas hoy, los esclavos de Puerto-Rico y Cuba están general
mente bien tratados, bien vestidos y bien alimentados. Doloroso 
es decirlo. ¡Ojalá que la mayor parte de nuestros proletarios pu
dieran llevar la vida material que aquellos llevan! 

Me decía hace pocos dias un amigo mío, una persona venera-
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ble, encanecida en el servicio de la libertad, que me está oyendo; 
«que la esclavitud es Una grande iniquidad, y que cuando hay 
de por medio una grande iniquidad no se habla de ella, se borra.» 
¿Quién lo duda? Pero, señores, la esclavitud es una iniquidad de 
siglos, y las iniquidades de siglos no se curan en una hora; des
truyamos, sí, la iniquidad, pero tengamos cuidado, no sea que al 
destruirla vayamos á cometer otra iniquidad, la iniquidad más 
grande que yo conozco, porque para mí no hay iniquidad más 
grande que la de dar tras de la madre que nos llevó en su seno 
ó tras de la patria, que es una segunda madre. Que es una gran
de iniquidad la esclavitud. ¿Y quién lo duda? Yo debo maldecir 
aquí el dia en que el padre Las Casas, seducido creo por unos 
mercaderes genoveses, logró del ministro del joven Cárlos I de 
España, en 1517, un privilegio para que dichos genoveses lleva
sen 4.000 esclavos negros de las colonias portuguesas de Guinea á 
la isla de Santo Domingo; pero maldigo más el dia en que Cristó
bal Colon, con una avaricia verdaderamente genovesa, sometió 
veint'dos años antes (en 1495) á miles y miles de infelices indios 
á la servidumbre, trayendo 500 á España, que fueron vendidos 
como viles carneros en el mercado de Sevilla, para perecer al 
poco tiempo casi todos, víctimas del cambio de clima y de ali
mentos y de la tristeza de verse para siempre alejados de su que
rida Haiti. 

¿Quién introdujo en América la primera y más odiosa servi
dumbre? Cristóbal Colon, según el respetable Bernaldez, cura de 
los Palacios y testigo de toda excepción, puesto que era grande 
amigo de Colon y le hospedó en su casa á la vuelta de su segundo 
viaje. 

¿Quién autorizó el repartimiento de indios en la isla Española 
en 1499? Cristóbal Colon, según el historiador castellano Antonio 
Herrera, en sus Décadas, y otros historiadores. ¿Quién sometió á 
tan duras pruebas y á tan penosos trabajos á los pobres indios en 
busca del oro vil , de manera que de un millón de habitantes que 
tenia la isla Española en 1492, año de su descubrimiento, todos 
menos unos 60.000 perecieron en el espació de doce ó catorce 
años? Cristóbal Colon, según dichos historiadores. 

Pero condenando ambas esclavitudes, ¿qué es lo que tenemos 
que hacer hoy? Nosotros nos encontramos con una llaga social y 
tenemos que curarla sin mayor daño del enfermo, y sin compro
meter el presente y el porvenir de la pátria. 

Yo no digo que se pierda Puerto-Rico, pero puede perderse. 
Pues ¿quién no tiene noticia de la revolución de Lares, que aquí 
se ha tratado de reducir á las proporciones de un motin? {Lna 
voz: Ya salió Lares.) Ya salió Lares, porque debe salir; y debe sa
lir, porque allí se gritó «muera España;» porque allí se compro
metieron mas de 1.000 hombres; porque á consecuencia de aque
llos sucesos, un juez tuvo presos en la cárcel 500 y tantos com
prometidos; debe salir, porque sobre que muchos de ellos se esca
paron, fueron condenados en rebeldía á la pena capital unos 
cuantos; y debe salir, por último, porque de los reos presuntos 
fueron condenados siete á la pena capital, cinco de los cuales 
fueron indultados por el general Pavía, y á otros dos indultó 
también el noble y humanitario señor general Sanz, que me está 
escuchando. 

No era, pues, un motin el de Lares, sino una revolución; pero 
no la coronó el éxito, y quedó aquel acto reducido á la categoría 
de motin. 

Yo digo: si perdemos Puerto-Rico antes que esta isla pague los 
120 millones del empréstito y sus réditos, que pueden ascender á 
150 ó 160 millones de reales, enton ces ¿quién va á pagar el em-
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préstito? Le pagarán el trabajador castellano, el industrioso cata
lán y todos los demás españoles; de manera que el resultado seria 
quedarnos sin la isla, los propietarios de esclavos sin esclavos, y 
nosotros los españoles sin 150 millones de reales. Pues yo declaro 
altamente que no tengo poderes de mis comitentes para gravar
les con esa contribución; y digo más: digo que tampoco los te-
neis vosotros. Podréis vosotros tener poderes para que se gasten 
2, 3, 4 ó 6.000 millones de reales en beneficio de lapátria, cuando 
no hay peligro alguno de que esos millones se pierdan y de que 
el sacrificio no ha de ser inútil; pero cuando hay peligro, aunque 
remoto, de perder la isla de Puerto-üico, la nación española no 
se puede comprometer á abonar esos 150 millones. 

Yo voy á decir una cosa que no sé si causará estrañeza; es una 
desgracia la que voy á decir para la raza á la cual es aplicable. 
Yo entiendo que, adoptada mi enmienda y estando los esclavos 
sujetos al aprendizaje libre, sin que nadie los pueda castigar y 
con facultades concedidas en el reglamento á la comisión que 
vaya para que si un amo los trata mal, se les pueda mudar con 
otro; yo entiendo, repito, que el esclavo es el que debe pagar su 
libertad. Doloroso es, señores, pero más doloroso es que lo pague 
el castellano, el andaluz, etc., que nada tienen que ver con el es-
clavo de las Antillas. 

Se me dice por aquí cerca, á mi espalda, que lo pague el amo, 
lo cual no me parece justo, porque, esa propiedad será todo lo 
inicua que se quiera, pero al fin es una propiedad legal, y no 
hay que aplicar á menudo eso de inicuo á la propiedad, porque 
sabido es que San Jerónimo dijo, hace ya muchísimos años ó 
muchísimos siglos, que todo rico era inicuo ó heredero de ini
cuo, lo cual es absoluta y perfectamente inexacto: Omn s Uves 
av-t míctms aut heres imqui; y por ese portillo que abrió San Je
rónimo al derecho de propiedad, vino después Proudhon dicien
do: «la propiedad es un robo.» 

Seño;es: á propósito de que pague el esclavo su libertad, por
que el esclavo puede ganar cada año 1.000 reales, v. gr., y dar 
600 de ellos'ú otra parte cualquiera para pagar su libertad. Aun
que yo conozco, señores, que es bien triste y doloroso esto, ten
go que contar para el caso una pequeña historia. 

Era yo pequeño; seria el año 182!7 ó 28, y recuerdo que estaba 
á la puerta de mi casa, como sucede en las aldeas, y conmigo mi 
pobre y buenísima madre, que gracias á Dios vive todavía. Se 
acercó un fraile trinitario y dijo: Hermana, limosna para los po
bres cautivos de Argel.» Y dígame, Padre, le dijo mi madre: 
¿Qué se hace con el dinero que ustedes recogen?—Hermana, se 
libra con él á los que se hallan presos en Argel, que están con una 
cadena al cuello, y á quienes así hacen barrer las calles y culti
var el campo: son españoles que han cogido los argelinos prisio
neros, y que están lo que se dice en el. moro, y nosotros anda
mos pidiendo limosna para librarlos y que vuelvan á España.— 
Dios los bendiga, dijo en esto mi madre: «ahí vá mi pequeño 
óbolo,» 

Recuerdo también (y ya esto se me habia pasado), que el fraile 
preguntó á mi madre: ¿Ha leido usted el Qmjotel ^o, Padre, con
testó, porque tengo cuatro hijos y me entretengo, no en leer, 
sino en trabajar para darlos de comer.—Pues mire usted, la dijo 
el fraile: la orden á que yo pertenezco libró al autor de ese inmor
ta l libro, al autor del Quijote que estaba cautivo en Argel.» 

Pues ahora digo yo á los señores abolicionistas: haced, y yo 
en ello os ayudaré, lo que hacían los frailes trinitarios; pidamos 
á toda España; y si no se quiere que lo pague el esclavo, pida
mos á todos, abramos suscriciones en América, en Asia y en toda 
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Europa; y puesto que ha habido tantos filántropos que han man
dado aquí sus felicitaciones por la abolición de la esclavitud, que 
la paguen con su dinero. (Aplausos ) 

Señores representantes, aquí se habla mucho de libertad con 
motiTO de querérsela dar á los negros. Hermosa es la libertad; 
bien dulcísimo del cielo la llama con razón el orador romano; 
pero hay otro sentimiento mucho más noble, mucho más intere
sante, y es el sentimiento de la patria, que cantó Tirtáo en in
mortales versos y sublimó Horacio en versos más inmortales 
sÁm. ¡Q,w¿ dulce es mo• i r por 1* f ueridn pálriíil dijo Tirtéo á los 
lacedemonios. ¡Dula et decorum esc pro patria motil dijo Horacio 
á los romanos. Pues ese sentimiento de amor á la pátria es el que 
no debemos olvidar los legisladores españoles al dar libertad á 
los negros, y lo que más importa, fíjase en esto la Cámara, lo que 
más importa, al llevar á las Antillas las reformas que se hayan 
de llevar. Lo primero es ser español, despuas republicano, pro
gresista, conservador y moderado; pero ante todo español. 

Dice el preámbulo del gobierno estas ó muy parecidas pala
bras: «¡Desgraciados de aquellos en que el silencio déla concien
cia haga necesario el frió lenguaje del raciocinio!» «¡Desgracia
dos de aquellos, digo yo, en quienes el silencio de la conciencia 
arguya falta de patriotismo!» Vayamos, pues, señores, con tien
to, con calma, con patriotismo en las reformas de Ultramar; ño 
cometamos una imprudencia que agrave y comprometa el por
venir de la patria. ¿Quiere la asamblea, quiere el gobierno Cal
mar los ánimos, que' renazca la confianza y hasta que desaparéz
cala Liga, esa especie de adúltera del Evangelio, sobre la cual 
han arrojado piedras sin piedad los cimbrios, los radicales y los 
benévolos, eso que ellos produjeron otra adúltera más pecadora, 
que es la coalición nacional, que nos ofreció el interesante espec
táculo de ver unidos el gorro frigio y el solideo, el fanatismo re
ligioso y el materialismo desconsolador? Pues en ese caso, y 
puesto que yo creo que ha de querer el gobierno el bien de ía 
pátria, la integridad de la pátria, yo ruego al. gobierno y ruego 
á la Cámara, por ese mismo bien y esa misma integridad; prime
ro,, que acepten mi enmienda, y en segundo lugar, qua uno de 
los dignos miembros del gobierno, el Sr. Castelar, ó el Sr. Sorní, 
que me están escuchando, se lavante aquí y diga poco más ó mé-
nos las siguientes palabras, mejor dicho, la siguiente idea: 

«No se hará nada en Cuba ínterin haya insurrectos que griten 
¡uñera España] ínterin haya juntas en Cuba y en los Estados-
Unidos que nos ultrajen de la manera infame que nos están ul
trajando, según lo prueba un documento llegado á mi poder esta 
misma mañana; y es de opinión el gobierno «que se nombre una 
comisión parlamentaria, ó no parlamentaria, que la nombre el 
mismo gobierno, que á mí me inspira completa confianza, por
que sé que ha de nombrar sinceros patriotas^ que vayan allí, 
que examinen el estado de las islas, y después propongan las re
formas que crean útiles y necesarias.» Pero no caminemos á cie
gas y para perder la pátria. 

¿Se quiere la abolición de la esclavitud? Pues aceptad mi en
mienda. ¿Se quiere otra cosa? Pues así esta Cámara como la que 
venga no pueden dar de sí más que patriotismo, más que espa
ñolismo puro. Pues ¿quién no quiere la abolición de la esclavi
tud en los, últimos años del siglo XIX? ¿Qué corazón noble y ge
neroso no abomina la esclavitud, aunque no sea liberal? Es muy 
cómodo, es muy fácil declamar con "coturno ó sin él contra la hor
rible esclavitud de los negros, el látigo de los negreros,, la san
gre que brota de las espaldas de las víctimas, sus gritos lastime
ros, etc., etc.; pero ya no es época de esto, porque hoy nadie 
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quiere la esclavitud; todos queremos la abolición; pasaron los 
tiempos de la cabana de Tbom y de Wilberforce: éste si que llenó 
su papel en el mundo luchando durante cuarenta años contra el 
infame tráñco y en favor de la liberiad de los negros, que eran 
entonces (excepción hecha para honra nuestra de las colonias es
pañolas) inicuamente tratados por sus amos 

Pues qué, señores, ¿se pueden llevar impunemente á las islas 
de Puerto-Rico y Cuba, dando la libertad al vapor á los negros y 
elevándolos al siguiente dia á la clase de ciudadanos, se pueden 
llevar impunemente á estas islas los derechos individuales? Pues 
esto es lo que lleváis, como no se adopte mi enmienda. Y si se lle
van los derechos individuales á Ultramar, que no otra cosa se lle
va, ¿no teméis encontrar allí las gestiones de un nuevo cónsul 
Turnbull? ¿No teméis las gestiones que se practicaron en Lares 
por un venezolano y un yankee, que eran los agentes principales 
de la insurrección? ¿No teméis que se pierdan las Antillas, con 
ruina de Castilla, de gran parte de la industria catalana, de la 
agricultura andaluza, de nuestra industria naviera, que consta de 
5.000 buques, y de nuestros puertos todos? 

Ya sé, señores, ya sé, que algunos están muy satisfechos (yo 
tengo la desgracia de no estarlo tanto) con la ceremonia del 15 ele 
Febrero entre el gobierno español y Mr. Sickles. Pero prescin
diendo de lo mudable que es el poder público en las dsmocracias 
(y un ejemplo bien patente tenemos de esto en que Lincoln fué 
el que llevó á cabo la abolición de la esclavitud, y su antecesor 
Jacobo Buchanam eraesclavista)^presciudiendo de esta poca es
tabilidad en lo que se llama poder público en las democracias, yo 
no vi , por desgracia, que Mr. Sickles ofreciera oficialmente nada 
concreto el dia 15; ló que sí veo concreto y terminante es el pe-. 
dirnos la abolición de la esclavitud al vapor j las reformas libe
rales en Cuba. 

Yo perdonaría á los Estados-Unidos que hablaran de la aboli
ción de la esclavitud por cuestión de humanidad; lo que no pue
do perionar, y tengo que rechazar con la indignación propia de 
un corazón español, es el pedir reformas liberales para Cuba. 
¿Qué se diría de nosotros si fuéramos álnglaterrra á decirla, por 
qué no establecen ustedes un sistema liberal en la India? Nos 
despreciaría ©on el más soberano desprecio y con toda razón. A 
mi juicio, los Estados-Unidos han procedido y proceden como 
han procedido en el mundo todos los poderes invasores é hipó
critas desde Fílipo de Macedonia acá Siempre decía Filipo: «Sí 
yo quiero vivir bien con los atenienses. ¡Sí tengo un hijo, Ale
jandro, á quien enseña un maestro griego, Aristóteles, y que sí 
no es de Atenas es lo mismo, porque se ha criado en Atenas, 
donde es bien conocido! Yo quiero vivir bien con los ateníensas; 
pero que abandonen la isla de Eubea. que desguarnezcan á Po-
tidea, que desmantelen á Bíi,ancío, y entonces seré amigo, muy 
amigo de ellos.» Lo mismo dicen los Estados-Unidos: «Decrete 
usted, señora España, la abolición de la esclavitud al vapor: dé 
usted reformas liberales á Cuba, y seremos muy amigos.» Y lue
go dice para sí: «lo demás ya lo hará la doctrinado Monroe: La 
América pora los americanos » 

Veamos ya, pues va siendo tiempo de ello, cómo las demás 
naciones gobiernan sus colonias y dirigen sus asuntos, sin per-
'der de vista el noble sentimiento de la pátria. Señores, de la Es
paña de Cárlos V se decía que no se ponía el sol en sus Estados: 
de la Inglaterra se puede decir que en los suyos no se ponen él 
sol ni la luna. Tan grande es su inmensísimo poderío. 

Tiene Inglaterra en la América del Norte el Canadá, la Nueva 
Brunswick y el Labrador; tiene en el continente americano me 
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ridional la Guyana inglesa; tiene entre las islas cercanas á ese 
continente la Jamaica y otras pequeñas Antillas, el grupo de las 
Lucayas y el de las Bermudas; tiene en la costa occidental de 
Africa florecientes colonias en el Senegal; tiene la isla de Santa 
Elena, donde murió Napoleón; tiene la gran colonia del Cabo, ar
rebatada á los holandeses; tiene la isla de Francia ó Mauricio, 
junto á Madagascar, arrebatada á los franceses; tiene en la Aus
tralia las posesiones así llamadas en la grande isla de Nueva-
Holanda, que lo es tanto como toda la Europa; tiene la Tasmania; 
tiene la Nuevas-Zelandia, que consta de dos islas más grandes que 
Inglaterra, la Escocia y la Irlanda: tiene á Hong-Kong en la Chi
na, con una población de 300-.000 almas; tiene la ciudad de Sin-
gapoore, en el estrecho de Malaka, con 400.000 habitantes; tiene 
la isla de Ceilan, la antigua Trapobana de Plinio; domina sobre 
160 á 180 millones de subditos en el Indostan; tiene la ciudad 
de Aden, que la hace dueña del estrecho de Rab-el-Mandel y 
por consiguiente del mar Rojo; tiene la isla de Malta y sus dos 
adyacentes Gozzo y Comino; y tiene, por últüno, para vergüen
za nuestra, á Gibraítar. 

Pues bien, señores, ¿cómo gobiernan los ingleses estas vastí
simas colonias? ¿Las gobiernan á todas igualmente, que es lo que 
aquí se quiere que hagamos nosotros con nuestras colonias, asi
milándolas por completo á nosotros? Si se compusieran de 
blancos, yo diria que sí; pero componiéndose de una población 
en que el mayor número está representado por los negros, yo 
digo que no. Y vamos á ver lo^ue hace Inglaterra. ¿Cómo go
bierna, digo, sus colonias? ¿Las gobierna igualmente' Nada de 
eso. El Canadá tiene una especie de autonomía, el Canadá tiene 
mucha libertad; pero se compone de solo europeos ó de descen
dientes de europeos. Pues á pesar de esto, veréis lo que hizo 
lord Durhan, sin embargo de que allí no hay raza de,negros, ni 
tampoco indios, porque los ingleses se encargaron de extermi
narlos con los licores fuertes. 

Lord Durhan, cuando fué allí el año 38 con pierios poderes de 
la Inglaterra, se encontró con que el Bajo Canadá era francés de 
corazón, y que el Alto Canadá era inglés é irlandés. Pues dijo 
lord Durhan: ¿Cómo haremos para que no pueda perder nunca 
Inglaterra esta colonia? Pues al Bajo Canadá, que tiene un mi
llón de habitantes, le daremos 48 diputados para la Cámara, y al 
Alto Canadá, que tiene medio millón de habitantes, es decir, la 
mitad del Bajo Canadá, le daremos el mismo número de 48 dipu
tados. 

De suerte que con 48 diputados del Alto Canadá, que es inglés, 
y uno ó dos con que ss cuente del Bajo Canadá, que es francés, 
tiene Inglaterra asegurada la posesión de su colonia. 

;Y gobierna Inglaterra de la misma manera la isla de Ja-
maica? 

No: la gobierna de otra manera. ¿Y gobierna de la propia ma
nera el Cabo? Muchísimo menos. ¿Y gobierna de la propia mane
ra la Australia? Muchísimo menos. En 1830 habla un Consejo lla
mado legislativo en la Australia, que constaba de siete indivi
duos, nombrados por el gobernador de la colonia. ¿Y cómo go
bierna á Hong-Kong? Con el despotismo militar. ¿Cómo á Singa-
poore? De la misma manera. ¿Y cómo á Malta? De la propia mane 
ra que á Gibraítar. Luego Inglaterra está cumpliendo aquella sá-
bia sentencia de Solón, que dijo al dar las leyes á los atenienses: 
«no os doy las mejores leyes: os doy las que puede soportar 
vuestro estado.» Y según el estado de las colonias así deben ser 
sus leyes. ¿Queréis otra cosa? Pues si queréis otra cosa, perdere
mos las colonias y perderemos la España. 
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;Y cómo emancipó sus esclavos la Inglaterra? ¿Los emancipó 

asi, al vapor, como se les quiere emancipar aquí? De ninguna ma
nera. Es sabido que Wilberforcé vino trabajando contra la trata y 
en favor de los negros desde últimos del pasado siglo, y que bas • 
ta 1806 en que así Wilberforce como Fox y otros tomaron una 
parte activa, no fué abolida la trata, y entonces Wilberforce pedia 
además de la abolición de la trata, la abolición de la esclavitud, la 
libertad de los negros. 

En 1814 se volvió á tratar en el Parlamento la cuestión negre
ra, y Wilberforce defendió la causa que babia defendido toda la 
vida, como la defendió hasta 1830 que se retiró á la, vida privada. 

En 1833 vino lord Stanley y presentó una ley que satisfizo á 
casi todos, incluso al mismo Wilbelforce; fué ley en iS de Junio 
de 1833; pero no empezó á regir basta el 1.° de Agosto de 1834, y 
concluyó en el año de 1840. Concedió la Inglaterra para librar á 
todos sus esclavos, que tenia cerca de un millón de ellos, 20 mi
llones de libras esterlinas, porque es, y antes de ese tiempo era 
un país muy rico, mientras que nosotros somos por desgracia un 
país muy pobre. 

Quedaron los esclavos en aprendizaje seis años, pero no en 
clase de esclavos, sino de criados. Los amos tenían obligación de 
darles la educación moral y religiosa correspondiente, pero no 
podían castigarlos, como yo pido por mi enmienda que no se 
haga, y que se les considere como hombres; y fueron nombra
dos también magistrados encargados de ejecutar la ley. 

Ya veis cómo Inglaterra ha procedido con parsimonia, sabidu
ría y patriotismo. Pues qué, ¿se quiere ir aquí más adelante que 
fué Inglaterra? No en son de cargo, que hoy no vengo yo deci
dido á hacer cargos á nadie, pero sí como un argumento que 
aprovecha mucho á mi objeto, voy á permitirme leer un párrafo 
del manifiesto que los señores llamados címbrios publicaron en 
12 de Noviembre de 1868. 

Decían estos señores: 
n Votamos unánimes la momrqv,ia CON TODOS SUS ATRIBUTOS 

ESENCIALES, pero íntimamente unida con indisoluble pacto con 
la libertad. Los unos, porque han profesado siempre este princi
pio, y aman y respetan las tradiciones del pueblo español; los otros, 
porque si bien convencidos de que los principios democráticos tienen 
su forma lógica y dejlmtiva de gobierno, y altamente penetrados 
de que el movimiento de la civilización conduce á la abolición de 
todos los poderes hereditarios y permanentes, consideran que el 
establecimiento de un poder amovible EN ESTOS MOMENTOS seria 
un peligro constante para el afianzamiento pacífico de la libertad 
y la consolidación de las conquistas revolucionarias. Sacrifican su 
aspiración ante lo que está por cima de los intereses y de las preo
cupaciones de partido: los intereses de H pátiia.» 

Es decir, señores, que el pueblo español, el pueblo de los Colu-
melas, de Trajano, de Marcial, de los Sénecas, de San Isidoro, 
de D. Alfonso el Sábio, de Juan de Mena, de Garcilaso, de Calde
rón y de Cervantes no estaba en el año de gracia de 1868 para ir 
á la república ¡y están los negros para recibir los derechos indi
viduales! ¡Qué aberración! 

Poco diré de la filantropía inglesa. ¿Cómo trataron á Norte • 
América? Dígalo su guerra de la Independencia. ¿Cómo trataron 
al Canadá? Dígalo la misión de lord Durhan y los suplicios que 
decretó en 1838. ¿Cómo trataron á Malta? Dígalo el comodoro 
Ball. ¿Cómo trataron y tratan á la India, á esos 180 millones de 
habitantes que tienen bajo el duro hierro de su gobierno despóti
co? Dígalo el coronel Clíve, más corrompido que Yerres; dígalo 
el nabat de Bengala, que fué asesinado infamemente; dígalo Ti-
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poo Sultán con sus hijos, asesinados más vilmente que el ante^ 
rior; y por último, díganlo los pobres Oypayos de hace quince o 
diez y seis años, que eran supliciados, no con el fusil, que mata-
ha poco, sino con cañones y con ohuses, escandalizando la Euro
pa entera y el mundo. 

Pues si de la Inglaterra pasamos á la Francia, vemos que esta 
potencia tiene en la América Meridional la Guayana francesa, las 
islas de la Guadalupe, la Martinica y otras Antillas menores; en 
la costa occidental de África las colonias más florecientes euro
peas, las del Senegal; tiene junto á Madagascar, al Oriente de 
Africa, la isla de Borbon, llamada hoy de la Reunión: en la Ocea-
nia la Nueva Galedonia y las islas Marquesas ó de Nouka-Hiva; la 
nueva colonia de la Cochinchina: Pondichery en la India, y so
bre todo la Argelia, la pátria del célebre Jugurta. 

Pues bien; ¿dá el gobierno francés á esas colonias la libertad 
que algunos pretenden sostener que es conveniente dar á los ne
gros de las Antillas que poseemos? ¿Se las dá siquiera á la Arge
lia, y eso que la tiene á las puertas de su casa? Sabe todo el mun
do que el Senado romano fluctuaba sobre pronunciar el terrible 
delenda Caríhago, y entóneos Catón censorio se valió de esta es
tratagema: sacó unos higos verdes que tenia á mano de la infeliz 
ciudad, y arrojándolos en medio del salón, dijo: «mirad si tenéis 
á vuestros enemigos á las puertas de Roma.» Pues con mayor ra
zón se puede decir esto, aunque en sentido contrario. 

Los buques franceses pueden salir de Tolón y Marsella y llegar 
en catorce horas á Fhilipeville y Argel. Si nosotros tenemos una 
revuelta en Cuba ó en Puerto- Rico, tardamos quince dias en lle
var refuerzos; los franceses los llevan en doce ó catorce horas, si 
hay un alboroto, á la Argelia. Sin embargo, ¿dáá á la raza árabe, 
tan inteligente y noble como es, los derechos que aquí se quieren 
para nuestras Antillas? Pues no la dan ningún derecho político, 
y eso que los infelices árabes son carne de cañón para los france-
ceses: en Sebastopol perecieron dos ó tres regimientos de árabes; 
en Italia perecieron casi otros dos regimientos; en Méjico uno, y 
en la última guerra francesa perecieron también muchísimos ára
bes. ¿Queréis saber la participación que la Francia dá en el go
bierno de la Argelia á los árabes? Pues de 24 miembros que cons
tituyen el Consejo supremo colonial, solo hay dos árabes, y es
tos nombrados por el gobernador general. 

Pasemos ya á los Estados-Unidos, á este pueblo, señolees, que 
si asombra con sus progresos al mundo todo, le asombra también 
con su avaricia y con sus crímenes. ¿Cómo gobierna los Estados 
del Sur después de nueve años de paz? Con el bárbaro estado de 
sitio, que empieza con la ocupación de la Nueva-Orleans por el 
general Butler, y con su órden del dia ó proclama bárbara y 
cruel y concluye con la ruina y miseria de esa misma Nueva-
Orleans. ¿Queréis conocer esa proclama del general Butler en ei 
momento en que ocupó á Nueva Orleans? Pues voy á leerla. Di
ce así: 

«Nueva-Orleans 15 de Mayo de 1862.—He resuelto que cuando 
una mujer insulte á cualquier oficial Ó soldado de la Union con 
palabras ó GESTOS Ó de otro modo cualquiera, sea tratada y consi
derada como una mujer pública.—Butler.—STRO^G, Jefe de Esta
do mayor » 

¿Habéis visto que haya salido un documento tan afrentoso de 
la cabeza de un Calígula ó de un Atila, llamados por los antiguos 
el azote de Dios? Pues Butler dió esta órden bárbara, porque los 
soldados de la Union se dirigían á las señoras de Nueva-Orleans, 
y como eran patriotas, les rechazaban con indignación; no que
rían tratos ni relaciones con ellos. ¿Y qué es hoy dia de la Nueva-
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Orleans, á pesar de las cuentas galanas que sobre la producción 
del azúcar en los Estados del Bur nos ha leído aquí hace medía 
hora el tír. Bona? Pues en la Nueva-Orleans, como sabe el que la 
haya conocido un pooo, en los puertos que tiene sobre su rio el 
gran Missisipi, el padre de las aguas, ese río que tiene junto á la 
ciudad dos kilómetros de anchura y 80 metros de profundidad, á 
pesar de hallarse á 30 leguas de sii embocadura; en sus buenos 
tiempos, es decir, antes de la guerra, siempre había en dichos 
puertos de 1.500 á 1.600 buques, y hoy no hay constantemente 
allí ni 15 siqaiera. 

Antes de la guerra hacía Nueva-Orleans una exportación por 
valor de 270 millones de duros; hoy no la hace ni por la sétima 
parte. ¿Dónde están, pues, esas cuentas galanas del Sr. Bona? 
¿Dónde están esas producciones de que S. S. há un momento 
nos hablaba? Y, señores, sí tan mal han tratado y tratan los Es
tados del Norte á los del Sur, que viven en la pobreza, así escla
vos antiguos cómo amos, ¿cómo ha tratado ese pueblo á los in
dios, á los dueños del terreno que él ocupa, más dignos de con
sideración (para ios yankees) que los negros de nuestras Anti
llas? ¡ Ah, señores, qué historia más triste la de ese pueblo y la 
de ese gobierno tratándose de esos infelices indios! ¿Qué se hizo 
de la tribu de la tierna é interesante Pacahontas, de aquella po
bre niña que salvó la primera colonia inglesa arribada á la Virgi
nia, salvando la vida del capitán Smít? ¿Qué se ha hecho de la 
tribu de los sénekas, cuyo cacique, después de concluida la 
guerra de la independencia y hecha la paz, dijo á Washington 
las siguientes hermosas palabras, dignas, no de un jefe de salva
jes, sino de Arístídes: «Nos han dicho que sois «áóios; vemos, 
por nuestra desgracia, que sois fuertes; veremos sí sois justos de
jándonos vivir en las tierras de nuestros abuelos.» ¿Qué se ha 
hecho da las tribus de los kris, de los keroquis, delawares, etc.? 
i Ah! Todas han perecido, menos algunos infelices que vagan por 
los Estados del Oeste, á 1.000 ó 1.500 leguas da las tumbas de sus 
antepasados. 

Hace cuatro días llegó á Europa, trasmitido por los periódicos 
ingleses, el .mensaje del presidente Grant, dirigido al Congreso 
de los Estados-Unidos con fecha 4 del corriente mes. Señores, yo 
he ojeado ávidamente la historia, he procurado ver las tiranías 
de Nabís y de Falarís, la de Barnabó Visconti, la de Luís X I , las 
de todos los mónstruos coronados de Roma; pero desde que leí el 
mensaje, puedo aseguraros que no he visto un documento más 
bárbaro ni más cruel que ese de Grant. Oíd sus terminantes pa
labras: 

«Mis esfuerzos tenderán al estímulo de las industrias manu
factureras, á la elevación del trabajo y á la civilización de los 
aborígenes bajo la benigna influencia de la educación: ó esto, ó 
la guerra HASTA EL EXTERMINIO.» 

¡La guerra hasta EL EXTERMINIO! 
¿De qué boca de hombre de gobierno, de qué lábios de empe

rador, rey ó jefe de estado han salido nunca palabras tan bárba
ras como estas? ¡Hacer la guerra HASTA EL EXTERMINIO á los in
felices dueños del terreno! ¿Hicimos nosotros eso en Arauco? 

Esto es ochenta veces peor que el delenda Carthago. EVdelenda 
CarlAago fijaba á los cartagineses el tiempo suficiente para que 
abandonaran la ciudad y se establecieran á 20 millas de ella, y el 
que se quedaba lo hacia por su gusto para defender su páxria y 
perecer allí como bueno, como murieron nuestros valerosos ha
bitantes de Numancía y de Sagunto; pero aquí se amenaza á una 
pobre raza mejor que la negra con el exterminio. 

¡Y qué cosas tan magnificas! ¡Qué cosas tan preciosas tiene es-
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te documento además de lo que acabo da leer! Vais á ver que los 
esclavos de los Estados-Unidos, emancipados de la manera que 
luego diré, son más desgraciados hoy dia que nuestros esclavos, 
y que lo son, lo asegura el mismo presidente Grant. 

Dice así: 
«Los efectos de la última guerra civil han sido emancipar al 

esclavo y hacerle ciudadano; jiero no posee todavía los derechos 
civiles que la ciudadanía lleva consigo. Esta irregularidad debe 
corregirse, y para ello me propongo dar al hombre de color una 
ocasión para facilitar su acceso á las escuelas y asegurar que su 
comportamiento se ha de arreglar al tratamiento que reciba.» 

Es decir, señores, que les hicieron Ciudadanos para soltarles 
como quien suelta perros de presa contra su amo, no para digni
ficarles. 

Es decir, que el que fué esclavo en Norte-América, á pesar de 
estar hoy emancipado, ¡no puede testar, no puede S3r tsstigo, no 
puede i r á la escuela] Y, señores, ¿no está más dignificado nues
tro esclavo que el que lo era en los Estados-Unidos y hoy es l i 
bre? Esto no lo digo yo, lo dice el presidente Grant en las si
guientes palabras: esta irregularidad debe corregirse. Luego 
existe. 

Y después el señor Grant, para que estemos apercibidos y no 
nos dejemos arrebatar Cuba y Puerto-Rico, y menos nos las de
jemos arrebatar por imprudencia imperdonable, estampa el pen
samiento que vais á oír, el pensamiento de ser dueños los yan-
kees del mundo todo. 

Dice así: 
«Me inclino á creer, que el Supremo Hacedor está preparando 

al mundo para que llegue á ser una nación que hable una mis
ma lengua. Yo estimularé y apoyaré toda recomendación del 
Congreso que tienda á esos ñnes.» 

Ya lo veis: el mundo entero una nación (que seria la norte
americana), y para ese mundo una sola lengua (por sabido se ca
lía que seria la lengua inglesa)... Estimulare y apoyaré, dice, toda 
recomendación que tienda á ESOS FINES. 

Ya sabéis que esos fines son que se hable una sola lengua en el 
mundo, y que este forme un solo pueblo: es decir, que por de 
pronto y para empezar se les agrupe todo Méjico y las Antillas, 
y que aílí se hable solamente el inglés. 

¿Quiere saber ahora el Congreso cómo trataron los Estados-
Unidos á los infelices indios durante la última guerra? 

Se retiraba en 1863 en dirección del Fuerte de la Marie con su 
destacamento un capitán, cuyo nombre sin duda por pudor han 
callado los historiadores, y han hecho bien: se vio perseguido 
unos días por una pequeña tribu llamada áQ los siouco; el capitán 
conoció que la tribu tenia hambre, y la abandonó pan, tocino y 
otras vituallas; al dia siguiente todos los indios eran cadáveres: 
¡los alimentos estaban envenenados con estrignina! ¿Creéis que 
castigó Lincoln á ese capitán infame? No; por el bien parecer se 
le dijo que hiciera dimisión de su empleo militar; mas inmedia
tamente fué destinado con un gran empleo civil á las minas del 
Oeste, á Minessota. 

En 1864 mandaba en el fuerte Lions un coronel llamado Chi-
wírton: había acampado alrededor de su fuerte una tribu de 5 á 
6.000 almas, y la capitaneaban dos jefes conocidos con los nom
bres de él Antílope blanco y el Cuervo negro; el Comandante del 
fuerte los llamó y los intimó que se alejasen de ahí. La infeliz 
tribu se marchó en efecto sin decir una palabra, y acampó á 35 
kilómetros de distancia. . 

Pues bien; á los seis meses, cuando ya los indios habían esta-
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blecidosus nuevas «hozas y habían fundado una nueva aldea, el 
coronel se presentó de improviso una noche con 800 caballos y 
seis piezas de artillería, y empezó á Cañonear la aldea; los salva
jes huyeron en todas direcciones, y entonces la caballeril empe
zó á acuchillarles, y no cesó la espantosa é infame carnicería eje
cutada por los yankees, hasta dejar tendidos en el suelo 100 cá-
dáveres de hombres, mujeres, niños y ancianos. ¿Se castigó por 
Lincoln á este coronel alevo? Todo menos eso; se le debió premiar, 
puesto que no se le separó del ejército. ¡Ah, altos juicios de Dios! 
Yo lamento que el cómico John Boot asesinara á Lincoln; creo 
que Lincoln era un gran ciudadano; creo que Lincoln era un 
hombre grande; pero, señores, ¿hemos de tener toda nuestra in
dignación para el miserable que clava un puñal en el corazón del 
prójimo, y no hemos de tener una palabra de condenación para 
el magistrado supremo de un pueblo, que vé que se asesina, que 
vé que se envenena á cientos y cientos de individuos, y no solo 
no castiga á sus autores, sino que les premia? ¿Por qué es tan 
odiada la memoria del procurador romano Poncio Pílate? Pues 
este se lavó las manos en la muerte del Justo, mientras que Lin
coln, según acabáis de ver, premió á esos dos funcionarios mal
vados. 

Vamos á ver ya cónio los Estados-Unidos, y sobre todo Lin
coln, trataron la cuestión de la esclavitud. 

Háse dicho con poca exactitud, que la guerra del Sur y del 
Norte se promovió por la esclavitud. Yó no digo que la esclavitud 
no fuera una causa; pero los principales motivos eran celos del 
Norte al Sur, y del Sur al Norte, y además de celoS, que los del 
Sur no querían ser tributarios délos del Norte. 

Para convencerse de esto, no hay más que leer el discurso de 
M. Hammon, senador por la Carolina del Sur en 1858, dos años 
antes que empezase la guerra. 

Dice el discurso del senador Hammon, sobre no querer ser t r i 
butarios del Norte: ((¿Qué seguridad tendríamos nosotros de que no 
modificaríais las tari/as á vuestro antojo, arruinándonos con vues
tras mejoras públicas y dictando nuevas leyes para entorpecer la 
salida de los productos del Sur? ¿Qué garantías de que crearíais 
un Banco para reconcentrar todos los recursos financieros en el 
Norte? Sois nuestros factores; traéis y lleváis para nosotros; ac
tualmente pasan por vuestras manos 150 millones de duros de 
nuestro dinero, sirviendo lo demás para sosteneros en mtestra si~ 
tuacion.» 

La Carolina del Sur se separó de la Union antes de tomar asien
to Lincoln en Washington; y antes de decir yo la manera de có
mo se llevó á cabo la abolición de la esclavitud en los Estados-
Unidos, necesito manifestar que allí la podían hacer sin ningún 
peligro, que los esclavos estaban en su casa, y nosotros los tene
mos á 1.800 leguas; que además, la población de los Estado-Uni
dos era de 30 millones de habitantes, y el censo de 1855 daba so
lamente de esclavos 3.204.000; es decir, que siempre eran 10 
contra uno, mientras que si se decreta la abolición aquí de esta 
manera y luego cunde el contagio y se hace lo mismo en la isla 
de Cuba, se encontrarán 600.000 blancos contra 600.000 negros, 
con una cüíerencía, que hay muchos más individuos pequeños 
entre los blancos que entre los negros, porque hay muchos más 
matrimonios de los primeros que de los segundos; es decir, que 
puede calcularse que entre los negros habrá 200.000 varones, 
mientras que entre los blancos apenas habrá 60 á 70.000. 

Empieza la guerra, se instalan Jofferson Davis ea Eichmond y 
Lincoln en Washington; se toma el fuerte de Sumter por los se
paratistas, se gana por estos la gran batalla de Bull-Eum, bajo la 
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dirección de Boregar, pero siempre reconociendo como general 
en jefe á Lee, y después de perder los Estados del Norte el fuer
te de Sumter y la gran batalla de Bull-Rum, trátase por el se
cretario de Estado Seward, ardiente abolicionista, do poner en 
planta su sistema; y tiene tal prisa por emancipar, que pono un 
despacho al embajador de los Estados-Unidos en Francia, 
Mr. Dayton, en el cual dice lo siguiente, sobre lo que llamo la 
atención de la Cámara: 

«La guerra civil no tenia razón de ser, y los Estados del Sur 
deben seguir con sus leyes y con la esclavitud.» 

Esto decia el gran abolicionista Seward en el año de 1862 al 
embajador de los Estados-Unidos en París, Mr. Dayton. 

El mismo Lincoln decia en Agosto del 62, con motivo de es
cribirle una carta el honorable Horacio Greeley (que ha sido 
precisamente el contrincante de Grant en la última elección pre
sidencial, y que acaba de morir), lo que voy á leer. Horacio Gro-
ley era propietario del periódico La Tribuna, de Nueva-York, y 
en dicho periódico puso una carta á Lincoln, que él creia que no 
seria contestada, en la cual le aconsejaba que decretase la aboli
ción de la esclavitud como medida de guerra; y le contestó Lin
coln, por medio de otra carta, en La Tribuna^n Agosto del 62, 
en los siguientes términos: 

«Hay muchos que, como vos, quieren inmediatamente la abo
lición; otros no. Mi principal objeto es conservar la unión, sin, 
proteger ni atacar la esclavitud.» 

Sin proteger ni atacar la esclavitud. Esto decia Lincoln des
pués de mil combates, de mil sitios y de mil batallas campales y 
sangrientas. 

El mismo Lincoln, en su proclama de Enero de 1863, ya varió 
el lenguaje y dijo que se daria una indemnización pecuniaria á 
los dueños de esclavos que no hubiesen tomado parte en la rebelión, 
y serian libres los de los rebeldes. Medida puramente de guerra. 
¿Se quiere hacer aqui la guerra á nuestros propietarios y á los 
heroicos voluntarios de Cuba? Pues con el solo objeto de hacer la 
guerra á los del Sur, declaró Lincoln que eran libres sus escla
vos. Poco después de su proclama, en su mensaje ai Congreso 
de 1863, le propuso el acuerdo siguiente: 

«El Congreso de los Estados-Unidos concederá á todo Estado que 
adopte la abolición GRADUAL de la esclavitud una indemnización 
razonable por los perjuicios que se le irroguen por el cambio de sis
tema.» h& Nolición gradual de la esclavitud (en 18B3, señores, 
Lincoln pedia la abolición ^rarfííaí.mediante una indemnización). 

Y bien; después de ver esto, después de ver que Lincoln en 
1863, á los tres años de guerra, se contentaba con la abolición 
gradual, ¿tiene valor el Sr. Grant para insultarnos? ¿Tiene valor 
para insultar á la noble España? Yo le diriaalSr. Grant: «cuide 
Vd. de su nación, sobre todo no piense Vd., como piensa, en EX
TERMINAR á los pobres indios, y deje que los españoles nos go
bernemos como Dios nos dé á entender. 

En el mismo año de 1863 se dió por consejo de Lincoln una 
ley para abonar 300 duros ^or cada esclavo, sin mirar si sus due
ños eran ó no rebeldes; ley que no se ha cumplido. 

Ya veis, señores re presentantes < con cuánta parsimonia han 
ido los Estados-Unidos, y sobre todo Lincoln, para decretar la 
abolición de la esclavitud. ¡Ah, qué poco les importaba, qué po
co les interesaba la suerte de los esclavos, y eso que los tenian 
en su propia casa! Debemos nosotros, pues, proceder con parsi
monia, como aconsejan la honra nacional, la prudencia y el inte
rés público por conservar la integridad de la pátria. No nos deje
mos llevar de impresiones momentáneas, y menos para dar gus -
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to á dos naciones interesadas en que perdamos nuestro poderío 
en América, sobre todo á los Estados-Unidos. 

¡Ah, señores! Aquí todas las cosas las hacemos de prisa, sin 
premeditación, sin mirar si van á traer malas ó buenas conse
cuencias. Nos vamos pareciendo por desgracia al antiguo pueblo 
ateniense, impresionable y voltario, que tan pronto corona al 
gran Milciades, vencedor de los persa» en Maratón, como le se
pulta en un calabozo para hacerle morir en él; tan pronto corona 
al ilustre Focion, vencedor de Filipo y sus generales,, como le 
dá la cicuta; tan pronto levanta 365 estátuas á Demetrio Falereo, 
como se las derriba estando refugiado en el Egipto. Viva ima
gen, síntesis de aquel pueblo es el pretendido filósofo y orador 
Carneades. Fué éste de embajador ateniense á la República ro
mana, en ocasión en que era censor Catón el antiguo; se reúnen 
de mañana el Senado y el pueblo, y Carneades les pronuncia 
una arenga en favor de la justicia; se reúnen de nuevo por la 
tarde, ó al dia siguiente, y pronuncia otra larga y elocuente 
arenga en contra de la justicia: et justitiam, quam pridie lauda-
berat smíulit, que dice Lactancio: «Y la justicia que había ala
bado al principio, la sustituyó con la injusticia.» ¿Qué hizo Catón 
el censor? Arrojarle del territorio romano. «Vaya ese charlatán, 
dijo, á corromper á su país;» y dió al efecto la orden á sus líc-
tores. 

No sé, señores, si aquí saldrá un nuevo Diógenes buscando un 
hombre con la linterna; si saliera, de seguro no encontraría, co
mo el otro encontró, muchachos en Esparta; se encontraría con 
niños antojadizos, entremezclados con dementes. 

¿Qué significa si no el espectáculo que estamos ofreciendo á la 
Europa (no lo digo por hoy, lo digo por toda nuestra historia 
constitucional), habiendo tenido diez Constituciones en cuaren
ta años que llevamos de sistema representativo? Y la que tene
mos en puerta, y quiera Dios que en lugar de ella no tengamos 
el despotismo. ¡ Plegué á Dios que así sea! 

Señores, no cometamos la última imprudencia, para que se nos 
tache de ser suicidas. Vayamos con tiento, con parsimoniaí con 
prudencia grande en las reformas de Ultramar; repito que no co
metamos la última imprudencia. Cometimos la primera impru
dencia dando á torrentes y sin las cortapisas legales que marca 
la misma Constitución, sin las cortapisas legales de los artículos 
17, 18 y 19; cometimos la primera imprudencia dando á torrentes 
la libertad á este pueblo, para que vivamos en un perpétuo des-
órden moral y material; desdicha inmensa, que á mi juicio solo 
puede acabar una dictadura republicana espansiva, noble y ge
nerosa, no de venganzas, no de miserias personales, no de ruin
dades. 

Cometimos la segunda imprudencia levantando un trono allí 
donde se debió levantar una república democrática y ordenada, 
que hubiera servido de tumba á las ambiciones de todos los pre
tendientes, y que yo no sé, que lo dudo, ¡ojalá me equivoque! 
que lo pueda ser esta, porque el trono nos ha legado mil compli
caciones y la guerra civil, que es la mayor y la más triste de las 
complicaciones. 

Cometimos la tercera imprudencia, no arreglando la deuda, 
para que nos veamos todos los dias á la puerta de la bancarrota á 
pesar de los mil y mil empréstitos que se han hecho. 

No cometamos la última imprudencia dando lugar á la pérdida 
de nuestras Antillas, á reducirnos á una potencia de cuarto 
ó quinto orden, á ser el ludibrio del mundo, y á que tal vez nos 
expongamos á una desmembración, como la ideada en la agonía 
del imbécil Cárlos I I . Yo, por lo que á mí toca, digo que soy es-
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pañol antes que político; y en tal concepto, quisiera más ver mi 
patria en poder del titulado Carlos V I I , que es cuanto pudiera 
decir, porque he combatido contra su abuelo desde niño: pero 
quisiera más ver mi pátria en poder de Cárlos "VII en toda su in • 
tegridad, que verla dividida en poder de ingiesos, franceses, ita
lianos y portugueses; español antes que político; patriota antes 
que republicano. {Bien, bien.) 

Puesta á votación la enmienda, fué desechada por 123 
votos contra 59. Sin embargo, tal efecto produjo el dis
curso de Garcia Ruiz, que á los dos dias, los mismos que 
habian rechazado su enmienda, creyeron que lo mejor 
era entrar en una composición y orillar prudentemente 
el asunto. Bajo la base de hacer el arreglo con la enmien
da de Garcia Ruiz, se nombró una comisión, compuesta 
de Ramos Calderón y Labra, partidarios del proyecto del 
gobierno, y de Salaverría y García Ruiz, que lo eran de 
la enmienda, y después de larg-as discusiones, se convino 
en presentar la siguiente: 

«Pedimos á la asamblea se sirva admitir como enmienda á los 
artículos respectivos del proyecto de ley de abolición de la es
clavitud en la isla de Puerto-Rico lo siguiente: 

Art. 2.° Los libertos quedan obligados á celebrar contratos 
con sus actuales poseedores, con otras personas ó con el Estado 
por un tiempo que no bajará de tres años. 

En estos contratos intervendrán, con el carácter de curadores 
de los libertos, tres funcionarios especiales nombrados por el go
bierno superior, con el nombre de protectores de los libertos. 

Art. 3.° Los poseedores de esclavos serán indemnizados de su 
valor en el término de seis meses después de publicada esta ley 
en la baceta de Madrid. 

Los poseedores con quienes no quisieran celebrar contratos 
sus antiguos esclavos, obtendrán un beneficio de 25 por 100 so
bre la indemnización que hubiera de corresponderles en otro 
caso. 

Art. 4.° Esta indemnización se fija en la cantidad de 85 mi
llones de pesetas, que se hará en efectivo mediante un emprés
tito que realizará el gobierno sobre la exclusiva garantía de las 
rentas de la isla de Puerto-Rico, comprendiendo en los presu
puestos de la misma la cantidad de 3.500.000 pesetas anuales 
para intereses y amortización de dicho empréstito. 

Ar. 5.° La distribución se hará por una junta compuesta del 
gobernador superior civil de la isla, presidente; del jefe econó
mico; del fiscal de la audiencia; de tr«s diputados provinciales, 
elegidos por la diputación; del síndico del ayuntamiento de la 
capital; de dos propietarios elegidos por los 50 poseedores del 
mayor número de esclavos, y de otros dos elegidos por los cin
cuenta poseedores de menor número. 

Los acuerdos de esta comisión serán tomados por mayoría de 
votos. 

Art. 6.° Si el gobierno no colocase el empréstito, entregará 
los títulos á los actuales poseedores de esclavos. 

Art. 7.° Los libertos entrarán en el pleno goce de los dere-
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chos políticos á los cinco años de publicada la ley en la (faceta 
de Madrid. 

Art. 8." El gobierno dictará las disposiciones necesarias para 
la ejecución de esta ley, y atender á las necesidades de beneá-
cencia y de trabajo que la misma hiciera precisas. 

Palacio de la asamblea 22 de Marzo de 1873.» 

Presentada al congreso la anterior enmienda en la no
che del 22 de Marzo, y diciendo cuatro palabras sobre ella 
García Euiz, Salaverria, Labra, Ramos Calderón, Figue-
ras y Castelar, fué aprobada y asi votada sin discusión la 
ley de abolición en medio de una alegría universal y de 
vivas á la república y á España. Los 32.000 esclavos de
bieron á García Ruiz ser libres desde el día que se publicó 
la ley en la Cfaceta de Madrid. Según el proyecto del g-o-
bierno y de los que llamaban á aqueK esclavista^ no hu
bieran dejado de ser esclavos aquellos 32.000 séres huma
nos hasta cuatro meses después de publicada la ley en la 
Gaceta de Puerto-Rico. 

El dia antes de adoptarse esta gloriosa medida, ó sea el 
21 de Marzo, pronunció Castelar un discurso como todos 
los suyos, ¿gn que habló de las desdichas del esclavo, de 
cadenas y demás hierros, de erg^ástulas y de grandes t i 
ranías, de dolores acerbos é insoportables, de la impetuo
sidad del Ródano, de las altas cimas de los Alpes, de la 
eterna maldición de la historia, etc., etc., concluyendo 
por decir que quería morir en los trópicos por la salud de 
la patria. 

convocación Desde que los cimbrios fueron lanzados del 
de Córtcs 

ministerio, soñando en la dominación, halaga
ron la idea de que la asamblea, en la cual contaban con 
mayoría, no fuera disuelta en unos cuantos méses; pero el 
gobierno, que opinaba de contrario modo, presentó con 
fecha 7 de Marzo un proyecto de ley para que se convoca
se la nueva asamblea, que había de decidir si la proclama
da república seria federal ó unitaria: nombrada la corres
pondiente comisión, esta opinó «que la asamblea se disol
vería cuando pudieran verificarse libremente las eleccio
nes para la nueva y así lo aconsejasen los altos intereses 
de la república.» Equivalía esto á una derrota del gobier
no, quien, como era de esperar, no se dió por vencido, y 
conquistando á uno de los siete individuos dé la comisión^ 
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el g-eneral Rafael Primo de Rivera (que de moderado habia 
pasado á unionista, lueg-o á radical y últimamente á federal) 
hizo que este formulase voto particular para que se disol
viera la asamblea dentro de un breve término y se reuniese 
la nueva el 1.° de Junio próximo: tal voto fué aprobado 
por cobardía de unos y planes calculistas de'otros, que de 
radicales se convirtieron repentinamente en furibundos 
federales, llevando su desvergüenza hasta el extremo de 
atacar en^conversaciones y periódicos á los unitarios lla
mándolos falsos republicanos. En el voto particular se con-
sig-nó que se nombrase una comisión permanente de la 
asamblea, que habia de instalar á la nueva; (como sucedía 
seg-un la Gonstitucion de 1812), que serviría de amparo á 
todos los partidos en el periodo electoral, y que podría 
convocar dicha asamblea como las circunstancias lo exi
giesen antes de instalar la nueva. Esta se reuniría en Ma
drid el 1.° de Junio, debiendo empezar las elecciones el 10 
de Mayo. Eí 22 de Marzo el presidente F. Salmerón, que 
habia sucedido á Martes, anunció la suspensión de las se
siones con la fórmula de: se suspenden las sesiones de la 
asamblea. Fueron nombrados individuos de la comisión 
permanente Rivero, Martes, Becerra, Figuerola, Echega-
ray, Sardoal y otros radicales, agregándoles 2 ó 3 al-
fonsinos. 

Fuese por la adopción del voto particular, que vino á 
echar por tierra sus nuevos planes, ó por otra causa. Mar-
tos había dejado la presidencia de las Córtes el 19 de 
Marzo. 

Por este tiempo, al ver el incremento que tomaba la 
guerra civil, conferenció García Ruiz con Castelar en la 
idea de que se reorganizase el cuerpo de artillería: el pri
mero vió al efecto, con acuerdo del segundo, á Figueras, 
quien se desentendió del asunto, sin embargo de decirle 
G-arcía Ruiz autorizadamente que Castelar promovería 
crisis, caso de no resolverse aquel en buen sentido; pero 
el ministro de estado siguió en su puesto, y García Ruiz 
tuvo que abandonar Con sentimiento su noble propósito. 
Gohpedees- No era el carácter de una nación culta el 

Abril. " que á la sazón ofrecía al mundo y á la historia 
la infeliz España, sino el de un pueblo en disolución, víc-

TOMO II. 55 
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tima, á la vez que de un mal gobierno, de increíbles locu
ras, de sangrientas luclias civiles, de inconmensurables 
horrores y de verg-onzosa anarquía. En Cataluña llevó su 
desvergüenza el periódico titulado E l Estado Catalán has
ta el extremo de predicar abiertamente la independencia 
del antiguo principado, mientras que otros periódicos 
barceloneses en su ódio á Madrid pedían á Barcelona por 
capital de la España republicana y que G-uadalajara fuese 
la del estadito de Castilla la Nueva. Interin tales aber
raciones se propalaban, el ejército seguía en su criminal 
propósito de no batirse, dando con esto lugar á que 
los carlistas tomasen las importantes plazas de Berga y 
de Ripoll, en donde el sanguinario Saballs sacrificó impía
mente á multitud de carabineros que cayeron en su poder. 
Vióse obligado con todo esto el gobierno á destituir á 
Contreras del mando de Cataluña por decreto de 30 de 
Marzo, y mandó allá en su reemplazo á Velarde, quien no 
se hizo obedecer de la insubordinada tropa, teniendo que 
volverse á Madrid. Por la misma época en Málaga la i n 
dependiente, como se la llamaba, se atrepelló á un oficial 
de la marina prusiana; en Reus hubo que cerrar casi to
das las iglesi|is, porque varios internacionalistas, vendi
dos á la reacción, amenazaban á los sacerdotes y alardea
ban de querer profanar los templos, teniendo que adoptar
se la misma medida en Tarragona y Barcelona: en una 
iglesia de la última ciudad se dió el repugnante espec
táculo de bailar el can-can delante de algunas envilecidas 
autoridades. Para completar el cuadro, varios goberna
dores civiles, como el de Zaragoza y otras provincias, 
fomentaban la anarquía publicando necias alocuciones en 
que pedían la federal ¿m todas sus consecuencias. Algunas 
de estas consistieron en robar impunemente varios trenes 
medía docena de bandoleros, como sucedió en Despeña-
perros, Míguelturra y Baldaracha, porque la guardia civil 
tenia harto que hacer con acudir 4 apacig*uar los motines 
allí donde la era posible. 

Al ver tanto y tan funesto desenfreno, la comisión per
manente exigió que se presentase ante ella el gobierno á 
rendirla cuenta de su conducta. Pensaban derribarle Mar-
tos y Rivero y recoger su herencia en unión de los conser-
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vadores, con quienes acababan de aliarse, eso que el últi
mo, dejándose llevar de su innata soberbia, habia dicho 
unos meses antes desde la presidencia del Congreso 4 la 
fracción conservadora, al retraerse de asistir á las sesiones 
por una cuestión que creyó de dignidad, las siguientes in
sensatas palabras: ¿qué f a l t a hacen los conservadores en este 
sitio? El periódico L a República Democrática, inspirado 
ppr Martes y Rivero, publicó el 17 de Abril lo siguiente: 

«Ahora, con ingrato olvido, con acerba frase, nos preguntan 
por qué les hemos entregado la patria, por qué hemos abdicado, 
por qué hemos sido imprevisores; nos dicen que la asamblea mu
rió, terminado su cometido, nos aconsejan la mansedumbre y la 
resignación, nos tratan como á enemigos jurados, como á prisio
neros de guerra, y todo porque á cambio DE LO QUE DIMOS, de
mandamos LO QUE SE NOS OFRECIÓ, orden, libertad y justicia.» 

Imposible es hablar más claramente de los pactos que 
mediaron entre los federales y cimbrips para la proclama
ción de la república el 11 de Febrero. 

Desde el citado último dia hasta el 23 de Abril, hubo 
entre el gobierno y la comisión agrias y acaloradísimas 
discusiones precursoras de una catástrofe. Llegó la tarde 
del 23, y cuando ya teman dispuestas las cosas Martes 
y Bivero para derribar el gobierno y sustituirle con otro 
de cimbrios y conservadores, apoyándose en algunos ba
tallones de milicia, que eran monárquicos y hablan sali
do al campo de orden del alcalde radical bajo pretexto de 
revista, la comisión significó al Ministerio que, según sus 
facultades, iba á reunir la asamblea para que salvase el 
pais de la anarquía en que se encontraba: como el g-obierno 
contaba con las gorras coloradas y los cuerpos de artille
ría, contestó, que declararla facciosas á la comisión y á la 
asamblea. Entonces Rivero, encarándose á los ministros, 
les recordó los compromisos del partido republicano fede
ral con el radical, los sacrificios y la conducta de los de
mócratas monárquicos para votar la república y el mal 
coí^joor^m'^í? presente de ios federales para con los ra
dicales, concluyendo por hacer declaraciones vergonzo
sas sobre la existencia de reprobados pactos con anterio
ridad al 11 de Febrero, en los cuales fué engendrada la 
república que se proclamó en este dia. ¡Qué tales serian 
las declaraciones de .Bivero? cuando á los pocos días del 



golpe de 23 de Abril protestaron contra ellas en los perió
dicos yarios diputados radicales y muy especialmente 
Mosquera, Sardoal y el mismo Martes! Estaba Castelar 
contestando á Rivero, cuando se presentó el ministro 'de 
la guerra Acosta, quien interrumpiéndole, dijo todo azo
rado, que dos ó tres batallones de la antig-üa milicia esta
ban sublevados en la plaza de toros y á disposición de al
gunos generales conservadores, dando con esto lugar á 
que abandonasen el local del Congreso casi todos los mi
nistros: Castelar concluyó su discurso, y Echegaray pre
sentó una proposición para que la asamblea se reuniese 
el 27 del corriente mes de Abril. Opúsose á ella Castelar 
diciendo, que no hábia necesidad de convocar la asamblea 
y sobre todo, que la comisión permanente carecía de fa
cultades para convocarla. Siendo ya, en ésto, de noche, 
se suspendió la sesión para continuarla á las nueve. A es
ta hora llamó la comisión al gobierno, que no quiso com
parecer, porque ya tenia ganada la partida á los cimbrios 
y conservadores, habiendo desarmado después de anoche
cido con las gorras coloradas y la artillería, dirigida por 
Hidalgo, á los batallones de milicia reunidos en el Prado 
y en la plaza de toros, en donde bullían el ex-regente Ser
rano y el marino Topete. Faltaba arrojar del palacio del 
congreso á la comisión permanente, y de esto se encarga
ron cuatro ó cinco cientos de gritadores y unas cuantas 
gorras coloradas, que antes de media noche invadieron 
tumultuosamente el local, del que escaparon, corriendo 
gravísimos riesgos, los individuos de dicha comisión, es
pecialmente Rivero, Sardoal, Becerra y Figuerola, Gracias 
que los amotinados no tenían instintos sanguinarios, que 
si no, hubiera sido teatro el congreso de horribles esce
nas en medio del punible quietismo de Pí y del ministro 
de la guerra, que no mandaron fuerzas para proteger á 
los legisladores amenazados. 

Al siguiente día disolvió el gobierno, por decreto, la co
misión permanente y la asamblea. Tal fué el golpe del 23 
de Abril, ün golpe de estado pacífico creó la república 
indefinida, y otro golpe de estado brutal la convirtió en 
federal. La España fué presa aquel dia de la demagogia; 
los buenos se arrinconaron y le,5» malos levantaron la ca-
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beza. Tuvieron que esconderse y escapar á Francia Mar-
tos, Sagasta, el ex-reg-ente Serrano (á quien llevó el go
bernador Estébanez en su coche á la embajada inglesa) y 
otros. Topete fué preso; y juzgado de allí á pocos dias, 
obtuvo una completa absolución. Acosta presentó el 1.° de 
Mayo su dimisión y el ministerio nombró para reempla
zarle al antiguo octubrista Nouvilas, á la sazón federal 
furibundo. Como era natural, surgió el retraimiento de 
los radicales y conservadores, cuyos principales caudillos 
marcharon á Bayona para conspira- á mansalva: también 
los moderados anunciaron muy luego su retraimiento, de 
modo que la suerte de España quedó á merced de los fe
derales enloquecidos con su fácil triunfo. 

Klecciones. , Retraída la España ménos el vocinglero parti
do federal, tenian que hacerse las elecciones á gusto de 
éste, máxime con el cuerpo electoral nuestro, que (ver
güenza dá decirlo), no es más que una colección de bri
bones que en su servilismo y corrupción se ofrece volun
tariamente, á, todo el que manda. Y esa corrupción fué en
tonces en algunos tan asquerosa, que hubo radicales 
quienes., después de abofeteados el 23 de Abril y de protes
tar contra la disolución de la asamblea, se hicieron fede
rales á titulo de obtener la investidura de diputados. Sin 
embargo de verse solos los federales en la casi totalidad 
de los distritos, hubo luchas y muy empeñadas y hasta 
sangrientas en diferentes distritos, haciéndose la g-uerra 
unos llamados correligionarios á otros: según la estadís
tica de diputados que llevaba Pí en un librito, que deteni
damente hemos examinado, en dos distritos de Llerena, 
Don Benito, algunos de Barcelona, los cuatro de Sevilla, 
Alcántara, Almadén, Daimiel, Pastrana y otros se presen
taron tres, cuatro y hasta cinco candidatos federales, y 
dos en multitud de distritos como Almansa, Alcaráz, Mo-
nórar, Almendralejo, Mérida, Miranda, Villarcayo, Cór
doba, Cuéllar, etc. En la mayor parte de esos distritos, que 
tantos candidatos federales tenian ahora, apenas habia 
liberales antes de la revolución de Setiembre, como ape
nas los hay hoy bajo el reinado de Alfonso XII . 

Figueras en El 8 de Mayo se recibieron en Madrid tan 
el Ministerio , ,. . . . . _T 
de la Guerra., alarmantes noticias sobre la guerra en Navar-
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ra, que el gobierno acordó que Nouvilas partiera inme
diatamente en tren express para Pamplona, y Figueras, 
siendo un simple abogado, se encargó de la cartera de 
guerra. Asediado este por miles de gritadores, sucumbió 
en su debilidad á cosas injustas y que desorganizaban 
más y más el ejército: de paisanos hizo, y en no corto 
número, capitanes, comandantes y hasta coroneles: las 
antesalas del ministerio de la guerra se veían atestadas 
de continuo de gentes en general estrañas á la carrera 
militar, y alg-unas de tan mala catadura, que Castelar 
comparó á aquellos salones con un círculo del infierno de 
la Divina Comedia del Dante. 

^ Extranjero. Isluy poco que digno de contar sea ocurría 
Thiers. por este tiempo en el extranjero, como no con

signemos la lástima que en todos los pueblos inspirába
mos por la espantosa anarquía que nos devoraba. La 
asamblea francesa, reunida en Versalles, obedeciendo á 
sugestiones de los reaccionarios y procediendo con ingra
titud insigne, dió un voto que hizo caer á Thiers de la 
presidencia del poder ejecutivo, y en su -reemplazo nom
bró al mariscal Mac-Mahon, quien aceptó el mando en la 
idea, que no pudo llevar á cabo, de resucitar el imperio ó 
entregar la Francia al pretendiente Enrique de Borbon. 

D B a n q u e te Nada más que para que se conozcan las dis-
giés. paratadas locuras de los federales, y esto pueda 

servir de lección á nuestros descendientes, narraremos 
aquí lo que aquellos hicieron con motivo de haber llegado 
á Madrid un mister Bradhaug, comisionado por los radi
cales (allí republicanos) de Birminghan para felicitar á los 
españoles por la proclamación de la república. Queriendo 
corresponder á la misión de Bradhaug y de sus comiten
tes, convinieron muchos federales, entre ellos, dipu
tados, periodistas y jefes de las gorras coloradas, dar á 
aquel un banquete durante la noche del 26 de Mayo en 
el café titulado de Fornos. A la conclusión de la comida 
hubo calurosos brindis de todas clases, y como era natu
ral, el inglés brindó en su lengua por la naciente repú
blica española: en el acto se levantaron casi todos los 
asistentes y brindaron por la que había de ser luego, se
gún ellos, la r e p ú b l i c a / e ^ r ^ británica: después de este 
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expansivo brindis, se dirigieron varios al que hacía de 
intérprete del iug-lés para que este dijera cuándo se pro
clamaría la república en su país: el ing-lés titubeó unos 

. segundos y al fin, con mucha calma, dijo, que en su con
cepto no podría tener lugar tal suceso hasta que tras
curriesen 40 ó 50 años. ¡Üómo! exclamaron liemos de có
lera casi todos los circunstantes así que se enteraron de 
la contestación del inglés: ¡eso no puede ser! ¡ E s pféciso 
que se proclame la república en Inglaterra antes de un año! 
gritó uno. ¡Ese hombfe no es republicano! exclamó otro. Y 
tal algarabía se armó sobre que la república inglesa había 
que proclamarla inmediatamente> que el intérprete tuvo 
que decir que se había equivocado al trasmitir lo dicho 
por mister Bradhaug, quien esperaba ver su país conver
tido en república dentro de 4 años lo más tarde. El buen 
inglés, que llegó á apercibirse de todo, demostró sus deseos 
de*salir cuánto antes del banquete, y á los dos dias partió 
de Madrid para su país, diciendo, que la E s p a ñ a era 
%na jaula, de locos, en lo cual tenia razón, porque á la 
verdad no se sabe quiénes padecían de más locura, si los 
federales ó los 16 millones de españoles que los toleraban. 
Decreto ̂ so- No queriendo Salmerón ser menos que Cas-

zaf Reformas telar en proscribir los títulos nobiliarios, dió 
Tgu¿dlTVla c0n fecha 28 de Mayo un decreto suprimien-

% do todos los títulos de Castilla, aunque con la 
facultad de que siguiesen usando de ellos hasta su muerte 
los que les poseían. Miéntras en estas puerilidades se en
tretenían los gobernantes, el periódico L a Igualdad, ór
gano de Figueras, Pí, Salmerón y Cautelar, quien elevó 
al quinto cielo en la carrera diplomática á su director, 
que era un francés, publicó un artículo proponiendo á la 
asamblea que iba á reunirse dentro de cuatro dias las 
siguientes reformas que encerraba un socialismo subido, 
saturado de comunismo: 

« Reformas sociflks.—Rebaja de las. horas de trabajo á nueve. 
Fijación de un mínimum de salario,-consistente en 6 íeales. 
Prohibición del trabajo de los niños. 
Supresión del trabajo de ías mujeres óñ los tálleres industria

les en que ha va hombres. 
Creación de"jurados mistos, compuestos de obreros, fabrican-

tés y delegados del gobierho, para dirimir los conflictos entre 
el capital y el trabajo, sin apelación. 
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Abolición de las herencias trasversales y colateralesy dejando so

lamente un quinto á disposición del testador. 
PERCEPCIÓN DEL QUINTO DE TODA HERENCIA DIRECTA POR EL 

ESTADO. 
Espropiacion forzosa con indemnización por utilidad pública y 

ornato. 
Espropiacion forzosa sin indemnización por abandono de la pro

piedad durante cuatro años consecutivos. 
Tras formación déla posesión de la tierra- arrendada en propie

dad á favor del arrendatario cuando haya pagado en canon dos veces 
el valor de la propiedad. 

Revisión de las venias de bienes comunes y de propios, rescisión 
de las ilegales y devolución á los pueblos de sus bienes vendidos {le
galmente. 

Propiedad colectiva de los Montes, dehesas y pastos bafola ins 
peceion y vigilancia del municipio. 

Esprbpiacion con indemnización de los poseedores de montes, 
dehesas y pastos, QUE HABRÁN DE CONVERTIRSE EN PROPIEDAD 
COLECTIVA . 

Fundación de asilos para obreros inválidos y para viudas y 
huérfanos de obreros inutilizados ó muertos en el trabajo. 

Edificación POR EL ESTADO de barriadas de obreros.» 
LOS francos Los pocos cuerpos francos que se habían 

en Leganés y " 
otros puntos, creado a la fecha, fueron en g-eneral encomen

dados á gritadores, ajenos á la milicia: hubo alguno á 
quien se averiguó qiie cobraba para pagar á 500 ó 600 
plazas, y no tenía más que 300 ó 400, apelando para se
guir en sus robos á indignas supercherías. Y lo más triste 
del caso era que los tales cuerpos francos no se entretenían 
en otra cosa que en promover escándalos y buscar cho
ques con los soldados que veían aislados. Los francos 
instalados en Leganés,, después de besar un dia á algunas 
mujeres que encontraron en la calle é insolentarse con 
sus maridos ó deudos, trataron de poner fuego á unas 
mieses de cebada que había en las eras, pero los vecinos 
alborotados, escarmentaron bien á los incendiarios: en 
Yicálvaro y otros puntos también se distinguieron los 
francos por sus actos criminosos, pues que otra cosa no 
podía dar de sí semejante milicia, compuesta de holga
zanes y la hez más repugnante del populacho. 

Desfile délas Quiso el gobierno federal celebrar la apertura 
das^n0?." rde de las córtes viendo desfilar á los 15 ó más ba
so X'apertura tallones de gorras coloradas que había en Ma
deja asamblea ¿ri¿ p0r delante de la puerta principal del 
federal. Cora- r 
posi c i o n de congreso, en cuyo peristilo tomaron colocación 

para honrar la fiesta, además de los ministros, 
muchos diputados electos y diferentes autoridades. Ja-



— 873 — 
más hemos visto ni esperamos ver escenas tan bufas co
mo las que ofrecieron varios comandantes de dichos bata
llones y muchos capitanes y áun sarg-entos: al pasar al 
frente de los cuerpos ó compañías delante del gobierno, 
todos aquellos daban vivas á la federal, muchos á la fede
ral-social y hubo no pocos que añadieron al último grito, 
mirando al gobierno y blandiendo la espada, y si no... y.al 
decir esto se llevaron el arma al pescuezo en señal de que 
cortarían los de los que no les dieran la federal-social, cosa 
que, en vez de indignarle, excitó repetidas veces la hilari
dad de Figueras. Pero habían de presenciarse en el pró
ximo salón de sesiones actos, sino tan repugnantes, mu
chísimo más funestos para la causa de la libertad y de la 
pátría y más dolorosos para el hombre sério y pensador. 

Reunidos diputados y ministros en el salón de sesiones 
y ocupadas todas las tribunas, Figueras leyó'el discurso 
de apertura, producto de la imaginacipu. de Castelar, lar
go como un libro y lleno de inexactitudes y contradiccio
nes. Santificaba ante todo Castelar en su obra el golpe 
del .23 de Abril (sobre el cual tenía que decir más ade
lante que le había condenado), y lo hacía en un mar de 
palabras que no encerraban una sola razón. Afirmaba en 
seguida, como si se dirigiera á los chinos ó á los japone
ses, que la indisciplina del ejército se habia remediado EN 
GRAN PAUTE desde el advenimiento de la república. Apoyá
base después, sin derecho, con la idea de justificar el golpe 
de estado, en los artículos 110 y 111 de la Constitución de 
1869, patentizando así la contradicción de Salmerón, 
quien había dicho en la noche del 11 de Febrero, «que no 
había quedado en pié más que el título 1 de dicho código 
político.» Y á la conclusión decía modestamente el autor 
del discurso lo siguiente: nosotros los miembros del poder 
ejecutivo nos contentamos CON HABER srbo LOS FUNDADORES 
DE LA REPÚBLICA. ¡Qué república y qué fundadores! 

Se componía la asamblea de muchísimos representantes 
impuestos á los distritos por la influencia del gobierno; 
en ninguna asamblea ha habido ni probablemente habrá 
tantos diputados cuneros ni de tan escasa significación: 
á las córtes traídas por González Bravo en 1867, se las ca
lificó de tren de tercera, y estas merecieron que se dijese 
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de ellás que habían venido en l á p e r r e r a . Todos los dipu
tados eraú ó se decian federales (sin comprender los más 
lo qüe era la federación), ménos García Ruiz, dos alfonsi-
QOS (Estéban Collantes y Romero Robledo), tres conserva
dores (Ríos Rosas, León y Castillo y Romero Ortiz) y ocho 
ó diez radicales, entre ellos Becerra y García San Mig-uel. 
Proclama- Constituida definitivamente la asamblea el 

cioti famosa de 1 
la federal, PÍ 8 de Junio, nombró presidente á J. M. Orense, 
nombrar0 mi- aciano de facultades mentales algo perturba-
de^Figueras3 ^9,8' 1̂1̂ 611 1̂̂ 20 tari nia^ 1̂16 tuV0 1̂16 at>an-
Ministerio re- donar su puesto á los tres días, no sin que de-

jára de leg-ar á la historia un hecho que, más 
que ning-uno, vino á confirmar las palabras de míster 
Bradhaug- de que la España era una jaula de locos. 
En el acto mismo de. acabar su corto discurso de gra
cias á la asamblea por haberle elegido presidente, sin 
prévia proposición al efecto, ni más ley, reglamento ni 
razón que su capricho, se dirig-e á los diputados y dice: 
Señores: la E s p a ñ a entera está deseando que se proclame 
la república federal: no debemos, pues, DILATAR n i un se
gundo esta medida SALVADORA: por h tanto yo propongo á 
l a asamblea se sirva votar incontinenti, QUE LA FORMA DE 
GOBIERNO DE LA NACION ESPAÑOLA ES LA REPUBLICA FEDERAL. 
¿Lo ACUERDA Asi LA ASAMBLEA? ¡Sí! ¡Sí! gritaron Casi todos 
los diputados poniéndose de pié. Queda, pues, añade niuy 
sério el presidente, proclamada la república federal POR 
UNANIMIDAD. No hay tal unanimidad, dice en esto García 
Ruiz, porque yo he votado que no. En vista de este ligero 
percance para la federal, se acordó que al siguiente día 
se repitiese la votación, debiendo ser esta nominal: así 
sucedió, votando todos los concurrentes que si, ménos 
RÍOS Rosas y García Ruiz, que votaron que nó. En el acto 
de votar García Ruiz, muchos federales se levantaron, y 
como si creyeran que el nó de aquel había herido grave
mente á la federal, gritaron con todoá sus pulmones: 
¡viva la república federal! HÍZOSQ entónces muy célebre 
un dicho de Ríos Rosas: acercósele un diputado federal 
y le dijo: pocos sori ustedes, porque no han votado más que 
dos por lá república ún i t a r i a . Bastan, le dijo Ríos Rosas 
con arrogancia: con dos ruedas anda ün carro. ¿Se ha-
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bía decidido Rios Rosas en sus postrimerías por la repú
blica unitaria? Esto es lo que no podemos asegurar, pues 
que á nosotros no nos descubrió su pensamiento. 

En el acto de hacerse la verdaderamente bufa proclama
ción de la federal, Fig-ueras resignó el mando en su nom
bre y el de sus compañeros, y seguidamente se dió cuenta 
de una proposición para que se invistiese á Pí de la facul
tad de nombrar gobierno bajo su presidencia. Apoyóla 
Figueras diciendo, que la república federal se iba á fundar 
en beneficio del cuarto estado^ esto es, de la Internacional 
ó poco ménos, y la asamblea la aprobó casi por unanimi
dad. Pí presentó luego su ministerio, pero había tales am
biciones, querían tantos ser ministros, que tuvo que reti
rarle en medio de los mayores escándalos, promovidos no 
sólo por los diputados, sino por las gorras coloradas y unos 
cuantos chillones que querían un minisierio á su gusto: 
estos fueron los que, sabiendo con anticipación que Pí 
habia designado para un ministerio al diputado astur 
M. Pedreg-al, llenaron las esquinas de las principales ca
lles de Madrid de enormes cartelones que solo contenían 
la siguiente significativa pregunta: ¿QUIEN ES PEDREGAL? 
La función de la asamblea, que, más que éste, merecía el 
nombre de club, acabó por acordar que siguiese el mismo 
ministerio. 

Pero éste estaba muerto, porque la mayor parte de sus 
miembros no querían continuar en el poder. Con tal mo
tivo se reprodujo el dia 11 en el congreso el escándalo del 
día anterior, diciendo á voz en grito los intransigentes, 
que querían un gobierno de los suyos, mientras que en 
todo el rededor del palacio legislativo les apoyaban las 
turbas con sus vociferaciones, mezcladas de terribles 
amenazas contra los que llamaban pasteleros y traido
res. Lo que pasaba dentro y al rededor del congreso, 
no significaba otra cosa que la disolución social, traída 
por las insensatas predicaciones de los oradores federales. 
Y la confusión y baraúnda, que allí había, cundieron al 
instante por todo Madrid. No sabiendo á punto fijo lo que 
pasaba y culpándose recíprocamente de traidores, unos 
generales prendieron á otros, contándose entre los presos 
el mismo capitán general de Madrid, Sodas, ex-moderado 
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y ex-radical, convertido al federalismo después del 11 de 
Febrero; y mientras que Contreras, faltando á todas las 
leyes y á todos los respetos, se apoderó con unos cuantos 
demagog-os del ministerio de la g-uerra para instalarse en 
él y ejercer el mando, las gorras coloradas intentaron 
desarmar á la guardia civil, que supo hacerse respetar, 
animada á ello por las gentes honradas. Castelar, Pi y 
demás apóstoles del federalismo podian estar satisfechos 
de su obra. Fig-ueras, fuese por debilidad ó hastiado de 
de ver tanta miseria y desventura tanta, abandonando el 
poder, escapó en aquella misma noche á Francia por el 
ferro-carril de Zaragoza. Al siguiente dia E l Ws tado Ca-
talan^ al que él inspiraba, dejó de publicarse, y dicho 
periódico, que habia predicado primero en Barcelona y 
luego,en Madrid, la federación, el socialismo y la anar
quía, se despidió con un artículo lleno de amargura, en 
el cual se leían los siguientes párrafos: 

«Aquí sólo adquiere vida robusta d gue vende su conciencia á un 
rninislerio, y aplaude todo^ sus actos, ó el que gesticula y vocifera 
y se haee esclavo de las pasiones de las musas y las exalta y con
tribuye cada vez más a su extravio 

Lo que más nos impulsa es el vernos IMPOT INTES, el habernos 
persuadido de que hoy no puede haLarse en parte alguna remedio 
á los males que nos consumen 

El desaliento, pues, se ha apoderado de nosotros. NADA espe
ramos ya, en NADIE confiamos. Nuestra voz se ha perdido éh el 
vacío, que es lo único que en España existe 

Cual si nos faltara pasar por la última vergüenza, en este mo
mento está Madrid convertido en un campamento, y la fuerza 
armada se dispone, cual el jefe de los galos que invadían á Ro
ma, á echar en la balanza el peso de su espada. Dentro de la si 
tuacioit r,-pub¿icana. dése más importancia &i derecho de la futrza 
que á la fuerza del derecho. La situación actual es completamente 
parecida á la de la decadencia de Bizancio. Los verdes quieren 
á toda costa triunfar de los azules, y los azules de los verdes, no 
pudiendo la pátria esperar de los unos ni de los otros más que 
negaciones, vergüenza, impotencia, pues que ni unos ni otros tíe 
nen ideas ni vigor.» 

-Era muy entrada la noche del 11, y mientras que Fi-
gueras, ignorándolo todos, ménos uno ó dos de sus ami
gos íntimos, marchaba para Francia, se nombró, después 
de haberse reunido los diputados por regiones y procura
do dar satisfacción á estas más que á los intereses de la 
pátria, el siguiente ministerio: Pi, catalán, presidente con 
la cartera de gobernación; Nicolás Estébanez, canario, 
capitán de infantería y desertor al frente del enemigo en 



— 877 — • . 
Cuba, habiendo sido también oficial de los ejércitos sepa
ratistas y lueg-o empleado en el gobierno civil de Madrid 
durante el último ministerio de Gronzalez Brabo, de la 
g-uerra; J. Sorni, valenciano, de ultramar; J. Muro, jóven 
abogado vallisoletano, que había entrado en la vida pú
blica hacía 3 ó 4 años, de estado; J. Fernando González, 
aragonés, que si bien era abogado no había ejercido si
quiera la profesión, de gracia y justicia; E. Benot, gadita
no, profesor de lenguas, que había firmado en 1867 una 
exposición en favor de Isabel I I , de fomento; Ladiko, 
mahonés, dedicado al comercio y hombre sin historia po
lítica y sin conocimientos, de hacienda, y el capitán de 
fragata Federico Anrich (quien después se llamó barón de 
Bretanville, descubriendo así su origen francés),' carlista 
disfrazado de federal, de marina. Tal fué el ministerio re
gional, llamado á vivir vida misérrima y tan corta que 
soló duró 16 días. 
Aumenta la Era cada día más doloroso el calvario á que 

habían conducido á la España los radicales y 
federales. El 12 de Junio fué asesinado por sus mismos 
soldados en la plaza de Sagunto, al intentar reducirlos á 
la obediencia, el jefe del batallón cazadores de Madrid, 
Martínez Llagostera, y al propio tiempo que llegó á la 
capital esta triste noticia, se recibieron otras en extremo 
lamentables, aunque de diversa índole, sobre atropellos é 
insultos al obispo de Málaga y á otros prelados de Andalu
cía y sobre el derribo de santuarios é imágenes sagradas 
en Cádiz y poblaciones inmediatas. Por aquellos días des
embarcó un buque, procedente de Marruecos, tres millo
nes de reales de la indemnización de guerra, y los revol
tosos de Cádiz no permitieron que fuesen enviados á Ma
drid, diciendo que debían ser para el cantón gaditano en 
proyecto antes que para la España. Al ver tanto vandalis
mo, los habitantes de Madrid y de Castilla dieron él dictado 
de sarracenos á los andaluces, y estos empezaron á llamar 
á los castellanos los bárbaros del Norte. Para que nada 
faltase al cuadro de anarquía que deshonraba á la infeliz 
España, los francos acantonados en Vicálvaro anduvieron 
á tiros unos con otros, resultando de la refriega un muer
to y varios heridos, y el periódico fuerista B l Irwrac-bat 
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de Bilbao comenzó á pedir, fundándose en la proclanja-
cion de la federal, la INDEPENDENCIA de las tres provincias 
hermanas. 
Salmeron El 13 fué elegido N. Salmerón presidente de 

presidente de » A 4. »1 J -
la asamblea. la asamblea por 165 votos contra 74, que die

ron los catalanes y algunos otros á Figueras, eso que ya 
estaba en Francia. Pronunció el nuevo presidente de la 
asamblea un pretencioso discurso, lleno de vulgaridades 
y contradicciones. Dijo, ante todo, que la república habia 
ido el 11 de Febrero a manos de los federales por la fuer
za de las ideas, sin mirar que hasta las estátuas marmó
reas del salón de sesiones se conmovian y decian por lo 
h&jo: ¿y Eivero y Marios?: economizó el adjetivo de fe
deral, que tan mal iba saliendo; quiso dar consuelo á las 
clases conservadoras al propio tiempo que las hablaba del 
CUARTO ESTADO, que venia á la vida por la democracia para 
demandar reformas sociales; añadió que la república en
contró desde el instante mismo de s% advenimieriio DESCO
YUNTADA DE TODO PUNTO la sociedad española (así pagaban 
los federales, y bien merecidamente, á los cimbrips que se 
la entregaron); dijo después, que la monarquía de Ama
deo se perdió porque los dinásticos quisieron que fuera 
solo para ellos la tal monarquía; por último, y para que el 
lector forme juicio aproximado de la tendencia de tal dis
curso, trasladamos aquí estos dos cortos pero ininteligi
bles pasajes de él: 

«Si desde el estado nacional hasta el municipio se afirma la 
peculiar soberanía de los organismos políticos, y los organismos 
sociales se constituyen libremente según los fines humanos, en
tonces desaparece el despotismo de las reformas impuestas de 
arriba, y adquiere el derecho aquella flexibilidad que el progre
so de la justicia exige. 

Esta (la república federal) viene á preparar la suave pendiente 
que debe conducirnos á realizar las reformas sociales que el de 
recho del cuarto estado reclama, y que la justicia y hasta el buen 
sentido aconseja á las clases conservadoras que se anticipen á 
otorgarle » 

Al siguiente día L a Justicia Federal, periódico de Bo
que Barcia, especie de loco, no lucido como Calígula, sino 
grotesco, salió pidiendo, entre otras que él llamaba re
formas, la ¿e que el arrendatario se quedase con l,a pro
piedad así que hubiera pagado en arriiendo el 4oble im
porte de esa misma propiedad. 
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proyecto de El 16 s,e nombró la comisión que habia de 

federal. Gaste- confeccionar el proyecto de Constitución fede-
Nuev^mirfis- ral, siendo elegidos, entre otros, Castelar, Chao, 
teri0- Palanca, el radical-federal Labra, el unio

nista-radical-federal Canalejas, Gil Berges y Pedregal. 
Miéntras que la mayor parte de los individuos de la comi
sión opinaban ppr convertir á España en tantos ó cuantos 
estaditos, Castelar queria dividirla al estilo suizo en 13 
cantones, nombre que más adelante fué tan maldecido 
por él con motivo de la sublevación de Cartagena. A unos 
y á otros se adelantó por estos dias la ciudad de Murcia 
desligándose del gobierno supremo. 

Como era consiguiente, la perturbación en las ideas, 
las locuras de los jefes federales, la anarquía universal y 
los diarios escándalos de la asamblea, vinieron á colocar 
á la hacienda pública en una situacicm horrible, que hizo 
más desesperada la corta gestión del inverosímil ministro 
Ladiko. Pidió este tres autorizaciones á la cámara, para 
negociar todos los bonos, para arrendar los tabacos de 
Filipinas y para verificar operaciones del tesoro bajo la 
base de conversión de la deuda del personal. Con esto los 
bo.nos y todo el papel del estado sufrieron una baja es
pantosa, arruinando á una multitud de familias. 

Todo era entónces desolación y luto, y pavorosas alar
mas, y rencores y miserias. El general Socías, indignado 
de ver en el ministerio de la gueirra á un capitán desertor, 
le atacó ferozmente en la sesión del 18 de Junio, y le dijo, 
que sabia bien VIDA Y MILAGROS, alo cual se hizo el 
desentendido Estébanez. En la sesión del 21 habló Pí 
muy sério para decir, que la república federal corría 
grave riesgo, porque se conspiraba mucho por la unitaria, 
y que era preciso dar fuerza al ministerio rpfprmándole. 
Entónces Castelar pidió la palabra para $poyg,r á Pí y 
decir que era preciso investirle de la dictadura, á fin de 
salvar la federal. Entre otros párrafos de su discurso, me
recen ser trasladados aquí los siguientes: 

«Liberal era y liberal soy, republicano era y republicano soy, 
federal era y federal soy 

Nosotros sostenemos la única solución que puede resolver 
todos los problemas y. dar la independencia á todos los séres 
sociales; la república federal. 
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Ha habido otra acusación en el debate, á la que yo quiero res

ponder. 
Se ha dicho aquí que nosotros pretendíamos acabar con el 

hombre ilustre que tiene la entereza de ánimo bastante para 
aceptar la tremenda responsabilidad del poder. Señores diputa
dos, esa sería una cuestión entre el Sr. Pí y nosotros. Yo tengo 
seguridad de que el Sr. Pí me conoce, seguridad de que habien
do vivido conmigo dos años en la emigración, cinco años ;casi 
en el directorio, cuatro meses en el gobierno, sabe que yo no 
tendré ninguna cualidad, pero que tengo la lealtad hácia mis 
amigos, llevada hasta el último extremo 

Señores diputados, todos defendemos al señor Pí y Margall; 
lo defendemos nosotros y vosotros; vosotros porque decís que 
tiene ciertas ideas; nosotros porque creemos que representa me
jor que nadie el espíritu total de la cámara. Yo, que estoy acos
tumbrado á los sacrificios, porqué los he hecho, debo hacéroste 
sacrificio también; sostener un gobierno y apoyar á un repu
blicano, á pesar de no hallarme conforme con varias de sus ideas 
sociales.» 

Y para que todo fuese bufo, Pí, que consideró en esta 
sesión necesaria la reforma del ministerio, dijo al siguien
te di a que era bueno y que renunciaba á reformarle. 
¡Qué rebajamiento de caractéres! Es lo cierto que Pí que
na un ministerio de la izquierda; pero la derecha, que 
obedecía á Castelar, le puso su veto. Irritados los feroces 
por ver menospreciadas sus aspiraciones, y repitiendo lo 
ciioho por Pí en la sesión del 21 de que corda peligro la 
federal, presentaron una proposición el 27 para que la 
cámara se declarase en convención nacional, nombrando 
un comité salud (en vez' de salvación) públ ica por el 
estilo del francés de l'z&S. Estos terroristas de pega, no 
sólo ignoraban lo que era la federal, sino que no enten
dían la lengua castellana. ¡Y so llamaban federales! ¡Y 
aborrecían la república unitaria! ¡Cuánto imbécil! La pro
posición fué desechada, después de un excelente discurso 
del ilustrado y apreciabílísimo jóven Buena entura 
Abarzuza, pero obtuvo 81 votos de los más federífragos. 

Continuando en sus volubilidades, confeccionaron entre 
Pí y Castelar un nuevo miñisterío, que el primero pre
sentó á la cámara el día 28, compuesto de las sig*uientes 
personas: Pí, presidente y ministro de la gobernación; 
José Carvajal, venido á la vida pública poco más de un 
año hacía, de hacienda; E. Maisonave, de estado; F. Súñer 
y Capdevila, de ultramar; J. Pérez Costales, médico de la 
Coruña, de fomento; Gil Berges, de gracia y justicia, y 
E, González, que había sabido inspirar confianza á P̂  en 
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su puesto de capitán general de Vitoria, de guerra, con
tinuando Anrich en el de marina, para favorecer á su 
señor Carlos VIL 

En el acto de presentarse Suñer á la asamblea, habló 
como un extraviado diciendo, que estaba dispuesto á liber
tar inmediatamente á los esclavos de Cuba y á llevar tam
bién á esta isla todos los derechos. 
PÍ dictador: Tan rápidos como alarmantes eran los pro

sa escandalosa r 
declaración. gresos de la anarquía bajo el vergonzoso man

do de los federales, tanto más vergonzoso cuanto que has
ta las nociones de lo justo y de lo injusto se alejaban en-
tónces de muchas almas por causa de la carencia de ca-
ractéres y universal corrupción. En un banquete dado por 
la sociedad abolicionista se calificó de sagrada, la guerra 
de Cuba, aplaudiendo esta calificación anti-patriótica los 
Castelares, los Labras y varios sujetos que pasaban por 
filibusteros. Y al propio tiempo que asi ultrajaban unos á 
la pátria, otros despedazaban por doquiera sus entrañas: 
el alcalde federal de Málaga fué asesinado por los federa
les de la misma ciudad, y en Sevilla tuvo lugar el saqueo 
infame de su magnifica maestranza, importando mu
chos millones los objetos que las turbas robaron y destru
yeron bárbaramente. 

Sin duda para aumentar este estado anárquico y opro
bioso fué investido Pí el 30 de Junio con la dictadura por 
176 votos contra 16, porque en la sesión del 2 de Julio de
claró terminantemente, que no usaría JAMÁS de ella contra 
los federales, AUNQUE SE LEVANTASEN EN AKMAS, añadiendo 
que el poder deiia i r luego á los intransigentes PABA QUE 
EMANCIPASEN EL CUARTO ESTADO. ¡Y se callaron al oir todo 
esto Castelar y los tres ministros que él habia dado á Pí! 
¡Y los que habían combatido todos los días á la república 
unitaria por engendrad ora de dictaduras, hicieron dicta
dor á un políticOi, que se alimentaba de utópicos sueños! Así 
los periódicos como las personas que se ocupaban de la 
cosa pública, empezaron á llamar á Pí el rey P i , el empe
rador P i y también P i / , con lo cual la dictadura de és
te no pasó de una dictadura de teatro. 

Más práctica era la dictadura de que se habia investido 
á si propio un Carvajal malagueño, diputado intransigen-

TOMO II. 56 
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te y deudo del ministro de hacienda, puesto que no sólo se 
habia hecho, apoyado en las gorras coloradas, dueño ab
soluto de Málaga, sino que embargando un gran tren, se 
presentó en Córdoba al frente de dos batallones de aquella 
chusma, y exigió de autoridades y vecinos 75.000 duros, y 
luego bajó á Sevilla á apoderarse de cuatro ó cinco caño
nes que condujo á Málaga. Los síntomas de la disolución 
social no podian ser ya más lamentables. A estas fechas 
más de 30 diputados intransig*entes habian abandonado 
la asamblea para preparar lo de Cartagena. Castelar em
pezó á temblar, pero no se arrepintió porque tenia dema
siada vanidad para el arrepentimiento. 
Discursos de Ardía en deseos G-arcía Ruiz (quien, como 

Casteiar. nunca conoció el miedo, daba ejemplo todos 
los dias á sus compatriotas para que le ayudasen á com
batir la anarquía) de lamentar desde la tribuna las desven
turas del país y proponer los remedios que, á su juicio, 
eran absolütamente necesarios para salvar la sociedad es
pañola, amenazada de triste y dolorosísima disolución. 
Difícil era el empeño, arriesgada la empresa: sin embar-
g-o, acometió esta en la sesión del 7 de Julio, pronuncian
do el siguiente discurso: 

«Señores diputados: cuenta la historia que Pericles, aquel gran 
hombre de la antigüedad, para mí el más grande que ha produ-

, cido. la humanidad, áun cuando no el más ilustre, porque fué 
grande'como guerrero, grande como político, grande como ora
dor, grande por los monumentos que legó á su patria, Atenas, 

, cuyos restos son, hoy la admiración del mundo, y grande hasta 
el extremo de que ha llegado la historia á dar nombre á su siglo; 
cuenta la historia, digo, que cuando tenia que dirigirse á sus 
conciudadanos, ai bajar al Agora ó plaza pública, se decia á sí 
mismo: «advierte que vas á hablar á griegos y á hombres libres.» 
Os hago este recuerdo, porque sé que voy á hablar á españoles y 
á hombres libres, á fin de que tengáis toda la benevolencia que 
os supongo, para que pueda yo decir la verdad desnuda, cual 
corresponde á mi carácter, sobre el estado tristísimo de esta pa
tria, tan desdichada y de todos tan querida. 

Ante todo, diré cuatro palabras sobre los sucesos del dia 23 de 
Abril último. Muchos han aplaudido aquellos sucesos; muchos 
más son á mi juicio los que los han condenado. Yo ni los conde
no ahora ni los aplaudo, y me hago sólo cargo de ellos para sa
car una consecuencia; Sin examinar si fué legal ó ilegal aquella 
jornada, yo creo que fué un castigo justo y merecido, no ]3ara el 
antiguo partido progresista, en general honrado, liberal y bue
no, sino para una pequeña parcialidad política, soberbia y des
vanecida, que ofreció al mundo el espectáculo nunca visto ni 
óido de tener ministros de m sénó que en el mismo dia 11 de 
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Febrero, á las cinco de la tarde lo eran de D. Amadeo de Sabo-
ya y á las nueve lo eran de la república. 

Fué, pues, aquel suceso del 23 de Abril el cumplimiento de 
una ley eterna ó ineludible de la historia. Otros le calificarán 
como quieran. Si viviese Lucrecio le calificaria en su escepticis
mo de ley de la naturaleza; yo, que creo en Dios, le califico de 
ley providencial. 

Pero debo deciros una cosa. Asi como aquel suceso aseguró á 
lo que aquí se llama partido federal el poder en aquel dia, le re
cibió de tal manera que no puede seguir en él ni consolidarle; y 
bien puede decir con Pirro en su guerra contra los romanos, 
cuando ganó la batalla de Asenlo: «Con otra victoria como esta, 
soy perdido.» 

Y en efecto; el partido federal perdió entóneos la ocasión de 
hacer una Constitución con el concurso de los demás partidos; 
y yo no conozco, ni es posible se dé, una Constitución hecha por 
un solo partido, que sea duradera. Preparaos, pues, á sufrir la 
ley providencial. 

í esto sentado, debo decir que es tal el estado de desorganiza
ción del país, tal la anarquía que le devora, que yo no solamen
te veo en peligro la república, aspiración de toda mi vida, sino 
la democracia, de la cual fui apóstol durante treinta y tres años, 
y la libertad, á la cual defendí durante treinta y ocho; y aún veo 
en peligro lo que más importa, que es la pátria, á la que conside
ro como una segunda madre. Y no cesará este peligro, á mi ju i 
cio, ínterin no se desande el mal camino andado, ínterin no se 
vuelva á los últimos tiempos de aquella valiente minoría repu • 
blicana de las cortes constituyentes del 54 al 56. de la que sólo 
somos cuatro ó cinco en esta cámara; ínterin no se vuelva al pro
grama de La Discusión y de B l Pueblo. 

Echemos una ojeada sobre toda la superficie del país, y luego 
otra sobre esta cámara. 

¡Qué país, señores! ¡Bien podía levantarse el Sr. Castelar, y 
decir con Cicerón en su primera catilinaria: ¿üdinam gentium su-
mus? ¿Quam republicam habemusT 

La guerra civil asolando el Norte de España, y presentándose 
tan pavorosa, señores, como en el año 34 ó 35. Cataluña perdida, 
ofreciendo por todas partes escenas de sangre: sangre en Ripoll; 
sangre en Berga; sangre en Igualada; sangre en Barcelona: la 
mayor parte de sus fábricas paralizadas; el comercio reducido á 
la nulidad, y para mayor escarnio, y para que se aumenten las 
facciones, profanándose los templos católicos en la misma Bar
celona (y si esto no significa gran cosa para algunos que siem
pre han profesado el principio de la libertad de cultos, vale mu
cho para los que no le profesan), profanándose, digo, los tem
plos católicos y dando el capitán general el mal ejemplo de pre
senciar ásangre Malos bailes que allí se celebraban, donde, por 
cierto, acudían mujeres perdidas. (Una voz: ¿Y la monserga?) 

Yo doy gracias á ese señor que ha sacado aquí á plaza la palabra 
monserga. Yo fui el que la dije en una discusión solemne. Siem
pre he defendido, durante toda mi vida, la libertad de cultos; 
aquel dia la defendí por segunda vez. He dicho que doy las gra
cias á ese señor que ha tenido á bien sacar á plaza esa palabra, y 
esto lo digo porque así lo siente mi corazón y porque así voy á 
llevar con ello un consuelo á mi anciana madre. En aquel dia, 
cuando yo pronuncié esa palabra, se levantó un diputado, cuyo 
nombre no tengo necesidad de decir, y pronunció palabras que 
yo creí inconvenientes; se resintió mi orgullo y mi amor propio, 
y no quise explicarla; hoy la explico voluntariamente. No me 
referia al misterio de la Trinidad en sí; me referia, al pronunciar 
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la palabra í»d«íír^<i, á los mahometanos, que leyendo en el Co
rán que Dios no podía tener hijos, y no creyendo que Dios pu
diera tenerlos, era para ellos un-a. monserga, una cosa incompren
sible decir que habia tres Dioses, que componían uno solo y 
tres personas distintas, etc., etc. Retiro, pues, la palabra monser
ga, como si no la hubiera dicho, en este mismo sitio donde la 
pronuncié. 

Málaga, señores, arruinando á Cataluña con su escandaloso 
contrabando, derramando la sangre de su alcalde, y eso que se 
llamaba federal; Málaga lanzando de su palacio á un venerable 
prelado de 70 ó más años, y á las monjas de sus conventos, lo 
cual basta y sobra para deshonrar la república y la democracia, 
y yo declaro que he defendido siempre la república y la demo
cracia para defender la libertad de cultos, no para perseguir los 
cultos. Cádiz ofreciendo un espectáculo poco ménos que Málaga; 
Sevilla regando sus calles con la sangre de sus ciudadanos y de 
individuos de la benemérita guardia civil. Granada haciendo lo 
mismo; regando sus calles con sangre de sus ciudadanos y san
gre de bravos carabineros; y toda la Andalucía, en fin, ó al mé
nos una gran parte, presa de la Internacional. 

¡Y esta cámara, señores! ¿Qué es esta cámara? ¿Es federal, ó 
qué es? {Algunos señores diputados: feáeval.) ¿Es federal? Veámos-
lo. Yo bien sé que recien constituido el congreso se proclamó la 
república federal; que la votaron todos los señores diputados 
menos dos; pero lo que sé también es, que á los quince días se ha 
votado por 82 diputados la convención nacional, y se ha pedido 
un comité de salvación pública. Es decir, que á los quince días, 
82 federales se han declarado jacobinos, y además de jacobinos, 
terroristas á lo Couton, Hobespierre, Saint Just y Barreré. Y ahí 
tenéis, señores diputados, la república federal, desconocida por 
82 diputados dentro y deshonrada fuera, en los puntos donde 
conmigo convendréis que la deshonran los que se llaman sus 
más ardientes partidarios. 

Y después de todo; ¿es federal la cámara? ¿Es federal vuestro 
procedimiento? Señores, yo creo que aquí no hay más que un 
federal, y ese federal soy yo. {Risas ) Yo me alegro de que se rían 
S. SS.; pero voy aprobar que el único federal soy yo, y que 
S. SS. (no lo tomen á mala parte, porque no debe tomarse) son 
federifragos; es decir, yo soy federal, que viene áefoedusfoederis, 
y por consiguiente, significa unión, alianza, pacto: la España es 
federal; esto es. está toda unida, y yo siendo republicano unita
rio, soy partidario de este pacto, de esta unión, que constituye la 
verdadera unidad española; y S. SS. son partidarios de infringir 
ese pacto, pues su nombre viene de /rango, is, (quebrantar) y de 
feedus, eris, el pacto, la unión, la alianza establecida, puesto que 
rompen el pacto que existe en España desde les Reyes Católicos. 
¿Por qué á Washington y á otros grandes hombres de su tiempo 
como Hamilton, Jay, Marshall, se les llamaba monárquicos y to 
riesl Porque eran federales, esto es, unitarios, partidarios de la 
federación que acababa de hacerse en los Estados-Unidos, mién-
tras que á Jefferson y á Madisson se les llamaba separatistas por
que casi lo eran, faltándoles muy poco para no serlo. Y á este ex
tremo se ha venido á parar por desgracia en España, con la pro
clamación de la titulada federal, que significa lo contrario de lo 
que es la palabra., 

Pues ¿cómo se forman las federaciones para que os podáis lla 
mar federales? Se forman de esta manera: estando la España uni
da durante el imperio romano, y unida también durante el im
perio godo, fué desunida, desfederada por la irrupción sarracéni
ca; pero luego volvió á reconstituirse poco á poco por la monar-
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quía de Astürias, León, Castilla y Galicia, el condado de Barce
lona, la monarquía aragonesa de Sobrarve y Rivagorza, y la 
unión de Aragón con Mallorca, Valencia, etc. Y así se hizo la pri
mara parte da nuastra federación; lo mismo que al unirse las co
ronas de Castilla y Aragón por el casamiento da los Reyes Católi
cos, se hizo la segunda parte de nuestra faderacion, que tuvo su 
complemento con la conquista de Navarra, hecha por Fernando 
el Católico con castellanos y aragoneses en 1512. ¿Cómo, pues, se 
ha de hacer una federación de este país que está ya federado? Lo 
que se hace hoy es desunirle, dividirle para luego volverlo á unir. 
Me parece este procedimiento enteramente idéntico á aquel que 
soñase un cirujano, teniendo delante de sí un rozagante mance
bo á quien dijera: «Eres un bello mozo; pero creo que tienes al
gún defecto en el brazo, otro en la nariz y otro en la espald|; y lo 
mejor es que cogiendo los instrumentos de mi oficio te Mga la 
disección anatómica de todas esas partes, te corte el br azo y la na
riz, y luego lo juntaré, dejándote mucho más hermoso que estás 
ahora.» Esta es la federación que habéis anunciado al país, y la 
que nos ha asumido en esta anarquía que nos deshonra ante pro
pios y extraños. 

Ya'he dicho ántes cómo se han fundado las federaciones en 
el mundo. ¿Cómo se han hecho las federaciones ó confedera
ciones? 

Yo conozco (pocas más habrá) cinco confederaciones. Primera, 
que es de donde nace precisamente el sistema federal, la Anflc-
tiónica en Grecia, que era monárquica y religiosa en sus princi
pios. Segunda, la confederación Aquaa. Tercera, la confederación 
Suiza. Cuarta, la confederación Neerlandesa. Y quinta, la confe 
deracion de los Estados-Unidos. 

¿Cómo se formó la confederación Anfictiónica? Se formó 1.400 
años ántes de Jesucristo, y tuvo el nombre de un rey de Atenas 
descendiente de su primer rey Cecrops. Los piratas y bandidos 
robaban el templo de Belfos, y dijo el rey de Atenas Anflction: 
«confederémonos.» Con efecto, 12 reyes, 12 potencias se confe
deraron marchando del aislamiento á la unión para preservar ese 
templo de la rapacidad da los piratas y bandidos. Luego la confe
deración se aumentó hasta 32 Estados, y por último, esta confe
deración, débil, como suelen serlo todas las confederaciones, ad
mitió como jefe á Filipo de Macedonia, que indisponiendo á unos 
estados con los otros, hizo posible el gran desastre de Atenas con 
la batalla de Queronea, viniendo á hacerse dueño de toda la 
Grecia. 

La confederación Aquea nace en la agonía de la Grecia, se debe 
al genio de dos hombres ilustres, Arato y Filopemen; pero vie
nen los romanos, introducen también la división entre los estados 
y así Mummio arrasa la ciudad de Corinto; y de tal manera en
gañaron los romanos á algunos pueblos de la confederación, que 
si pudo arrasar dicho cónsul Mummio á Corinto, sus mismos con
ciudadanos le entregaron á Polibio, el historiador más juicioso de 
la antigüedad. 
- ¿Cómo se ha formado la confederación suiza? El despotismo de 
los tudescos hizo que se uniesen los tres cantones primitivos: Uri, 
Shwytz y ünterwalden; después fueron> uniéndose otros canto
nes hasta llegar al número de 22, que componen la federación 
suiza, cada una con distintas leyes. 

¿Cómo se hizo la confederación de los Estados-Unidos? De la 
misma manera que se han hecho las otras; del aislamiento de los 
pueblos á la unidad, y no de la unidad al aislamiento, como que
réis hacer vosotros para venir luego á la unidad, pasando, como 
no puede menos da pasarse, por la anarquía. Los ingleses quisie-
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ron imponer crecidos tributos á sus colonos, y se formó la confe
deración de los 13 estados primitivos, que luego han aumentado 
hasta 36 ó más, ya comprando territorios, como hicieron con la 
Lusitania y la Florida, ya echando hacia el Oeste á los primitivos 
habitantes, ya conquistando estados como Méjico, Tejaŝ  Nuevo 
Méjico, California, etc. Siempre, como he dicho antes, yendo des
de el aislamiento hacia la unidad; no al revés, como "queréis ir 
vosotros. 

Por esto decía Madisson, y eso que, como he dicho antes, Madis-
son se acercaba más al separatismo que á la federación: «que las 
federaciones se hablan hecho (y esto lo dijo al discutirse la Cons
titución de los Estados-Unidos en la legislatura de Virginia, y 
trabajando para que fuese adoptada por aquel estado), que las fe-
der^|iones se habián hecho siempre por el peligro. ¿Cómo se hi • 
cieron las confederaciones antiguas, decia Madisson? Por conju
rar peligros. ¿Cómo se hizo la confederación Suiza? Por el peligro. 
¿Cómo la Neerlandesa? Por el peligro también. Pues para conjurar 
ese peligro, hagamos nosotros esta federación; votemos la Consti
tución, y formemos parte de la federación para constituir la gran 
nacionalidad de los Estados-Unidos de America.» 

Pües aquí, señores, á causa de no haberse explicado en estos 
cinco años lo que significa la palabra federal, se ha creído por al
gunos que era una verdadera Jauja, con todas las debelas de la 
encantada y encantadora ciudad; pero á buen seguro que si los 
pontífices de la federal, que si los apóstoles de ella hubieran dicho 
cómo se formó la federación de los Estados-Unidos, cómo se cons
tituyó aquella federación industriosa, activa, trabajadora, con un 
gran respeto á las leyes y á los magistrados, no tendríamos aquí 
tantos y tantos extraviados como vienen perturbando á este infe
liz país, desde Rosas hasta las Columnas de Hércules, y desde Va
lencia hasta Badajoz. Y si hubieran añadido que era individualis
ta, esencialmente individualista, esto es, antisocialista y antico
munista, no hubiéramos oido ciertamente en este sitio el lengua
je de la Internacional que se usó por primara vez en un congreso 
de Suiza, en el segundo (en Lausana), el lenguaje del cmrto 
estado. 

¿Qué es eso del cmrto estadal ¿Hay aquí cuarto estadol Yo quie
ro que me expliquen cuál es el primero, segundo y tercero, 
porque si no tenemos primero, segundo y -tercero, no podemos 
tener cuarto. ¿Qué diferencia hay del Sr. Castelar á un obrero 
mecánico? Que el Sr. Castelar es un obrero de la inteligencia y 
el obrero mecánico es un obrero de carpintería ó de otra cosa 
semejante. ¿Qué diferencia hay (no tengo el honor de conocerlo, 
pero sé que hay un obrero en esta cámara), qué diferencia hay 
entre este obrero, que honra este sitio y nos honra á todos, y el 
señor marqués de Santa Marta, que era grande de España? ¿No 
tienen uno y otro los mismos derechos? ¿Qué diferencia hay? Que 
el uno es más rico que el otro. ¿Pues acaso el que no es rico no tie
ne las puertas abiertas para hacerse rico con su trabajo? ¿Pues 
qué, la mayor parte de los ricos qué hoy conocemos no eran po
bres hace quince ó veinte años? ¿Pues qué, cuántos pobres no 
conocemos que lo eran hace veinticinco ó treinta anos, y hoy 
son más ricos que él señor marqués de Santa Marta? 

El estado de este pobre país, señores diputados, no puede ser 
más triste, no puede ser más angustioso, porque no tenemos ór-
den ni gobierno, porque el gobierno no es ese ni otro ministe
rio; y no hay órden ni gobierno, porque no hay ejército; y no 
hay ejército" porque no hay disciplina; y no hay disciplina, por
que no se aplica la ordenanza, que está vigente. ¿Pero qué im
porta que esté vigente, si en esta época tristísima se puede aquí 
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decir con el príncipe de los líricos latinos, que parece escribió 
para esta época sus dos inmortales versos, 

¿Quid 'eges sine morihus 
vanes proMiuntl 

¿De qué aprovechan buenas leyes sin costumbres? De nada 
absolutamente. 

Aqufhe oido con dolor profundo, con amargura extraordina
ria, calificar de santa la indisciplina del ejército de Cataluña. 
Aquí he oido coñ el mismo dolor, llamar alfondna á la mayor 
parte de nuestra oficialidad; y aquí he oido, si cabe Con más 
dolor aún, que los que pedimos castigos para que haya órden, 
gobierno y sociedad, contra los perturbadores de las leyes, lo que 
queremos es fusilar. ¡Santa la indisciplina! Ya lo creo qíie es 
santa, pero es para Saballs; y yo añadiré que es bendita, peró lo 
es para el cura Santa Cruz;, que yo creo que la habrá bendecido 
desde las crestas del Pirineo, que son un poco más empinadas que 
las de Despeñaperros. 

¡Que queremos fusilar! ¿Quién quiere tusilar? ¿Quién, á no 
ser un perverso, un hombre cruel, quiere fusilar? Los que quere
mos la salvación de la pátria, queremos que se castiguen los deli
tos cometidos, porque el castigo significa órden, gobierno, sal
vación de la república, y la impunidad lo que significa es ruina 
de la república, de las leyes, del gobierno y de la pátria. 

Pues qué, ¿no se han castigado los crímenes de los soldados 
de todos los pueblos libres? Pues qué, ¿los pueblos libres no ne
cesitan más quedos pueblos entregados á un amo, la disciplina 
del ejército? Vais á oír unos ejemplos sobre la disciplina del ejér
cito en los pueblos libres. Un soldado romano, hijo' del cónsul 
Manilo, sigue las banderas de la pátria en su guerra contra los 
samnites y sus aliados: la disciplina militar romana prohibía pe
lear á los soldados sin órden de sus jefes; un soldado enemigo 
provoca á singular batalla al hijo del cónsul; este joven generoso 
acepta el reto, sale al campo y vence á su. enemigo; y cuando 
lleno de júbilo va ante su padre á decirle que le ha vencido, le 
dice Manilo severamente: «¡Oh Tito Manlio, hijo mío! Has pelea
do y has vencido; pero lo has hecho menospreciando la autoridad 
paterna, lá autoridad del cónsul y la de las leyes: éstas te conde
nan á muerte: ¡lictores, decapitad á ese criminal!» Y la cabeza 
del jó ven Tito Manlio rueda al suelo delante de todo el ejército 
aterrado.... (Sensación.) Parece que la cámara »0 asusta de la 
crueldad. (Si, sí.) Yo también me asusto, como me asusto de la 
muerte de los hijos del fundador de la república romana; Bru
to; pero esa era la disciplina, esa era la ley romana, y se hizo bien 
en cumplirla. Así se obraba en aquellos tiempos; y voy ahora á 
recurrir á otros que eran mejores para la humanidad. 

En 1781 (se trata de la república federal de los Estados-Unidos) 
los soldados de Pensilvania y Rodé Island exigen sus licencias; 
era el último año de la guerra de la independencia americana, 
¿pero faltaba tomar la plaza de Yorthon y vencer al general inglés 
Cornwallis. Washington hace que se sometan los soldados de 
la Pensilvania; pero los de Rodé Island insisten en su preten
sión. ¿Qué hace Washington? Manda al general Ho ^ve á resta
blecer la disciplina militar: éste fusila á dos de los principales 
culpables, y la disciplina mihtar queda restablecida. El ejército 
norte-americano marcha sobre Yorthon, bate y hace prisionero 
al general Cornwallis y se salva la independencia americana. 

Vengamos ahora á nuestra España. ¿Quién no conoce los suce
sos de Miranda de Ebro? El general Espartero reúne en Miranda 
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de Ebro en Octubre de 1837 el ejército que abriga en su seno los 
asesinos de Ceballos Escalera: forma el cuadro del otro lado del 
rio, y formado, los mismos compañeros declaran á los crimina
les, y 10 desgraciados del regimiento provincial de Segovia pur
gan inmediatamente su delito. Vuela el héroe de Luchana á 
Pamplona; escarmienta á los asesinos del anciano Sarfleld, y el 
ejército disciplinado, ¿qué hace? Marchar de victoria en victoria 
á Ramales, Guardamino, Belascoain y Vergara, salvando asi la 
libertad constitucional. 

Y aquí, señores, ¿qué es lo que hemos hecho por restablecer la 
disciplina? ¿Qué es lo que ha hecho el gobierno? Yo pregunto 
al señor presidente del poder ejecutivo: ¿qué medidas se han adop
tado para castigar á los infames asesinos del jefe del batallón 
cazadores de Madrid, Sr. Martínez Llagostera? Yb pregunto: 'qué 
medidas se han tomado contra los soldados que en Igualada se 
revelaron contra su general, Sr. Velarde, y hasta derramaron la 
sangre de algunos oficiales? Y yo pregunto más: ¿por qué ha 
venido á Madrid el general Velarde? Pregunto todavía: ¿por qué 
ha sido nombrado dicho general capitán general de Valencia, 
si no son inciertas mis noticias? Pues qué, ¿el general que se ha 
venido de Igualada, y que ha dicho al gobierno, aquí estoy por
que he venido y porque mis soldados no me obedecen, no me
rece estar sometido á un consejo de guerra, y probar su con
ducta? Yo no digo que sea un criminal, pero sí que ante un con
sejo de guerra demuestre su inculpabilidad, de lo cual yo me 
alegraré. 

Ahora bien, señores diputados, ¿queréis tener Gobierno con es
to? Es imposible: el gobierno, con la república federal, por indefi
nida, indefinible é impracticable en España, es la negación del 
gobierno: el orden con la federal, por indefinida é indefinible, 
es la negación del orden, porque cada uno entiende la república 
federal á su manera, y hace lo que le dá la gana. Testigo es el 
señor Carvajal, diputado que es de esta cámara. 

¿Quién ha autorizado al Sr. Carvajal para que coja 800 hombres, 
800 milicianos nacionales de Málaga, suba á Córdoba, baje á 
Sevilla, y se ynelvaotra vez á su sitio, sin órden, sin conoci
miento del gobierno? ¿Qué es esto, señores? ¿En qué país esta
mos? ¿En qué país vivimos? ¿Hemos retrocedido al siglo XIV? 
¿Acaso resucitan entre nosotros los condottieri de la Edad Media? 
¿Hemos llegado á aquella época en que decia el Dante lamen
tándose de la situación de su pátria: 

Che le ierre d Itüie íutte piene 
son di Urannil 

El ejército con la federal, por indefinida é indefinible, es tam
bién la negación del ejército; porque se le ha predicado que sus 
individuos son iguales á los demás ciudadanos, y esto es falso: 
el ejército constituye una r'eligion estrecha que es preciso ob
servar si ha de llenar su noble instituto. Hasta en las más gran
des democracias, el ejército, siempre ha sido cosa distinta de los 
demás ciudadanos. Recordad, si no, las palabras del ilustre Fo-
cion al aconsejar á los atenienses la paz con Filipo, después de 
la batalla de Cheronea; le reprende por ello un ciudadano oscuro, 
le insulta, y él le dice: «mira si es mi opinión desinteresada: en 
la paz puedes tú mandarme; en la guerra, que yo no quiero, de 
segure te mandaría yo.» Ahí tenéis la diferencia del ciudadano 
al soldado en las grandes democracias. 

La democracia con la federal, por indefinida é indefinible, la 
vemos convertida en demagogia, en tiranía, pues no sólo hay 
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tiranía cuando la ejercen los reyes y los grandes, sino que la hay 
también, y suele ser más terrible y más repugnante, cuando la 
ejercen los pueblos. Por oso decia San Agustín: «si cuando el 
rey es injusto, es tirano; si cuando los grandes son injustos, son 
asimismo tiranos, también cuando el pueblo es injusto, es tirano 
(si injustus ipse populus, eiiam tiranum vocaret): si el pueblo es 
injusto, también merece ser llamado tirano.» 

Y no soy yo solo el que ha dicho y sostenido que la república 
federal no está bien definida en España, ni es definible. ¿Pues no 
lo ha dicho un periódico que era el que hacia alarde de; más in
transigente federalismo? ¿No ha dicho aquí El Estado Catalán 
que era preciso enviar comisionados á los Estados-Unidos y á 
Suiza para que aprendieran las leyes de aquellos países ó repú
blicas? Yo no encontrarla mal, á la verdad, que se mandaran allá 
comisionados, y mientras tanto se suspendiera la discusión déla 
Constitución; pero de ir, yo querría que no fueran por leyes, que 
de estas demasiadas tenemos, y sabida es aquella hermosísima 
sentencia de Tácito: corruptísima Republia pluritne leges, y nos
otros estamos bien corrompidos de leyes y de Constituciones. 

Por lo que yo desearla que fueran, seria por costumbres, que 
son las que salvan las sociedades; por templanza, para matar tan
to y tanto apetito desordenado; por modestia, para inutilizar tan
ta y tanta desmedida ambición, pues hemos llegado al triste caso, 
señores, ¿por qué no decirlo aquí? hemos llegado al triste caso de 
que no hay elector que no sueñe con ser diputado, y diputado 
que no sueñe con ser ministro, á imitación de aquel Fray Gerun
dio de Campazas, que en el momento de concluir las primeras 
letras soñó con ser predicador; por caracteres, para que no viéra
mos esos Catones de cartón, que no se entretienen en otra cosa 
que en escribir papeluchos extravagantes y adementados, con 
los que parece que se han propuesto ultrajar las reputaciones más 
puras y pervertir el buen sentido del pueblo, y por consecuen
cia política también hablan de ir, para no dar el espectáculo tris
tísimo que estamos ofreciendo aquí, de ver cambiar á los hombres 
de opiniones y de partidos, como se cambia de camisa. Por tener 
tantos vicios, y por carecer de esas virtudes, estamos viendo que 
esta federal imposible, ofrece, cierta semejanza con aquella figura 
horrible y espantosa del Apocalipsis, de que habla el Evangelista 
desterrado en el islote de Patmos. 
,: Mucho me temo (y vean los señores diputados si soy franco), 
mucho me temo que si llega á plantearse la república unitaria, que 
debe ser democrática, descentralizadora, la república unitaria 
que á mi juicio asoma ya en el horizonte; si por nuestros peca
dos, por las culpas, pecados y divisiones de los que siempre de
fendimos la libertad y la república en dias aciagos, que hoy na
da cuesta defenderiav ó mejor dicho, hoy cuesta menos el venir á 
echarla á perder, mucho me temo, digo, que si esa república cae 

* en las manos de los que siempre mistificaron la libertad, sea tan 
despreciable como aquella ramera de Salomón, que no valía ni un 
pan: prelium scortí vice unius pañis. 

Y volviendo á esas dos repúblicas, de las cuales tenemos que 
aprender tanto, no en leyes, sino en costumbres, como antes he 
sentado, diré que allí hay juicio, sensatez, cordura, templanza y 
un amor decidido é inmenso al trabajo. Esto es lo que aquí nos 
hace falta; pero nosotros tenemos lo contrario por desgracia 
nuestra; es preciso inclinar al pueblo á la marcha que siguen 
aquellas dos repúblicas; nosotros tenemos, precisamente como si 
acabara de escribirlo, para nosotros, lo que decía Plinio del pueblo 
español hace mü ochocientos años: «ceAmeítóa coráis,» vehe
mencia de corazón; poca cabeza, todo corazón, pero este helado 
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cuando la patria es presa de tiranos como Narvaez ó González 
Brabo. 

Voy á acabar, señores; pero antes de hacerlo, debo correspon
der á la excitación que anteayer me hizo el Sr. Castelar, para 
que diga el remedio que á mi juicio debe tener la situación an
gustiosa en que se encuentra la patria española. 

En cuanto á lo primero, yo creo que es preciso hacer órden y 
gobierno á todo trance; y hacer órden y gobierno significa, que 
se castiguen todos ios crímenes cometidos y que se cometan; que 
se castigue á los que han infringido é infrinjan las leyes; pero con 
mano fuerte, sin contemplación de ningún género. Si esto no se 
hace, no esperéis ni disciplina, ni ejército, ni sociedad, ni nada. 

Segundo: que se introduzca la moralidad y la justicia allí 
donde no existe; allí dónde se crea que no anda muy corriente; 
yo no tengo datos; pero algo se dice de algunos" centros de 
nuestra administración. 

Tercero, y esto es lo más doloroso para vosotros; que no se 
use de la palabra fedtral, porque significa todo lo contrario de 
lo que vosotros queréis hacer, como me figuro, que he demos
trado antes. La palabra federal ha sido una especie de véneno, 
que ha corroído á toda la sociedad para tenerla en la situación 
de angustia y de perturbación en que se encuentra. 

Cuarto: no'habléis por Dios, os lo suplico en nombre de la 
pátria (no habla aquí el republicano unitario, habla el español), 
no habléis por Dios dé hacer esa Constitución con los once, los 
doce ó los trece cantones ideados. Lleváis al país una nueva 
guerra civil; le lleváis muchas más perturbaciones, pero mu
chísimas más, que las que le han afligido desde el 11 de Febrero 
acá. Y la razón es muy sencilla; porque si hacéis eso, vais á las
timar, á herir, á matar una porción de intereses sagrados y le
gítimos. ¿Cómo se le puéde ocultar á la clarísima inteligencia 
del Sr. Castelar, que no pueden formar el cauton de la Andalu
cía alta, Málaga y Granada? Caben esas dos poblaciones en un 
saco, como dice el refrán vulgar? [Algunos señores diputados: Sí, 
sí.) No, y mil veces no. ¿Y Sevilla y Cádiz? Tampoco. ¿Pues no 
están viviendo como.dos ciudades independientes ahora? ¿Pues 
no están casi separadas del gobierno central? ¿Y Valladolid se 
someterá á Burgos, ó Burgos se someterá á Valladplid? Y las 
provincias vascas, ¿querrán formar un solo cantón con Navarra? 
Pues yo os digo, que no hay un solo vascongado, carlista, mo
derado, unionista, progresista ó republicano, que ño se subleve 
contra esa obra. ¿Queréis que allí se leva te el país en masa con
tra nosotros, contraía idea republicana? Pues ¿y Galicia? ¿Se 
anularán aquellas provincias, menos la Coruña, ólas cuatro quer
rán tener su capital en Santiago? Pues ¿y Albacete? Yo os anun
cio, que he tenido de allí una carta, en la que me dicen (el len
guaje no es muy fino, pero es el lenguaje de la verdad), «que 
se arderá Cristo por un botín, primero que nos quítenla au
diencia y nos quiten las oficinas y nos quiten el gobierno civil.» 

Yo ruego á la cámara se fije muchísimo en esto, porque vá á 
producir necesariamente la guerra civil y mil y mil complica
ciones sobre las muchas que ya están destruyendo esta pátria 
desdichada. Dejad, si es que seguís en esa idea de la federal, y 
economizándola de la manera que os he dicho, dejad las 49 pro
vincias, que so llamen cantones ü obispados: y si no lo hacéis, 
os tengo que presentar un último argumento que no tiene ré
plica; si no lo hacéis, al querer vosotros dividir la España en 11 
cantones ó republiquillas, la España se dividirá en 11.000. 

Si hacéis lo anteriormente dicho, señores diputados: si se hace 
orden y gobierno; si se castigan los crímenes con mano fuerte. 
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con voluntad inquebrantable; si logramos que nos eche una mi
rada de solicitud el extranjero, porque hasta ahora no tiene para 
nosotros más que miradas de desprecio, podemos fundar con la 
república la democracia, la democracia que vale más que la repú
blica, pero que significa lo mismo que la república, porque la de
mocracia significa, señores, la negación de los reyes, la conclu
sión de todas las servidumbres y de todas las tiranías, las de arri
ba, las del medio y las de abajo.» 

Castelar contestó á García Ruiz en la sesión del 8. Nun
ca se olvidó tanto como en esta ocasión del ví r honus d i -
cendi peritus. Empezó su discurso por condenar todo lo 
que él mismo habia hecho, pactando con Rivero y Mar-
tos para preparar el 11 de Febrero: dijo que García Ruiz 
estaba sólo, completamente sólo, y que Si j a m á s , j a m á s , 
j a m á s defendería la república unitaria. Al pronunciar los 
tres jamases no calculó lo que sería dentro de muy poco 
tiempo, y se olvidó además de que en la sesión de 8 de Ju
nio de 1869 habia dictwí estas palabras: A la república imi~ 
tarta Ig, pres tar íamos, a l menos yo, la p r e s t a r í a algo más 
que m i agradecimiento: LA. PRESTARÍA, MI APOYO. Sentó des
pués la atroz teoría de que el hombre público debe seguir 
en todo á su partido, y que él seguiría al suyo hasta en 
sus errores (lo cual equivalía á anular su conciencia), y 
concluyó diciendo, que él era tanto más leal para con los 
gobernantes cuanto que estaba imposibilitado para ser go
bierno (y era cuando más ansiaba serlo) y que no le acepta
r í a de la cámara, para tomarle á los dos meses. Al replicar 
García Ruiz le dijo, entre otras cosas, que no estaba tan 
sólo como aseguraba Castelar, y que en caso, se veia 
acompañado de la tranquilidad de su conciencia y ade
más exento de remordimientos, porque podía decir con el 
ilustre Focion: m i severidad y m i entrecejo no os han hecho 
derramar una sola lágrima, mientras que vuestros adulado
res os las han hecho derramar á torrentes; le echó en cara 
que estaban engañando al pueblo diciéndole que la Cons
titución que le iban á dar era federal y no pasaba de uni
taria como impuesta desde arriba; le añadió que j amás , 
j a m á s , j a m á s vería él la república federal, de que tanto 
hablaba; que no había más república ^ m í / e en España 
que la unitaria democrática, y que por no haberse acogido 
á ella y sí á extravagantes u.tópias,4enían los llamados fe
derales la pátría llena de sangre, escombros y ruinas. 
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Pero el juicio se habia alejado de casi todas las cabezas, 

de las unas por amor á la dominación, y de las otras por 
las predicaciones insensatas y atroces de los últimos años. 
Así se vió entónces al ministro de la g-uerra E. González, 
que habia sido progresista tibio y tenia que retroceder 
hasta llegar á ménos que progresista, dirigirse al ejército 
con una extraña proclama, en la cual se leia este párrafo: 
Soldados: de vosotros espera la patr ia el afianzamiento de la 
república federal. Más extraviado aún Suñer subió á la 
tribuna el 11 de Julio y leyó dos proyectos de ley, uno 
para abolir inmedidtamente la esclavitud en Cuba y otro 
para plantear el título I de la Constitución de 1869 en Cu
ba y Puerto-Rico. ¿Para qué querían más los enemigos de 
España tratándose de Cuba? En el último citado día se re
cibió en Madrid la triste nueva de que el brigadier Cabri-
netty había perecido en Alpens abandonado por sus solda
dos, que se negaron á batirse con el enemigo. Para 
aumentar las desdichas del paísj pidió Carvajal á la cáma
ra un adelanto de 700 millones de reales con la condición 
irritante é injusta de sacarle de los contribuyentes que 
pagasen de 200 reales para arriba de impuestos directos. 
De este modo realizaban sus promesasJos jefes federales 
sobre hacer felices á todos los españoles con la república 
federal. 
Sucesos de Mientras que García Ruiz pronunciaba su 

recciondecar- discurso contra la federal el 7 de Julio, tenían 
dalTo temor "e lugar los horribles acontecimientos de Alcoy, 
que se acerca- qUe no sólo llenaron de duelo á esta población 
Do Gl TvTltS T I t S " 

panice. industriosa y rica, sino que aterraron á la Es
paña toda: contaba allí con muchos adeptos la Inter
nacional, porque la semilla del ódio entre fabricantes y 
obreros había fructificado en gran manera desde 1868 á 
virtud de ciertas predicaciones insensatas, cuya trascen
dencia no calcularon los mismos predicadores, que hoy 
hacen el papel de Magdalenas, aun cuando no arrepenti
das. Un jóven casi imberbe, de 21 años de edad, profesor 
de instrucción primaria, llamado F. Albarracin, de alma 
aviesa y frío y corrompido corazón, atizaba todos los días 
el fuego de la discordia, animando en el club y en todas 
partes á los obreros á que matasen á sus amos, pusieran 
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fueg'o á las fábricas de papel y de lanas, y ofrecieran al 
mundo el espectáculo horrendo que Ja Qommume habia da
do en París. Convertidos muchísimos obreros, antes hon
rados, en asesinos y sicarios por las incesantes excitacio
nes del Albarracin, empezaron á recorrer en la madruga
da de dicho dia las calles de la ciudad armados de todas 
armas y pidiendo á gritos el incendio de las casas y fá
bricas de sus amos con el degüello de estos. Al dirigir y 

, animar á las turbas el Albarracin las decia, que era pre
ciso no tener misericordia con los que les habían explota
do y héchose ricos con su sudor, y que así y sólo así po
día ponerse en práctica la república federal-social. Pusie
ron primero fuego los alborotadores á algunas fábricas de 
hilados y de papel y luego á varías casas, cuyos habitan
tes se refugiaron en otras ó escaparon al campo. Al ver el 
estado de la ciudad, su alcalde Agustín Albors, que había 
sido diputado federal y tomado más parte de la que de
biera propalando la perniciosa doctrina, que después de 
todo no entendía, quiso hacer entrar en órden á los mal
vados; pero abandonado por los voluntarios y unos veinte 
guardias civiles que se llenaron de miedo á la vista de las 
turbas, compuestas de hombres, mujeres y chiquillos, fué 
cogido en las casas consistoriales, arrojado por un balcón 
á la inmediata plaza y asesinado de la manera más cruel, 
pues que llegó la barbárie de los sicarios hasta cortarle 
las partes pudendas y las orejas, comiéndose una de estas 
después de asada uno de aquellos cafres. Muerto el al
calde, y sin que ya nada se les opusiera, cometieron aque
llos bandidos toda clase de horrores, poniendo fuego has
ta 22 casas y 5 ó 6 fábricas, asesinando á unas 20 perso
nas, y violando á mujeres casadas y solteras. Y tal era su 
furor, que porque el honrado ciudadano Pedro Gort les re
prendió con prudentes razones su vandalismo, también le 
dieron muerte cruel, y á un infeliz que se atrevió á 
echarles en cara sus crímenes, le untaron de petróleo y 
así le pusieron fuego para que sufriese una muerte espan
tosa. E l cuarto estado acababa de presentarse allí para to
mar por su mano lo que los filósofos federales le habían 
ofrecido y seguían ofreciéndole, y el tomarlo incendiando 
y asesinando no era más que un procedimiento en su 
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concepto lícito, puesto que se le habia hecho creer que lo 
incendiado era lo suyo en ag-ena mano y el asesinado su 
explotador y tirano. Las pérdidas ocasionadas por los in
cendios importaron algunos millones. El Albarracin se 
escondió, y errante tiempo andando por Cataluña murió 
en la provincia de Tarragona. 

Aún humeaban los abrasados edificios de Alcoy, cuan
do se recibió en Madrid la noticia de que Cartagena se ha
bía insurreccionado el 12 de Julio, poniéndose á su frente 
el diputado Galvez, antiguo hortelano del campo de Múr
ela, mientras q«e llegaba el octubrista Contreras, al que, 
por saberse sus intenciones, se pudo y no se quiso pren
der en Madrid ó en el camino. El diputado por Cartagena 
J. Prefumo dirigió en la sesión deM4 cargos tremendos á 
Pi sobre su connivencia en el alzamiento de aquella plaza, 
a los cuales no supo ó no quiso contestar el dictador. El 
ministro de ultramar Suñer llevó más adelante sus sim
patías por los sublevados, puesto que en aquella misma 
sesión tuvo la avilantez de áeciv, que él niincd firmaria, na
da contra republicanos insurrectos, pues creia que sólo los 
carlistas merecían el rigor de las ¡Santos cielos! ¡Y á 
estas gentes habían entregado la república y la pátria 
Martos y Rivero! 

Por otro lado, algunos intransigentes de la izquierda se 
dirigieron entónces con una circular á los soldados acon
sejándoles que á los que gritasen ¡vim la república unita
ria! les contestáran á tiros: nada decían sobre los que gri
tasen ¡viva Garlos V I I ! , como que en su mayoría eran 
simpatizadores de moderados y carlistas. 

Al propio tiempo que el país era víctima de actos tan 
atroces, por parte de los federales, J. Elío se apoderó de 
Estella y Saballs puso en grande aprieto á la liberal villa 
de Puigcerdá. No obstante todo esto, Pí, sin que le aso
mara el rubor al rostro, dijo á la asamblea estas palabras: 
«no existe un periodo de nuestra historia donde relativa
mente haya habido menos desórdenes que en el actual.» ¡Y 
esto lo decía cuando acababa de recibirse en Madrid la 
noticia de que había entrado el pretendiente Carlos en Es
paña y hecho ir sobre la villa de Bilbao para asediarla 
á 9 ó 10.000 de sus partidarios! 
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A la vista de tanta desdicha y de confusión tanta, el 

desaliento y la amargura se apoderaron de los más: unos 
veian inevitable el triunfo del carlismo; otros la desmem
bración del país, y otros, y en no corto número, el tre
mendo finís Hispanim: cumplíanse todas las profecías que 
nosotros habíamos hecho durante los últimos cinco años. 
Aseguróse entóneos que varios diputados probos, entre 
ellos el mismo Castelar,: .querían (y así lo publicaron al
gunos periódicos) renunciar sus cargos por no ver aso
ciados sus nombres al hundimiento de la patria. E l Pue
blo, siempre en la brecha y siempre peleando, salió á com
batir semejante procedimiento, diciendo: m^ym'^, mayo-
Wtf: ayer f u é dia de hablar cow,o charlatanes, y hoy lo es de 
d i m i t i r como cobardes. 

Murmuraba ya todo el mundo contra el dictador, cul
pándole de las recientes desdichas de la pátria, y todos 
los diputados de la derecha se aprestaron á darle un voto 
de censura: como lieg*ase esto á su noticia, mandó, al es
tilo regio, un mensaje á la cámara el dia 18 de Julio en 
que renunciaba sus cargos de ministro y dictador, dejan
do á la España-convertida en un verdadero infierno, al 
cual la habían conducido lo mismo él que Castelar, Salme
rón y demás jefes federales con sus predicaciones y extra
vagantes utopias. 
Opinión de Contemplaba atónita la Europa el estado de 

la prensa ex- , 
tranjera sobre horrible anarquía en que se encontraba la Es-
sspañaC1Cm de Pañaj y & la raíz los sucesos de Alcoy y Car

tagena los principales periódicos de Fran
cia, Inglaterra é Italia juzgaban á los federales españoles 
y á sus procedimientos de gobierno de una manera tan 
dura como merecida. E l Eco de Ambos Mundos; te Lón-
dres, decía, que solo la República unitaria, predicada por 
Garcia Ruiz, podia salvar d la España . E l Times emitió 
el mismo juicio. E l Standar decía, que la república federal 
era imposible, y que el solo empeño de plantearla daria el 
triunfo d Qárlos V I I , pasando antes por todos los horrores 
de la COMMÜNE. Pero el periódico que más se distinguió 
entre todos los extranjeros combatiendo la demagogia es
pañola fué E l Diar io de los Debates, de París: entre otros, 
publicó á mediados de Julio tres ó cuatro artículos firma-
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dos por el conocido publicista J. Lemoine, en uno de los 
cuales, después de aplaudir la conducta política de García 
Ruiz y su discurso del 7, trataba á Pí de ridículo procón
sul, que todas las semanas pedia una dictadura mientras 
buscaba en el misterio los medios de practicar las doctrinas 
de Prudhon^ y llamaba á Castelar el Rugieri de la tribu
na, artífice de fuegos artificiales, AEROJADOR de torrentes de 
imágenes sobre los españoles, mientras eran victimas $,e la 
guerra vandálica de carlistas y comunistas, añadiendo que 
no habia encontrado todavía UNA SOLA IDEA PRÁCTICA en la 
prosa pomposa del orador español. 

La guerra La escapada de Cárlos á Francia después de 
carlista. . . , . 

lo de Oroquieta y el convenio de Amorevieta 
fueron dos golpes terribles para la causa carlista, y es 
seguro que esta hubiera arrastrado una existencia mise
rable para desaparecer al fin, á no haberse disuelto el 
cuerpo de artillería y entregado la república el 11 de Fe
brero á los federales, que la deshonraron, sumiendo al pro
pio tiempo á la pátría en un cáos espantoso. Tres causas 
principales dieron vida tan vigorosa co mo funesta al car
lismo á luégo de proclamarse la república: la anarquía 
que al momento asomó la cabeza por doquiera, la indis
ciplina llevada al ejército y la conducta de los federales 
en admitir, á fin de aparentar que constituían un gran 
partido, á los enemigos declarados de la libertad, quienes, 
para perder esta/ se ponían la máscara de federales, como 
Anrich y otros infinitos. La anarquía llevaba por miedo, á 
muchos hombres pacíficos al seno de las facciones, la in
disciplina del ejército permitía á estas aumentarse y or
ganizarse, y los falsos federales, después de proporcionar 
sin trabajo y sin dinero armas á sus correligionarios, 
iban á unirse á ellos burlando á los que les habían acogi
do y dado su protección. Por no oír ó no saber las hedion
deces que salían de las bocas de las Purchinellis y las 
Guillerminas y sus admiradores, abandonaban muchos 
los hogares paternos en busca de las facciones; otros ha
cían lo mismo asustados de los insensatos ó malvados 
que predicaban la atroz doctrina de que era preciso que 
desaparecieran todos los nombres y apellidos para ser 
sustituidos por los de ciudadano número!, ViQ, etc. 


